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LA  CONFUSIÓN 


DE  UN  jardín. 


PERSONAS. 


Den  /mís» 

J- Ícenle  y  Jusepa. 

Jieotriz. 

Don  Gerónimo,   viejo- 

Don  Diego* 

Un  Tt:nÍMiUr 

Dos  Alguaciles* 

Un  Esciibana, 


í 


\ 


La  Escena  es  en  Madrid* 


ACTO   PÜIMKRÜ. 

ESCENA  PRIMERA. 
^  Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

Jutepa  con   manto  ^   y  y  ícente  en  cuerpo» 

yicente. 
¿Jnsepa?  Gran  novedad  (c); 
I  y  tan  áf  noche?  Mayor: 
muchos  siglos  de  favor 
en  pocos  años  de  fdad. 
Jnfttis  bas  venido  aqni: 
¿qué  cosa?  misterio  tienes; 
á  {;r  andes  baza  ñas  vienes. 

JUisrpa  V-  .    . 

Na- vengo  i  buscarte  á  ti\ 
porque  uo  eres  grande  hazaña  ) 
bu^co  á  Don  Luis.  x, 

fícente. 

Haces,  bien  I 
qne  es  pez  apacible  e?!  quien 
se  logra  mejor  tu  caña« 

Jusepa. 
ju.i.'^Qóét^aña  y  di,  bachiller? 

Dotora    en    e^la  <)pinioa    - »   ,;, 
te  pone  tu  proi'esiiiu  . 

.    jusepa^        .  .    t 

I  Qu^  profraion  t  -    ■ 


'  ■<■♦!     ■    r, mmi^tm^ 


(i)     Santiguase.  ,.    .  ,^    :    .i;,..,  ,  ,,.>  .,¿ 

\ 


Fícente. 

Ser  rnnger: 
I  bay  cM  vosotras  alguna 
que  DO  se  incline  á  pescar? 
¿Al  príncipe,  conio  en  mar; 
al  pobre  I  como  en  lagaña  f 
todas  nacisteis  con  nianoa 
acomodadas  al  uso  » 
que  tienen  anzuelo  infuso 
contra  los  peces  humanos* 
Harto  ba  de  ser  en  vprdad  • 
si  en  tí  la  caña  desdice: 
pescar  sabris  y  que  lo  dice^ 
Jusepa  f  to  habilidad. 

Jtisepa,    . 
Mo  be  de  poder  responderte ^ 
que  salgo  de  priesa  ahora. 

Fícente. 
¿  Salir  de  casa  á  tal  hora  T 
vuelvo  á  mis  cruces  de  verte. 
Curioso  9  Jusppa  ,  estoy  ; 
¿  no  me  dirás  cómo  ha  sido» 
que  haya  tan  tarde  salido 
Ja  estrella  de  Venus  boy  ? 

Jusepa. 
I  Yo  estrella  ? 

Ficenie. 

Desde  U  cnoa 
lleva  este  nombre  á  la  pila  » 
cualquiera  que  recopila 
dos  voluntades  en  una. 
Cuidado  tiene  la  estrella 
de  coiiiVoiitar  voluntades  » 
-y^-Venus  sus  mocedades 
•e  tttvo  desde  doncella. 


Qfe  fcicn  i|ne  te  respon^iem  , 
•i  ÍMibíe>ra  logar  de  hablarte  | 
proCráo  d«  parte  á    parte 
«Q  la  r«Íig«ott  bercera. 
Pero  «lejéiiiosio  estar 
para  otro  ttempo  mfn¡or^ 
y  ltéva«>e  i  t-«  señor  , 
^ue  tengo  con  él  qae  kaUar. 

f^icenie. 
¿Qné  €S  lo  que  qoiereí  pedk*  f 

Juéttpa. 
¿fis  Cuerea  q«ie  t¿  lo  sepaaf 

P^4cenie 
Acb«q«e  4t  las  Jiisej>at 
«8  los  secretos  decir, 
y  tA  eres  tan  achacosa 
como  tas  deoaas. 

P4ies  <)«4er« 
pedir. 

¿  Acaso  es  dinero  f 
porque  es  la  ocasión  famosa  » 
€{««  iia  jugado ,  y  ha  perdido. 

Ko  iiii  porta  «  dile  qiie  estof 
aguardándole. 

Vicente. 

Ya.  voy; 
ñas  pienso  que  ^  ha  salido. 
¿Coninig^  no  partirás 
lo  ^«c  te  diere  ?  . 

Jmsepa 

fia  huta  hura* 
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ESfcÉNA   II. 

,  ■-  .  .  •  * 

%•  •        •  .  •       • 

Dichos  y  Don  LuiH 

Luis, 

I  Jasepa  ?'      . 

Jusepa, 

De  mi  seSóra 

te  traigo... 

Luts., 
•  No  digas  mas ^ 

toma  primero  dn' abrazo 
y  e^la  cadena    ' 

frícenle, 

,       .    Eso  sí  y    . 
qae  es  la  mttád'  para  mí. 


Guárdete  Uius  ,    que  es  un  lazO 
«Je  nuevas  obüftacjó'nes 
eslf  lavor  qüi'  recibo. 

Cadena  ,  á  ser  lu  cautivo  ,"    * 
jue  lleven  las' parficiones. 

Jusepa. 
B'iMriz  ,  en  fin  ,   defermína     (l) 
Duh  Luis ,  esta  noche  hablarle! 

í.uis 
Di'ja  que  vuelva"  á  abrazarte^^ 
que  e&  iiúexa   (au   pfrp(;rina 
para  un  amor  d'sDicIfado  , 
que  ánii  l»>  q'ie»   (licí's  ♦   no  creo 
quf  lur  capa/,  «m  des»»o 
de  antojo  tan  bien  logrado;'    \ 


(i)    *Vfpbfte  c^rí  Don  Im'\8, 


no  han  in e recial <>  ial  bien, 
dos  ^jlos-dc  adoración. 

Jusepa 
Los  biif  nos  lerc«*ros  so^. 
remedio  con  Ir»  el  desdan  » 
y  no  te  ha  fallado  á  tf 
quien  enterezas  deshaga. 

Luis. 
Bien«  lo  conozco,  y  no  hay  pagfti 
si  no  es  entre;i;arriie  á  lói. 

Jusepa. 
,;    •   Por  el  jardin  has  de  entrar;* 
pienso  que  saWs  la  puerta. 

Imís. 
Ya  la  sé  I  ¿  tendrasla  abierta?  v^ 

Jusef/a.  , 

No,',  qne  era  mucho  -Car. 
Lleva  esta  llave  coi)tiji;p  (i)  » 
para  qai;  en  viendo   sin  ^ente 
la  calle,    segura m«*n le 
pnedas  nBrir  sin- te.«ii$;o. 
CInro  eslá  que  cerrarás  ^ 
luego  que  entres;    y  en  cerrando  , 
\e  lino»  árbole.s  bti^cnndo, 
que  á  mano  izquierda,  hallarás 
junto  á   nna  fuente,  lan- bella  » 
que  apruebos  «1  .eucubriliai 
los  árboles  de  su  orilla  i 
si  lo  hacen   por  zelós  de.  ellat 
A"*-.     QñédatiírCalh  ,  que  yo  iri^ 

dnspues  á  avisar  «'si  es  hora 
de  que  hables  á  mi  .<fi^i>í:a';j  -.   . 
y  á  Píos  ,  que  e«  Urde. 

(i)     Daie  una  llave  sin  que  lo  vea  frícente. 
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Luis. 

No  8¿t 

ni  <^iiirro  sabtfr  decirte 
la  estimación  que  verás  | 
mas  no  be  decirte  mas. 

Jusepa. 
Ni  yo  el  secreto  advertirte  9 
pues  sabes  la  obli{;acion  1 
y  ves  que  á  llamarte  ven^o 
de  noche. 

Luis. 

Presente  tengo 9 
Jusepa  p  \o  qae  es  rason  ; 
no  lo  erraré.  Td^   Vicente  » 
lleva  á  Jusepa  á  su  casa  , 
que  por  la  gente  que  pasa  , 
y  aun  cuando  no  pase  gente 
no  es  bien  ,  ni  be  de  permitir 
que  se  vuelva  sola ;  á  Dips. 

ESCENA    III. 
Vicente  y  Ju$epa. 

F'tcente* 
Solos  estaraos  los  dos  | 
alto  Jusepa  á  partir.      ' 

Jusmpm, 
Y%  parto. 

FicenU* 

No  de  carrera* 

Jusepa. 
|P«ei  qvé? 

Vicente. 
De  cadena. 


a 

Juupa. 

Es  cosa 
de  partir  dificultosa : 
y  estoy  muy  de  prisa. 

frícente. 

Espera, 
Jasepa  ,  que  no  es  Justicia  ; 
¿no  prometiste? 

Jusepa. 

Es  verdad  I 
maa  era  menor  de  edad. 

Vicente* 
La  edad  suple  la  malicia» 

Jtuepa, 
Abora  bien »  si  ello  ba  da  ser  , 
partirlo  luego  es  mejor.  ' 

frícenle. 
Es  cristiandad  ,  y  es  amor. 

Jusepa. 
To  mitad  no  bas  de  perder: 
I  viste  que  Don  Luis  me  dio 
cadena  y  abraso  ? 

F'icente.  * 

Sí. 

Jusepa» 
Pues  cloyte  el  abrazo  ¿tí,     {AbrdsoÍÉ*) 
y  tomo  lo  demás  yo. 
frícente. 
Partiste  como  liacen  otras. 

Jusepa 
¿No  quedaf  favorecido? 

Ficenit 
Mal  baya  quien  no  ba  sabida 
partir  así  con  voeotras. 


ll 


V 


La  partidoD  está  biiffia  » 

no  hay  que  #ípcir;  ven  tras  fnf.     #"  "^^ 

Vicente. 
Detente,  np  hubiera  aquí 
un  ^ort^ro  jle  cadena. 


ESCENA    IV. 

Sala  eii.casa  de  Don  Gerónimo. 
Beatriz  y  Leonor  ,  hermvnai* 

Leonor, 
Notable  resolución  , 
hermana. 
^*  Beatriz, 

¿  R)rqué  es  notable? 

Leonor,  , 

Permitir  que  q'n  caballero 
que  se  corrñesa  tu  amante  , 
con  muchas  ansias  de  verle, 
con  no  menores  de  hablarte, 
toda  la  visla  deseos, 
y  lodaí  el  alma  voh!anes  » 
después  de  larcas  finezas» 
después  de  de's velos  ^randfs  f 
por  ei  lardin  a  desiiora  « 
Beatriz,  está  noche  te  hahle  : 
Jardin  ,  y  noche,  que  alientan,, 
el  ánimo  mas  cobarde  , 
V  en  la  mavór  cortesía 
despiertan  I  is  libertados; 
no  es  ocasión  df  decirle  ,  .^ 

por  mas  níie'tú  lo  disfraces  | 
que  ha  sido'  resolución  , 
Beatriz,  que  puede  notarse. 


en  ocasión  seine jante  , 

)a  faioa  de  los  virluá<»s ,  . 

la  obligación  de  lu  sanare  , 

lo.  que  se  debe  al  decoro 

de  la  casa  de  tu  padre  , 

que  es  el  sagrado  en  qne,  llene    . 

éuahjaier  pensamiento  cárcel. 

Part'ce  que  se  te  olvida 

la  nota  que  es  fuerza  darse  ^ 

coandq  un  vecino  curioso 

registre  sin  importarle^ 

qué  en  embozado  pasea 

con  mucba  quietud  tu  calle , 

que  ya  se  pasa  á  la  esquina  ^ 

que  yá  se  esconde  d<*l  aire; 

que  bace.  la  sena  que  espera  9 

quc.acecba  á  la  puerta  que  abren; 

queá  una  ventana  de  enfrente 

lio  hay  iiurto  que  se  le  escape: 

posible  ,  Beatriz,  es  esto  , 

también  puede  ser  que  falte; 

mas  en  sintiendo  postbles  , 

teme  el  recato  verdades. 

I  Y  qué  ha  de  pensar  el  mismo 

don  Luis,  de  ver  que. le  llames , 

aunque  el  esceso  que  intentas 

le  venga  á  ser  favorable? 

que  es  ordinario  en  quien  mira 

favores  tan  desiguales  , 

que  la  razón  los  condene  9 

cuando  el  antojo  los. ame. 

Beatriz  ,  asi  lo  discurro  ^ 

yo  me  holgaré  de  engañarme  | 

|>erq  decirte  nú  voto  ^ 


i3 


i4 


fné  dhiáa  9  ániíqne  IfegiÁ  tüirde. 
Voto  sera>  porque  viene 
de  beroia'na  mayor  colpable; 
mas  fl  amor  te  lo  ha  dicho  « 
q^t  es  el  qué  forma  ij;ttaldBdet* 

—"  Beatriz, 

Hermana  I  tas  advertencias 
estimo,  sin  que  me  agravien f 
que  los  consejos  roas  libres 
no  ofenden,  si  de  amor  nacen* 
Aunque  menor ,  es  posible  ' 
que  aciertes,  y  puedo  errarme f 
que  los  aciertos  no  corren 
al  paso  de  las  edades 
May  ay  !  que  con  argumentos 
espero  (que  no  eficaces) 
me  acusas  de  poco, atenta, 
y  aun  das  á  entender  de  ficil. 
Quiero  tambíeii  que  concurran 
mis  argumentos  á  examen* 
aunque  vencan  las  razones«  / 

y  no  Us  autoridades. 
Llamar  á  don  Luis  ,  confieso 

que  fuera  delito  ,  y  grave  , 

si  para  hacerle  favores* 

hubiera  sido  el  llamarle* 

Conozco  que  fuera  olvido 

de  la  opinión,  del  linage» 

de  lo  demás  que  ponderas  9 

yes  digno  de  ponderarse: 

mas  sí  le  llamo  ,  Leonor, 

para  decirte  que  basten 

dos  adós  de  galanteo , 

que  ya  comienza  á  notarme  { 

porque  el  anor  qcie  en  él  s  upo 


17 

que  cuestan  tanto  dlscnrso 
para  poder  concertarse  f 

Beatriz» 
Leonor  ,  no  me  digas  eso  p 
mogeres  tan  principales 
jamas  escriben  papeles  , 
aun  para  f}ue  desen^aítfn  ; 
qne  en  el  pape)  mas  furioso 
va  prenda  ,  en  fin  ,  qne  se  guarde  f 
letra  qne  siempre  se  estime  » 
desprecio  que  siempre  agrade. 
Ni  es  este  solo  el  peligro  , 
pon  qne  Jusepa  ^  ó  que  un  page 
de  Don  Luis  el  papel  llfve;        ^ 
como  ellos  van  ignorantes 
de  lo  que  dentro  va  escrito, 
siempre  lo  juzgan  suave , 
y  nunca  les  llega  el  dia, 
Leonor  I  de  desengañarse  s 
perdida  la  fama  queda 
con  estos ,  y  que  se  estrage 
con  todos,  es  tan  posible  « 
como  que  aquellos   lo  parlen. 
Demás  de  que  en  los  paprles^ 
aunque  el  desden  amanece 
con  mil  severas  razones , 
con  mil  argentes  pesares , 
como  la  pluma  los  dice  , 
sin  que  la  voz  los  agravie  9 
no  aciertan  á  ser  severas  , 
ni  ardientes  las  sequedades : 
antes  se  quedan  en  duda, 
de  si  es  verdad ,  ó  si  es  arte  f 
que  suele  por  el  desprecio  f 
tal  vez  al  favor  guiarse ) 
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Si  es  baena  la  arción,  nh  íútptiTltLp 

Leonor,  qne  de  noche  pase, 

que  no  depeirdeii  d«*  tiempos 

los  iondos  ui  los  quilates-, - 

pues  el  temer  que  le  acecbeii 

vecinas  cariosidades ,  '^ 

y  que  han  de  ser  su  ré(>ístro 

por  iiiHchi>  que  él  se  recate; 

gana  de  temr  parece, 

sabiendo  que.  ha  de  tardarse 

para  venir  á  las  hoia^ 

que  oueulan  las  soledades* 

Por  escMsar  esle  rlcsg^o, 

la  tijve  ,  Leuiior ,  que  sabes 

que  me  entregó  ,  despedida 

la  jardinera  esta  tarde, 

llevó  Jusepa  á  don  Luis^    ' 

para  q^ie  eu  viendo  que  sale 

la  suerte  de  hallar¿ie  solo ," 

pueda  jugarla  y  entrarse. 

Con  esto  aun  cuando  le  miren 

abrir  l<ys  que  quieres  que  andeu. 

por  las  ventanas  despiertos, 

eunque  eilo  no  importe  i  nadie  | 

no  juz{;arán  que  es  de  fuera 

quien  entra  abriendo,  pues  báce 

lo  que  mi  padre  hseiir  puede» 

que  ti[V*no  la  misma  llave; 

pienso  que  te  he  respondido* 

Leonor, 
Si ;  ¿  per6  puedes  negarme^ 
Beatriz,  que  lo  mismo  barias 
con  un*  papel  que  enviases 
á  don  Luis,  y  que  un  papel 
escusa  thlHrQitadcs  > 
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que  cuestan  tanto  discnrso 
para  poder  concertarse  f 

Beatriz» 
Leonor ,  no  me  digas  e$Op 
mogeres  tan  principales 
jamas  escriben  papeles, 
aun  para  que  desen^ait^n  ; 
que  en  el  pape)  mas  furioso 
va  prenda  ,  en  fin  ^  que  se  guarde  f 
letra  que  siempre  se  estime  , 
desprecio  que  siempre  agrade. 
Ni  es  este  solo  el  peligro  , 
pon  que  Jusepa  ,  ó  que  un  page 
de  Don  Luis  el  papel  llfve; 
como  eHos  van  ignorantes 
de  lo  que  dentro  va  escrito , 
siempre  lo  juzgan  suave , 
y  nunca  les  llega  el  día, 
Leonor  9  de  desengañarse  s 
perdida  la  fama  queda 
con  estos  |  y  que  se  estrage 
con  todos,  es  tan  posible, 
como  que  aquellos   lo  parlen* 
Demás  de  que  en  los  paprles^ 
aunque  el  desden  amanece 
con  mil  severas  razones , 
con  mil  argijipntes  pesares , 
como  la  pluma  los  dice  , 
sin  que  la  voz  los  agravie  9 
no  aciertan  á  ser  severas  , 
ni  ardientes  las  sequedades : 
antes  se  quedan  en  duda  « 
de  SI  es  verdad ,  ó  si  es  arte  f 
que  suele  por  el  desprecio  f 
tal  vez  al  favor  guiarse ) 
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mas  cuando  la  voz  se  escocba^ 

cuanJo  se  mira  el  semblante  | 

palabras  atU  que  truenen  ^ 

y  rayos  aquí  que  abrasen  | 

a  furia  tan  descubierta  , 

¿  qaién  ba  de  haber  que  no  pare 

la  pretensión  de  on  deseo  ^ 

que  solo  es  para  desaire? 

y  si  eres  9  Leonor,,  testigo 

de  tas  diligencias  que  antes 

se  ban  hecho ,  para  que  deje 

Don  Luis  de  inauitestarse 

con  público  galanteo; 

¿  cóuio  podrán  retirarle 

de  un  mudo  pap^l  las  letras  ^ 

que  aun  puede  ser  que  le  albagaení^ 

De  suerte  que,  ó  sus  intentos 

habrán  de  disimularse  f 

ó  solo  el  medio  que  elijo  f 

serrmedio  de  que  se  atajen  s 

¿  be  satisfecho  á  tus  dudas  f 

Leonor, 
Bien  tengo  que  replicarte» 
mas  bailóle  ya  resuelta  , 
y  rs  de  temer  que  te  canses. 
Mal  lo  ha  pensado  Beatriz,  ^p, 

por  fuer Ea  ba  de  condenarte 
la  accjou  t  que  aun  mayor  aprieto 
no  salva  necesidades. 

Beatriz* 
Jusepa  habrá  ya  venido» 
vamos  allá. 

Leonor, 

De  ayudarte 
^OBidaré. 


i* 

Seairit, 

Guárdete  el  cielo. 

Leonor. 
Mas  cerca  d«*  disculparse «  ü^, 

se  viera  el  error  conmigo , 
(  bien  que  el  error  es  muy  grande  ) 
si  i  mi  no  me  pareciera 
Don  Luis  de  tan  buenas  parles* 

ESCENA  V. 

DtCaRACIOH    DB    G4LtB« 

Don  Gerónimo  ,  que  serd  un  caballero  oiejo^ 

Gerónimo, 
iQoé  obscura  noche!  los  baltof 
es  harto  que  ver  se  dejt>n ; 
los  amantes  no  se  quejen  • 
que  á  fé  que  andarán  ocultos* 
l'arece  que  las  estrellas 
todas  el  Cielo  han  dejado  ^ 
ó  el  Sol  se  las  ha   llevado  f 
para  lucirse  con  ellas. 
£1  ayre,  con  mas  horrorea 
de  los  que  suele  tener  , 
apuesta  al  olvido  á  ser 
sepulcro  de  resplandores. 
Al  Sol  le  quiere  decir 
la  sombra  con  presunción, 
i|Qe  está  con  resolución 
de  no  dejarle  salir  ; 
I  y  que  esta  noche  baya  sido 
también  el. ialtarnie.Hernandaf 
para  venirme  alumbra/ido! 


J*l 


so 

¿  mas  qu^  le  liftbrlt  «aredido? 
sino  es  qi»e   mis  hijas  le  haa 
ocupado  ;   será  asi. 

•  'i 

ESCENA    VI. 

Don  Gerónimo  y  Don  Diego  vestido  de  camino  |  con 
lu  espada  desnuda  en  la  mana, 

• 

Diego. 
Si  no  le  malé,  le  herí, 
y  al;>iinos  huycnJo  van« 
á  todos  mal  ttos  salió 
qiif*  erradas  hombres  vinieron  | 
por  otro  me  acometieron  »  i 

la  noche  les  engañó. 
¿Qué  siempre  Madrid  me  tenga 
guardadas  estas  fortunas  9 
V  aun  no  redimo  de  unas, 
en  otras  á  hallarme  vuelvo? 
¿Qué  apenas  haya  llegado» 
cuando  me  traen  asi, 
riesgos  que  uo  merecí » 
sino  es  con  ser  desdichado  ? 
Mas  la  justicia  me  sigm* 
con  Uien  despierto  cuidado» 
no  es  de  dolor  acertado  , 
por  mas  que  la  causa  obligue  ^ 
quejarme  ni  detenerme  « 
sino  escapar  (i). 

Gerónimo-  . 

¿Qaién  va  allá? 

(i)     f^a  de  priesa  dcia  donde  estd  Don  Gerónimo^ 
j  ¿i  sintiendo  venir  un  íiofnbre  con  la   espada  tUsnu<m 
^"^a  mete  tamüien  la  mano. 


V.. 
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jQui^n  lo  pW$;iiPila? 

Gerónimo. 

¿Quién  vaf 

Diego* 
Mirad  qa«  ^  det'eiiderme. 

Gfrónimo. 
La  defensa  rs  escudada  ^ 
que  yo  no  o%  he  de  ofender  ; 
antes  %\  habéis  menester 
ayuda ,  tendréis   roí  espada* 

Diego.  ^       ^ 

Mostráis  el  ser  caballero; 
Cambien  c.iballi*ro  soy  « 
y  retirándome  voy 
de  la  ¡nsticin  ;   ya  espero  ^ 
<|ue  lo  que  habéis  ofrecido 
cumpláis. 

Gerónimo^ 

Cumpliré  por  Dios. 

Diego. 
Yo  dejo  i  para  con  vos  ,  •      ' 

tin  hombre  muerto  ó  herido: 
tío  le  conozco,  ocnllarme 
qtlisiera  hasta  ver  Ío  que  es. 

Gerónimo. 
Seguidme. 

Diego,  ' 

f  Qué  siempre  estés  9 
Madrid  |  para  ocasionarme  F 
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ESCENA    Vil. 
Si  Teniente  9  dos  Aiguaciies ,  /  un  Escribanúé 

Teniente» 
¿  Qo^  sf  escapa.iF  á  tres  bombref  ^ 
un  liorobrp  solo  y  turbado  i 
los  ojos  os  barí  sobrado. 

Alguacil   I* 
Mo  hay  causa  de  que  te  asombres^ 
advierte  la  oscuridad 
de  la  noche. 

Teniente. 

¿A  todos  tres 
faltóla  vista? 

Alguacil  I. 

Pues  yt$f 
no  es  eso  dificnitad  : 
no  es-  para   todos  oscura 
la  noche  de  una  manera. 
'  Alguacil  a. 

Mas  alguaciles  que  hubiera 
corrieran  igual  ventura. 

Teniente» 
Pues  yo  be  de  buscarle,  y  ver 
si  á  mi  también  se  me  va. 

Alguacil  1* 
Buscarle  fácil  será  ; 
mas  verle  no  lo  ha  de  ser. 

Ten'xnte» 
Volved  por  aqui 

Alguacil  3 

¡Qué  vanos 
han  de  salir  suSyantojosj 
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Escribftno, 
^pflíor  Teniente  ,  dad  ojos  t 
y  oa  serviremos  con  roanoSf 

ESCENA    VIH. 
Decoración  de  ca.llé  cou  puerta  i  an  jardín* 

Don  Diego jr  Don  Gerónimo. 

üeróaimo» 
Venid  9  adonde  espero 
cumpliros   la   palabra  |  caballero. 

Diego. 
Muy  obligado  jos  sigo^ 
quien  nace  caballero  «ace  amigo  : 
^ventura  fue  encoutralle.  4ip* 

Oeróniíno» 
Tal  soledad  no  he  visto  por  la  calle  « 
la  «oche  lo  «ncíerra  (1). 
T>e  nn  jardín  de  mi  casa  es  esta  puerta  , 
que  tener  escondido 

puede  aun  al  Sol  entre  irboles  y  olvido ; 
quedad  en  ^1 9  y  á  hablaros 
volveré* 

Diego* 

I  Paes  no  entráis  ? 

Gerámmo» 

Quiero  buscaros 
por  la  puerta  de  adentro  , 
que  yo  por  esta  puerta  jamás  entro  , 
y  en  mi  casa  hará  nota  9 
novedad  de  mi  estilo  tan  remota ; 
fuera  de  que  el  secreto 


(i)     tíega  á  la  puerta  déljardin ,  j  obrtt 
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puede  ser  que  os  Importe  |  y  mas  sajelo 
quedareis  á  an  curioso  ^ 
8Í  me  entro  por  aqui ,  pues  es  forzoso  , 
si  lo  advierte  uti  criado  9 
que  intente  averiguar  por  qué  he  mudaclo 
]n  entrada  que  solía  : 
curioso  e^  noviciado  para  espía  p 
rrcogida    mi   {;ente 
saldré  á  veros  ,   á  Dios. 
Diego. 

¡Mas  qué  prudente! 

ESCENA     IX. 

Don  Ocrónifno, 

Voy  á  que  me  dé  entrada 
la  puerta  principa-I,  que  es  puerta  usada 
y  asi  no  sospechosa  ; 
¿  qué  mas  quisiera  la  atención  cariosa 
de  Jusepa  y  Hernando, 
que  verme  entrar  por  «1  jardin  llamando 
á  la  puerta  de  enmedio  ? 
justamente  lo  escuso , 
>  bien  que  an4le  conmi«;o  ,   aunque    sin    oso, 
la  llave  de  esta  puerta  , 
que  en  fin  alguna   vez,  como  hoy,  acierta 
¿  librar  de  un  disgusto 
Cierto  que  voy  á  descansar  con  gas  lo  t 
que  es  agradable  oficio  , 
lograr  una  ocasión  /íe  beneficio: 
yo  no  conozco  este  hombre , 
ni  sé  su  calidad  ,  ni  sé  su  nombre  ; 
dice  que  es  caballero  , 
no  In  p!ide  avuilar  con  el  acero; 
mas  de  algo  le  he  servido: 
quien  no  hace  bieu ,  no  diga  qae  ha  nacido* 


ESCENA  X. 
Jhn  Luis  con  trage  de  noche  y  Victntti, 

Luis. 
¿  Quedó  Jasepa  en  sa  casa  « 
Vicente  f 

Fícente» 

En  su  casa  entró  > 
no  sé  si  en  ella  quedó. 

Luis, 
¿Qué  hora  será  ? 

yicente 

La  que  pasa 
de  las  once. 

Luis. 

Esto  es  decir 
qae  son  las  dnce 

Pícente. 

E«  verdad ; 
inas  siempre  la  novrdad  , 
es  io  que  se  ha  <ie  rlcj^ir. 

Luis 
En  general  es  error  ; 
lio  siempre  están  de  concierto 
la  novedad  y  A  acierto- 

yicente. 
Lo  que  digo  es  por  mayor  : 
quierote  dar  un  vexámou, 
que  aun  eso  tu  no  me  dieras  $ 
roas  poinue  liahletnos  de.  veras  ^ 
asi  la.^  lungercs  te  amen 
de  valde... 

Luis. 

Gran  bendición* 
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Vicente* 
T  para  t{  qae  apacible, 
qae  ya  tan  invencible 
ae  mira  tu- donación  , 
y  no  te  pienso  pedir 
cosa  que  cueste  dinero  t 
me  digas ,  como  lo  espero  y 
poes  no  es  gastar  el  decir  ; 
¿por  qué  mi  lealtad  üfendeS| 
cuando  de  roi  te  recatas, 
todas  las  veces  que  tratas 
de  esa  deidad  que  pretendes  ? 
¿Tampoco  te  satisfago 
qne  de  ello  no  me  das  cuenta  f 
¿qué  temes?  ¿qué  te  amedrenta? 
no  siendo  cuenta  con  pago  ?' 
¿No  se  me  puede  fiar 
que  guarde  un  secreto  ¿  raif 
¿  Piensas  que  solo  hay  en  tf  , 
feAor,  quien  sepa  guardar  f 

Luis 
De  gusto  está  el  Vicentillo, 
siempre  te  dora  un  humor» 

frícente. 
¿  Na  me  respondes  »  aeñor  ? 
¿tanto  te  cuesta  el  decillof 

Luis. 
¿  Qué  hay  que  decir ,  si  descubres 
mis  fallas  asi  ?  ¿  no  errara  , 
si  «n  mis  secretos  te  hablará  t 

Vicente, 
¿  Por  eso  solo  lo  encobres  f 
tus  gracias,  ^'S^t  ^>  verdad  ; 
mas  es  una  noche  obscura  , 
que  cuanto  aqu{  se  mormura  ^ 
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se  vistft  de  obscnrídad : 

baz  cuenta  que  fullas  son 

que  no  se  bao  visto  ni  hablado» 

Luis 
Pues  tenme  por  escusado 
por  esa  niisoaa  raxon  ; 
que  si  el  secreto  te  díf;o  ^ 
y  ha  de  ser  como  no  hablallef 
para  que  quede  en  ta  calle  ^ 
mas  vale  estarse  conroi^^o  • 
y  hablemos  en  otra  cosa. 

Fícente. 
I  Sobre  callar  despedir  ? 
la  enmienda  ha  sida  graciosa | 
hien  mi  pesar  se  remedia « 
poco  obligarte  he  sabido  i 
¿  fé  que  si  hubiera  sido 
lacayo  de  ana  comedia « 
con  otro  amor  me  trataras; 
y  á  cuanta  conquista  fueras, 
aun  antes  que  la  emprendieras  ^ 
conmigo  la  consultaras  : 
I  qué  es  consultar  f  poca  es  esa 
fineza,  que  tu  privado, 
merece  ver  á  tu  lado 
la  cuadra  de  una  Princesa* 
¡  Bien  haya  quien  intentó 
lacayos  tan  compañeros , 
que  aun  suelen  ser  consejeros 
del  mismo  l^.^'y  que  rabió  ! 
De  consejero  se  viene  , 
mas  esto  no  quiere  voces. 

Luis . 
Ta  es  hora  de  ir  al  Jardín  | 
quédale  tú. 
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ESCENA   XI. 

F'icenle. 

Baste ,  en  fin» 
con  tti  soledad  te  goces. 
Voyme  que  en  vano  conqaistOy 
que   noche  para  ensartar 
'  aljófares^  no  hay  pensar, 
que  tan  cerrada  se  ha  visto. 
Toda  de  sonabra  es  un  la^^o  , 
loo  hay  lunas,  ni  anda  su  ccchoi 
parece   España  la  noche , 
y  que  la  cierra  Santiago. 

ESCENA    XIl.  ; 

Decoración  de  Jardín* 

Don  Diego, 

Reconocido  estoy  al  caballero 

que  aquí  me  trajo,  desearé  la  vida  y 

por  mostrarroe  ami^o  verdadero; 

qué  hidalga  condición  ,  que  socorrida 

dtfbtí  de  ser  sangre  generosa , 

que  la  virtud  es  mas,  si  es  bien  nacida^ 

de  acción  sin  conocerme  tan  gloriosa »  ' 

I  qué  se  puede  llamar  sino  nobleza 

que  en  límites  humanos  no  reposa  f 

Bellísimo  Jardin  ,  y  con  grandeca^ 

Lien    que   la    noche  esconde  so  hermosura^   , 

mas  no  basta  esconder  tanta  belleza  : 

gran  arboleda  allí  se  roe  figura  , 

sino    es    que   allí   las   nuves  se  han  bajado^ 

todo  lo  da  á  pensar  la  noche  obscura  |    * 

aiuo  parece  que  es  acomodado    ' 
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pira  ocalUr  en  é\  un  del¡nta«ilte; 
lio  hay  cosa  que  no  aplique  á  mi  cuidado,  (i  ) 
¿mas  qu^  ruido  es  aquel  que  allí  se  siente? 
la  puerta-  misma  que  rae  dió  la  entrada  9 
se  vuelve  á  abrir  ,  ó  la  atención  me  miente; 
¿si  es  quien  ote  puso  aquí?  duda  escastdty 
que  no  puede  ser  él,  porque  me  dijo 
que  se  iba  á  entrar  por  puerta  acostumbrada* 
Retirarme  á  los  árboles  elijo*     (a) 
ai  es  otro  q'ue  con  llave  venir  puede 
BU  jardinero  1   en  confusión  me  rijo; 
I  pero  cuando  de  noche  no  sucede  ? 
siempre  recato  aprovechó  en  la  duda  | 
^    ■  y  nunca  daña  ,  aunque  sin  uso  quede 

sobre  mi  prevención  ;  y  pues  me  ayuda 
la  obscuridad ,  encierre  la  arboleda 
mis  pasos  y  rai  voz  en  sombra  muda. 
Ya  me  recibe  ,  donde  atento  pueda 
ver  lo  que  pasa ,  y  registrar  seguro; 
mas  falta  que  la  noche  lo  conceda* 

ESCENA  Xni. 

Don  Diego  f  Don  ímís  por  la  misma  puerta  por  don'^ 
de  ínetió  Don  Gerónimo  d  Don  Diego ,  j  empieze  lue^ 

go  d  buscar  ios  drMts* 

Luis. 
Lo  primero  es  cerrar  f  el  aire  obscuro 
no  deja  distinguir  ¿  mas  al  fin  veo 

(1)  Hácese  ruido  en  la  puerta  ñor  donde  se  metió 
Don  Gerónimo  ,  como  de  llaoe  que  alre.^ 

(a)  Vase  retirando  hdcia  unos  drltoles  que  estardn 
puestos  0I  lado  izquierdo  de  la  puerta  |  donde  se  haga 
ruido» 
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los  irboTes  ^  6  fH  norUí  iy««  procura: 

¡qué  largas  son  lai  boras  di'l  deseo! 

parece  que  de  plomo  vau  valsadas  ^ 

y  que  cuanto  caminan  es  rodeo  { 

no  asi  las  del  placer ,  que  arrebatadas 

en  plomas  de  momentos  piesurosas^ 

á  un  tiempo  son  presentes  y  pasadas: 

¡qué  be  ver  á  Beatriz,  que  tan  dicbosM 

han  de*  ser  esperanzas  qu4*  vivían 

en  cárceles  del  miedo  teuebrosas ! 

Bien  baya   la   constancia  con  que  ardían^ 

y  arden    víctimas   boy   mis  pensamientos^ 

que    al   fin  pueden  vencer  los  que  porfian* 

No   es   esto  y   no^  pensar  que  mis  intentos 

han  de  lograrse  y    que  Beatriz  admite 

solo  veneración  no  atrevimientos  ; 

¿  mas  no  es  barto  lograr  ,  si    me  permite^ 

como  la  bella  luz ,  la  voz  suave  f 

Bien  que,  ó  Sirena  ,  ó  Sol  el  vivir  quite. 

lárdese^  pues,  con  movimiento  grave ^ 

perezosas  las  horas  al  deseo  , 

que  tanto  bien  en  siglos  aun  no  cabe: 

los  árboles  ,  en  fin  ,  son  los  que  veo, 

conforma  amor  (si  te  obligué)  los  fines 

4  los  principios  que  gloriosos  creo. 

ESCENA   XIV. 

•  

Dicho*  jr  Jusepa  ,    Don    Luis  caminando   dcia  lo$ 
árboles  ,  j  Jusepa  también  dcia  ellos» 

Jusepa, 
Nunca  faltan  bazares  en  jardines, 
y  mas  en  un  jardín  como  lo  es  este, 
donde  sobran  hileras  de  jazmines 
lQo¿  concertar  un  hurto  tanto  cuesle^ 
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y  abora  mi  se&or  me  haya  pedido 

la  llave  de  esta  puerta ,    y  no  se  acueste? 
j  La  llave   de   esta  puerta  ?   gana    ha    sida 
de  salir  al  jardín  ;  y  sí  se  espera 
don  Luis  en  él ,  es  riesfro  conocido: 
quiero  lleVarle,  y  que  fieatris  lo  quiera 
me  prometo ,  á  aquel  cuarto  retirado* 
que  libre  nos  dejó  la  jardinera ; 
bien  estará  Don  Luis  allí  encerrado 
mientras  á  visitarle  Beatriz  virne^ 
en  sintiéndose  el  viejo  sosegado. 
Puerta  también  á  aqueste  jardín  tiene 
.  el  cuarto  de  mis  aroas^  que  es  ventara 

por  si  hay  quien  la  de  enmedio  nos  conde nCf 
la  dilación  ahora  no  es  segura; 
prisa  y  silencio  importa. 
Luis» 

Si  no  ha  sido 
antojo  que  á  las  dichas  se  apresura  , 
pasos  alW  parece  que  he  sentido  « 
y  aun  bulto  de  muger  :  ¿  inas  si  es  Jusepaf 
Llegar  en  duda  ;  no  será  advertido;^ 
recatarme  es  mejor  (i). 
Jusepa, 

Sin  que  lo  sepa.^ 
jurara  que  Don  Luis  al  puesto  aguarda  , 
que  no  hay  descuido  que  en  amante  quepa, 
quien  viene  á  la  ocasión,  nunca  se  tarda  ; 
mucho  habrá  que  Don  Luis  vino  al  concierto, 
:  líbrele  amor  del  Argos  que  nos  aguarda  (a). 
Ta  estaba  acá  :  ¿  sois  *'os  el  encubierto  f 

(i)     Delingase  y  encúbrase  tn  algo, 
(a)     Topa  €on  áon  Diego  debajo  de  Jo$  drboie»  ,  f 
a  30  emboMa* 
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Diego. 
Yo  soy  el  Calsallero ,  ya  me  avisi. 

Jusepa, 
Seguidme  sio  haUlar. 

luís. 

¿  Ei>toy  despierto?  (prisa 
¿  no  es  la  mager  f  un  hambre  ^  qne  á  gran 
salea  de  allí  P  ¿  qué  miro  9  Cielo  santo  i 

Die^o 
No  ha  tardado  «a  llamarme ;  mas  precisa 
mi  ddda  es  siempre;  pero  aqui  me  espanto 
de  que  el  se'  quede  ,  y  á  buscarme  envíe  » 
y  cen  mu«;ft*  cuando  el  secreto  es  tanio  | 
mas  él  sabrá ,  si  es  bien  qac  se  le  fie» 

ESCENA     XV. 

Don  Luis  solo 

¿Qoé  es  «*sto  imaginación  f 
OJOS  ,  l€\né  es  esto  que  veof  / 

lo  que  inagtno  no  creo  , 
'  lo^que  miro  es  confusión  9 
pi'nsar  que  cuidados  son 
de  Bcatris  es  grande  ofensa  ; 
^muger  y  un  hombre  tras  ella^ 
si  es  galán  de  su  criada? 
parece  quedan  fondada 
el  amor   y   la  querella. 
¿No  puede  ser  qué  Leonor 
tenga   un   galán   que  aqui    venga  ( 
j^as  cuando  Leonor  le  tenga  9 
sin  opanerse  á  su   honor  , 
he  de  jutgar  que  su  amor 
honesto  »  advertido  y  fiel  , 
trajo  el  galán  si   es  aquel  ^ 


Iludiese   pemar.^e   tni 
lo  mismo  que. pienso  de  rl  ?    .. , 
Si  no  e«  que  Li*y|iur  y  qur  Ji^uaril 
que  me  ha.ya  ^p.%inz  llamado;, 
¿  mas  era   (>^ra  igtiorado        ,     , 
lance  de  ve^^gie  á  ^1   Uora  ?    .  . 
Sun  iD«iy  litfxroanfais  j  y  adora  v 
Leonor  á  Bcdlri;^,  ¿  qu^én  duda-^ 
que  en  e5ta  ocasión  Ia.4iyu4t2l.  •; 
Zetos  y  hasta. aquí  bien,  va  « , . 
que  vnesira   opinión  está  . 
cobrando  Tm^rz^  ^fi  mi  duda.  .   «, 
De¡emo8  el  divoiifir 
dM^ts  6  setos,  ó  todo» 
qae  para  acabarme ,  el   modo 
mas  ficire^  proseguir. 
Quiero  á, loa.  á rbol.es  ir, 
aunque  de  miedo  cercado, 
QO  sé  si  desesperado  , 
por  ver  al  hombre. que  vf, 
qu4sá  me  ba  dejado  allí      .    .v^^i 
U  dicha  de  $qf  buscado. 

ESCENA   XVI.  ,    ; 

Don  Gerónimo  y   Don 

Gerónimo  (i). 
Todos  están  rf cogiólos  , 
quiero  á  mi  huésped  bascar, 
que  ya  le  podré  llevar  ,     , 
ain  miedo«de  ser  sentidos* 
Esta  ocasión  aguardé, 


{i)     Bu$eémiol§.  \ 
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<|fi^  110  }f  íf'Jfctir  que  t rilé  ' 
««•socio  tal  3ÍD  rfcftlo:. 
mi  criarlo  le  di* {aré  ^ 
^W  «s  caballiTo ,  y  es  justo 
qn^'loá  camplimirnto»  se  hagftA 
de  modo  que  i«tisfa^an 
á  l«t  «Ifccntf^  y  a.  i»ti«lo 
To  tú  tblt  cuiíi'to ,  que  está 
debíajo  del  que  hoy  es  'mío  ' 

me  qoedairé  ,    pues  vacio 
se  ve  de  huéspedes  ya.  *" 

JLa  noche  roe  le  retira « 
y  auti  él  »e.  habrá  retirado  | 
porque  estará  con  cnidado 
de  si  aun  la  sottjbra  li*  mira  (i)» 
Yo  apO!«iarié  qtte  elidió 
losái'butes  de  esta-  fueYíte* 
que  es  lo  qoe  ven  ma^- patente 
los  que  entran  ;    biet%  d»)P  yo  f 
que  uu  houibi'e'  desde  aquí  miro* 

¿Qué  es  esto  que  eiirtoy  mirando? 

¿  no  es  hombre  el  qM«?  va  Mf{»aiidQf 

¡con  qtié  turbación  le  admiro! 

no  he  $le  pod'^r  ocultarme, 

que  ya  me  ha  xislo:    ¿qué  har^  7 

Mi  sé  qu^  hacerme ,    ni  sé 

tuas  que  ignorar  Y  quedarme* 

Gerónimo  * » 

¡Qué  recatado  qu«*  está!  i< 

jde  quién  os  guardáis  asi?      '•  y* 


(i)      //a  lle^udo  en  esto  á  las  árboles. 


»} 


¿Qqiéo  et  I 

£1  que  pf.  puso  tqoi*  r 
Luis,  ^.    .'.  • 

Creciendo  mi  asomjbtfo.  yaíi  .  ...í 

.  .G^FÓimno 
¿  Peii«ai^  qae  los  alguaciles 
os  siguen  ccmio  O0.  balkái  .  .;:  :üí 
ya  la  justicia  ae  fíit. 

No  estitt  p^ratiser. «QÉiles  >;<.».  ^^  a^p. 
niadudaa.  «ü^s^tvest  claro  n  r 
•a  f  rror  ;  ajegMÚrle  oiuviene't . 
porque  en  au.  casa.  mejtieae;|«i  >  ; 
y  en  harto»  que.  ési  áimf  ejiacál^ 
bien, se  conocse  qoe  aqoii  «^  >  •!» 
ae  encubre  «A:  hotebre  que  eatf  4 
por  su  oíano  t.-no«^oy  yo«|>  x*^ 
mas  he  decir  que  i  fui  ;  ■  >  m'í»; 
no  bay  escosa  dc^ -bailarme  ./  ; 
en  el  jardín  dis^otlro  modo. 

•     ..   Giorémm^y    '   «i  '--'i 
Venid  á  que  os  serta. 

•      '      •   JMiá.^  -.  '  .    V  ^  '-"^    ' 

En  todo 
sabéis 9  señor»    obli^^arme. 

Gerótiimo, 
Ta  aé  que  oie  be  detenido; 
mas  era  fuerza  esperar 
á  hallarme  solo »  y  cuidar 
de  veros  mejor  servido: 
ai  no  esperara  I  no  hubiera 
cecreto. 


\ 
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LidS'  ' 

La  düadeñ 
a  limen  la  mi  obMg«<!]oii ; 
y  ki^if  t«  lo,  d^f a^iei*a ,  aff» 

sí  la  dilación   diitéVa  | 
toda  Ía'-ttOctir«'    • 

tal  vea  ñé\  a^i^to  tfVisa^. 

I O  qué  ^uertt*  «efió  tan  rara  I 
'V\<>       ¿  venir  4  iMibftá^nli' dicha  , 

y  haüar  ui»  hdrobré  en*  ini  (Miento  ? 
¿  qué  es  esta,  Kc<kM?  ¿  qné  es^esto  7 
¿  Cintos  ^  faay*  otra- desdicha  ? ' 
¿;Koas  qué:  cuidadflSi  renuevo'-  * 
del  hombiie^  qiia^estttvo  aqaif 
j|>i|lié^bu«u  jaindío'paya  mi!    * 
bieii' en  fltaltna  le  llevo  :  • 

¡qué  einpeno^ea'^l  m«  #aiióF 
¡  qué  aelus- en  iél'ilafiibieQ  I 

'Gi'rónnmo. 
No  hay  coearcvraio  hacer  biea*^ 

.%\LuiS' "   ■•'  '    ■■•.'•-■  ^ 
No  hay  bien  comoAno  ser  yo. 


u    •  •  • 

1  .l««  ♦ 


II-;       ■  ■■    í*   .  t  ••  /     •» 
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ACTO  SEGtíNDÓ; 


í. 


ESCBNAPAIMERA.    ...f 


'    -r  'fl     r 


r 

r 

^ .  A|^9co4«  de  ^pif»  Geróníinfi..., 


Este  es  mí  caajr|^o>  en  éi  fio 

y  es  birn  qije  ve^^a  á  «er  vuestro» 
porque  {>areiu:a  8(pf  mip:.      ^;^ 
nias^««|)«r^d.,   ¿no  i^J$  *q«.,^,^ 
Don  Lu¿i.4<^*l^oMo?  

m  poedA ,.eiicii|^r;riii0. , Siyt  .^  ^ 

Notables   soin^fK^^  jos  dos  ; 
vivimof  en  on  logar  , 
y  es  esta^  lo  vfw  fir^iuera  ..      f. 
que  aot  haUí^rnCA. 

To  hul|ie/r^ 
^anodo  en  apresurar 
•I  ser  muy  v  oes  tro. 
ficráíiimo 

^  Son  coMS 
qtie  solo  en   Madrid  se.  ven. 

Luí» 
T  en  mi  catMi/ciojí  UmbieUf   ..^ 


u 


one  es  de  Tas  menos  custosas  d 

"^  náceme' üi^s  f*étirado 
dCi*Q,.<|tie  fi^ra  rason. 
'  betónímo. 
No  apruebo  la  condición  , 
por  lo  que  Hi'Vés'mf^'fara  ^loitado» 
y  ahora   rjne  he  conocido 
qrfi^Yi  é^  el^nWfpéd  que  tengo , 
con    vanidad  é  estar  vengo 
de  baherte  >n'  ali^bservído  ;* 
mas  hura  de  reco|;ero8 
es  ya,  ¿([\ué  ^aéttls  mandarme t    - 

I  P8és  qué  trala^s'-^  dejarm«f 
'':""'"  Gerónimo.  / 

Gustara  dfl  ent'retefi'eros  |  -  ^  '«? 
pero ''ocupa  ^08  no  ea^juslO^'^  -^ 
que  sieropirce'W  abMad  -'-'^^ 
ha  sido  comodidiii! 
para  qníen  tiene  disgusto : 
yo  fae'^e  bajarkiir^  otro  eüai^ 
con    vuestra    lieei^í a. 

•      Laíi  •        "  '-'í^»^ 

"■  --^  •       Vos¿'»' 

«r  doe  fió  soiW*  délos  do#.         '    •' 

Gerónimo  -^'i- 

Aunque  me  voyS  ^nonca  aparto 
^¿'Voluntad  de  serviros. 

táh.  -^'j^ 

De  hacerme  fávóV'sei^á.      *        ■' 

Gerórthno 
La  "pena  no  os  d**¡arü; 
mas  procurad  dil'crttros. 

Luis 
Coayqniera  peiHi  es^  nrenok» 
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r     < . 


.    ,.  Gtráwmo  . 

.Ei^te  fjivor  me  <i«^6ei«. 

,;.yoj  sois  qai<*o^hac«i9  favor.  .   ., 

'  • 

Bueii  cahalltra  «  k  té  laia ,     «/^ 
,  á^  viüU  ie  coiuic>9*  . . 
,,, quedad  con  Oi^sir  .. 

DícM  of  fuard««.  ^ 

ESCENA     II,  r 

...  .    t 

IJQii^  me  decfs  aflora  ,  pensain¡«#i (os  ?~ 

^lipra  sí  q<ie  «s  iiexopo  «  coniusMHifs  ^ 

de.  p<*dirfii«  discursos  nias^lentos  , 

pia^a  mataroae  á  ipaoos.  de  ateticionest 

Cirios «   ¿  dt*  mi  dfsdipba   estáis   conten to% 

^  me  ¡raardais  mas  irisl^s  ocasJ|>afS  ? 

{Hay    pena    f|«   í[nv«iicion   tíin.presumidaí 

.  qne  ofrezca  nuevo  ^fDal  contra  mi  vida! 
pao  Crfiómma  aqi]{  nie  ba-Cíuqocido  • 
pichosa  ((«1^  soy,  p1  bon^brt;.  á  quien  buscabaf 
^ue  al  parecer  es  uno  que  ba  e<€ond¡do 
dc|  la  Justicia  ,  que  i  prender!^  mudaba  : 

'   11^*  porque  fu^  forzoso ,  roe.  be  vestido 
tu  pei*snna  :  íu^  la>ir.«*  que  olitigaba  ; 
¿  qué  liaremos  ,  si  el  «•ii^año  se  retira  « 
i}u<*  no  es  larga  la  edad  de  la  nienliraf 
¿Qué  ba  di*  d(H-ir  latí  grande  caballero  § 
de    ver  que  en  su  íardui    entré  i  dr&boraf 
¿  ^ue  uo  siendo  su  bues][ied  ^evil^^^t^  ^ 
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lo  ffif  fopntijo  «ñ  itñfstad  iníi^ra 
¿  que  le  ocopé  su  cvarto  lÍ8on{>ero  9 
que  le  ongafté  ,  como  le  enfrailo* ahora  f 
qué  ha  de  decir  Coa  hijns  ,  y  tan  ikellas  | 
que  dlctari  ár'ánsloi'  modas  querellas  ? 
júntase  para  hatérme  cuidadoso 
láe  Beatria  y  Leonor  ta  afrenta' clara  ^ 
l^tfs  de  í&  [fadre  entre  las  dos^dudoso» 
ya  Sf*  vé  que  en  1a!t  dos  la  ofensa  para  9 
aoy  Caballero  I  y  amo:  era  foH6so, 
qoe  el  amor  yl)*' éan^^ae  se  acordara 
de  ^ue  Bt*atrÍK' pbr  mi  ocasión  padece 
cuidado  que  los  otros  desparece. 
Pues  casarme  Co^n  ella «  aunque  eí  casarme 
me  estuviera  lyiiy  bien  ^  no  sé  si  pncdo» 
consultado  el  ^honor  ,   que   5    presentarme 
vút*t ve  aquel  hombre  con  cl  miñno  miedo  t 
hifíi  puade  ser  que  vendan  i  engañarme 
tnls  dudas;  maá  al  fin  con  dndas  quedo | 
y  bástenle  al  honor  las  presunciones  | 
para  temerse  all{  de  egecncíon'es'. 
Bueno  estoy  de  "pesares :  bien  me'  tiene 
la  fortuna  en  cuidados  dividido  « 
ya  de  los  zelo^  que- mi  amor  previene  f 
ya  del  empeño  d  qne  me  siento  asido  f 
proseguir  el  eiigaSo  me  conviene: 
<  fortuna  •  á  tu  "piedad  socorro  pido  ; 
ai  iú  quieres  |  verdad  será  el  enj^aiio  | 
•i  tu  quieres  9  ventura  será  el  dalSo. 


ESCENA    III. 

Cuarto  ¿  obscuras* 

EnUa$9  fjr  sale  Den  Diego* 

s 
Diego 

Algo.ae  tarda  en  vrnir 

comienza  por  el  r<*zelo,. 
la  sriida  dfl  discurrir 
en  una  cárcel  obscur-a » 
y  el  alcayde  una  niu^er: 
*^^  ¿'¿(U^  sf*  me   pnede  ofrecer 

de   parte  de  la  ventura? 
,  yjiuaf  luuger ,  que  viniendo 
cotimif^o,  nunca  m/p.hablóy 
y  apresurada  niostcQ  ^ 

que  esi/iba  algún  mal  teoiiendo* 
¿Qué  parte  es  esta  vacía  ?  (i) 
parece  que  es  una  )»uerla  ;  i 

¿quitan  duda,  pues  estA  abierta  9 
q^H!  á  mas  aposentos  .^uia  I  .  .    . 
Vamos  adentro  «  qno  allá. 9 
amo  es  qijie  tudo  ba  laltado  »      , 
mas  «Aguridad  babrá.     (a) 

ESCENA  IV. 

Seairit ,  Leonor  f  Juiepa   can  ana  fuz  cubierta  ^y 
Berd  á  propósito  una  linterna  ,  f  hájan  abierto» 

heatrit. 
Sí  te  ba  pedido  la  .(.lave 


I    ■>.!;■ 


(i)     Fa  tentando  ,  y  halla  una  puerti^. 
(a)     Entrcm  como  4^olrq  a§fp^nta* 


v^ 


^ 


mi  padre,  Wn  iitidqvUlet 
Jusepa,  qoe  al  jardin  quiere 
aatir  quien  la  llave  piile; 
mejor  estará,  eucerrado  .        í 
Dou  Luis. 

Ju&eoa. 

¿Y  los  mas  q«ié  si^ea 
«1  aitíbr,  (>fistaii  de  encierros |  ' 
•ua  mas  que  de  Jos  jardinei  f 

ESCENA    V. 
Dichalí  y  Dun  Diego  ai  paño* 

Diego- 
¿No  es  rttido  de  puerta  qae  abren f 
¿y  vdees  no  ton  sátiles , 
qae  de  ron{;ere«  part-cen? 
•ospt^bas  y  bien  lo  dijisteii. 

•      hentriz 
Por  si  mi  padre  llagare 
cerca  ,  si  bien  es  díficil  , 
pues  son  aposentos  estos  , 
que  siempre  olvidados  viven  t 
mete,  Jusepa»  allá  dentro 
la  liiz\^  y  á  la  pnerta  asiste « 
|K)rqae  la  luz  no  se  vea  ^ 
y  porque  td  nos  avises  ; 
la  lúa  iip porta  al  decoro « 
y  el  misfno  decoro  impide 
c«*rrar  la  pnerta  ,  que  el  campo 
del  honor  ba  de  ser  libre. 

Jusepa. 
Voy  á  cumplir  lo  que  mandas,     (t) 


m 


(i)     J^a*e  dáa  donde  esid  Don  Diego» 


f 
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T  yó  ttnWn  á  8^(;t^t«9 
que  ya  s«  vé  qiv^  eáté  dentro 
Doo  Luis,  hermana  ¿  qué  4tceff 

Qae  flanee  es  aventurado. 

BeaUU      '■ 
Nunca  te  falta  nii  melindre  | 
H^-esde  los  mas  r{;rada1)l«Sf 
ñoras  no  e«  de  los  rons  terribles* 

Buenas  albricias  roe  tengo  ; 

qti«»  ¡oya  que  me  apercibe 

íldii  .Luís  en  esta  ocasión  % 

qu«  é  la   cadena  se  arrime  » 

joya  m^  fVcít  ;  no  bay  cbsa 

cumo:  ^dwysH*  tratos  viles  ^ 

y  ¿er  estafeta  honrada 

que  al  caiupi»  d«  amor  camine.  '    (i) 

Dan  Lulsv  mi  seáora  viaue, 

llegad,  t 

Beairif. 
Aunque  no  ettlendisle  t 
Don  LuiJ.»«¿ 

Diego, 
*i  ■  j  Don  Luis  otra  veif 

con  gusto  el  iiombre  rr;iiieii  : 
¡  válgame  Dios  I  ¿  no  son  estas 
Bi^-lris  y  Leonor  r  j  ay  triste! 

JBúaifie 
¿Cffios  «  Ito  es  este  Doo  Diego  f 
que  no  era  oiuerto%^  se  finge « 
Leo^ior 


\ 


(t)     Llega  é  Don  Diego, 


■  *' 


fffff 


-   Hermana  »  t^Of  é^É¿ 
•   ;  .   Seoirie»  ■  .-  ...  ^ 

.Juaqpa.,.;   .  , ..   .  ,.  .'  r.     : 

Jusepa. 

No.Jfis«pl<*fe«  , 
señora  t  que  tat.  be  quedado 
bacieitdoJatf  matacbinea .'       .^ 
I  Que/ aquí  re.%iicíte  fin  hi»mbrtii  ap» 

paca  «lueve.n^a  á  fiKtrír.<t*..  t 
mi  joya,  sin  que  b.  ya  ioiágeii 
que  taa  joyas  re»aril«.'      -•  »«  •••' 

•Beatriz. 
¿  Eres  Don  Dit>«^o  1  ¿6  va.  .homki¡t%  T 

.♦  .  Oieg»  ■  i  '-  -.!* .» 
N.ida  ^Beatris^  no  lo  YÍste?  '  ' 
qnr  ausentes  aun  no  c^nacrvsn* 
su  sombra  ios  iufelicei;  ' 

Soy  una.vida  pasad* >.  ..        :■  ^^ 
8oy  una  flor,  A»  quieotieÉea   ^ 
enojos  de  tos  Diciembres  f  i  >;.,.-  < 
las  galas  de  tos  Abriles. 
EkaUcion  qaeeii  el- -aire 
pasa  escribiendo  matices- ^  <    «<   • 
ardientes  de  fae^,  y  tantos 
ee  borran  4:0010  se  escriban. 
Meuiir*  soy  descnl>iert«<-       ••    • 
del  éeseii(;eilo  9  que- qÉíse     S- 
durar,  y  ha  tenido  el  itefnp9  '• 
cuidado  de  «lesmeatirme. 
Soy  ni%  Don  nic«|0  acallado';-  ' 
soy  .un  Don  Luis,  que  recibe-   - 
favores  hoy  que  le  ofondeo  ^ 
y  dichas  que  le  persigne  a* 
Sof  «ua  suerte  trocada  |       • 
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y  eiiff  tt,  Qti  bombr«  ; i  qalea  dice» 
todua  los  pesares  y  eres  •    ■ 
y  todbS'  los  bíeii<*s¿  ftfísle. 

leótriz 
¿Qué  no  foé  ciéiía  tu  miiertef 

•■    ••'   Dieg'í 
'Sf  Toé),  f  aquí  se  cotifirmef 
puesta  pesar  del  mirarte, 
muerto  luetteiie  et «oti'te. 
Las  sonfbi'iis  de  aquistar  noche^ 
bien  á  m'f  lámalo  sirve'ii', ' 
y  alguna  piedad  té'deba, 
paes  vita  ht¿  ine  pñsisle. 

I  C6m6  llegaste  á  mi  easA? 

jSiénlé^ló  muGbo  ?  ' 
Beatriz 
•':  «^       A  decirle 

no.atííertó'cosa  qoe  impt^ifté.  ap. 

«  •      *      Dieff&,        '  r 
Beatriz,  I  to  casa  vme, 
porque  después  de  tres  aíofl 
que  tMi*^qlié  la  suerte  nie- o primt 
coift'iíiiii  MH^ncia  >'y  milmales. 
de  aqitellvcys'  que  s«-  re^kiéii  f 
(  que  báy '^ros  sin   lYsistenciaí;^ 
y  en«e«ie^«'bi>y  HA^^cfiNNüleii  ^ 
qtte  tM::di^'repéhti^  mátany 
que  apetfis'dt'jan'Sl^ntirse)^' 
Volví  á  M«d/ié;  y  eiK*llé|^«ndé'^ 
vq  oe  f «^  -  «M  a' '  m>obe  v '  :pre vme  * 
buscattetÍ«i«*go*eñ'fik'<CÍi«á  ■ '       •* 
donde- quedaste  «l'pvlrliri^^  > 


iqni   errado  discfi no  bicé».-'    • 
pues  te  mudaste   tan   l<*}oSf  .: 
BratrtSy  de  ^onde  vivUtcf     •   y 
Salí  é   la  calle  Mayor  i 
y  c^re^  de. San  Felipe    .   .    .       ( 
me  acometieroD  aeia  hombres  | 
no  eran  muchos»  que  eran  rutOff; 
pues  ¿  los.  )4iic<*s  primefvof  ¿     «  ^ 
fi  uno  cayendo  y  dice:,; 
ipoeito  aoy,  y  loj.deioAf...  ,  »    ; 
no  le  imitaron  con  iracr.        , 
Retíreme  cnidadoao 
de  tres  ó  cuatro  al{>u«c¡Jtf9       .. 
que  á  la   pendencia  acudieron» 
unos  oiizaa  y  otri^s  li|iccvi,,  .   i 
A  pocos  pasos  que  anduve  » 
con  ánimo  de"  encubr.ii\fiie,|./. 
se  me  oirrció  un  caballero 
valiente ,.  cuerdo  ,  apacible  ; 
(  qui;  lodo,  sopo  mosirarlo^ );    ... 
pensó  que  llegaba  i  herirle  | 
sacó  animoso  el  acero  i. 
desent^aiVI^»  pedile      ¿  ;:•  ^ 

favor  I  coniétidole  el  C^so,»  ,  . 
y. él  r.vspopdieiido :  sei^idAf^..  > 
y  yo  si|(uiei4d<)  SUS)  h»«^UpM|}f ;,  ti. 
irenimos,  (es.  imposftbJe^,,:i  <%í^í  ) 
que  .cuando  lUgoi  4  .}mchf9^¡t  * 
Beatriz,  dondres.^lotl^Mli  i.«p 
de  mi  desdicha*  las  vocfA.i  -li* 
•l.almaino.ae  le  oJ^idlM  )^  ..:..' 
Venimos 9  pues 0'é  tUfeasaf)  m  ,^ 
llegó  el  caballero  é  %brir«it.  .o* 

de  é(\ui^U^  iardiu  la  .p«a<er>ta« 

que.  «Uií  jmiiq;^^  bl#:  )i|f9ii|KJK:i  n 


1»? 

Abora  conozco  qoe  era  '         . 

tu  p»<lic,  bien  hay.  qae  rstímei^ 

en  qup  el  la  viiia  me  aua>*<ief 

|iara  qn«  íá  me  la  quites. 

D^joinir  ci*rra«lo  ,  y  luirse 

para  voliier  á  asístirqie^ 

cuando  su  gente  en  el  «neSo 

los  pasos  no  le  averigüe. 

Quetlfuie  en  el  jardiu  solo» 

y  algo  después  senti  aterirse 

la  mísina  puerta  :  turbpmo' 

la  novedad,  y  escondióle 

debajo  de  una  arbolada  y. 

que  pareció  con  venirme 

para  acechar  á  su  sombra ^ 

con  calidad  de  invitible» 

tentando,  como  quien  busca*   - 

Llegó  una  mugrr  é  asirme  » 

di  jome  que  la  siguiese, 

sin  hablarla:  persuadióla 

que  era  muger  enviada 

del  cabalU*ro,  á  cumplirme 

la  palabra  djR  buscarme: 

(  no  hay  yei'ro  á  que  no  me  indine) 

atgoila,  y  aquí  me  puso. 

Ho  tengo  que  referirle 

lo  deopti^s  p  porque  lo  sa!b<;|,  f    . 

y  el  tiempo  no  lo  permite: 

quédate  á  Dios.  ,^^.  ,    , ' 

¿Puei  no  acnardaa 
iatíifaccionesf 

He  de  trina 
l^rn  ciparar  á  tu  pa4^a| . 


4é 


qa«  en  el  jardín  |  cdtoOí'd)¡r; 

me  6a  ¿e  buscar ,  y  }>  eá  hora* 
^  üentris, 

¿^Tampoco  piensas  d(*'cirfiie 

la  causa,  dé  que  tu  muerte 

se  tcii^a'p'or  infaiililef 
^*»  Diego 

I  fií  eso  le  importa,  ni  hoy  pned^ 

con  nías  relación  servirte; 

porqne  tu  padre  me  bu&Ca  , 

y  es  fif'erza  ,  si  á  descubrir  me 

\íniei(e  en  eítá  ocasión  ,      *    ^ 

que  iníamemeiile  peligren,,' 

en  luí  la  lealtad  de  huésped  , 

y  en  tí  él  honor  qut*  (livisleí 
Beatriz 

¿Y  úo  e\  que  (en(;o,   Don  t)iegof 

¿  tanto  al  honor  contradice 

el  lance  de  aquesta  nóciie  f* 

¿  sospecha  induce  tan  l^mé? 

cosa  que  &  Don   Lui^  hallase  ap^ 

mi  padre^  qiic  es   muy   posible^ 

pues  en   el  jardín  espera  ^ 
'  Jusepa  es  'bich  que  le  avisé.' 

To  me  m  oí  '  a  I  j»u  u  celó  r  ,  éD  Diege, 

primero  que  trátela  de  irte', 

Don  t>\e^éi  sepamos  qáé  tikct 

mi  paHre^Juj^pa  ,  áiie   '  api 
á  Don  Luis... 

'  «-»•>-  O'  -.  No.  me  detengas. 

íeonor,    *"  -  »'  - 
Aqof  es  ra^on  dílrertirle.     ap* 
I  &dn'  t^fe^o  f  no  os  acordáis 
de  Leondr^    *    ... 
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Nunca  los  tristef  ^ 
Lfonor  9  han  sido  cortesas  ; 
perilona  que  califique 
mi  pena  con  ser  grosero  | 
y  eiU  el  pcr<)oH  Solicite. 

Beairit. 
Que  luego,  pues  tíeae  lUve     (i) 
ie  vaya. 

Jusipm» 
Voy. 

Aí1verlir?e 
po^c^St  ^*i«  m>  padre  esiorva 
la  saerte  qae  le  ofreciste. 

]us€pa. 
Voy  á  llevarle  la  nueva. 
Buena  ocasión  de  pedirle 
albricias;  notad  mi  historia 
las  qoe  servís  á  loü  Luises. 

ESCENA    VI. 

Dichos  menos  Jusepa* 

Diego- 
iQloé  gastas  de  detenerme  ? 

É^i^airit, 
No  te  canse^,  que  has  de  oirmcg 
Don  DiegO|  satisf'acioues.* 

Diego, 
Mira  y  Beatriz,  no  me  obligues 
á  que  te  escuche ,  qoe  ahora 
no  has  de  poder  persuadirme » 

(1)     Mientras  habla  Leonor  con  Don  Difgo  f   dice 
Beatriz  d  Jusepa  aparU* 
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y  es  mucho  in^for  dejarme 
duciuso »  que  no  iuveucible^ 

Beatriz 
Y«>  i'»p»ro  qiHí  he  d«  vehcerte. 

Diego, 
Yo  90  que  pof  mas  que  pioles 
et  )it*i>zo  de  las  disculpas  ^ 
y  sus  colores  me  afirrarii, 
"Vi:!  (hidcs  en  lo  |irtitado« 
]a  meutira  ha'de  rendir, 
porque   colort'á  caducos 
en  brove  espacio* desdicen. 
PiVttsato ,  Bi-atriz,  mf)or^i 
y  agria rda  á  que  se  desvie 
d**  mi  j>csar  íu  reciente » 
quizás  Sfibrás  reducirme; 
que  en  el  principio  del  daíiO 
no  hay  cosa  que  ho  lastimé  ^ 
palabra  que  oó  le  encone » 
dí&culpa  qoe  no  le  irrite: 
después  á  manos  del  tiempo 
la  misma  razón  se  rinde. 
Dt'jalo  ai  tiempo  que  allana 
las  cumbres  inaccesibles, 
y  no  me  detengas  mas; 
ni  en  riesgo  tal  me  por  fies  , 
<tiié  iré  con  mayor  cuidado 
de  vei^  que  le  desestimes. 

ESCENA    VU. 
Beatriz  y  teouor, 

Bettriz. 
No  quiso  esperar  Leonor. 

Leonor 
Ilermaua  9  (ue  duró  e)  lancci 
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y  es  imposible  qt^e  afcancA 

8Í<*inpre  el  sosiego  al  dolor. 

Un  caballero  que  tuvo 

fortuna  cu  tu  voluiitad|.. 

y.en  tanta  serenidad 

de  bpnesto  favor  estuvo; 

^qué  niac|io«  Beatriz,  que  viendo 

su  bien  aquí  tan  mud.idoy 

se  fuese  desesperado» 

de  sus  desdicha»  huyendo  ? 

fu^ra  de  que  anduvo  bieis 

en  irse,  por  el  reaelo 

de  fui  padrC' 

Beaírh, 

Sabe  el  Cíelo  ^ 
si  me  ha  pesado  también  x 
jqué  haremos  •  Leonor ,  hermanftf 
tu  ayuda  me  ba  de  valer.  - 

Leonor, 
Aquí»  Beatriz  I  no  hay  que  hacer, 
sino  aguardar  a  mañana  ; 
que  pues  Don  Diego  se  quedn 
por  huésped  de  nuestro  padre |^    ; 
tendrá  ocasión  que  cuadre  » 
para  que  dársele  pueda 
despacio  satisf ación. 

heatrU' 
¿Y  cuál  te  parece  á  Uf 

Leonor, 
J^o  es  para  tratado  aquí»  r 

que  daila  la  dilación 
en  este  lu^ar ;  arriba 
lo  trataremos  mejor. 

.  Beatriz»  

Bien  dices  ,  vamos  Leonor  s      .   ,  ., 

* 


Si' 
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y  mat»  ^a  taz,  / 

Leonor. 

Mas  f  iva     a/^' 
a*'  vé  niprspcranea  ya, 
que  f>ii<*sto  en  Madri4  Pon  ÍMegOf 
Beatriz  te  ba  He  querer  loe{>o^ 
■y-  á  iiii  Ooii  Ijtrís^ inte  querrá. 

ESCENA  yin. 

¿Llevaí*  una  mala  nirevc 

yo  á  Do  a  Luis,  a  o  era  mejor? 

encargarlo  á  un  Receptor;,     •     >í» 

que  es  quieu  estat  cosas  lleva  f 

\^ré  alfgre  Dou  Luis  la  aguarda | 

qué  tri&le  la  ba  de  teiier! '       ' 

y  mas  io  ba  de  padecer^ 

sobre  lo  mocho  que  tarda 

Taiubicu  á  mi  me  condena 

íar  silertc  qut;  le  ha  salido; 

¿  qué  fuera ,  i  no  haber  veMÍdo   -. 

delatite  ya  la  cadena  ? 

Por  eso  es  bien  acordado 

que  se  adelante  el  favor; 

y  entre  los  grandes  de  amor 

m.c  inclino  al  Adelantado* 

¿Mas  dónde  Don  Luis  esté? 

que  aunque  (lor  sedas,  le  di        T^ 

los  árboles 9    falta  aqoi  (i)« 

Verase  impaciente  ya 

de  esperar,   y  habrá,  salido 

por  el  jardín   sofo  á   andar  ^ 

que   asi  se  suele  engañar 


*'•>. 


^)      Lle^a  á  Ío$  arbolea» 


rpO 


«1  ansia  detvn  m^l  «níH^o^  ,^ 

'^no  es  qnc  la  osci]i'ida4  ..  » 
le  recata,  y  m-»n  de  nii^ 

que  con  Ja.  v4sU   nací  ..  ,  > 

taa  ratn  «  qiH|.  ej  <ciyiJi4^d» .  ,  , 

ESCEIJlAiX. 


■•  ''>'    •'  l^effót    '  p   *  » 

Ya  no  I?»  Ma<árld  el  peor  -      V.  j,    , 
de'4o8  -k^ftt  me  iiau  recitiido  ,  ^  • 
pues  el  ^thiaf-hx^K  lia  truiJo        ^ 
guaráadt]^  pesar- IB ayor.  u  \ 

^  ¿  Es  ilusión  Uf  qoe  vi  ? 

jB4*atrf<  con  nuevo  cu^da^o»  / 
con  un  Don  L^m^slimado 

'tan  prasti^  cu  lugar  de  mí? 
Pero  tres  años,  no  es  presto '^) 
que  mucho  0Hyi'os  distancia 
<•'       «Q<r1é  i;al>e?  la   inconstancia 

de  las  ,mff|^^es  lu  ¿  qué  ri  *t§Í4jf^^ 
hulto  otra  T4>8-^e^ib»g'éi' «'^^  ?*tr  i 

>  ^áoia-  los  árboloa,? -cosa .  >m*J  n4.ll 
ae  pupfie  ofrfcor- loraoca  f¿'  o»i{ 
lusepa' d<>lfe- d<e  ,ser.  .'  »•  i.;¡t.dl 
¿Mas  si  ¿  mitar  lo  qoiy hiota  < ;:; 
8u  padre'de  Beatris  fati^J-;  v.-í:,j 
cono  ea  el  jardín  se  v/>'g.'.ti  i^  \, 
Todo  á  tu4'baft|ai«  por  fia  , 
•^  >  sentida   «ms  ^ptasos  '  ba^^^   íff.Ll 

llcgilndose  viena  á  !»*<•'  ..i     r  .«jc 

¿No  e^  liombre  lo.q«»^t¿..allK? 
hombre  es  |  tf  Om.  LuÁv.McéftV'^> 
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petó  cléT  yerro  ptfftücid 

me  acuerdo,  enmeiidarlé  inteiilOf 

que  á  vtices  del  eacariiDiefito 

despierta  sienipré'-cl  cuidado. 

Priini>fé^'me  lid  de  decii* 

811  nombre. 

'    í>h¿o,    ' 

fimbosarme  ^nierOj 
qtíé  al{;titia  desdicha  .infiero 
de  qijf!  esta   vuell^  á   salir. 
¿Mas  si  vii^iVse:^, Imitar 
aquel   Don  Luis  qoe   «lombrd  ' 
Beatriz,    cuando  detcobnd 
que  estaba  )o  en  ati  lugar? 

Jusepa* 
¿  Qt^ién  es  ? 

Diég&.  ■ 
'•*t¡  • '.  .    AquiJo  ver^. 

pon  li0is«  '■  .^  ■■. 

j    .i         Jusepúi  .  •'  ;,  .  .    ■ 

'  Eso-  pido  y  ahora 
no  Wierraré «(  m¡  señora., 
pues  os  llanidi   ya^  se  «« > 
Don  Luis  9  que  ^alarde  hablarof : 
pero  s|i  .padr<!'  ha  querido 
ba¡ar  al  ¡aidm  ,  y  ha  aido 
grftirdfií  ven  tura  aniftaros  | 
pnea  lla>!e  tennis  ^-^alid 
al   punto  I  y  no   rae;  detengáis. 

Ida  ve  tepeia: -¿  que  eaeochaia  «y». 

leloa?  callad*  y  morid. 

Jusepa. 
A  Dioá^Doa  Luis,  que  no  paedo 
düMíAero^c  i  ahora  ai  ap. 


r 


qae  lo  hice  bípii* 

Diego.    ^. 

jAy  de  mil 
con  cuantas  «leüdícbas  •(|u«rdo ; 
galán  que  iiene.  la  í|av«« 
la  puerta  tiene  lainbii*»  : 
y  aun  del  amoi*  iodo  el  biea 
en  4islo^  indicios  cabe. 

Con  tanta  comodidad 
ae- sigue  t^sie  ^^aianteo: 

¿i|ué^  CMpfita  Aan  alto  «n^j^Ieo 

lan  poCA  dificultad  ¿      . 

¿  Eha  en  Beatriz  tan  bumano 

el  Cielo  cou  mi  porlia  f  ^    . 

¿Llegúela  á  hablar  a1f;un  dlaf 

¿Tuve  un  papel  -de  su  mano? 

¿Pu«du  contar  roas  favor  ^ 

que  un  apacible  semblante  |  .  ^.  I 

y  que  mirándome  amante^ 

no  se  ofendiese  su  bonor  f 

¿  Pues  cómo  tal  diferencia  ? 

¿Cf^mo  Beatt'iz  tan  maáiñü/f 

4  Qué  duda  tan  escusada 

donde  bay  mu»er  y  b^v  ausencia! 

•|  Válgame  Dios  !  los  rellv^»*  i^.i)¡^ 

de  ^qtiivlla  luz  nue  aüi  viene 

con  tanta  ^eiile,    proviene^     ^  ^^ 

mas  mis  niirdos  d^.nde  lejos. 

¿.Quién  puedí»  ser  •*   que  á  tH**C^r 

Don  Gi*róuimo  ,  es  coucierlo 

que  ba  de  venir  encubierto  t,    . 

porque  ba  ofrecido  ocultarme. 


(a)     Mira  uda  el  paño. 


Sote  Jútepa* 
Ivame  i  entrar,  y  advertí 
roído  dé  gcute  que  aale 
con  Tuz ;   la  iiocbe  me  vale 
para  acfcbar  éa»áe  aqui^ 
«itt  qu4*  mf*  puedan  notar  (r), 
en  eséasando  rl  encuentro» 
cómo  que  sal^o  de  adentro  , 
podr<^  H(>ga¥me  á  escachar. 
¿  Gen  le  con  luz  f   ¿  á  qué  fiaf 
¡  qu^  lance  tan  desdichado  | 
si  st*  esiuvi^'ra  encerrado 
Don  Luis  en  este  jardín! 
á  ^ué  buen  tii*nip9  se  fue. 

ESCENA  X. 

Dichos  $  Don  Gerónimo  y  el  Teniente  con  dos   6  tres 
aigamcHes ,  con  una  hacha  encendida» 

Ya  salen  ,  tras  ellos  voy 
algo  apartada. 

Geróntmo. 

No  estoy 
quejoso  9  ni  lo  estará  , 
señor  Teniente,  iairrás; 
porque  mi  casa  ,  en  \\^or  ^ 
ao  es  Casa  de  embajador. 

Teniente 
Kn  mi  rslimacion  es  nfas; 
y  aunque  noticia  he  tenido 
de  q^ue  ^bXí  jardín  se  abrió 
no  ha  mucbo  9    y  un  hombre  entr^» 


(i)     jér rimase  d  un  lado» 


qn^  M  lo  qn^  a({QÍ  m»  ba  traído  | 

faitán(lofii«*  la  ticen  era  « 

no  me  arroiára  yo  á  entrar^ 

aunque  «upiera  no  bailar 

t\  hombre/ de  la  peindeiicia^ 

Gfir  ánimo 
Búsqnese  muy  en  buen  hora» 

Teñir  nfe. 
Buscadle,  pae.<«  >o  peroiiU  (■) 
quíeá  puede  mandar. 

Gerónimo 

Ví5ite  api 

despacio  el  Teniente  aliora 
todo  el  ¡ardin,  pnes  Don  Luif  • 
ae(>uro  en  mi  cuarto  está. 

Diego. 
¿Recelos,    qué  os  falla  ya? 
¿  sospechas  f  qué  roe  d»*cís  ?  , 

¿esta  desdicha  á  quitan  pasa? 

AlgUtíGÍl    I . 

¿Qnii^n  va  allá  (a)? 

JtiSepa»  # 

Quí^n  ha  de  ser: 
¿no  ven  que  es  ana  muger» 
y  que  parece  de  ca5a  ? 

Alguacil  I. 
Otra  pre<»unta  es  i'orso.H^  ;  s. 

¿qué  hacéis  aqui  desvelada  ? 

Juti'pn» 
Hago  el  papel  de  criada  t 
que  os  el  papel  de  curiosa.    . 


Í7 


(i)     Van  buscando  los  alguaciles. 
(a)     Topan  con  Jusepa* 


it 


Alguacil  2. 
Concloyome. :  id  adelante 
con  U  lus. 

Jusepa, 

Esto  paree* 
josticia. 

.    Diego. 

Mi  asombro  crece ^ 
y  era  al  principio  ^í^ante  (i). ' 
Aquí  hay  un  hombre  escondido: 
1 4)ué  hacéis  at^ui  ? 
Diego. 

Qué  sé  yé : 
mi  atierte  se  declaró  ap» 

Alguacil  a» 
Venid  á  ser  conocido 

Die«o. 
¿A  dóndc> 

Alguacil  a. 

Al  seAor  Teniente» 

Diego 
Esto  faltaba  al  cuidado;  a/y. 

^Rias  Kflos  lo  han  ocuuado^ 
qui'  puede  hal>t*r  que  le  aumente? 

jusepa. 
Prendieron  un  hombre :  !  ay  Dios ! 
I  si  fuese  Don  Luis  ^  yo  llrnio  ;   * 
no  es  Di«n  Luis  ,  sino  Don  Diego* 
menos  mal  ^nlre  los  dos. 

yllguacil  %' 
Este  hombre  ¿e  halló  encubierto  (a)* 


(i)      Llegan  á  Don  Diego 

(a)     Llegan  al  Teniente  can  Don  Diego, 


«•  «   ■   _« v- 
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Gerónimo» 
-  I  Ho  simdo  D<*n  Luís  ^  qué  encanto  ! 

Juiepa- 
I  Es  noche  dp  jueves  Santo  «• 
quf  fe'bace  irrisión  en   baertof 

■■'.  Teniente, 
¿  Cómo  tM'llama is  P 

*'*^  No  hay  negar, 

el  nombre:  Don  Die(;o  soy 

de  Silva,      k 

Gerónimo. 

Confuso  estoy  I     ap» 
y  enmediO.de  liarto  pesar. 
Un  hoi|ibr«  trafe  yo  equí^ 
y  hallo  do»,  claro  se  vé»   . 
qoe  el  uno  de  los  dos  fué 
:quien.  Se*  ha  venido  por  si. 
Tengo  dos-  hijas  hermosas:, 
¡ay^  honor!  iqaé  es  lo  que  infiereaf 
qaé^  tienen  el  ser  mujeres 
muy  junto  al  ser  («enerosath      n 

Ttfdente 
Aqni  no  queda  que  hacer; 
dadme  licencia 

Gerónimo. 

Esperad  Y  •  • 
aeAor  Teniente.,  y  pensad    :. 
quf  «hofra  Urfo  á  saher 

del  preño  ffni*' se  lia  ofrecido  ;     :  / 

Bo  os  engañé 

Tenienée* 

No  he  pensadp 
_    tal  cosa. 


N, 
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Geronfma. 

'  De/irl|i;titi  criado 
la  acción  de  esconderle  ha  sido. 
Con4rH*iie  éqoeste  color «.         áp» 
|>or<|0^  dudar  de  •«  eftiradtf    > 
faera  dejar. fulminada 
la  causa  contra  el  bonor. 

Uiego. 
¿  Aniea  que  vamos  ,  queréis     (i) 
una  palabra?-     •> 

Gerónimo 

y  aun  dof. 
Diego. 
Caballeros  como  vos , 
que  tanta  sangre  tcneta  ^ 
Bu  engañan. 

Gerónimo. 

Verdad  habláis; 
I  mas  qoé  es  la  ocasioa? 
Diego. 

.  i  Aquí 
no  me  encerrasteis  á  mí? 
¿  Y  ahora  no  roe  entregáis  ^ 
atribuyendo  la  acción  -  •     '■ 

del  esconderme  á  nn  errado  ? 
Pues  no  I  no  se  b»  conten  lado 
con  esto  la  presunción  : 
¿cuantió  me  abrUiais  la  puerlaf 
no  os  fuiateis  por  oU^a  parte  I    ^ 
díciendome  (porqne  el  arte   . 
ctialquier  escusa  concierta) 
que  era  por  mas  me  ocultar  ? 
I  Y  ftté^  según  el  suceso  » 


(i)     uparía  Don  Diego  d  Don  Gerónimo» 
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para  trasar  que  fsii  preso 
quien  bués^  empezó  á  estar? 
Mirad  si  escrito  el  engauo. 
del  trato  que  juzgae  amigo; 
por  descansa»  os  lo  digo  p 
quflÍQio  porque  tema  el  dafto» 
Gerónimo. 
'  Quejoso  estoy  siu  rason  , 
mas  na'éin  eausa;  no  quiero     ap4 
perder  de  buen  cabailero 
con  él  la  ropotacion. 
Aquí ,  Dott  Diego  »  bay  desgracia  t 
no  clilpa  y  vos  lo  veréis. 
¿  Sedor  Teniente  f  qqereis 
,' hacerme  nn  íayor  que  es  gracíAt 

Tenienie, 
Mandad  y  y  seréis  servido. 

Gerónimo. 
Quisiera  preso  á  Don  Diego 
en  mi  casa. 

Teniertíe. 

Ta  oa^Jo  entrego  9 
i'qné  el  bombre  qoe  queda  herido 
dicen  qué  sin  riesgo  está : 
mas  cuando  riesgo  tuviera, 
'  del  mismo  modo  os  sirviera. 

Gerónimo, 
Dos  presos  biciste  ya 
conmigo  y  ponrduos  guarda. 

Tenienie» 
¿  Qut^  guarda. me)or  que  vos  ? 
¿man^dais  otra  cosa?  á  Dios. 

Jusepa» 
Bcatria  sin  duda  me  aguarda} 
*■    MQf.  4  contarla  el  suceao»  ^ , 


«t 


ESCENA   XI. 

Dichos  menos  Ju^epk* 

Gerommú*  i 

¿Qaéreít^  ulir  por  aqtif  ^     (i) 
que  viene  á  atajarse  f 

Tenienie^     .  ..    i 

—  Sí. 

Gerónimo*' 
Seguro  dejáis  el  preso « 
s  y  á  mi  con  abligiciones 
perpetuas;   H  Cielo  os  gatrde* 

Teniente 
Qaedaí!  con  Dios ,  que  ya  ei  tarde^ 

ESCENA    XII 

Don  Gerónimo  j  Don  Dicto» 

,  ' 

Gerónimo. 
Bien  me  tratáis^  confusiones t 
'  I  quién  entre  tantas  anduvo  f 
Don  Luis  en  lo  qué  me  ha  hablado 
de  la  pendencia  ,  ha  tratado 
como  hombre  que  en  ella  estuvtfs 
por  otra  parte,  en  Don  Diego 
aeíiales  tan  ciertas  vi, 
como  drcir  que  le  abrí 
la  puerta  ^  y  le  dejé  luego... 
I  De  abismo  que  es  tan  obscuro  | 
rezelos  ,  qué  me  decís  ? 
que  el  sospechoso  es  Don  Lois^ 
y  que  es  Don  Diego,  el  seguro. 
-   '  •  •"  -  ...... 

(i  )     Señala  la  putría  del  jardín  dé  la-  salle* 


Ahora  bien «  yó  he  de  aparar 
el  caso  t  volviendo  i  ver 
á  Don  Luis,  porque  ha  de  ser 
con  maña  particular. 
No  ha  de  l'aUarnie  color 
do  hacer  segunda  %isita: 
\  mas  hay,  que*  ya  necesita 
)a  hrevi'dad  el  honor  ! 
Don  Dirgo  me  espera  ya  » 
quiero  con  ^ran  cortesía 
culparle  la  grosería 
de  la  opinión  en  que  está. 
Señor  Don  Die|>o ,  yo  soy 
..Olí  caballero  que  trato 
de  no  desmentir  in{;rato 
)a  obligación  en  que  estoy» 
Mi  estudio  priucipal  <*s 
servir  por  honestos  modos 
á  los  amibos  ,  y  á  todos  ^ 
que  es  el  mayor  interés. 
A  nadie  he  visto  con  qoeja 
sino  es  á  vos  ,  que  decís 
qne  os  engailé^  y  es  que  oís 
lo  que  el  dolor  aconseja» 
Salist'acion  os  daré 
con  lo  que  os  pienso  Servir  « 
y  vos  vendréis  á  decii*  ^ 
servido  ,  si  os  en{;añé    - 
Venid  á  ese  coarto  baja 
que  habéis  de  ocupar  ,  y  allí 
conoceréis  qoe  hay  en  mi 
socorro  pata  el  trabajo | 
consejo  para  la  duda  , 
\erdad  para  la  promesa  y 
y  on  coraaon  ^ue  profesa 


<s 
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mofttrar  el  alma  ^esnváa. 

Diego 
Corrido  estoy  ,  responderoa 
quisiera. 

N       Gerónimo, 
Muy  tarde  <*s  ya| 
venid  9  <]ae  ocasión  habrá: 
no  encañan  ios  caballeros. 
Al  diario  bajo  le  ^n\o  ,  api 

que  lio  ae  puede  escusa  r  , 
pues  uo  es  hora  de  aliñar 
el  alio  que  está  vació. 
Fuera  de  que  Don  Luis 
tiene  el  üe  enfrente ,  y  no  ea  biea 
que  tan  vecinos  estén  I 
recato  I  bien  advertís. 
Vamos,  bonor,  á  tratar 
de  vuestro  negocio  :  ei  Ciclo 
mejore  tanto  desvelo. 

Diego. 
I  Fortana  *  en  qué  be  de  parar  f 

Gerénim^ 
Venid  ,  Don  Diego  ,  conmigo  : 
ya  iein^o  otro  huésped  nue^«^       0pi 
¡con  qué  cuidado  Je  llevo! 

Diego 
I  Con  qué  cuidado  le  sigo ! 

ESCENA    XIII. 
Habitación  de    Doiía    Beatris. 

« 

Beatriz  y  Leonor.  ^ 

Beatriz, 
I  Qué  te  parece  Leonor  f 


lo  qaeJttsepa  ha  contado.  ^ 

Leonor 
.  Pa recen) e  f\\\t  ba'  luirado  ' 

piadoso  el  Cielo  tu  amor. 
Don  Oie^o  en  casa  asegura 
tu  dicha.  .  >. 

Beatriz.  • 

i  Félix  suceso ! 
d¡S{»asto  «s  tenerle  [>re5o  ; 
pero  tan  cerca ,  «a  ventura.         * 

ls€onúrC' 
También  Jo  fué  que  avisase 
Jusepa  á  Don  Luis.  J 

BeaSriz,  '  'j 

Eq  toda 
fe  va  mejorando  el  modo 
de  mi  suerte. 

Leonor,  ^ 

£umendarase 
sin  duda  ;  contenta  estás  , 
conio  se  v¿  que  es  Don  Die^o    ' 
la  causa.   ^.      ■ 

Beatriz,  ^ 

No  te  lo  niego , 
ni  lo  be  negado  ¡a más. 
Leonvr,  ' 
¿Y  Don  Luis? 

Beatriz,'* 
Na  hay  ya  Don  Luis. 
^  Leonor. 

I  Eso  I  Beatriz  ,  no  es'  mudanaa  f 
tomad  aliento-,  ^s|»eran«a  »     cíp* 
V  que  buenas  nuevas  oft. 

Beatriz 
¿Ha9  visto  en  muriendo  elSel|' 
$ 
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caiinilo  lá  nocbc  «[Presura 
sus  lulos  f  y  en  nube  obscara 
vofke  el  florado  arrebol, 
cótfyo  se  depi  morir 
«•  II  hiz.  ardiente -U  estrella  ^ 
faii  aientada,  ta»  bella  , 
como  quien  virne  i  reinar  f 
¿  Y  Ise^^o  ctfdHcio  amanece 
otra  vea  y  y  el  Sol  se  mira 
como  sr  íaera  mentira^ 
la  estrella  se  draa parece  ? 
Tal  á  Don  Luis  >uzgo  yo , 
Leonor  y  qne  le  ha  sucedido  , 
porque  so  estrella  ha  lucido 
míientras  Don  Diego  murió. 
Vuelve  Don  Diego  á  nacer» 
y  al  mismo  punto  que  nace  ,  . 
todo  Don  Luis  se  deshace  , 
perdiendo*  caduco,  el  ser  , 
€on  tanta  desigualdad» 
qoe«es  la  lua  que  abt  jie  mira  f 
Don  Luis  estrella  y  mentira  ^ 
Don  Diego  Sol  y  verdad. 

£SCENA    XIV. 
Dichas  y    Jusepa» 

Leonor, 
Jusepa  viene. 
'  '  ,    •  Beatriz. 

¿  Tenemos , 
Jusepa  f  mas  novedades  ? 

<  Jusepa. 

Salud  y  gracia  ;  .sépades  » 
que  muy  vecinas  nos  vemos 
de  Don  Diego. 


JBeatrig, 

¿Cómo  asif 
Jasepa 
, Porque  to  padre  le  d¡¿ 
SQ  cuarto ,  f  él  sp  pasó 
al  viro  de  enfrente. 
Beatnit 

¿Y  di, 
cómo  lo  sábeiif 

'   jÉáiepai 

Ahora 

me  dijo^qve  alÜ  le  arrn<ise 

ana  cama  en'<|foe  pasase « 

basta  que  ven^a  la  Aurora  f     -  '«^ 

díciéiidome  qtie  áejarb» 

i  un  huésped  el  coarto  auyof^ 

que  será  Don' Diego  arguyo 

el  huésped. 

BetUii*.  ■    ,  I.  > 

'  V  ;     Dudóaa  calaba  ; 
bien  ie  hace  todo  i-  Leonor  ^^ 
pues  ese  cuarto  que» tieiie     '  '<    i-- 
Don  Diego,  ya  ves  que  viene-    t  . 
por  medio  de  un  corredor       '    i  . 
á  juntarse  con,  el  "nuestro  | 
comodidad  hay  de  ver 
á  Don  Diego  * 

'  Jusepa^ 

:  Y  yo  he  de'acr 
en  este  encierro  el  cabestro*    :* 

BeatrU:  i 

Grrre ,  Josepa  ,  á^  llegar 
lo  q,ue  mi  padre  pidió  ^ 
y  vuélvete.    > 
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"i"      '.  Xi    .  Htfrclo  yo, 

qve  mvero  por  encerrar. 

ESCENA  .XV. 
Coarto   de  üó'n    Géránim^*    "* 

^  ■     • 

■     K> 

Como  sí  faera  muf  Ict»  .., 

la  coiifasion  ei^.f\«#.  estojr , 
á  mas  "coikftistofies  voy  , 
sufricnik»  (f««  el  ;nML  mt  lleva.    .11 
Pasos  y  rai«lo  be.a^nlido  .       ■    ■■  - 
por  eli  íardt» ,  el  afreto  f  i* 

¿  que  me  ti«M.*s«Íeto » 
la  sii|tct«/q«e-i«ie'-ba  woiidid^».  i 

¿  puede  Beatris  tener  parte    m'  >v 
eai  eHo  ^  No  »  ttQ(ffl\  parte 
i  tMLwMh^^ítí  cbrirsia 

deadícf  dfi  a»  JreicAlo ;  >   •  *  ^    tt'^A 
el  roído  qveoU*  jnolé,.  .  .t  ^ 

¿maaM  es  «l.lioaiUre  qoe  foe,   '\ 
ya  debe  de  haber  bueit  rato  r      *  i 
con  la  longerfueVqiie  dio 
causa  al  estruendo  í;  ¿-és  posible  f 
sospecha,  venfs  terrible , ' 
sneotídt  porqtie>.ir>»%  yo.  llaman* 

i|4Nd'  lle<mMi'^u  esta  puerta  ? 
llamaildo.ei«éii  i  vay  á  abrir  j 
por  lo  que  ¡^oAle  vknir 
me  he  de  etoboriar  ^  ya  está  abiecla.     abre* 
¡Válgame  fJ  Ctelp!  .^sí  amor 
mis  esperansas  ayuda  I  .y 

¿Qoiéii  llama  f 
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ESCENA  •  XVI.      ^  , 
Don  tuis  X  Jusipá  4'ia  ^.ueria, 

JuMtpm*  .        ,  ;, 

Salir  de  dada  ap» 

conviene  f  ¿  sors  mi 'scílur  ? 

Nó  soy ,  sino  nti^sped  sayo. 

'jusf'pa. 
Sfñ\o  9H  ba**!!   hora,    Don  Dle^o; 
Bfatrú  ha  dt*  hablarus  "luf  j:t»  t  ' 
yo  voy  por  eN». 

ESCENA  'XVIL 

T>on   Luis.       :  .•  ■  'f 

•   ••..'  ^  t 

¿  Qaé  ar|»tiyo 
^e  aq^ii  f  mas  (\né  hay*  que  atf^ir  ^ 
I  ya  no  se  ve  que  mi  sueile^ 
aohri*  un  D«>n  Dtef^o  ihne. adviene  , 
que  y-o-^ie  quedado   á  morir f  '* 
I  Ya  na  s(*  ve  que'BqnH  hórum'i  f 
t|ue  con  U  mu^er  salr6      •"     »i:  -^ 

de  los  ¿rbolt*A  ,   üif  díó 
la  inuerK^  aquí  c6n  «1  ndníbr^f 
¿Qiíé  cotifdsion  haber  pnede    '** 
tan  tr;s(e    mas  ha  ha  ticaha  Jo  (       ííamam». 
que  rn  olra  puerta  han  il.tni^d* 
Cerr^d%  aqtiesla  se  quede  |(i)r.-í>f 
y  vamos  á  ver  quien  llama 


/ 
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(i)     Cierra  la  primera. 
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por  acá  !  ¿  CípIos  t  qué  ^a  «fio  f 

¿  tanta  fortbna  tan  presto  ? 
Mirad  que  el  poder  se  infams  . 
con  perseguir  á  on  rendidas  \ 

¿quién  llama?  (i). 

ESCENA  XVIII. 
Dora  Gerónimo  y  Dan  Luii^ 

Gerónimo, 

No  os  embocéis  p 

Don  Luís.       .\  I 

Señor. 
.   Gerónimo 

Dodareff 
la  cansa  de  haber  venido 
éeguiidavez  á  inquietaros. 
■  -,'./  Luis- 

Sa^  fuerza  ha  de  ser  favor. 

Gerónimo* 
.,%%  i  lo  n^enos  anior 
el  que  temo  averij;uaros, 
I  r^ü  eS;  hora  de  recojcros  ? 
I  vestido  os  estáis  así  7 

íuis 
Sabed  que  me  recogí  I 
mas  k\o%  lances  primeros 
del  sueHo,  me  pareció 
^.qnizá  por  aqui  sabré  ap^ 

mejor  lo  que  el  ruido  fue  ) 
qne  cerca  ót  mí  se  oyó 
ruido  de  ^eute^  despierto  » 


(i)     Abrt. 


/ 


71 

joíf^ó  la  mísivio  el  enHkáo  , 
piíirfDe  en  pie  •  deshelado  ; 
y  4k.ñn  soikéj,  que  «s  lo  ct«rUi:  - 

Gerónimo, 

Ko  tiabfU  sonado  Oon  Litis  »    ', 

(él  mismo  «I  €o4or  pne  oiV«ce  );  «/y. 

que  «sio  q«e  AtttuD  os  parece  , 

y  «I  ruido  í\ut  me  decís, 

«ra  im  Teuioiiie  q^f^.  a^ida^W 

|»or  «1  jardiii  con  ^u  ^eiite« 

Íaiís, 

_  •  _  « 

iPues  qué  buscaba  el  Teniente} 

Gerónimo 
A  «ios«  Don  Luis  9  os  buscaba  .f 
y  es  qu.e  vurstro  pa^?.  (  aquí      ^ 
ai  me  ha  mentido  veré  )  ^p, 

con  quien  hablando  os  bailé:    r 
ya  estáis  «n  quien  digp. 

Luis  .... 

«D  aquel  pa|;e  que  hablando    ^^ 
conmi{;o  «&tabjk «  <ir  con  él  «r/i. 

ct  á'nersa  ).  • 

Gerónimo.      .         ■; 

¡  Ah  Don  Lnis  infi<*l! 
I  qué  pa(;«  te  hablaba  ,  4  cu4fi.4ffi  0/9. 

le  dijo  qne  os  escondisleis 
en  mi  jardín  ;  no  os  halld 
Don  Luis,    y  asi  se  volvió: 
este  es  el  ruido  quf  oUteis,  ^ 

Yo  viendo  quo  era  foraoso  ..  .  •, 

que  hubiéscdes  alj;o  oído  ,  « 

propuse ,  con  lo  ^a^yciiido  % 
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qnitaros  lo  CQÍ^acloso  (iV 

Ailí  lio m ai)  y  «stacl  quedo. 

¡  ViSIgame  Orojr!    i  qoiéci  será!  ap. 

Don  Diego  sin  culpa  está 

«  Luis 

Quitarle' eMJ<»^a4'  no  puedo , 
jií)rqtic  e^^tj  tasa. 
,  •    '  Gerónimo 

\  Ah  traidor !        ap> 
tu  nKirrle  afqtlf  9é  concíeilá. 

/-w/«  '  'I 

Buon  lance   falla  en  Id  puerta | 
Itjas    lio  es  teiiilile  c!  rip;or  ; 
pues  si  se  vi;»'Ue  á  nointrar  '  ^ 
allí  el  ,Don  Diogo   qiir  oí» 
verá  ihí  tiiiísped',  que  en  mi 
~  J10  tiene  que  recalar  (a). 

Gerónimo* 
Llegar  enf)boVaclo  es  bien» 
y  aun  Ja  voz  direrenci-ar:  _^ 

que  st'  yo  lo  qué  he  dtí  hablar 
en  c^t'á  ocasión  también  (3). 
Abro.         ' 

Jusepa  ' 

¿  Don  Diego  T  ya  ▼• 
Beatriz  paVá  Itablar  r.outi¿;o. 
Girontrno. 

■No-  puede  ser  ,    «^ne  conmigo  ^ 

su  T>adr>  en  visito,  eslá.  Cierra» 

No  es  para  ruido  este  caso  ;  rt/>. 

.  •  f  j     * 

(i)      Llaman  \l  la  puerta  primera,  y  ha^a   Don 
léUis  movimiento  de  ir  o  lid 

(i)     EnMzase  JJhh  Gerónimo  ,  y  llega  d  la  puerta» 
(1)     Abre,  y  péu  Jutepa.' 
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pftcíf  ncia  y  fionor ,  por  üii  poto  | 
si  yo  no  me  viiflvo  luco, 
¡ Cielos,. eñ  qué  coiifusioii 
■füink  Otra  vez  el  ciidado  f 
no  ha  mucho  que  era  cntpailo 
Dt>n  Luis  en  una  traición  : 
Don  T)íe^o  csUba  sin  cui^ia, 
y  en  un  in.slante.  el  honor  | 
halla  á  Don  ^)ie^o  traiilory 
y  á  Don  Luis  con  su  disculpa. 
Ma.i  hay  que  pencar  aquí 
de  'lo  que  se  entiende  :  quiero 
pensarlo  solo,  el  acero   . 
después  volverá  por   mí; 
cerrada  dejo  la  puerta  (i) 
Viirlvo  admirarla  ,  que  es  corta 
nii  dicha;  ¿  pero  qu^  iroporla, 
&¡  qi/eda  la  infamia  abierta  ? 

Luis- 
¿Cómo  le  habrá  sucedido  ap, 

que  le  ha  obl'^ido  á  tardar  ? 

Ocronimo. 
Conviene  disimular  ap»  ^ 

el  lance  ,  como  ha  venido. 
Perdonad  el  detenerme  , 
que  como  me  imaginaban 
en  este  cuarto  ,  pasaban 
mis  hijas  ahora  á  verme; 
y  no  vs  ,  sino  que  querían 
saber  el  mido  que  oyeron  , 
como  voii  ya  se  vojvierun* 

Luis, 
Mis  dudas  siempre  porfían;  ap» 


Id 


(i)     Vudpe  á  mirarla. 


tA 


«    * 


algo,  se  4a,  que  temer 
en  esta  escusa. 

Gerónimo 

Ya  es  tarde  ; 
Don  Luis  f  á  Dios. 
Luis 

Dios  os  gnarde, 
Gerónimo. 
Caro  me  cuesta  el  tiacer 
amisitades  á  los  dos  « 
pues  ellos  tanto  desdicen  9 
que  bien  dicen  lo.t  que  dicen  8 
hacer  bien  ,  que  Dios  es  Dios* 
Luis 
^  To  quedo  en  barta  desdicha; 
LifU  me  tendrán  cuidadoso» 
de  un  bnespe<!  lo  rezt*loso « 
.y  de  un  Don  Diego  la  dicha. 


. » 


/ 


;7$ 

^  ;       ■      •  II  -i-T 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA, 
Aposento  de  Doíla  Be  a  tris  y  Leonor* 

Beairiz  y  Leonor* 

Beaiii'z, 
Leonor  9  impaciente  estoy 
de  que  mi  padre  «storvase 
qne  ahora  á  Don  Diego  hablase  ; 
creciendo  en  las  ansias  voy 
de  yerle« 

Leonor  ' 

¿  Pues  qaé  has  de  haeer  t 
,  Beatriz, 
Volver  alli. 

Leonor.  \ 

No  se  gana  ^ 
Beatriz  I  eu  volver. 

Beairiz ' 

Hermana  I 
p9  he  de  dejar  de  voher. 

Leí  ñor. 
Cuando  td  pasaste  á  ver 
á  fJkín  Oie{*o  ^  fué  una  acción 
qne  la  ignoró  la  atención  « 
.  y  el  caso  la  vino  á  hacer: 
no  se  logró  9  y  olvidada 
de  que  el  primfro  fué  error  ^ 
é  proseguirle  el  amor 
le  tiene  determinada 
Mira  que  hay  gran  diferencia^ 
y  e.5li  nia.«  cerca  la  culpa. , 
que  donde  el  caso  ea  «áiacol^^  % 
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«s  gravedad  la  advi^rtéHCiá. 

Brafriz. 
Leonor  y  á  Dou  Die^o  estimo; 
Í<?iiftole  ttíuy  so.^pechoso  ; 
<;ofi  el  en  gao  I»  lurioso 
que  en  sus  rrzelus  imprimo. 
Satisfacerle  es  razón, 
y  Inrgíi;  ^i>r.|ue  esíos  niale.9| 
se  van  hacitndo  Uióitaie»    ' 
en  dándoles  dilación. 
A  los  [irincipíos  ,  hermana  » 
se  apliqne  la  medicina  , 
porque  hoy  á  sanar  se  inclina-' 
quien  se  defiftide  mañana. 

Leonor.  \ 

De  dilatarse  el  remedio 
lal  vez  La  »atud  nació, 
y  ülguno  se  a]»resuró, 
que  íüé  del  pt'tigro  el  medio. 

Beatriz 
Hoy  en  mi  casa  se  v^ 

« 

Don  Die^o  ,  pero  maíiana 

¿quitan  fia  de  saber,   hermana^ 

si  a<|uf  (auibien  le  lendré  ? 

La  cansa  porque  está  preso 

puHf  ser  tal,  que  en  un  día 

le  mudejn  carcelería  , 

y  aun  If-n^a  mejor  suceso. 

¿Gimo  en  saliendo  de  aqdf 

ae  ba  de  ofrecer  ocasión 

de  darle  sati'sfacion  ? 

¿  O  cónu» ,  Leonor  ,  me  di  « 

sarbré  la  casa  que  tiene, 

cuantió  le  quiera  buscar? 

(  c«sa  ei>  qtte  liabri  que  pensar. 


^m 


V 


y  qa¿  »/.yo  si  prfvifne 
drjo-r  al  punto  la  Cortey 
Zfloso  y  desesperado  «  . 

qne  atgima  vez  al  cuidado 
«e  v<^  que  la  ausencia  importe, 
¿  Con  esta  duda  no  es  bieu 

que  ahora  le  satisfaga  ^ 

pues  en  sus  zelos  estraga 

mi  honor,  hermaiia  ».  lambieo. 

¿Es  bueno  que  se  aventare 

mi  crédito ,  si  el  se  va 

sin  escucharme  ?  ¿  Tendrá 

drspues  quien  mas  le  asegure? 
•  ¿  La  conveniencia  de  dar 
i  despacio  satisfacioii  y 

admítese  en  ocasión 

en  que  es  peli(;ro  aguardar  ? 

Moy  hermana,  sepa  Don  Diego 

lo  que  hay  que  saber  de  mi, 

mi  honor  se  defienda  así, 

y  la  iortuua  obre  luego. 
Leonor, 

Pues  ya  que  resuelta  estas  ^ 

Bi'alris,  en  hablarle  «  sea 

sin  que  en  su  cuarto  te  vea  ^ 

pues  fácilmente  podrás  , 

bajándonos  al  jardin 

por  la  escalera  que  tiene  * 

tu  retrete ,  y  á  dar  viene 

á  esa  pared  de  ¡asmin  : 

el  cuarto  en  que  está  Don  Diego 

conoces  »  y  la  ventana 

que  mira  al  jardín. 

.   HeroMiL^^ 
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ya  tn  discorso  á  ver  Heg^.     ' 
Querrás  que  Don  Diego  me  bable 
por  Ja  veiiUna 

Leonor^ 

Es  asi  I 
y  hacerlo  conviene  aqní| 
que  es  modo  menos  culpable* 

ESCENA     II. 

Don  Gerónimo. 

Atended  ,  si  es  posible »  pensamientos t 

que  os  be  de  consultar  en  cierta  dada» 

que  propone  el  lionor  ;  estad m«  atentos. 

Vn  bonibre  trnje  aqui^  que.  con  mi  ayada 

te    libró  del  rigor  de  la  Justicia  : 

ya  le  diieis  que  agradecido  acuda  ; 

mas  es  tan  tnal  mandada  la  malicia» 

q;ue  au»i|ue  se  lo  digáis,  en  sus  acciones 

rereis  que  no  ba  llegado  á  su  noticia  t 

traje  aquí  un  bombre,    en   fin,  las  confasiones 

cropieaan  ya  ,  dos  hombres  be  encontrado» 

que  ambos  .dicen  son  de  obligaciones: 

siéutome  entre  estos  dos  tan  injuriailoy 

que   la  CMlpa  que  en  arobo^  considero  » 

ya  la  junto  en  los  dos  cieg<j  y  turbado. 

BAis  bi|as  I  pues,  honrado  desespero: 

(callar  quiero  la  afrenta  con  quien  locho» 

mas  valeroso ,  cuanto  mas  severo) 

buicában  á  Don  Diego»  yo  lo  escucho: 

digo  que  lo  escaché  ,  mas  que  un  agravio 

suene  aun  ahora  ,  si  se  oyó »  no  es  mucho: 

claro  está  que  ha  de  darme  el  desagravio 

la  muerte»  si  Don  Diego  .ha  de  ofenderme; 

mas  el  pensar  el  modo »  intento  es  sabio. 


Vaelvo  otra  vez  ahora  á  no  en  tender  líi  é  s 
ti  Ddn  Luis  entró  aquí  por  agraviarme^ 
verdad  á  que  es  preciso  resolverme; 
ai  Don  Die^o  no  entró  por  injuriarme « 
pnes  es  cierto  que  entró  por  orden  mía  p 
verdad  de  que  es  preciso  asegurarme  { 
si  no  miente  en  decir  que  le  sef>u¡a 
la  Justicia  ,  pues  lialln  que  el  Teniente 
confirma  los  temores  que  ¿I  decía: 
¿cómo  en  Don  Diego  culpa  se  consiente  f    ' 
¿Mas  cómo  no  ha  de  estar  también  culpadú» 
si  le  busca  Beatriz  secretamente  f 
D<galo  ya  sin  fretio  mi  cuidado  : 
rom{>a  la  voz  el  inmortal  desvelo^ 
qne  pasará  por  tibio  ,  si  es  callado. 
Mi  sangre  es  boy  el  esplendor  del  suelo» 
que  Beatriz  y  Leonor  ,  mis  hijas  caras  , 
que  juzgan  á  la  fama  tardo  el  vuelo, 
agravian  mis  sospechas;  j  penas  raras! 
en  el  honor  permaneciendo  fijas  : 
mas  con  pasión  discurro «  y  yo  voy  ciego  » 
qne  afinque  las  ven  mogeres ,  son  mis  hij^s  : 
destruyan  piesunciones  tan  prolijas 
en  acusar  »  y  en  disculpar  avaras. 
Guardado'está  Don  Luis;  pero  Don  Diego  ^ 
buena  ocasión  tendré  para  venganza, 
que  ni'^nos  humo  dé  de  oculto  fuego » 
ló'qne  uu  Cuerdo  temor  ahora  alcanza  ^ 
es  que  Don  Diego ,  pues  buscado  ha  sido 
de  Bfatriz,  la  dedica  su  esperanza  « 
que  no  vive  su  intento  desvalido  , 
que  no  ha  logrado  la  ocasión  de  bahlalla 
Beatriz  ,  y  es  él  aitior  poco  sufrido  , 
que  ha  de  volver  después  á  visitalle; 
.y  ai  Doti'imis'á  respe iidecU  ^\«ut« 
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conocerá  qtie  allf  no  hay  t\ue  buscalV, 
que  (')  cuarto  de  mis  hijas  piiorta  lime    «    , 
al  janliii  ^,y  lo  mismo  el  qne  le  he  dado 
aquí  á  Doii  Diego  f  y  |iür  prisión  previenes-, 
temo  que  pueden  verle  ,  estoy  turbado ^ 
que  amor  que  comunica  corazones  ^ 

^       dirá  que  eii  este  cuarto  está  encerrado: 
bien  es  adelantar  las  prevenciones 
á  los  peligros  ;  pero  honor  ^  qné  es  esto  f    , 
¿ya  os  volvéis  á  villanas  presunciones? 
¿á  trato  os  persuadís  menos  honesto? 
Mas  que  Importa  tenerlo  yo  coumigOf  y 
ojala  me  engaítase  fl  presupuesto  : 
yo  me  bajo  al  jardín,  que  hay  enemigo 
dentro  de  casa  ,  y  el  rezelo  es  ju&to'i 
ó  si  bajase  solo  á  ser  testigo 
de  algún  vano  temor ,  ya  que  no  injusto! 

ESCENA   III. 

Decoración  de  jardín. 

Diego. 
Qud  mal  acierta  el  suerlo 
la  inquietud  de  un  cuidado , 
y  mas  en  el  cuidado  de  un  zelOto: 
mírame  amor  con  ceiio^ 
mira  con  dulce  ajorado 

la  suerte  de  un  Don  Luis  ,  que  et  mas  dichoso. 
¿Cómo  ha  de  haber  reposo  » 
donde  hay  amor  y  selosf 
¿  Dónde  la  ageua  dicha 
sirve  de  mas  desdicha  ^ 
juntando  ¿  los  dolores  los  recelos  ? 
Duerma  quien  no  es  amante  ;  . 
y  aun  quien  ama  sin  celos  t  duernia  y  €anle 
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nit  saerUA  tmpof^iiwiaii »     ,.  .- 

con  opioiüQ ,  y  aoQ  coa  verdad,  de  nmerta^ 

cuando  ya  sacudida 

las  tmyQrBu  fortunas , 

le  aseguraban  e;ia  Btt;^trix  ei..pjfieirta  s 

piélago  qias  i^pcifi^to,, 

ll«gs  á  ver  ea.  sos,  ojos., 

mas  fiejna%  (f;fpp^sUdes  , 

le  dan  sus  d^slpal^ades  ¡ 

mas  erizado  el  mar  en  sos  ant6|os  f 

qVU9  puertp,;|aqidimigp«  . 

vuélvalo^,  a j  gf>l£p «  q«iea  uie.  )»asca  abrigOf 

Este  Don  Luist^.qttc  sabe 

la  entrada  á  ja  ¡vfo^nra^  ■  .  ,.,4 

por  el  ¿ardin «.  4t¥.>€<>9.  ts^mbro^  pisa  $        ^ 

teniendo  de  éj^^ayif « 

como  me  lo  asegura  . 

en  Jas«pa  el^i^9.rr.<^e  a<|U€Í  aviso  t 

qne  esté  dentro.  .e«  preciso  ; 

y  aunque  la  fjté  e^^rando 

paes  fl  ancoso  ignora  ; 

I  ó  si  le  bailase  nbora  . 

Al  despecb^.f  ftis  dicbas  ,aguar4endo  f 

qne  bien  con  el  acero  #  . .  ^  \ 

la  haré  d^  qii.s  fortunas  compañero ! 

¿SCENA    íll. 
Don  Diego f  BenírU  i' MéeoN»r  y  JHífpa» 

Beafri^.  .   .  .    , 

Notablemente.»  Leonor  ^ 
la  oscnridad  persevera. 

Leonor, 
TaUs  t  l^roifiiia  ^  qaisier» 


i 
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SU»  nocbes  «ifte'pré  él'ámor't     ''* 

'b^  ios  amantt^         '  ' 
Bíegók  ■ '  ■ 

'  Pat*ece 
•^'^íi^'toiía  nmgiir  év  me  ofrece» 
V  aan  mas  <]r-dos  i  I»  vista.  -*  > 
No  t*»  bien  mcaiVárttieiíasla  ircr 
qué  Mi-teuUa:  yo  mt  felS-ro^  -'- 
'«|ue  eú  esia»'ram-a»  ifoe  mira  '  '^ 
"  tDÍ»' pilado  a  burra -eae&Mler.  * '* 
¡Ci«íiis!  aui»  tto  ba  dié».aiisadéli' 
la'c<xofaáío»'¿  qbi^  JFegck        '    ' 

Parvct^mé  qire  á  IXii»  Die^i^ 
*"  ^^i  jpadre  babrá  ^»  dejad»,      '  <« 

No  bay  dud».  •••'         '^-     ^'      "-> 

■   aJhlé-p*?'»' •  • 

-  •  ■     •■  'Jüsepai  ■  *  •'  ' 

todo  Joseps^' ha*  dé  íw^ ;       ■     '  ^ 
'  V'nó  ttay  tráfta*  ailá  i|^ya  ha'cíer 
una  eiiiboscáda  siki  riil  f  *' 

¿Parece  ^iie  yo  taa»bHro     -    ' 
no  soy  donceHa  ,   «|ue  I  rata 
de  houestidiid  ^  recato  p 
tQ0^  oi4*aa  %<ie  aqut  fe  ^ven?'. 

Tira  uua  piedra.    ^ 
Jüiepa, 

Peor 
rs  >^so  ;  de  loco  es 
tirar  |>1edra ;   no  h  ?es. 
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J  qof  toas  maadlra  el  amor? 
Mas   ya  qu«  en  dicjioa  y  graadei^ 
fsia  flaqurKa  advert/, 
euloqu^zcasi*   por    iif 
que  baala  qu«*.tá  lo  mandaí  (i)« 
Tiro  y  retiro 

BcatrU 

No  mas: 

■  .«»  . 

¿qué  intentas  ?  *      ... 

.  ¿  Esto  te.a^ira  ? 
quien  piedras  una  vez  tira«  ,  ,   ^ 
lio. queda  en  una  ¡amas..  / 

DUgQ.     .  ,.  / 

:  Válgame  Dios  !   i  no  tin^rott    m 
arriba  f  «cual  es  esta  ' 
que  pide  alguna  rejipuesta. 


'•f. 


ESCENA  IV.  '    * 

Diihok  y  1^/9  LuU  4  fa  ptntanm. 

Luis- 
Dos  ó  tres  golpes  sonaron 
arriba  9  no  s^.  qué  ha   sido; 
y  en  noche  que  es  tan  oscura, 
bien  mi  recelo,  a  segura 
de  ser  aqui  conocido. 
T  tie  mi  valor  llamado,        ... 
llevado  de  mi  pasión  t 
sin  discurso  y  sin  razón  , 
hasta  el  ¡ardin  he  bajado. 
¿Qué  será  P   i  mas  qu¿  ha  de.  ser? 

alguna  nueva  desdicha  t 

,1  .1  '  .,1 

(i)     Tira  á  la  ifeniana* 
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qne  y  A  conmigo  ^  i  fa  ^cha 
"^o  tf  lia  quedado  que  hacer. 
Aqu^h  Oou    Díe{;o  y    que  ba   poco 
ut*  andaba  Beatriz  buscando  ^ 
ieiic  á  ni  i  amor  acordaud«> 
lo  obligación  d«!  estar  Ioco« 
¿Mas  si  le  bu <ea  también 
aburad  Dice  que  si 
mi  temor;  pues  será  asr» 
qui;  suele  acertar  muy  bien. 
l)e  tres  mugeres  se  miran 
los  bultos  9  ellas  serán: 
j  Válgame  Dios  !   ¿  qué  querrán? 
¿  á  qué  pr«*tension  aspiran  ? 
Fifjgieudo  que  soy  Don  DiegOy 
veré  lo  que  me  responden. 

Diego 
Parece  qoe  corresponden 
de  arriba  ^  pues  vino  luego 
um  Imito  acia  aquella  puertas 
¿  qué  haré  sin  errarlo  yo  i 

Leonor. 
Don  Diego,  hermana  ,  salió 
por  la  puerta  ;  ¿  estaba  abierta  (i). 

ESCENA   V. 

Dichos  .  y  Don  Gerónimo  al  paño* 

Gerónimo» 
Cerrada  por  mi  quedó 
con  una  aldaba  esta  puerta» 
j  ahora!  la  miro  abierta  ; 
I  miedos  |  decid  quién  la  abrió  ? 


^j)     yanst  llegando  ti  la  ventana* 


c 


Ta  .m1«  <Gorrieiul9  i  dar    «     ,  \y 
au  ftarecer  el  recalo  ;  -     ■ 

p«A*#i<Ua  piado;io  ¡el  Cielo 
<|ae  acierte  ana  vea  á  errar.    .. 
Jptice  qae  Dan  Diego,  fae      .  ,    .^ 
t\nwn  pudo  la  puerta  abrir  |.    \ 
1^  \fí  sabré  ileacaeiftir  « 
que  yo  lo  miuno  pensé  ; 
I  luas  no  es  posible  qua  fufaef.f 
fip  ruido  r«s.|>osvble;    .     .-..^h 
pero  es  el  ao^l  .ioiaiílde^     .;i»».S 
si  es  mal  de  quf  i  mi  me  ^tñ^\ 
\o  lo  veré;  mas  alli     i.)     .  ^    ,{ 
se  va  uii«  Ui^ig^r  H<*{^anf!o>..jt^: 
como  «1  ieiuor  se  eslá  bQ|f;af>4^ 
de  ver  que  acf;ctase  aquí. 
¿Qisién  duda^  qa«.Bt*atri«  es  P,  ^ 
y  aun  olrj^s  dos  la  aicompaAf^(« 
las  sospechas  no  oie  epgaíiaii  ^ 
I  honor,,'  mía  l^ijas  iia>  ves.f  ,  .  > 
Paciencilh)  y  separaos  fDaiit.,v 
que  pues  la  poprf^  rae  esconde  ^ 
aabré  q«¡en  habla  y  rea^poude  ¿, 
desdicha,   pesada  e^Us  (a )<.., 

Beatriz,  ¿ . 

¿Quién  está  aquí? 

Luis^  ..  . 

La  vos       ,  tf/Fi 

•e  dist  mulc «  Hoxt  Diegp^   . 

Bealru 
Felis  ha  sido  la  entrada  t   ,      J        <>/'• 


«i 


r 


■• 


(i)     Fa  d  salir  y  tienese.      ,         t       tj     . 
{9)     Encúbrese,  /  líegan  Beairfs  f  teonor  junio 
'd  la  pen^na» 


/ 


FK 


•i  f  1  fin  r^üpondff  tan  diVstro? 
¡  vil{;afnf  amor  t  ^1  me  ayoile/  ' 
Don  Dif^o  ,  á  boscarte  yf^v^o 
con  on  recado  qué  importa  , 
y  es  de  mi 'honor,  cuando  meilos» 
Escdcbame  con  cufdado,  ' 

que  ya  qué  una  ve^  nos  vemof 
en  parte ,  donde  las  voces 
puedan  rcVmper  el  silencio  , 
donde  mi  padre  no  agnarda  f 
donde  nos  'jnra  el  secreto 
Itfioslcuríddd  de  la  noche, 
lo  retirado  dd  pnesto , 
aatisfdccion  iie  de  darte 
IsbD  qae  se  acaben  tns  seloas 
disculpa  no,  que  disculpa 
qníere  decir  iq'uehubo  yerro, 
Dités  que  be  sido  tnodable, 
pues  olvidé  los  deseos 
con  que  to=  amor  merecia 
semblante  apacible  nn  tiempo. 
Qae  adi<iito  nuevos  cnfdados 
en  nn  Don  Luis,  é  que  atíendtf, 
delito  qnc  siempre  es  grande,   ' 
en  siendo  cnidados  nuevos, 
que  no  es  sospecha  ni  sombra 
pues  ha  tampoco  que  viendo 
en  un  apoisento  estabas 
la  causa  de  tus  desvelos. 
Luis. 
^*       En  un  aposento  dice,  ap, 

las  sefkas  no  me  mintieron  ; 
otro  Don  Luis  es  sin  duda 
quien  lavo  mejor  tuceto* 


R7 

Vo  alcanzan  ^M'^Á. las  voces  ;,  .   ,  ap* 

•dio  antee  dadas  á4vwrio« 
^vte  e*i^  ^on  Dpf>  Luis  ^^l^Un4o 
Bealrii  ó  I^efi^i-or  :  4ah  €i«loat 

^¡9^«in  fa^jirobrc  ^Ql^  «-^ta  parte^ 
^oe  «iiia  nitt(;^r  habla  es  cierto: 
¿  por  -cuáiao  diréis  ^aidojdos 
«qae  «p  «s  Beajt^fz  la  que  veo* . 
;'  Beqiriz,  ..     k 

Xos  cargos  que  sop  post Mea 
«ontra  ini  amor,  dev  prop^e5to,. 
que  fácil  es  U. -otra  parte     -op^-.^^ 
de  dar  la  «alida  d^  «"líos.  ,  7 

Tr^s  aüoa  h^^  y  ^«m  li;es  ai^liía 
cofjtara  mi  5entiaiteii90,^ 
^qe  de  Madrjd  te.an&ealasie^  , ' 
la  caüsa.  ya  la  sabemos  ;.     .  . .   ^ 
«o  quiero  d«qr  ai  tuve         \^    , 
pesar  entonces f  r>i  qa¡r<^6     .      . 
contarte  finesas ^. que,  a ute^       ^ 
lie  de  saber  si  las  debo.. 
Pasaron  al^uj&os  días, 

de  lo  au54>«icia«  y  biego       « 

%ÍH0.4iua  vH«ira  i  la  Cofit^^,^. 
«ernbrando  qoe  estabas  n^uer^p/ 
jiiili¿j'0«i1n  tusaipieost  .   . 

ivisiíeron  luto  tus,«}eqd9St 
y  de  upa  Beatriz* el  alma 
fYiay  denda  luya  la  vieron. 
Harto  «  Don  pir((0  te  bf  díc^oi 
fn«is  escasarlo  fio  pordo^     . 
que  he  prometido  verdades,  .^^ 
ei,y  JuieAt^  pi.  tn  a^lgo  inmuto* 


*4\-  '^, 


88 


Des  puf  s  ¿é  iíñ'  ifi^it  YatOf 
(téndñfmoy  f](ie  coAiifiizo        "- 
las  verdades  Wiie  sé^dtfrts  ,  '"'• 
fíi&s  tienen  e^  fin  Sereno)^  "*   "■** 
'  «atiendo  de*  Misa  nn  dla^^  •  •  '* 
me  vii  Don  Lnisde  Toledo: 
víóme  Don  Liiis  ;  y  átin  jñirétt»^ 
j  por  d^ciriclo  preifo  f  '-^ 

cnentale  deSdef  esté  día 
dos'arioárdé  garaibteb.  '      ^ 

Prométote  qne'be-t>uscado 
de  diVerlirle  lilíl  M'édros,  ' 

mas  ya  doY  artibr^  conocei  ' 

avtt  sofle  irritarle  el  freno. 
Yo.  rezeUndo  1^  nota 
^Qtf  se  iba  repartiendo 
por  el  Tutgo  ¿  cnvos  ojoa, 
aun  ven  lo  qoe  está  mny  lejos  f 
como  los  medios   pasados 
eran  de  poco  provecho  y 
y  antes  de  espnela  ser  vía  h 
al  corso  de  sos  intentos*'  ; 

jnKgné  preciso  el  hablarle,        - 
y  asi  le  llamé  creyendo  '' 

qae  le  encerrarán  mis  voces 
entre  el  temor  y  él  respeto.  ^  ^ 
Vi¿6  llamado  ésta  noche «      '  '** 
BO  sin  consulta  y  acuerdo,       ""■ 
Teñíste  también  por  m«ino 
de  mi  padre,  desmintiendo    ' 
loa  pasos  <|ue  te  seguían  ;  * 

ya''tfi  me  contaste  el  cnento:   ' 
Josepa  á  Don'  Luis  bascaba  , 
hallóte  á  tf ,  y  entendiendo 

que  era  Don  LVki^/para'fitblaifne 


te  A9%\o  i  Us  «postiito»  ^ ': 
d(HidQ.iui*badaá  noft««¡AOá«  •        ^ 
Ef  le« .  ,Don  Diego  «»  el  hecbo  f 
«qaf  U«  verdad  te  dif^o »  '-' 
pues  sin  dejar  sa^li serebos 
tus  sel 03^. fuera  á  roí  estttdto 
con  bueq  c^lor  «  aunque  incierCo^ 
ppflier^  decir,  que  aspira - 
Don  Luis  al  favor  bonesto         t 
de  Leon^VMj^qvc  yo  la  «ais lo ^ 
como  á  mi  lado  la  tengo  ^ 
y  otra^s.Riantiras  qae  saleii         ^ 
fo  .sen^i^n tes  aprietos  » 

á  ser  verdades  de  paso  , 
y  algunas;quedan  de  asiento: 
^mas  no,  Don  Diego  |  nó  corre 
mi  amor  por  esos  rodeos.x 
lilamar  para  desengailos 
i  un  bambre,  parece  esjcesof 
ai  ya  los  0*^11*0$  camltios 
inúlitefl  lo:eanpreniüeroii  t 
y  cuando  á  Don  Lnts  mirara 
tpongamo9«ttA  desafuero 
tan  grande);.  .       ' 
Luis. 
De  estas  verdades 
escucbfln''  los  encolñertós, 

Beatnté     ' 
¿Fi}^ ir 9  delito  mny  torpe 
tnuí'  de  uii  cas  a  miento-  -         < 
)uz^%iíé&  que  ya  corri^i  ' 

tres  a&oa  *soli.re  su  entierro? 

-  Gerónimo 
Mucho.  U  plática  dura  «     Al  pañq» 
juU  mi  boAMT.  «A)gi^tí£«(4o  ^ 


«9 


í\w  aKora  jpvr  f «tersa  lia  $\éo   ^ 
Don  l«aisbiHiriido  f)«  intento; 
ai  «pfurj'Bion  Diego  W  hablaran, 
ya  hulMcra  venido  al  suelo 
el  error  ^  que  loa  en{»afto8 
no  •áben'estarsfvqaf^doa. 

No  puedo  sufrirlo  mas, 

que  es  el  honor  muy  inquieto «  • 
y  para > cita Iq^ipr  íorlnna   ' 
teii|[o  razón,  y  mi  acero; 

LuíS 
Parece  qne  un  hombre  sale 
de  allí,  retirarme  es  bien.     (i> 

JESCENA    VI. 

Jbon   Gerónimo. 

¡Hay  penas  que  en  mi  119  eat^tf! 
¡hay  coniusion  que  se  iguale 
con  esta?,  pops  vive  Dios  ■ 
que  se  ba-.de  acabar  aqilff 
quevfye  valor  en  vti 
para  n)a.tAr  á  los  d«s. 

Beatriz ' 
¿  Cielos  t  es  mi  padre  ?  el  es. 

JuMtpm 
¡Triste  de  inf  !  ¿  mi  sénior      -     > 
ahora  ^  ¡  Gentil  humor 
de  no  acostarse  á  las  tres,  .    ;  . 
que  hay  noch#  que  .sn«*le  eslar. 
como  un  marido  á  las  die£|     •  , 
y  qtt«.se  roma  e&la  ves 
las  roanos  por  estorbar! 

«  *  ^ 

(1)     Quitase  ée'ía  v€Mt(Mlm\  " 


»i 

Puet  ciPi  to  qn^  ti»  fia  Jp  fiallarme    ; 
tan  presto  ,  voy  ápscomiermie  f 
que  $i   procura  cog«»rine  , 
te  ha  .de  co.sta,r   pl   buscarme. 

Ger-ónimo*  > 
^Qtii<^ii  por  allí  se  apartó? 
nadie  se  oitteva  de  aquí;     d  las  hijas* 
y  vos  I   V Gil  ved.        tídcia  Jusepo 
Just'pa 

No  es  Á  wi  p  andando, 

que  nadie  á  mí  me  trató 
de  vos ,  aquí  me  acomodo  ; 
pero  también  bay  acá      (i). 
su  poco  de  hombre  :  eUo  vá 
poniéndose  mas  de  hido. 

Dii'go 
^Q«l^  quiere  aquesta  m.ager  ?     ap, 
^  bay  nuevo  mal  qne  me  asombre  ? 
Si,  que  lambit'n  llf<;a  un  hombre. 

Gviónitmt 
^Porqní*  le  vas  á  esconder  y 
Jiisepa  ?  mas  ya  su  (in 
•e  vé:  ^quién  es?     (a) 
DiVgo 

Loco  estoy : 
Don  Diego  de  Silva  soy. 

JttsepfM. 
To  Jusepa  del  Jardín, 

Gerónimo. 
Don  l3ie{;o  ,  venid  ronmít»o,  \ 

qnr  tengo  un  poco  qne  hablaros! 
honor,  aquí  be  de  vengat*os^       ap. 


(i)      Llega  doade  está  íhm  Diego. 
(a)     AparH  ^néa-á  Don  Diena, 


'•  •  Gerónimo.  ,„¿,r, 

¿  *  JJeotn*-  „io  t 

jOdo.íi'*»"^ 

\  Leonor.  l^^^^-^J^ 
**^  /.cono'*- 

Hermana  .  n»  ^^  ^., 

ocierio  •  «»  a  *•** 

^  t./s  a  la  ccniana. 
^^'  6.r^umo         .       ^^. 


4e  iodo  ^«  •V>sc«rf '• 

V.  e.toy  "i'^;;,,,^.     ^ 

Don  !<«.'*  '         ^ — 
^^)     Mira  dí^»»  ** 


n 


ttmé  tilfüdo.  ^ 

Jusepa, 
Ta  sale 
et  triunfo  de  las  corozas. 

Gerónimo. 
Josepa  f  trae  una  loz  , 
que  en  esta  ocasión  importa. 

Juscpa, 
Voy  á  servirte  ,  Scfior , 
como  dicen »  por  la  posta. 

ESCENA   VIH. 

Don  Gerónimo, 

De  Don  Gerónimo  Enriques 

la  calidad  {generosa 

se  sabe ,  y  aunque  se  sabe  ^ 

es  presupuesto  que  importa  ) 

porque  si  ofensas  hubiese 

de  tan  ilustre  persoAa , 

qnleñ  le  tuViere  ofendido 

\prá  la  empresa  que  toma. 

Vjiiiéiidt^me  i  recoj^er    ■ 

tsta  noche «  habré  tres  horas» 

uni'eabaUfro  que  huyendo, 

ó  retirándose  á  solas 

de  la  Justicia  venia  ^ 

que  andaba  ó  buscarle  en  iropt  f 

qo4^o  que  yo  le  ocultase ;  ; 

tr¿f«4eaqnf  (no  es  historia         ^^ 

para  relaciones  largas 

que  en  prisas  de  honor  estofTaia.) 

Uno  de  vosotros  es 

el  qoé  digo,  y  annqae  todas 

laa^fftaa^aoa  4t  D«»|kk%<a>     ^ 


tt 


h»Y  seSas  qae  mal  mformaii.    • 

El  otro  por  s¿  se  vino, 

tengo  dos  bijas  herniosas 

que  aquí  con  Duti  Luis   hablabtn  | 

y  pienso  quf  no  lo  ignoran  « 

tampoco  el  nombre  á  Don  Diego* 

Los.fEiiedos  que  aquí  se  forman  9 

y  los  agravios  que  arguyo, 

atin  mal  apuntados,  sobran  v. 

para  quedar  bien  espresoa 

Dos  súin ,  si  se  proporcionan 

las  calidades  conmigo  |   . 

pues  ellas  son  dos ,  dichosa 

satisfacción  es  su  mano. 

Mas  sj,  esto  ño  s«  conforma  ^ 

la  espada  qne  lanías  veces 
que  en  al^n<;re  africana  roja, 
aupo  en  mi  braao  ser  rayo, 
aabrá  y  ai  aqui  la  provocan  « 

mostrar  á  qoien  ine  ofendiere  « ' 

que  aun  tiene,  filos  que  cQrftao» 
!    Diego. 

Don  Gerónimo,  yo  quiero 

que  aunque  esta  cansa  es  Mu  propia 

de  vueatro  honor,  la  juzgneU»    . 

por  lo  que  en  ella  me  toca. 

Yo  soy  aquel  c*l>^llero 

que  vos  trajisteis ;  notoria 

nos  es  vuestra  sangre  ilu st/Op 

ía  misma  eii>  Beatria  se  copia^ 

Mi  calidad  aaegura 

correapoíid«ncia  lustrosa  , 

para  aspirar  i  so  mano ; 

falta  decir  quien  lo  estorba. 

Cuando  fila^aochia  afnanlfbft    .. 


que  ¥es,litc¡¿iede9  bor»    •    ' 
de  vec^e  t  q^ie  t'u«  el.concierta  • 
ii«<4||i6'^Uir*eÍA  con  inenioriii^ 
llegó  una  ,fUU{;«'r  á  lKiblarfnf>f 
yf  iio,«r#..é  mi «  ma»  iurbéU  • 
la  oscuridad  «  que  ha  saMo 
|l(3  npcba  tttas  que  laa  otras. 
Que  la  ligwcAe  rae  dijo, 
sii^ina&  bablar»  pfcesorosat 
.  ac^omsfiu  «rédito  fliempire 
de  ser  vuestra  embajadora. 
Cer;*om«  euL.iXi  aposento^    ' 
qut!  eva  pri&ioii  tenebrosa/ 
mieotraa -la  }u£  no  venio:«' 
y  fue  eii  >ii»ieado  mas  sdinbrii ; 
porque  Beatria  y  sa  beriiKina  |  - 
¿ll^gaii  9   y  eutrando  noi&brau    .' 
uu  Don  Luis  :  aquí  coiDÍeiiza 
/  la  BftfM;be  de  mis  co,ngojat. 
£cbé  de  .ver  el  e»gá6o«    •  '    - 

qqei  pD«|Cbo  «  pues  aun  no  aadmin 

los  mal«Sf   cpaudo  los  selof 

id  puuto  4os  desembosan. 

Déjelas  4   y  al  jardín  vinc^ 

y  ailájlaosibien  se  equivoca 

Jusepa'otra  vez  conmigo: 

Don  Lnia  me  llama  «  f  m«  «aombrt « 

diciéiidpme  que  me  vaya^ 

fMi^s  ietigo  la  llave  paopia»    ., 

IJKimamieiite,  á  Beatris 

^Mte  aquí »  que  ocaawcia 

dichas, á  ¡tJtoja  Luía»  de  htiblr-lli!» 

y  envidia  <á-  mi  de  sua-  igloriM. 

Con&pao  ^e  la  be  qoerJdaí^ 

y  'MuaL>lio|t.ia  qfiitro^¿  «^  ••!  ^^V 
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qve  U  despide  la  oOnta^  -" 

mas  hay  amor  que  la  acoja; 

Sí  veis  que  el  honor  me  ádvitrto 

de  lauta  agena  vitoria, 

de  taalo  Doo  Luis  buscado , 

de  taolo  favor  que  l^bsa ; 

j  querrá  el  honor  que  m^casef 

jusgadlo  vos  f  y  disfionga 

vuestra  atención  la  seateacia^ 

como  al  dolor  se  le  «soonda*' 

luis.      ■  '-" 
También  á  mi  me  dais  cal*^, 
Don   Geróaimo  ,   pues  oi^m  - 
mis  razones  vuestra  queín  ^ 
y  júsguelas  ea  baca  hora. - 
£a  este  jardín  confi^so- 
que  entré  sin  vos  (no  se  cncojta 
para  salir  las  verdades » 
que  siempre  han  de  estar  airosas) 
llamado  de  Beatria  vine»  • 
Beatriz  y  cuyo  templo  adornaa 
inútiles  mis  deseos, 
dos  aiios  que  ha  que  It  iavocas* 
Salió  Jusepa  á  buscarme,      .  - 
se^un  parece,   y  mal  logca.,-, 
tan  ciei^a  la  dili{;enc¡a    .;* 
que  coa  Don  Die ga  it.  topa. 
Buscábadcs  i  Don  Diego  $ 
y  á  mi  me  ballastcs ,  que  ootaa 
en  una  noc|be  se  juntaa 
que  las  perturban  sos  sombras*: 
HecoBOcl  vuestro  cngafto , 
porque  bay  mentiras  Corsosas 
que  las  prosigoe  el  empedo, 
caiao  al  prtacipio  las  foraia* 


Beatriz  admite  fj  á^ieo 

ác  Ooii  Diego  f  asi  lo  no^a 

)a  puerta  de  vuestro  cuarto , 

que  viene  á  cerrarla  juego  :  - 

por   ella  soy    yp.  testigo 

que  le  buscó  cuidadosa^ 

no  ha   mucho  ,  y  .a/1<i>  tamhíen 

baja  con  las  ansias  .propias^        ,^ 

jiizgándome  á   ai{  Don   Difgp:, 

verdades  tan  venenosas 

me  ha  diclio ,  que  ahora  alcanz(^ 

que  hay  en  verdades  ponzoña  »   . 

mil  desengaños  be  oído, 

juzgad  si  habrá  quien  componga 

con  ellos  un  casamientos  ^ 

que  tanto  el  honor  desdora  ? 

Gerónin^o 
Los  do^  se  escosau  ;  ¿  qué  es  estp  l¡ 
ya  las  escusas  ^Krenojau  , 
aalga  el  acero ,  que  es  siempre,  ^ 
quien  deudas  del  honor  cobra* 

ESCENA     IX. 
Dichos  y  jr  Jusepa  con  una  lu4* 

Jusepa. 
Perdonadme  si  he  tardado  t 
que  no  soy  mas  pei'ezosa  (t). 

Díegú- 
To'soy  Don  Diego  de  Silva  i 
las  arma«  no  me  álbprotan. 

Luis        '■'  '  . 

{ Don  Diego  de  S¡f«a ,  Cielos! 


9l. 


(i)     Socan  tas  espadas  toé  írítsV 


JC 
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Diego* 
^Qui^a  con  espaut»  me  nombra  f 

Don  Luí»  de  Toleüow 
Diég!» 

;HerniaDo{ 

Luí»- 

Abrásame^:  9m  Barcelon» 

te  iuzi;aba|  tn  fin  ^  nos  vemds  ; 

y  en  íii»  ^  tu   muerte  fue  Bombrat 

Ji*sepa. 
MiVeii  si  im|>oftó  U  lus^ 
porque  los  «los  se  conozcan. 

Diegt>. 
Gjmo  initrieron  tos   padres 
de  aquel  caballero  Bória 
que  maté,  cayo  desvelo 
mí  muerte  obrd  inentrrosa  ^ 
por  descuidar- su  ven^^auaa 
vuelvo  á  vivir 

Luis* 

T  aqnt  rompa 
el  Alba  en  nocbe  tan  triste. 

Jusepa,  ■  ..  \ 

Venga  con  bien  el  Aurora. 

Leonor. 
^*  Qué  eran  hermanos,  Beatriz/ 
¡qué  novodaJ  proi|,ig^o5a  ! 
servi'doln  ban   dos  bermanos  » 
y  SI  a  .que  Xú  los  conozcas  : 
¡  quién   lo  creerá  I 

Bi^atrií. 

Quien  fapiére 

que  fue  sin  babUrmc  toda 
au  pretensión  I  y  Jos  déudoi 
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no  averigaaroos  nosotrai. 

Luis,  \ 

¡Estraño  suceso  ,  hermano! 

Jos  Jos  ea  distancia  corta 

hemos  servido  á  Beatriz, 

y  aia  saberlo  hasta  ahora. 

Diego. 

G»roo  hemos  estado  ausentes, 

y  en  partes  siempre  remotas  ^ 

ha  sido  fácil.    | 

Jusepa» 

Los  griegos  €tp» 

están  conversando  en  Troya. 

Luis. 
Perdonad  I  qut;  estos  discursos, 
señor,  mi  hermano  interponga  , 
qne  ha  mucho  que  no  nos  vemo« ; 
y  pae$  tú ,  Don  Diego  ,  adoras 
i  Beatriz,  y  ella  te  estima, 
y  no  con  finezas  pocas  , 
que  yo  lo  acabo  de  oír  , 
dale  la  mauo^  y  no  pongas 
en  duda,  pues  soy  tu  hermano, 
que  mis  pasadas  memorias 
ofensa  tuya  no  tienen ; 
y  pues  cesan  las  discordias, 
si  quiere  Leonor  mi  mano , 
será  de  mi  amor  corona. 

Leonor, 
Como  mi  padre  lo  mande, 
veréis  mi  obediencia  pronta* 

Gerónimo» 
Yo  gasto  de  vuestro  gusto. 

Bit'go.  •* 

Mo  se  pudiera  hallar  otra 


iw 


sa ti<i facción  á  niís  ceTos  ^ 
en  dnlce  quietad  reposan.         . 
Mil  aireas  lleva  estaoianOy 
Bt*aln2. 

Beatriz 

Las  almas  sé  doblan 
coo  esta. 

Leonor, 

Folia  hit  aido  p 
>poea  mi  espsranza  se  logra. 

Gcránimo. 
Mil-  a&os  os  gozpís  4  hijos. 

Jusepa 

Eso  sí ,  bodas  y  bodas  f 
y  yo  qoe  tte  quede  en  albis. 

Diego 
'lHo  prosi{(as  I   calla  ,  loca  f 
porque  dando  fin   perdonen 
la  cortedad  de  fas  obras,     '- 
la  coiilusioij  dé  un  Jardin  : 
dadle  ua  ficlor  de  limosna. 
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La  Confusión  de  Hn  Jardin^-j 

Don    Aj»ttsViii    Morplo    siguió  en  la  compo'jíríon 
de  esta  coDiedia  de  itilri(>a    el    ^iisto   de ^)on    Pxiro 
Caldero|»f    d«   quien    era.,disc(p4jlo  y  amijj|o.  La  com- 
binación   e.sCá    formada    con    mucho    ingenio  ,    y   \(\% 
lances    dispuestos    con    veio.^í|nnlilud    y   claridad :  '^el 
auxilio  <|ae  presta    generosamente    Don    Gcréiunio    á 
Don    DiegQ,    introduciéndole.,  eai  e|  ja rdia.jdft'^u  casa 
para  librarle  d(í  la  persecución  de  la  Justicia  :  la  Ile- 
trada de  Don  Luis  al  wis^o  .paraje  ci(atK>  por  Doña 
Beatriz:  la  equivocación   de.  Inés,  llevándose    á    Don 
Diego:  el  reconocimiento  de,  es  le  con  Bí*airiz,  su  an- 
tigua amanle;  y  los  cU'mas  laiice.«  sncesivon,    produ- 
cen  un  interés  q<ie.  se  4I4J menta    graduaiaU*nte    hasta 
el  desenlace.^ 

Lns  escenas  eMan.bien  fHilacadas»  y  \q%  diálogos 
tienen  la  facilidad  y  soU^ra  que  sabia  dables  el  poeta. 
Hay  entre  aquellas  algunas  de  mucha  grarin  :  v^ase 
la  primera  Escfoa  del  Acto  plomero  ent<e  Jusepa  y 
Vicente:  las  que  pasan,  en Ir^»  Beatriz  y  Leonor  tienen 
mncbo  interés,  y  pn«c¡|»almente  la  V  del  II  Acto  en 
que  Doa  Diego  y  B€at«*>z  se  reconocen.    ... 

jVéigame  Dios!  ^  no  son  estas. 
Beatriz  y  Leonor  ?  ¡ay  triste! 

B^atr4z* 
¿'Cíelos,  no  e»  este  Don  Diega? 
que  no  era  muerdo,  ó  se  finge  » 
Leonor.  .  - 

Hermana  ,  estoy  loct» 

.     .  .    ,  Btaing.  ; 

¿Eres  Don  Diego,  ó  su  sombrtf 

•-•     ,     \'\  ■'•'■;  Diego. 

Nada,  Bes^lm^^ufkXoVvkVtX. 


1(^ 


qfnt  Básenles  aun  tío  conserVan 
su  sombra  los  infelices.... 


•  '    Súy  una  mnefle  trocada;  '  - 

'  jT'ejí  Gn  ,  nh'bbnibre  á  quien  dicen 
.  '    *1edos  lo»  Jiosafés  ,  eres; 

y  todos  los  bienes  ,  fuistn.  ..  &c. 
Eñ  ■  la*  Escena   aíígoien te  procura  Beatrís   desea* 

ga&ar  ¿str  aunante  ,  4"*^  '^^''^^  ^^^*'^^'^''^^' 

No  te  canses  «  qne  has  de  oirmcy 
Don  Dle«o »  sat¡sfai!Íones. 
.      "  'Diego. 

Mira  ,  BeatriK'i  no  roe  obli^nes 
á  que  te  escuche  vt^tie  ahora 
no  has  de  poder  persuadirme ^ 
•'  y  es  mucho  tííefól*'d<íjarme 
tíudoso  ,  quenó  flitrencible. 


■r: 
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Piénsalo  j  Beaf  ríí  ,  mejofi 

•y  bguarda  á  que  Ae  desvie    ' 

de    mi  pesar  io  reciente  , 

qoizá  sabrás  persuadlrmt»  •  i- 

que  en  el  principia  del  datto 

no  hay  cosa-  que  noMastitne  | 

palabra  que  no  le*  encone  > 

disculpa  que  nó  le  irrite: 

despne»  á  niauos  di»l  tiempo        \ 

la  misma  razón- S<*^inde. 

Dí'jalo  ai  tifinpo,  que  allana 

•las  cumbre»  inarc^sibles..  .  S<c 

El    snül^qn'o  de  Don  Gi»rónimo  en  la  Escena    11 

dí*l    iillimo    Aclo ,   escí  ito  eii  tercetos,    y   el    de    Don 

L«ji^  «MI  1 1  Secundo,  son  demhVíado  lardos-,  y  cansan 

i     '>:■•  pv    Pvv  lo  denia$  ,     la  pieza  agrada    mucho  f    y 

^uctf  bui^u  effcta  *n  eltealro    '      ^     ' 


EL  PARECIDO 


EN  LA  CORTE. 


PERSONAS. 


Don  Fernando  de  Ribera, 
Don  Lope  ÍMJan. 
Don  Luis. 
Don  Diego* 
Doña  Inéa,^ 
Do  ti  a  ^4  na» 
■■  Jjñfínor  ^  criada* 

Don  Félix. 

Don  Pedro  de  Lujan,  barba* 

,       ,    Tacón  y  gracioso*  .^ 

¿  -  ■  V  ""   .;■ 

•>         . /,a//?/¿ ,  v.eiete*  -  .v     , 

Un  Cartero. 


La  Escena  es  en  Madrid* 


io$ 


ACTO    PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA, 

DitCOftACION    DB    CAALE. 

Don   Fernando  y  Tacón  de    camino» 

femando. 
No  vi  muger  roas  hermosa. 

Tacón 
¿Seiior,  has  perdido  el  sésof 

¡femando., 
Qu¿  fuera  poco  confieso, 
SPgTifi  bizarra  y  airosa    , 
en  aquella  iglesia  eutró^ 
Jljcvándome  tras  su  brío 
]o$  ojos  y  el  a)  ved  rio. 
¡Qué  linda  mano  sac<S 
-  i  la  pila!   donde  infiero, 
que  de  amor  la  ardieiitc  fragaa 
quiso  avivar  con  ek  agua. 

Tacón. 
I  Pues  era  hisopo  de  herrero  t  ■ 

Fernando 
Era  una  azucena  igual  , 
era  un  cristal  cada  dedo  y 
que,éacudii^ndole  .. 

Tacón, 

Quedo  9 
que  flf  quebrará  el  cristal. 

Fernnndo^ 
Por  aqui  venir  la.  vi  y,^ . 
puea  c»  U  i|}e«íaL  i\Ay  aermon ,  , 


ím 


y^Mit  ■míj'<f 


por  si  vuelve  por  aquí 

Tacón 
^  £4  de  varas  ,  ó  es  an  poco ' 
de  culebra  ?     ' 

Fernando. 

¿  Estás  sin  linof 
¿  yo  borlarme?  ,    v 

Tacón , 

Lo  imagino  I 
por  no  penisar  que  estás  luco. 

Fernando, 
I  Locura  es  eí  alborozo 
de  tan  div^inos  amores  ? 

Tacón 
^Virgen  de  Re|;Ia  !  s(»íioreS| 
e.^le  caballero  mozo  , 
que  lioy^  se  a][>ea  en  esta  Villa  | 
es,  porque  v^an  su  quimera | 
Don  F<«rnando  de  Ribera  > 
d(*  los  guapos  <le  Sevilla. 
Mizo  allá  algún  desatino  » 
y  huyendo  el  riesgo  al  procesOf 
como  le  cogió  el  suceso 
nos  ponimos  en  cami;io. 
Cuantas  prendas  y  dineros 
traia  el  desventurado 
lia&ta  Madrid  ,    ba  gastado  t 
con  que  llegamos  en  cueros. 
Y  acabados  de  llegar 
4  cAta.callc  ,  r]ue  entre  tantas 
la  llaman  de  las  Infantas  ^         ' 
porque  se  vino  á  apear 
donde  el  mozo'  ha  de  vivir 
de  las^'tBiila^'v'  nn  tener  -  '  ^      , 


conque  almorzar  y  comer  f     ' 

ni  saber  donde  dormir,*  " 

ni  atni^nqne  ir  á  buscar; 

de  uua  dama  qae  ba  eucofitrado 

dice  que  se  ba  enamorado  | 

y  quí»  la  quiere  esperar  ; 

pues  á^mí  el  toro  de  Europa     ' 

iDe  espere ,  si  yo  aqui  mas 

parare. 

Fernando 

Ten»  ¿dónde  vasf 

Tacon^ . 
A  un  tróvenla.     , .  i 

i'ernaado^  *  •«.•■• 
¿A  qu«f        f 

Tacón.  » 

A  la  ,SQpa# 
*   ..       Fernando,   . 
Después  de  saber  quien  es: 
para  eao  hay   (iempo.,.; 

Eso  niego  I 
comafiM>s  anieSi   queluc^O:      't 
cualquiera   cosa    es    de4pf4<^a«       )    • 
•\ .  terreando. 
,  Si   no  ^4  dónde   posar  | 
¿  dónde  he  de  ir.?- 

•:c  >i\  -.   Tacan*   ■ 
y    r, , ,;  .  Perderé  cl .  seso  s 

pesia  Dii,.a,|aia  »  ¿  pues   por.  ibíO\ 
te  pircas. á, enamorar'?,  ¡.  , 
¿  Aquí  á*M!ua  dama.  tf^^.anclMI    . 
en'  ayunas^bas  de  Kyblf»^''?.  v  • 
¿Vas  á  obligarla  i  pfcaF.»      >'.i 
Ó  á/«#«acU  al|;unjü  fna%Qb«^  a«>,« 
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Yo  fn  viéndome  íin  ón  Mcldo 
de  rnamoiar  mf  ri-típo;        '  *  ' 
que  en  ayuíias   un   suspiro 
ét  lo  «nisnio  que  un   reg;ue^. ■ 

^  Fernando 

Aunque  el  pensar  mk  lo  im^^idá 
que  es  Incyra  ,    lie  He  5Ql>er 
quién  es  1^  mejor  roiiger  ,  • 
que  he  visto  en  loJa   mi  Wid««: 

Tacón 
En  Madrid  ,  si  a)  rrd«d>  r 
de  esle  barrió  vnellas  das, 
ciento  y  cincuenta  halfórTí^i'' 
q»ie  fe  par^'xcan  inejor. 
^  No  ve^  qtce  en  esta  njateria 
de  ciiaiq«iipr  ciudad  de  allá 
vienen  las  domas  acá  , 
como   muías  'á   lá   feria  ? 

Fernando  '*' ;  ' 
Pues  nada  qne  liacér  teiiMildfl  f 
no  he  de   perder  la  ocasión, 

'-  Tacón. 

Pues    jti'¥5td  é!s  vesoltictoif/"^* 
espera ibtaís.-.  ' '•   *"  '•''í''- ^^  • 

''*'  Fernando. 

toi|Mr^eittt>flt 

Tacürt.       ■'  '''^"^'''  '> 
Y  ya  c^ae   hefkios  de  esperar 
mientras  se  acaha  el  aermoo  | 
¿no  nae'dirás  la  ocáüíon'"'  '"'■ 
qwe  á  esto  le   pudo  cíbRjjtrf  í 
¿Qáttíó  hkÉt  sfdo  *M<  f6rtiÍH»s , 
y  á  qué  ^n 'Madrid   h/jl^eutrado? 
refiérofft^  tu  caídado , 
que  áiiii>'ét'*e5»  eaioy  enr  fúmv. 


Oye  ,  Tacón  ,  nit  ()«(*d)ehB  ^ 
ya  (|Qe  es  preciso- el  ««abeila. 

Taeon.  •■  • 
Poes  me" desayuno  en  ella  i 
dilaj   y  bagóle  sakbiclMi» 

'        Fetnqndo. 
Ya  sabes  coiuo  en  3^v^Hla  . 
piarió  mi  padre  Don  Pedro 
de  Ribera  ,  i  quien  nf  bermana 
Doña  Ana  y  yo  los  trofeos 
de  sú  sangre  y  sus  hazadas 
heredatnos  á  su  aliento « 
con  mas  de  cien  mil  docadosi    ' 
que  no  fue  el  menor 'enlre  elloi^ 
Yo  ,  ;qoe  quedé  mozo  y  'Kbrc  ^ 
rico  y  noble  ^   y  no  mny  cnerdo  f 
seguía   entre  mis  locuras  ^ 

la  v^na  opinión  de  aquellos » 
que  piensan  que  está  ti*  decoro  > 
en  sobras  del  lucimienCOf 
y  gastan  lo  que  heredaron,         ' 
como  bien  qne  no  adquirieron.  ' 
Pasado  el  ano  del  loto  ^  ' 
que  se  pasa   recibiendo  ■  -• 
pésames,   cufulas,  cobranaas',   ' 
y  muchos  casamenteros ; 
eché'  carrozas  ,  libreas  ,  - 
;   galas  I  dando  en  el  diuefo  > 
como  si  fin  no  tuviera  ^ 
que  el  que  no  llenó  el  talego  , 
como  no   le  vio  vacío, • 
cree  que  ha  de  estar  siempre  Helio* 
Andaba  entonces  tan  vano, 
taa  natío  I  loco  jp^aobcrbU»^   ^  - 


i» 


*  \ 


qne  pensab*^  yo  qtie  honraba 

al  quQ  quitaba  el   sombrero. 

¡Qué  A^icedadJ  porque  ea  «er 

Bouy  cortas  an  caballffro 

no  gaita  nada«.  y  en  dar 

tu  hacienda  á  4raDos  empleo^  -  x 

gasta  el  honor  ;  pues  se  quita 

para  adelante  el  respeto  » 

que  al. pobre,  aunque  noble  Btñ^^ 

^ran  lodo»  ooñ  desprecio:    - 

la  hacienda:  hoy  es  calidad  | 

la  corlesia  ta  un  viento  i 

y  el  que, la  escasa  por  verae  . 

•lleno  de  ga.Iáa.iy   escesos  ^ 

jcs  necio»  soberbio  ó  simple ^ 

pupi  en:iErocando  los  frenos  | 

pródigo  de  lo  que  es  mucho  t  > 

de  lo  que  es  nada  avariento. 

De  aquellos  era  yo  eulottoeSf    >i 

qne  de  mirarlos  con  ceáo     '  ;    -  .' 

ó  sin  étf  hacen  ofensa  ^    . 

y  traen  en.  la.  vista  el  duelo*-^ 

E^ta  es  graciosa-  locura  f  • 

pues  quieren  los  que  hacen  eilft^ 

saber  lo  que  el  otro  calla    - 

construyéndole  el  si^encíor  :■;•  -    , 

Si  á  mí  no  me  dice  nada» 

aunque  él  olendá  allá  dentro-f    > 

¿porqué,  be  de  hacer  yo  á  mi  ^nojo 

la  lengua  de  su  secitito  f 

DemM  <lc  que.  si  él  jO€ult%- 

algún  rencor  en  sii  pecho  f 

vano  antes  y  agradecido , 

que  ofendida  estarle  debo* 

Pu^ai  «on.lSiii#*  é..fÍDL  aUir'  >«*.« 


Iti 

tiene  «n  enojo  encobieet^.' 

ú  de*l*nior  trie  lo  enéylirej 

ó  lo  calla  de  r<*speta 

Con  esto  lue  tiize  múV  quieta^ 

tanljf  que  ya  á  lo»  empciloft 

hs  sobraba  mi  ocasioily 

porque  mr  buscaban  ello». 

Todo  el  día  era  pendenciaf  { 

y  como  ,  gracias  al  Ciflo  » 

también  heredé  á  mí  pariré 

las  manos  como  él  dinero  ^ 

siempre  yo  fui  el.  retraído  f 

y  lo»  herido»  loa  preaoa;..^ 

que  ea  teüiendo  an  hombre  fama 

de  osado,  mata  sin  riesgo*    . 

Salí  JMen  de  toda»  ella» , 

prro  pobre  á  poco  tiem^p^^ 

que  como  de  mis  delito» 
tuvo   la   culpa  el  dineral 

tamibien  él  pagó  U  pena,  , 

y  al  cabo  de  todo»  ello» 

quedé  libre ,  pero  pobre;         .     . 

que  ufimoio  rico  y  travieso 

^eorao  lienzo  en  legía, 

que  aunque  ma»  se  ensucie  el  licoiOf 

»e  limpia  allí »  mas  también 

»e  rompe;  yo  i'uí  lo  meamo; 
.  porque,  mientras  me  duró 

par^  lavar  mis  escesoi « 

con  la  legia  del  oro  .  « 

quedé;  limpio  y  roto  á  ,wk  tiempp* 

Cesaron  librea»  y  cochec| 

no.creérisel  »enlMRÍeiita> 

con  .q na  en  esta  df»cal€ea  -      y- i 

eAtré^eaJof  a«0»o9r(«MC0»|^a  ^^. 
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y  cnandío  '«Me  lo  sentí » 

fué  cuando  tras  haber  hecbo 

lauto  roído  con  lacayo* 

el  (lia  ét  coche  nuevo , 

Bt  vio  a  «dan  do  á  pie^  obligada 

mi  vanidad  por  so  empefto 

á  prevenir  de  sapa  tos 

papelrs  para  el  invierno. 

Y  esto  no  fué  lo  peor , 

sino  qae  con  el  dinero 

perdí  la  comodidad , 

pero  no  el  arrojamiento* 

Prose|;uí  mis  travesaras 

de  modo »  que  fui  el  objeto 

del  ri^r  de  la  Justicia  ^ 

y  ya  con  mas  propio  riesgo  ^ 

que  como  quedé  desnudo  | 

las   heridas  del  proceso  | 

en  pasando  del  vestido  ^ 

es  fuerza  entrar  en  el  cuerpo* 

De  estos  forsosos  temores 

resultó  el  no  estar  atento 

al  caidado  de  una  hermana 

moca  I  hermosa  y  con  empedoa^ 

tñ  que  yo  mismo  la  pose 

con  mis  locos  desacÍ4*rtos-.' 

Pues  ella  viviendo  sola  f 

y  yo  en  mi  retraimiento  «• 

quedé  sin  guarda  mi  honor  | 

y  este  tan  justo  rezelo 

iQellevalia  alli  las  noches  | 

con  temor  ^de  algún  esceso , 

que  faall4  después  mi  desdicha. 

Pues  una- noche  (aqui  el  pelo 

ae  me  cl*te)  "no  ia-  espante ,      •  • « 


qoe  este  fué  el  lance  primero,    - 
que  en  mí  pecho  caber  pudo       , 
de  veras  uu  seulíniú'iiio ;       ,       , 
porque  á  todos  los  demás  ' 
mi  condición  ^cuyo  estremo 
es  hacer  chanza  de  todo)      » 
nunca  d<ó  lui^ar  adeijlro« 
Llevado  ,  pues  ^  uua  noche 
del  cuidado  de  mis  zclus  f 
entra  por  la,  puerta  faUa 
de  un  jardín  ^cuando  al  eocueniro^ 
un  hombre  que  la  guardaba , 
me  salió  osado  I  dicieudc^: 
caballero  f  v uoJ  va.  airas  :  ,^ 

cuáj  se  quedarla  mi  jaliento» 
mira  tú  ,  considera n49,»    <         i    / 
que-  ai  ir  á  mi  casa  veo 
quien  f  ya  como  dueuo  de  ella  ^ 
me  trató  con  tal  desprecio. 
¿Quién  lo  dice?  pregunté: 
Quién  tiene  orden  de  su  ducfiío   :. 
para  guardar  esta  puerta..  ., 

Pues  yo  del  mismo  la  tengo   ,,      ^ 
para  saber  quien  foist  vos^f 
le  dije.  No  la  obedezco  ,     , 
me  respondió   RcpJiquele: 
Pues  de  otra  usaré.,  que  tengo.,, 
para  mataros,  y  entrar 
y  quemar  cuanto  esté -dentro. 
A  esto  respondió  su  espada  « 
.y  al, ruido  de  los  aceros 
«alió  otro  ,  que  dentr<i^/[;staba|.,  , 
y  coptra  mí  los  dos  puestos  9      ^ 
me  tiraron  de  lo  fino 
Mejóreme-  yo|  niM  ,esto  .^  ^ 

% 


lU 
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do  f ¡litarle  la  fiMidencia^ 
ya  piííusa  qn»  esioy  riilrndo^ 
y, no  pueda  hacérU»  i  espacio» 
Acfrcá1>»n$«-y  y  m^Ulos : 
UBO  calld  sin'  Kahlar  ^ 
el  otro  quedó  pidiendo 
confesión  ,  y  yo  ofendida 
pasé,  por  encinna  de  efios 
á  (iu&car  nii  aleve  hermana; 
y  so  cuarlo  dUcurriendo 
en  toda  fa  cas<a  h»^^^ 
sino  de  ni  «oz  el  eco  , 
que  huyó  sin  difdft  el  peligra 
avi&ada   de^  estruendo.    ^ 
Vitando  iiiciert*  mi  veiigauca  ^ 
y  tan  preciáo  mr  riesj^o, 
que  aunque  pudiera  ftalvarme 
|ior'  lo  honrada  del  empeño  f 
ya  el  cirmotio  de  reís  causas 
me  hallaba  sin  el  respeta 
del' oro  ,  que  fué  nit  escodo» 
ó  mis  escudos  lo  fueron^ 
y  quetni  hermana  tendría 
el  sagrado  de  ün  convenio» 
público  mi  deshonor  » 
mi  venganza  sin  remedio, 
pui^a  tomando  lo  que  pude 
iio  roe  la  dio  entera  el  Cielo;  ' 
á  huir  se  determinó 
de  mi  afrefita  mi  desvelo; 
y  hallándote  á  lí  en  la  calle , 
sin  deferirle  el  suceso  « 
del  modo  que  nos  hallamos^ 
sin  prevención  ni  dinero  « 
BOf  pusiiáos  ea  camino' » 


,r«\  •«<%      t  ■■•-     -.^m. 


y  boy  en  U  Cqrte  nos  vemos 
Aíii  arriOM)  f  lin  amparo «  ,  i 

pobres  I  siu  coiiociuiieutOj       r    } 
siu  alvergue  ni  espe:rafiza 
detenerle:  esto  prevengo f 
para  que  cuando,  me  vés  , 

arrebatado  y  saspenao 
^  ^    de  una  hermosura  que  he  v¡stQ| 
y  estando  como  me  veo 
desvalido  ,  esta,  pasión  .  \ 

halla  lugar  eo  mi  ppqbo  : 
tií  con  tu  donaire  ailadcs  I 
paca  remate  del  cuento  « 
^  tof)as  estas  locuras  ^ 

lo  que  me  está  sucediendo. 

Ispean.  V*  * 

¡Jesús  mil  veces!   jJpsus! 
>i  tira  yendo  ese  veneno 
en  el  cuerpo  i  sin  matarte,    , 
ba  entrado  amor  en  tu  pecho  2 
digo  que  yo  no  me  admiro 
d^  que  no  rebiente  1up}>o 
quien  bebe  agua  tras  tocinor    - 
jH^brá  algunos  en  Toledo 
que  te  igualen  la  locura  f 

Fernando. 
Yo  I  Tacón  »  te  la  confieso^ 

Un  loco  bay  que  dice  que  es 

el  Papa 9  y  ¡el  Rey  su  suegro; 

y  que  e4t¿  cauonisado 

noventa  veces:  mas  ésto  j 

qué  va  que  no  pesa  tanto 

toiiiJiiFnto ,  aunque  tetfga  el  petv^   ^  -    ■'* 

vna  que  vend^^ié^oav^^       \v«<  '«.V^     v^'  i 


11«5 


Ferntíndá 
Las  locaras  que  yo  he  hecfio» 
todas  háKi  jído  ifi  este  tono. 

Tacoá' 
Ya  I  seBor ,  que  «qirl  nos  veiBfOS^^ 
tú,  que  óti'a  Vez  has  estado 
aquí  f  si  niaf  nd  me  acuerdo « 
I  qué  barrio  és  eite >b  que  estáfldoft  t 

Fernanda. 
Los  capacbinos  soá  eétoS 
de  la  Paciencia. 

Tacón, 

Sin  dndft 
se  me  ha  metido  en  e!  cüerpOf 
pues  te  he  podido  sttfrir. ' 
¿Y  esta  iglesia?  (i) 

Fernando 

El  Cabiilkro 
de  Gracia;  y  esta  la  calle      ' 
déla  Reyua.  '.  '. 

Ttttión. 

Estáte  qoedó  i 
seStor^  porque  he  reparado,'      *' 
que  aqtiel  hombría  quo  está  at^iMO 
te  ha  estado  mirando  mochó/''  »' 

Fttrríando. 
No  le  cbnozco,  hi  pienso     ■   «     - 
que  otra  vez  le  vi  en  mi  vida* 

I  acón. 
Acá  viéné ,'  ponie  al  sesgo  |  ^  ■  * 
por  si  es  algo' de  cuidado.  ^• 


»■'?;'■-:    !■;  a-jw.  "   .•'"  "f      t-'  -!'•      . '  ' 


(i)     M  paño  Don  Diego, 
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ESCENA  IL 

Dichos  jr  Don  Diego,  * '  < 

Diego.  ^í, 

¿  Si  es.  .^1  ?  ¿1  es  «  ^  estoy  ciegp^^^ 
¿  paes  qué  duila  ?  <^l  es  sin  diida,  ■' 

^^.Eentando,        ,,,i  . 
¿Mtndais  algo.«  caballero? 

Bu  la /VOZ  Ij^  hf,. conocido:  .  .^^ 
i  Dpn  Lope  f  mi^Q  f . 

Sojoon^ 

■  *  *  .' 

¿  Q*jtt  €»  esto  f 

¿Sin  avisarme  ei^  Madrid 
c  ^Qon  l*ope  de  L^ja^n  ?  i  iCielos  ty 

.     ■  íac«n         .  ai  ..., 
Tá  lo  crca,.pior  si  es  pulU.  ^^. 

rernaado.         ,,  , 

^JiiUais  €onqvif;o?  .,  ....^,  ^ 

€so  e^  )>i|pno: 

«1  cabo  de  Qa^rí:f5.,aaoi,      ^  .,;     - 
«|ife  os  j<i7«gu4  eo;-las  Indias  maerio  t 
"v-^:    flíji  haber  i  yiieal/o   padi^t  ,,/»  . 
dado  avtso  en  tanto,  tjyempm^^ 
i  habiendo  aboca  venido         ' 
con  tan  ingrato  silencio»     ,../p 
4»s  queréis  dUitniílar^ 
•  .'.J.'.i    '  .l'^exnrtndo  ^^. 

Caballero  |  ao  os  entiendo*  ^\^^ 

.^ Diego,  .,..,.,    . 

Pues  QO  tenéis  que  encobrifpáí    - 
fiado  ei|  lo  ^jue  Jiabritt.  bec^j^^j, 


los  aSos  9  que.  aun  Yioy  estaíi 
como  os  fuísfrfs  ^  vive  el  cielo; 
y  cuando  vuestro  semblat^te 
no  os  manileslára  ,   el  eco 
¿e  vuestra  vba  nó  pudiera 
l^ti^añarme:  ¿  venf»  bueno  f  •    > 
'^  •  Fernando,  {  >, 

¿  Qué  es  esto,  Taiíoii? 

Tacón,  '■^-  I 

^      •      ¿  Rey  iDÍo* 
da  usted  de  aToaÓVÉár  con  ésd  f 
porqm*  <^stamos"i^i&  ayiitias  |     v 
y  el  cómo  sé  <ta  «fomicudo. 

rernanao 
Mirad  que  eét^ls  iRngañado. 

Pon  Lope  I  aobigo,  ¿  qué  es  esfof 
no  le  deis  á  raí  Htemoria 
tal  desagradeciifiíeiito : ' 
mirad  qiie  á  i)7^'po  venís « 
que  vuestro  pádr«  I>on  Pedro ^ 
lia  heredado  á  nuestro  t¡o« 
"  y' tieúe  solo  en  dinero 
lúas  de  ochenta  ral!' escudos. 
-'*■'•'•  ■       •■     Tácoh: 

¡Ay  Dios!  ¿luego  es  muerto  e^ viejo? 
dadtne  un  ahráao  eh  albricia». ' 

lérnando 
Tente,  ¿  qué  haces  ,  majadero f 

Tacón  ' 
¿Qué  he  de  hacdi  ?  Mi  amo  es  Doü  Lo] 
señor,  que  lo  está  ñngtendaí 
porque  vi«'np  por' la  posta  , 
'    y  quiere  estar  eiicobierto 
bista  que  llegue  látápat 


rae»»-        I      •• 

f 

.  ^.  4  ver  ^Ui««*     - 


ák> 


#N  ;>  <<* 


f*r 


fínge'te  est?  iniliaño  nioerfoí'  '• 

Tremando. 
Pu65V  loco,  '¿  cómo  es  posible t- 

Tacón. 
J  Poes  en  feito  hay  algnii  riesgo'f 
Ift  ere»  á  ^f  taVí  i^rerido  ,  * 

que  dice  que 'atin  Vn  el  eco 
de  la  voz  eres  et  fiftl^rÁo: 
de  es  le  crfííó'*há^y  hai!  ejeniplof, 
inne  haii  'Sucedido  t>a  el  mundo* 

Feiíhándo» 
Pura  sí  'fo  dftrle  no  piiedó 
razón  de  iiÍM{tinaco5a 
de  so  casa  ,'  auiiqlie  me  \fíO 
de  modo' que  íó  intentara  I   '•' 
á  1)0 Jer  lentr' efecto, 
aiqnlera  para 'áTbergarmé  • 
hasta  ««ncWtrai*  al^un  fúlefllo 
de  vivir»  ¿  domo  ha  de  ser? 

'         '  /iTádon 
I  Pues'pairá  qd<^-e9  e!  ingenio  ? 
¿hay  mardi^  decir  que  vféties 
can<ado,  y  cjiíé  te  hagan  luego 
la  cama  ,  y  comer  nruy  bien  » 
y  cenar  JqI  tenp/.mesmo; 
y  si  lí*  preguntan   aígo  y 
en  ball4<odt*(e'«ii  empeiío  -.  '^ 
dar  re6üui*í»taS' generales  y 
y  suspenderlos  con   esto 
por   hoy  ,   hasta  que  mafSaíia 
huSíjiM-mos    otro    rein«*dio  ? 
Comámosle  d<*  una  \^z 
medio  lado  á  aqueste  viejo  i 
que   no  es  hodo{;oj»  su   ci$a  , 
que  han  de  pedirnos  dinero » 


y  aanqne  se  stpa  e)  «nf^aSo^ 
señor  ,  cerremos  con  ellos  , 
que  audaces  fortana   {uvat.     >. 

Fernando 
Quieres  creer  que  no  roe  atrevo; 
que  yo  de  poder  roe  holgara. 

Tacón. 
VéH  ves  aquí  un  bravo  cuento  : 
varoos  y    abitéroonos  boyi 
que  si  se  supiese  luego 
tíos  llevará  á  un  hospital  , 
y  allá  también  comeremos. 

Fernanúo- 
Kd  te  canses  ,  que  es  locora«..t' 
¿qué  me  miras? 

Tacón 

Te  estoy   viendo  s 
}  vive  Dios!  que  ere»  Don  Lope, 
y  tú  no  te  acuerdas  de  ello. 

Fernando. 
Calla  ^  qne  ya  se  ha  acabado 
el  sermón  t  y  van  saliendo 
las  mugercs  de  la  i<;lesia. 

Tacón, 
¿Ahora    acuerdas  con   esto  f 
mas  sermón  de  capuchino 
suele  ser  largo. 

Fernando 

Ya   veo 
I  )á  darna  qne  esperaba. 

Tncnn, 
¡Oh  !  lleve  el  diablo  sus  huesoSf 
yo  apastaré  qne  prM*  ella 
aqueste  lance  perdemos.  ^ 


N 
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ESCENA  IV. 
Dichos  Doña  Inés  y  Leonor  con  wnanloS» 

Inés.  % 

Tápate,  Leonor,  que  aqa( 
aun  t&ii  aquel  caballero  , 
que  nos  siguió  hasta  Ja  Iglesi^.-^ 

Leonor, 
Galán  est 

Inés 

Y  muy  discreto  p 
que  nos  dijo  dos  donayres 

de  buen  gusto  y. muy  á  tiempoii 

Fernandti, 
To  quiero  llegar  á  hablarla. 

lacón 
¿Que  haya  hombre  que  tenga  aliento 
de  enamorar  en  ayunas  ! 
}o  no  be  acertado  n^quiebro 
en  Oii  vida  ,  hasta  tomar 
aguardiente  por  lo  menos. 

temando 
iSetáora  ,  por  una  prenda 
que  me  hab«'is  llevado  ■  espero 
desde  que  os  dejé  en  Ja  Iglesia*. ; 

Inés. 
¿Prenda  yo  f 

Fernando 

Y  de  mocUp  precio. 
Inés. 

I  Cuál  es  la  prenda  ? 

Fernando. 

Los  ojos; 
que  me  habéis  dejado  ciego. 


m 

Tacón-      '    • 
Cs  pertp  I  y  por  eso  tient». 

Jnes- 
ho  creáis  que  yo  os  los  llevo^ 

Tacan. 
Mire  psled  bien  en  la  maA^a. 

Jnes: 
Bien  sé  que  yo  no  los  llevo» 

Tacón,  ^\ 

:    Yú  veo  nno. 

Pofj  no  bay  otro* 

Tacón, 
No  es  mny  malo^  qne  en  efecto 
mas  vale  tuerta  que  ciega» 

Firnando^ 
¿Daréis  licencia  al  deseo 
de  que  os  diga  á  dónde  están  f 

Inés. 
Todo  será  perder  tiempo* 
^  Tacón 

,(.^T  usted  roe  dará  on  oído  , 

que  roe  lleva  f  ^  no  habla?  ¡bueno! 
yo  sin  oído  estoy  sordo » 
usted  muda  «  mí  amo  ciego;  f 

con  qne  ciego  ,  sordo  v  modo  f 
'  entre  lodos  tres  bacemoa 
el  diablo  de  la  cuaresma. 

Leonor* 
Muy  má  má» 

Tacón, 
4  Pues  qoé  es  esto  ?       • 
bab!ó  el  buey ,  y  dijo  m4.    - 

incM 
Para  el  ^o|radecla¡eiif o 


i» 


Se.  esa  voluntad «  quí  acaso 
fingís,  basla  en  ni  i  ^l>sceso 
de  escucharos  en  la  callp^ 
qua'yo  no  acostunoibro  bucetlo  ; 
y  os  rnego  qne  aqoí  os  quedéis  p 
que  no  soy  mn^er  qiin  pn^dNiJ^^ 
ir  de  nadie  acooipañadac 
ven  y  Leonor.  "^ 

F^ernando 

¿  Podré  á  lo  mefíios 
seguiros  para  saber 
en  qoé  casa  el  alma  dejo  ? 

Inés 
El  que  la  sepáis  ó  no  » 
no  os  será  de  algún  provecbot- 
haced  lo  que  os  diere  gusto. 

Tacan 
I  A  quién  I  digo  ,  seguiremos  f  * 

Ltonor* 
¿  Seguir  k  quiVn  ? 

Tacón. 

A  ese  brío. 

Leonfít, 
Sígale^  mas  es  mal  pleyto; 

ESCENA    V. 

•  

Fcrnandih  y  Tacan*  ■ 

Fernando, 
To  he  de  ir  tras  c^las  ,  Tacón. 

Tacón.    ' 
¿Eífás  loco^   vive  el  Cielo, 
que.  fchan  tufo  á  dí>ncellaf| 
que  penetra  hasta  los  sesos* 

Fernando 
Voy  y  na  laa  pierda  d(B  vísl». 


IM 


ESCENA    VI. 

Tacón» 

Sf  ftores  ,  el  Caballero 

d^l  ptfbo ,  era  patarata  : 

coq  éal^  bpmbre  el  jaicío  pierdo; 

¿  Habrá  en  los  nominativos 

ca4Q.cpmo  este?  Mas,  Cielos | 

el  que  hizo  á  ini  amo  Lujan  |    \ 

qne-^es.  Maestre ,  i  lo  qoe  pienflOf 

de  la  Ordeii  de  Lu janes  f 

se  viei^e  ¿cía  mf  derecho  | 

y  un  viejo  de  poco  acá  , 

qo^<na  ba  tres  dias  qoe  es  viejoí^ 

Don.  Pedto  se  ba  de  ll«|Dar  » 

por  si  importa  estoy  en  ello. 

ESCENA    VU. 

i 

Taqún,  Don  Pedro  féújan  /  Don  Diego* 

Jpie^o 
Aquí  le  dejé  ba  un  insianU* 

Pedro. 
Eétoys loco  de  contento: 
¿mi  bijo  Don  Lope  está  vivof    * 

Diego, 
E$it  es  el, criado. 

2*a€on. 
Xc:  A  ellos. 

Pedro. 
U  *A»*«K.««rvítá  Lo^íbII,:     o^ 

¿Qú^  ntíóo  de  ^í^MaT  n^^ftT  ; 
¿ter  vis  á  Lope?  ¿qué  et  Lof« I, 


¿tengo  yo  semblante  6  geato 
de  criado  de  poéu  f 

Pedro, 
¿  No  me  entendáis  f 

Tíuon. 

Ta  lo  entiende  | 
mi  amo  no  es  Lope ,  Rey  mió. 

Pedro. 
¿Pues  porqué  respondéis  eso P 

Tacón- 
Porque  mi  amo  es  Don  Lope   '    ' 
de  Lujan  t  mas  Caballero 
que  el  Caballero  Danzado* 

Pedro. 
Pues  dadme  los  brazos  luego  ^ 
amigo  9  que  es  mi  bijo  Lope. 

Tacón. 
;  Qu^  rscocho !  i  Vos  soia  Don  Pedrt 
de  Lujan? 

Pedro, 

Sí  9  amigo  mio^ 
\   Tacón» 
Los  píes  mil  veces  os  beso. 

Pedro 
¿Dónde  se  ha  ido  mi  hijo?        ^ 

Tacón- 
Aquí  volverá  al  momentos 
¿qué  vos  sois  so  padre?  ^ 

Pedro, 

Sí. 

Tacón. 
¿  Queréis  creer  que  annr  ué  lo  oreo  i! 

Pedro. 
¿  Pnti  esd  d^as  ? 


/ 


Tacón. 

jSa  padre/ 

Pedro. 
^Pa«4  porqué  u o  lo  parezco? 

Tacón, 
£$0  como  ud  huevo  á  otro. 

Pedro. 
/  Pu^s  yo  lo  á'i^o  9  no  es  cierto? 

Tacón 
Si  vos  foerades  su  madre^ 
no  pusiera  duda  ea  ello. 

Pedro 
/Cómo  Lope  no  me  ha  escrito? 

Tacón, 
Af|u(  vá  perdido  ti  cuento,     ap» 

Pedro 
/  T  al  cabo  de  tantos  aüo^  f 
que  ha  que  noticia  no  tengo 
de  el ;  porqué  coando  ha  venido 
no  fué  á  apearse  ftl  momento 
á  mi  casa  f 

Tacón» 
Ya  df  en  ello  |  ap* 

alúmbrente  Dios  con  bien : 
la^harobre  el  discorso  roe  ha  voelto. 
/  Pues  no  sabéis  lo  qne  pasa  ? 
Pedro. 

Tacón. 
Alábenme  el  ingenio.  ap. 

Miíagro  de  Dios  es  qoe 'boy 
tengáis  hijo  de  provecho «) 
porque  él  de  vos  no  se  acuerda  9 
de'isos  padres  ni  sus  dendos  ^ 
ni  fton  de  si  I  y  siné  ei  por  m<  ^ 


IM 


I  Madrid  no  hubiera  vaelto. 

Pedro, 
¿  Pues  porqué  ? 

Tacr.n. 

Yo  bá  que  le  síriro» 
(si  habrá)  once  meses  y  medio  | 
porque  viniéndooje  á  Espafia^ 
lo  topé  en  la  Habana  enfermo* 

Pedro* 
^  De  qué  f 

Tacón. 

Del  mal  terrible: 
oigan,  qne  et  raro  el  suceso» 
A  el  le  dio  una  perlesía  ^ ' 
y  de  fHa  resoltó  luego 
un  mal ,  que  manía  se  llama  | 
de  quien  refiere  Galeno  f 
que  quita   la  voluntad  ^ 
iiienioria  y  entendimiento: 
él  lo  perdió  todo  (unto  ; 
mas  como  traia  dinero  ^  >    . 

que  él  ha  estado  en  Filipinas  » 
aunque  no  se  acuerda  de  ello  ^ 
y  allá  dicen  que  hizo  cosas  ^ 
y  treinta  y  dos  mil  progresos  , 
con  muy  grande  bizarría  ; 
(no  ha  pasado  caballero 
mas  gula*ile  á  Naeva  Espaüíaf  <' 
desde  que  allá  llegó  el  credo) 
se  coró  en  fin  I  porque  allí 
seis  médicos  le  asístieroa 
de  Cámara. 

Pedro. 

¿Qaé  decís? 
¿de  (]áo|»ra?.         ,  .     :  ; 
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Tacón. 

fiueno  es  eio^ 
lUmbien  hay  Cámara  ailáf 

Pedro. 
ProMgttid. 

Tacón. 
Sanó  en  efecto f 
y  á  Cuerea  de  medicinas 
rest^uri  el  «iiteiidíai¡enlO|' 
mas  la  memoria  voló  f 
tanto  ^  que  fue' fuerza  luego    . 
enseñarle  á  escribir  |  leer  , 
y  liasla  el  mismo  padre  nuestro^ 
y  su  nombre^  que  tambíea        . 
ae  ]e  olvidóla  companeio 
lii  amigo  no  conocía  ¿ 
pues  sus  padres  f  volav€rant| 
t,odo  el  humor  radical 
.ít  le  salió  de  los  sesos  t 
y  en  fin  perdió  la  poiencU 
redonda. 

"  Pedro. 

¡Válgame  el  Gitdof 

Tacón, 
No  la  de  padre  I  que  jra 
pienso  que  teueis  un  nieto. 
En  fin  f  yo  con  laa  noticiaa 
que  aus  amigos  me  dieron  9 
aupe  que  era  de  Madrid 
Don  Lope  9  hijo  de   Don    Pedr* 
de  Lujan  «  y  preguntando 
por  vos  9  de  Sevilla  vengo 
informado  de  este  barrio  9 
donde  conocidos  vuesiroa 
me  baa  gaiado  »  ^óe  Ooa  Lopí^ 

9 
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tambifp  M  fucni'4*Marroecos 
sise  lo  dijera  Vo.. 

j  Oué  se  olvidó  de  lí  mesmof     , 

*      *  .  •  'fC  •    4a 

Fara  fírrtaar  me  jfregqnta 
como-  se  Uamai. . 

Pedrí^ 

¿  Y  remedio 
abra  j^ara  3r)ue^e  maír 

Dicen  que  sT,  c6»  e.í  (lempo. 
•    *'-  Pedra   "'  < 

Pues  aunque  toda  mi  hacienda   ^ 
.  ht  f;a5te  al  instaiileen  ello, 
le  he  de  curar  ^  si  es  posible» 

Clávela  de  niédio  'á  medid.         .  ¿/». 

De  todoi  cuátt^  ós^  Ká'  cKcho      '  '* 
es  el  testigo-  mi  eiij^ventroy 
^  Iju^  iti  aaQ  á  raif  me  coiM)ce. 

¡Raro  mal!    *     *  ^ 

.  ■;  3r<*ei>/i.';*''-  -   /• 

Es  sin  ejemplo^ 
Pedro. 
I  Qué'  remedio  lé  a{iticáronf 

.     .  Tacón.,  '  •' 

Ér  más  eficaz  remi^dio'y 
es  darle  á  córner  muy  bien  » 
y  mucho  ,  porque  el  cerebro 
con  vapores  re^^a lados 
se  le  vaya  humedccieudb* 


•  1 

■  i 
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ESCENA  VIH. 

JDiclfoa  y  Don  Fe/  nando, 

Fernandft 
Ta  sé  la  casa:  en  mi  vida 
yl  nías  hermoso  portento. 

Tacón, 
Este  «s  Pqo  Lope. 
tedro 

I  Hijo  tní<S  P 
Ilfga  á  abrasarme  al  momeólo: 
^1  es  en  talle  y  semblante.  ap» 

Fernando. 
^Con  qoíéo  bablais  ,  caballero? 

T<MCon. 
Mire  asted  sí  monda  olvidos. 

Vcúro 
To  soy  ta  padre  Don  Pedro. 

Fernando, 
Yo  no  os  he  visto  en  mi  vida. 

Tacón. 
¿No  os  lo  dijeí'  miren  esto. 

Pedro 
I  Qo¿  no  te  acuerdas  de  mi , 
hijo  mío  P 

Fernando, 

Ni  me  accierd6 
4e  vos  ^  ni  sé  qué  decís. 

Ptdro, 
¡Raro  mal! 

Tacón. 

Ea  «ín  ejemplo. 
Pedro* 
Yo  »oj  tu  padre. 
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Fernando. 

¿  Qaé  padre  t 
Tacón. 
£i  como  hablar   adefesios  : 
d  mal  que  le  dio  es  tan  fuerte « 
que  quedó  el  buen  caballero 
sin  adarme  de  meaK)ria. 

Pedro, 
Hijo 9  S)  ha  querido  el  CicTo 
que  la  pemoria  perdieses , 
yo  con  mi  amor  te  la  vuelvo s 
conóceme ,  pues  desde  hoy 
entro  á  étv  padre  de  nuevo* 

Tocón. 
^ii^  9  señor  9  es  tu  padre  |  ' 

acuérdate.  (i) 

Fernando* 
Este  es  enredo         ap» 
de  Tacón  f  ¡  rara  agudeza  ! 
y*  la  be  de  esforzar  con  esto^ 
Señor  y  yo  no  sé  quien  es 
mi  padre »  y  asi  no  os  creo. 

Pedro 
¿  Pues  no  basta  saber  yo 
que  eres  mi  hijo  ? 

JFcrnando. 

No  por  cíertOf 
^ue  pues  padre  no  conozco  , 
me  importa  saber  primero 
quien  es  quien  me  hace  su  hi)0« 

Pedro, 
¿Pues  quién  pudiera  emprenderlo^ 
sino  es  qoieu  fuera  tu  padre  f 


(i)     TlraU  de  la  capa» 


Fernando, 
^Poifs  c6m4í  p<tmj«  ser  e<o« 
«i  no  os  be  ví.ito  en  -mi  vija  ^ 

Pedro^ 
To  olvido  causa  ese  efecto. 

Tacón* 
Vnn  claro  es  t  qne  es  «1  olvido. 
Mas  se  ban    clavado  con  esto  t  .    ^, 

fiadre  bay    ya  para  dies  años  | 
y  si  p|  hijo  verdadeJo 
no  viene,    para  heredarle. 

Fernando. 
,¿Pues  cdmo  yo  he  de  saberlo? 

Vedro 
¿Paes  tampoco  no  me  crees? 

Tacón* 
Lo  peor  d^e  todo  es  eso  t 
«o  los  artículos  solo 
lie  |;astado  nirs  y  medio 
de  lición  9   porque  los  crea. 

Pedro 
Lope,  bijo,  yo  soy  Don  Pedro 
de  Lnjan  ;   tú  de  mi    hacienda 
y  de  mi  casa  eres  dneño» 
todo  cuanto   tengo  es  luyo* 

Fernañéo 
Muy  bien  me  está  é  mf  el  creerlOf 
mas  yo  no  lo  s^,  por  Dios.    .  . 

Pedro 
To  rostro  lo  está  diciendo « 
"qne  aun  lo  v<-o  en   mi   memoria  ^ 
como  lo  dejas t«*  impreso.  « 

.    .  Fernando» 

Pues  I  sejior  ^  dadme  los  pies^ 
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Vtáro. 
Los  brazos  y  el  alma  en  elloi  - 
te  daré  ,  vamos  á  casa* 

Diego- 
¿No  os  acordáis  de  Oon  Diego 
Osorio»  tan  vuestro  amigo  f 

Ftrnnndo» 
Todo  me  parece  suefto^ 

Pedro 
Efecto  del  mal  ba  sido* 

Tacón 
Claro  está ,  que  ba  sido  efecto* 

Pedro, 
Vemos  á  casd^    hijo  mio^ 
no  este  guato  dilatemos 
é  tu  bermana 

Fernando* 

¿Tengo  fae^mana/ 

Difgo. 
Tenéis  on  ángel  del  cielo 
por  bermana »  ¿  y  también  de  ella 
os  olvidáis? 

Taeon. 

E50  es  bueno: 
¿  pues  ba  je  acordarse  de  olla  |- 
•i  se  olvida  de  sí  mesmo? 

Pedro 
{Rara  enfermedad  ? 

Tacan. 

Muy  rara. 

Pedro  ;» 

Ven  9    y  sabe  que  Oon  Die{»o    ' 
será  su  üs^oso   y  tu  hermano* 

Fernando 
Be  tal  ventura  me  alegro^ 


*  •»;*«•    Tacan» 

Señor  ,  ¿  l  ,^,      ^Jo- 

43„e  «.e  »«•  »^        ,10  dé  «.«do 
„„  lo  has  d.«|.   ^^  ^^  ^„.,o 

.        «  »e  d»  «"^-'^  «,-«do     •   • ' 


,  ¿^é  e.  p»*«>*^  c.po««> 

7,oUa»  ,  »»■'""',  Va  mt^*^y 

ESCENA;-^'   ■    '    " .;, 

-^       ,       •  u  casa» 
S.   «saneé  de  a^iuJ^^^V^^i^^^cAído, 
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lasla  el  1ia1>«r  T€iÍt¿o 

•íf;nieDdo  á  va  saneé  ñtsát  SetiIIá  * 

á  Madrid,  sin* traerme  por  la   Villa 

como  cartero^  preguntando  casas  ^ 

que  ven^o  echando' brasas 

de  los  pies,    por  mi   vida; 

To  sfempre  sf^radecida» 

Xiatnea,    le  estaré  de  la  finesa  ¿ 

Cjue  su  honrada  nohlesa^ 

á  haberle  yo  elef'ído 

para  que  me  acompañe  f  me  1m  lllO?idoií 

Lainez. 
ll^o  nobles»  ^  mas  de  atgnna  gorra  f 
sne  tiene  á  m(  respeto  en  Calahorra* 

Ana. 
2  Ah  cielos !   ¡  qnién  pensara  , 
qne  de<:te  moiio  yo  en  Madrid  me  hattlnig 
7  que  pudo  Doña  Ana  de  Ribej^a 
llegar  de  esta  manera 
I  tener  ,  desgraciada  ^ 
por  dicha  el  ser  criada 
de  quien  dudando  estoy  queme  reclbal 
Mas  st  mi  suerte  esquiva 
permitió  qne  mi  hermano 
encontrase  en  mi  casa  á   qaíea  Ta  mano 
me  había  dada  de  esposo  y" 
y  que  viese  furioso 
primero  los  indicios  de  bu  agravio f 
que  pudiese  mi  labio 
darle  satisfacción.,  diciendo  qm  era 
quién  honrarme  padi(*raj 
siendo  ya  mí  marido 
Don  Lope  de  Lofan  ,  recién  Tenido 
de  las  Indias  á  Kspafiai 


Jtar 

el  qw  f iicontr¿ ,  j  eón  foria  tan  estnSt 

étfá  muerto  ú  be ri|ÍD» 

porque  de  ^1  no  he  sabido 

desde  U  infelis  iiocbe«  que: al  estraesdo 

del  rieaf;o  saH  hayendo: 

Bin  dada ,   pues  no  pudo  ni  noticia 

de^icubrii'le  «   6  es  muc^rto  «  ó  la  Justicia 

le  ha  pre.no ,  el  menor  mal  es  que  sea  cierta^ 

pues  quedo  sin  honor  »  si  acaso  es  ronerlo. 

Por  las  noticias  que  él  roe  habla  dado 

de  quien  era  so  padre «  roe  he  arrojado 

i  Yfnir  ¿Madrid,  donde  es  preciso, 

que  df  si  es  muerto  ó  no  venga  el  avisO| 

y  por  saber  en  todo  lo\)oe  pasa 

lie  buscado  so  casa, 

que  roe  dicen  qne  es  esta :  aqoi  i  so  hermana 

iréngo  ¿  buscar  t  ¡  ah  ,  iafelia  Dofta  Aoat 

I  quién,  á  roí  me  dijer» 

qoa  con  temor  roe  viera  , 

como  roe^  veo  aquí  de  desgraciada  , 

de  qne  otra  me  reciba  por  criada  ! 

Pero  ya  de  allá  dentro 

•ale  gfnte  al  encuentros 

Lainez,   vaya  p  espéreme  eo  la  calle» 

Laine*. 
Pues  ya  yo  de  dormirme  tema  talle: 
'¿ba  e«tado  acaso  usancé  basta  ahora 
en  oración  mental  ? 

''  Una  seiTora  , 

qoe  basco,  sale  ya,   vayase  luego* 

Lainet. 
ifne  no  tarde  vuesancé  la  mego  , 
y  no  me  baga  esperar  con  este  frió  y 
que  yo  «o  tengo  nada  de  fodio.. 


«1 , 
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ESCENA   XI.  •    • 

ot.ti'      '     jálá  in  casa  ^e  Don  Pedro, 

■L 

■  '  I 

*  Doña  IncM  y  Leonor^ 

■■...•    IntS». 
.«»'  ¡Leonor  9  galán  i'orastero! 

Leonor. 
\\  f\  -picaro  del  criado 
4|ué  agudo  y  <fué  redomado  I 
por  pslos  bonibres  me  muero* 
¿Hay  cnfta  como  escuchar 
una  muge.r  i  un  discreto 
eii  cada*  \^z  uu  concepto  ? 
estoa'  hombres  se  han  de  amar^ 
que  cada  día  hallaria 
en  él  gala  dii'erente « 
y  el  que  es  gaian  aolamente 
es    para   un  día   no  roas. 

Ineé 
Que  me  dejó  i  (e  confieso  y. 
ao  discreción   inclinada  ; 
mas  una   niu»er  honrada^ 
pasar  de  aquí   fuera  esceso. 
£n  la.  que  su   honor   prefiero 
á  Sil  á^.i^o  •   este  amor  •  . 

ha  de.  .ser  como  la   flor, 
que  en  un  día  nace  y  muere. 

Leonor,     . 
Yo  también  mi  honor  prefiero^ 
y  muere  ianibieii  mi  amor 
^        en  un  día  como  flor  , 
pero  ja  butilo  priiaero4 
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¿y  en  efecto  9  ha  de  morir 
cate  amoi'f 

Fa«rsa  ba  de  ser  § 
•i  no  be  de  volverle  á  ver. 
.  .  Lgofior, 

¿  T  al  verle  ? 

Inés 

>JNo  »é  decir 
lo  que  har<C;  e.l  riesgo  presente 
]a  qoe  es  honrada  d«ispr«*cia , 
que  quífn  mas  prometí*  os  necia  ^ 
pues  el  tiempo  la  desmiente, 
¿  Mas  quién  está  aquí  ? 

ESCENA    MI. 

Dichos   y  Doña    Anai 

,i  ^  Ana, 

SeÍAorip 
una  nii]g<*r  desdichada 
'soy  ,    del  blasón  intorinada  » 
que  vuestra  casa  atesora. 
Un   riesgo  me  ha  sucedido  , 
que  cqnira  mi  honor  resolta f 
y  habiendo  de  estar  oculta 
vuestro  sagrado  be  escogido* 
^i  propia  resolución 
mi  peligro  da  á  entender  , 
pues  no  lo  puedo  emprender 
sin  tener  grande  oc%isiün  ; 
cuando  ni   soy  conocida  ^ 
ni  tengo  en  peligro   tanto 
mas  abon«»^que  mi  llanto.: 
mirad  pues  siendo  ealeudida^ 
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tambieii  »et  fucra'dIVIarraecof 
fli^sc  lo  dijera  Jro* 

¿  ^ué  se  olvidó  d<*  n  misino f 

Para  firmar  me  ji resunta 
como-  se  llamai. '        "  " 

Pedro.    '       '  í 

¿V  remedia    " 
no  habrá  pá'ra'^riue^ic  mal?  '    '* 

Dicen  qae  s^,  rou  e|  tiempo.     ' 
•    '  Pedra  < 

Paes  aunque' lodÁ  mi 'hacienda  ^ 
.  se  ^&^lé  al  ihst'aiiier  en  ello, 
le  he.  de  curar  J  si  es  posible»     '  ' 

Clávela  de  medio  á  rn^io.  cj». 

De  todo  cu»i^'éo  ós' Ka  dicha     '  ^ 
es  el  testigo  mi  encneutrOy     '"* 

«  Sa$s  ui  ano  d'^mf  me  coiK>ce^ 

•  *■■"'*  — » ' 

P**o¡, 

¡Raro  mal!    *     '  " 

Es  "sin  éjem^loí 
Pedio. 
¿  Qué  remedio  lé  a|/ticároaF 

.    ..  "  Tacón..  ''  "'■     ' ''  . 

Sr  mas  eficaz  remédio't  ^ 
es  darle  á  comer  muy  bien  ^ 
y  mucho  ,  porque  el  cerebro 
con  vapores  re(;aládos 
se  le  vaya  humedcc¡eud6a 


■  t 
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ESCENA  Vni. 

jDicf/o8  y  Don  Fe/  nando, 

Fernando 
Ta  sé  la  casa:  eii  mi  vida 
\í  Días  litírmoso  portento. 

Tacan, 
Este  es  Don  Lope. 

Jredro  ' 

¿  Bijo  mió  t 
llega  á  abrasarme  al  mofueuto: 
^1  es  en  talle  y  semblante.  op> 

femando. 
^  Con  quién  bablais  ,  caballero/ 

Tacón. 
Mire  usted  sí  monda  olvidos. 

Fcdra 
To  soy  to  padre  Don  Pedro. 

Fernanda- 
Yo  no  os  he  visto  en  iqí  vida. 

Tacón. 
¿No  os  lo  dijer  miren  esto. 

Pedro 
¿  Qué  no  te  acuerdas  de  mi , 
hijo  mío  f 

Fernando, 

Ni  me  «coerdft 
ét  vos  I  nt  sé  qué  dec(s. 

Pedro, 
I  Raro  mal ! 

Tacón, 

Es  sin  ejemplo. 

Pedro» 
To  soy  tu  padre.  . 


i^ 


Fernando, 

¿  Qaé  padre  t 
Tacón.  \     ■ 

£i  como  hablar  adefesios  : 
d  mal  que  le  dio  es  tan  fuerte  « 
que  quedó  el  buen  caballero 
sin  adarme  de  memoria. 

Pedro. 
Hijo  9  S)  ha  querido  el  CícTo 
que  la  ¡oemoria  pt* rdieses  , 
yo  con  mi  amor  te  la  vuelvo  s 
'  conóceipe ,  pues  desde  hoy 
entro  á  ser  padre  de  nuevo* 

Tocón. 
4(stp ,  seflor  I  es  tu  padre  f  ' 

acuérdate.  (i) 

Fernando. 
Este  es  enredo         np* 
de  Tacón  f  j  rara  agudeza  ! 
yo  la  be  de  esforzar  con  esto»; 
Señor  y  ya  no  s¿  quien  es 
mi  padre ,  y  asi  no  os  creo. 

Pedro 
¿  Pues  no  basta  saber  yo 
que  eres  mi  hijo  ? 

Fernando. 

No  por  ciertOf 
^ue  pnes  padre  no  conozco  , 
me  importa  saber  primero 
quien  es  quien  me  hace  su  hijo* 

Pedro, 
¿Pnes  qqién  pudiera  emprenderlo^ 
sino  es  quien  fuera  tu  padre  f 


(i)     TiraU  de  la  capa. 
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Fernando, 

ÍVa0ñ  C(^m4)  pamlti  ser  e<o« 
ñi  no  os  be  vinto  en  -mi  vija  ^ 

To  olvido  causa  ese  efecto. 

Tacón* 
Pnps  claro  es  t  qne  es  «1  olvido. 
Mas  se  ban    clavado  con  esto  t  .    ^. 

fiadre  bay    ya  para  dies  años  ; 
y  si  p|  hijo  verdadeJo 
no  viene,    para  heredarle. 

Fernando. 
.¿Pues  cdmo  yo  he  de  saberlo? 

Vedro 
¿Pues  tampoco  no  me  crees? 

Tacón» 
Lo  peor  d^e  todo  es  eso  t 
«n  los  artículos  solo 
lie  |;astado  nirs  y  medio 
de  lición  I   porque  los  crea* 

Pedro 
Lope,  hijo,  yo  soy  Don  Pedro 
de  Lnjan  ;   tú  de  mi    hacienda 
y  de  mi  casa  eres  dnefto, 
todo  cuanto   tengo  es  luyo. 

Fernarmé 
Muy  bien  me  está  é  mf  el  creerlo^ 
mas  yo  no  lo  s^i  por  Dios. 

Pedro 
To  rostro  lo  está  diciendo « 
"^ne  aun  lo  veo  en   mi   memoria  § 
como  lo  dejaste  impreso.  « 

.   .  Fernnpdo. 

PueBf  sejiory  dadme  los  pies^ 
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Tedro. 

Los  brazos  y  A  alma  en  elloi 
te  daré  ,  vamos  é  casa* 

Diego- 
¿No  os  acordáis  de  Don  Diego 
Osorio»  tan  vuestro  amigo?. 

Fernnndo* 
Todo  me  parece  suefto^ 

Pedro 
Efecto  del  mal  ba  sido» 

Tífcon 
Claro  está ,  que  ba  sido  efecto* 

Pedro, 
Vemos  á  casa  ,    hijo  mio^ 
no  este  gusto  dilatemos 
é  tu  bermana 

Fernando, 

¿Tengo  hermana/ 

Diego. 
Tenéis  on  ángel  del  cielo 
por  bermana  t  ¿  y  también  de  ella 
os  olvidáis? 

Tacón. 

E«o  es  bueno: 
2  pues  ba  de  acordarse  de  ella  f 
•i  se  olvida  de  sí  mesmo? 

Pedro 
{Rara  enfermedad  ?         , 

Tacan. 

May  rara» 

Pedro  :\ 

Ven  9    y  sabe  que  Don  Die{»o 
será  su  üs^oso   y  tu  hermano* 

Fet  nahd» 
De  tal  ventura  me  alegro^ 


üi 


.  f 


! 


,  Pedro.  . 
.$(•  pijo  mío,   auda  acá  i  vamos  | 
yo  voy  loco  de  conlMito. 

c  £SCE$fA    IX. 

Dan  Ftrnanáo  $    Tacan» 

■        I  « 

Tocan. 

^eñor  ,  ¿<qaé  ^lices   del  caso  f/ 
^  'é'^'vma-nda. 

-Que  me  ha  admirddo  lo  i  o  genio  ^ 
pues  Jo  haS'di8|}Ufslo  de  modo 
'^  '«^«ie  el  cocerme  á  luí  de  nuevo  * 

tu   industria. lo  ha  acreditado , 
y  «ne  da  saiida  de  ello  ,         .." 
pties  con  haberlo  nr»ado 
quedo  l>ien  «n  cualquier  tiempo.     9^aS€» 

Taoan.  ■"  . 

^Tó  Voyi  liartaivbe  de   pabos.:- 

■'^ifué  es  pabos  ?  viven  lo«  «^os  » 

que  «ne  han  de  tratar  capone^ ^.: 

pollas  y  tortbs  ,   y^á  este  viefoí 

Je  he  de  hacer  .^con  \ñ  memi>rMi> 

-:  qae  pier'da  «I  entendí  cu  iento.  -  • 

■      .  '  .* 

ESCENA-X.        '    ■    . 

•     •.;.!,■*■■* 

DeCORAClOV   os  CALtB.  '    \ 

Doña  Amm  €on  vestida  humilde «  jr  ÍA^nei  viejo* 

Ana 
EstaV  Lainpt  ,  ha  de  ser  la  casa. 
Lamez   \ 
^  -    Sj^usaticé  de"  a^uí  |.»?>a,    .  .[  i{ 

no  ia  puedo  seaüir  •  que  estoy  molido  : 
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latía  el  1ia1>«r  t€At¿o 

•íf;nieDdo  á  vnáancé  i1es¿e  Sevilla  * 

á  Madrid,  sin' traerme  por  la   Villa 

como  cartero^  preguntando  casas  ^ 

que  ven^o  echando' brasas 

de  los  pies,   por  mi  vida; 

To  siempre  a(;radecida« 

Latnpa,    le  estaré  de  la  finesa  ¿ 

«jve  su  honrada  nohiesa^ 

á  haberle  yo  elef'ído 

para  ijae  me  acompañe  f  me  1m  liiO?¡da¿ 

Latnez. 
ll^o  nobTésa  ^  mas  de  aiguna  gorra  f 
me  tiene  á  m(  respeto  en  Calahorra. 

Ana. 
2  Ah  cielos !   ¡  qnién  pensara  , 
qoe  defite  moiio  yo  en  Madrid  me  halliraf 
y  qae  pudo  Doda  Ana  dé  Ribei^a 
]le|{ar  de  esta  manera 
I  tener ,  desgraciada  ^ 
por  dicha  el  ser  criada 
de  quien  dudando  estoy  queme  reciba! 
Mas  st  mi  suerte  esquiva 
permitió  qne  mi  hermano 
encontrase  en  mi  casa  á   qaiea  Ta  mano 
me  había  dado  de  esposo  »''' 
y  que  viese  furioso 
primero  los  indicios  de  bu  agravio 9 
que  pudiese  mi  labio 
darle  satisfacción.,  diciendo  qUa  era 
quién  honrarme  pad¡(*raj 
siendo  ya  mí  marido 
Don  Lope  de  Lofan  ,  recien  Tenido 
de  las  Indias  á  Sspafia  | 


as 

t\  qiif  f iieontr6 »  y  eoii  fnria  tMi  estraBt 

df  jó  momo  ú  lifHflo, 

porque  de  ^1  no  he  sabido 

dpsd«  la  infetia  noche,  que' al;  eatriMBdo 

del  rie&(;o  salí  hayendo: 

»in  dada ,    pues  no  pudo  Qi  noticia 

descubrirle ,   6  es  muerto  ,  ó  la  JusticiA 

le  ba  pre.<«o,  <>]  menor  mal  es  que  sea  ciert^^ 

pues  quedo  sin  honor  ,  si  acaso  es  mnerlo. 

Por  las   noticias  que  él  roe  había  dado 

de  quien  era  so  padre,  roe  he  arrojado 

á  venir  á  Madrid  ^  donde  es  preciso  , 

qoe  de  si  es  muerto  6  no  venga  el  avisO| 

y  por  saber  en  todo  loAjae  pasa 

be  buscado  su  casa» 

que  roe  dicen  qne  es  esta :  aqoi  i  sn  hermaiia 

treiigo  i  buscar :  ¡  ah  ,  infelia  Doña  Aoat 

2  quién,  é  roí  roe  difer» 

que  con  temor  roe  viera  , 

coroo  roe'  veo  aqoi  de  desgraciada  ^ 

de  qne  otra  me  reciba  por  criada ! 

Pero  ya  de  alÜ  dentro 

sale  grnle  al  encuentro: 

Lainez  ,  vaya  ,  pspéreme  en  la  calle» 

Lainez. 
Pues  ya  yo  d«  dormirme  tenia  talle  : 
¿  ha  estado  acaso  osancé  hasta  ahora 
en  oración  mental  ? 

Jiña, 

Una  seilíora » 
qae  basco,  sale  ya,   vayase  luego. 

Lainez. 
Qne  no  tarde  vnesa ncé  la  ruego  » 
y  no  me  haga  esperar  con  este  frío  • 
que  yo  so  tengo  nada  de  \adCQ«, 


■ü» 


*■  ■ 


;'■ 


ESCENA   XI.       ■ 

'J:i.'      '     í«1ft«n  CAsa  de  Don  Pedro, 

■> 

'  Doña  IneM  y  Letmor^ 

*    ■  ,      .-    . 

><''  ¡Leonor  9  galán  forastero! 

Leonor. 
'    ■  .        ¡Y  ol  -picaro  del  criado 

4|ué  afeudo  y  ^\né.  redomado  ! 
por  f&ios  hombres  me  muero. 
¿  Hay  cosa  como  escuchar 
una  mugp.r  i  uu  discreto 
eu  cada*  «wiE  iiu  concepto? 
estoa  hombres  se  han  de  amar^ 
que  cada  día  hallarás 
en  él  gala  diferente , 
y  el  que  es  galán  solamente 
es    para   un  dia  no  m^ñ. 

Que  me  dejó ,  te  cuuGeso  p 
so  discreción   inclinada  ; 
mas  una   muger  honrada  ^ 
pasar  de  aquí   fuera  esceso. 
£n  la.. que  su   honor  prefiero 
á  su  ^^.^v^Q  •   este  amor  •  . 

ha  de  ser  como  la   flor, 
.  que  en  un  dia  nace  y  maere. 

Leonor,     . 
Yo  también  mi  honor  prefiero^ 
y  miierr  también  mi  amor 
^        en  un  dia  como  flor  , 
pero  Jia  huulo  priaiero« 


|T  en  efecto,  ha  de  morir 
este  amoi'f 

Jne%> 

Foena  ha  de  ser» 
•i  no  be  de  volverle  á  ver. 

.  ,  Ltonor. 

¿  T  al  verle  ? 

Ineé 

.:Mo  té  decir 
lo  que  har^;  el  rieigo  présenle 
la  qae  es  honrada  desprecia , 
que  quien  mas  promete  es  necia  » 
pues  el  tiempo  la  desmiente. 
^  Mas  qoiéu  está  aqui  ? 

ESCENA    XIL 

Dichos  y  Doña   Anai 

.í .  Ana» 

Seiiora^ 
ana  mag^r  desdichada 
soy  ,    del  blasón  lutormada  , 
que  vuestra  casa  atesora. 
Un  riesgo  me  ha  sucedido , 
que  cqntra  mi  honor  resolta , 
y  habiendo  de  estar  oculta 
irneslro  sagrado  be  escogido. 
Id  i  propia  resolncioa 
mi  p<'ligro  da  á  entender  , 
pues  no  lo  puedo  emprender 
sin  tener  grande  ocasión  ; 
cuando  ni   soy  conocida  , 
iii  tengo  en  peligro   tanto  « 

mas  abono  ^que  mi  llanto.: 
mirad  pues  siendo  ealeudida» 


^ 


ñi  et  mí  mat  bsrto  croel  ^ 
pue$  sin  abono  ú  íavor-  * 

sé  que  pretendo  un  error  p 
y  ht  atropellado  por  él. 
En  lo  que  os  sabré  servir 
mientras  mi  cal  relia  fatal 
dispone  enmienda  á  mi  mal^    ^ 
podéis,  señora.»  advertir  , 
al  tratar  ^vuestros  despofos 
qai<^n  soy  yo 9  qoe  mi  pesar 
ahora  no  os  puedndar 
mas  testifro  que  mis  ojos« 

Jnes 
Alzad  •  señora «  del  .snelo  , 
que  voaystro  hermoso  semblai^e 
de  quien  sois  prueba  es  bastante  | 
y  pues  vuestro  desconsuelo 
de  mi  se  viene  á  valer  ^ 
no  os'faltaré  ^  qne  aun  a4{al 
puedo  yo  temer  de  m< 
lo  mismo «  siendo  mnger* 
£n  mi  cuarto  recogida 
podéis  estar  9  hasta  qne    ^     -;  -^ 
mí  padre  licencia  dé  , 
qne  ea  justo  qii«  se  la  pida* 

£1  logro  os  dé  amor  «  sedorap 
que  vuestra  hermosura  eapara» 

¿Si  es  esta  carantoñera 
de  las  que  .^e  nsan  ahora , 
que  entran  con  arencas  tales ^ 
para  llevarse  un  vestido 
debajo  de  otro  escondido  » 
como  sapatos  papales  ? 


qae  el  alma  j  el  alveario 

Tacón, 

•eAoreSf  qniép  habrá  visto 
hoiDbr^,(;qK.laBU  yeiirtqf  a  ,. 
que  el.  abrasar  aio  pf^Hgjre:.  i; 
pueda  á  su  da  id  a.  ^  ^delante 

¿c.¥4  P9<i|C«  y.  su  marido  ? 

.ternapdo 
¿  Paes  cómo  cou  lal.  libieza..  , 
me  recibes? 

.No  ba.j^p^jdo. 
tan  de  repele. coa  vos 
entrar  de  berma oo  el  cajriDiq.  • 
l^edro 
"^  El  H-^  pf\\JS^náQ  después : 
alegraos  «Ifllftf  $  bíjos. 
DoiiAifgp»  vamos  loe  dos |r..; 
que  es  menester  prevenirnos 
de  regalos  p»ra' Lope.  ¿: 

...  Tacón» 

Tráiganle 'mocho  tocino » 
que  lo  come  bravamente. 

Diego.  '" 
Seftora  «  el  .parabteu  mip 
t  reCibiiLd^  U  venlurak: 

Jaes»  f  ií  ... 

T  como  tal  le  recibo. 

Pedro. 
Después  Lope,  o»  le  dará 
en  siendo  de-In^s  mecido  I 
venid  CQiuuigo  >  Don  Diego., 


Í4Í 

ESCENA    XIII. 

Don  Pedro ,  Don  temando  »  Don  Diego  y  Taeon^ 

Pedro. 
Entra ,  Lope,  i.ver  i  Iaé«  , 
qae  rs  Unto  el  contento  miop 
que  divertido  en  mirarte  | 
en  Hogar  mk  lie^etenidoi    .i» 
él  es  mi  mismo  retrato. 

..  ineS' 
\  Valga  rae  el  Cielo  i  { Qué  miro !     n^. 
¿mi  padre  y  ei  forastero    . 
aqui  con  tal  regocijo  ? 

Pedro^- 
Inés ,  abraea  á  la  hermano  : 
Lope  es  el  que  vea. 

Fernamdo»    >  •« 

¿Qoé  mirof 
Tacón  i  esta  es  la  tapada 
de  la  iglesia. 

Tacón»  ■ 

Boeno ,  lindo  f 
eso  es  haeTOS  y  torréanos. 

Pedro. 
I  Cómo  está  ta  amor  remiso  f 
I  no  le  llegas  i  abraiar  f 

ines* 
Seitor,  como  no  le  ha  visto 
otra  vez  4  porque  él  se  fué 
siendo  yo  iiií^a  ,  esto  ha  sido 
estrañeza  del  recato. 

Fernando, 
To  soy,  SfRor»  el  remiso: 
dadme  los  bracos  mil  veces  | 


qae  el  alma  j  el  alveario 
Q9  doy^eu  ellos.      ..:*.-.:•: 
Tacón. 

•cAoreSf  qusin  ha^brá  visto 
hombr^.fXinUBU  yeii|ti||-a  ,.  .    . 
que  el  abrasar  aio  p^lif^O;,,; 
pueda  á  su  daroa.^  .delante 
de,^  p9d|c«  y  su  marido? 

terfíapda 
¿  Paes  cómo  cou  lal.  libieza., 
me  recibes? 

No  ha.  j29^¡do, 
tan  de  rep«^j|te  coa  vos 
entrar  de  bermaoo  el  carM)iC(»f 

l^edro 
>  El  H-^  e||^,if ando  despuea : 
alrgiraoa  a^l|c^  t  ^0^^* 
DoHiPifgPf  vamos  lo«  ^$f^.-, 
que  es  menester  prevenirnos 
de  regalos  p»ra  Lope.  ¿: .  . 

Tacón. 
Tráiganle  'roncho  tocino» 
qne  lo  come  bravamente. 

Diego.  '-■ 
Seftora «  el  parabién  mip 
reeibiilidifi  la  venturaki 

Jnes.  V ,:  ... 

T  como  tal  le  recibo. 

Pedro* 
Después  Lope,  qs  le  dará 
en  siendo  de  Inés  marido  I 
venid  CQiuuigo  »  Don  Diego». .   ^ 


£44 


Fernando. 
Ello  ci  malo  9  vive  Cristo; 

Tacón» 
JPaéi  no  ei  peor  para  el  otrot 

Pedro. 
ínHf  vé  iú  á  prevenirlo^ 
d  caario. 

Jnes, 

Ta  te  obedeieo^ 

Fíernando. 
Señor  /  eapera. 

Ta£on% 

De  olvido 
€1  meaester  Algo  af|aí. 

Fernanda» 
¿Ab'MÍlorf 

Pedro» 

^Qti¿  dicea  •  bijbii 

FeriMiitfo. 
jCóiBo  aa  llama  mi  hermano  ( 


ESCENA  XIV. 

Fernando  t  Ini»jr  Tacón. 

Fernanda» 
Ha  I  ai  I  loéa  |  me  olvido 
iacilmente. 

IneM* 

¿Qaé  meqniercal 
Fernando. 
Entrar  adentro  contigo  p 
y  que  welvaa  á  abrasarme» 


Hermano  y  ínteres  fs  niio  : 
toma  lüs  brazos  y  el  fLjmt»  /^ 

!. Aprieta  ,  pliegúele  CristO| 
pues  lieties  disp^ustcitm. 

Fernando,  .    i 

^  Me  quieres  mucl^o? 

Luis. 

1  Te  estimo 
eamo  hermano, 

Fernando 
i  \  lio  maaí  ^  esof  > 

¿  Poes  qaé  mas  ?,  -      .  ; 

F^oaiido 

Yo  aof  niaa  fiao. 

Ine$*   \ 
^  Pues  porque/        •  ,  .;t 

^  F^er  nandú. 

Porque  |e  qiiifro.«v.  I  , 

¿Cómo  f      :  :  .    ' 

:  Fernaitdo . 
Gomo  é  dueuo  yi¡o«;.>:{ 


Pues  yo  i  tí... 

^  Gimo  me  qaierea  f 

Mo  s¿  esplíeu:  mj  car.i3oj  .  .  ^n^» 
porqne  antes  que  como  beraatao 
como  gaUn  te  había  visto. 

Ftrnando, 
pues  quiéreme  de  cae  modo% 


i4a 


qne  á  mí  me  pfts*  lo  mismo. 

.'    Inés.     '  '    " 

No  paeáe  ser. 

Fernando* 

¿Por  qa^no? 

Jnes. 
Porque  este  »kiior  «s  distinto» 

Fernandif,  ^ 

Truécale  td. 

* '     •         •  Inés. 

\/Cómo  paedo? 

Wiírnando. 
GjkBO  y^  la*ba(»oi  contigo. 

Inef. 
¿  Y  á  qué  fin  ? 


•tv 


W  uñando 


ccd  asm  v;^    »  Al  de  quererte* 

IneSi    • 
Tiene  eso  mucho  peli(»ro>        ■   '■  ~ 

'  •    Féi^ándo. 
¿Poaieeti  qué7 

Vamos »  Don  liOpet , 
* '  Fernáhdo 
£nl44l^ufa^que  y«  Itf  sigo  : 
¡qué  linda  b«rinr»tsa  qutt  tengo  ! 

Jesús,   ¡qot'-heriMiio  tan  fino! 

Bien  puedes  euaMmoVarlat 

^ue'  todo*  entra  en  el  olvido»     <  *: 

•  '  í  •   ; 

■       :    \ 


i» 

i  Y  en  efecto ,  ba  de  morir 
cate  amoi*  ? 

Inés- 

Foena  ha  de  serf 
•i  no  be  de  volverle  á  ver. 

.  ,  Lgonor, 

¿  T  al  verle  ? 

Inés 

.iSio  té  decir 
lo  que  har^;  el  rieigo  présenle 
la  qae  es  honrada  desprecia , 
qae  quien  mas  promete  es  uecia  » 
pues  el  tiempo  la  desmiente. 
¿  Mas  qoiéu  está  aqui  ? 

ESCENA    XII. 

Dichos   y  Doria   Anai 
(i ,  Ana, 

I 

Señora y 
ana  mng^r  desdíchnda 
'soy  p    del  blasón  informada  ^ 
que  vuestra  casa,  atesora. 
Un  riesgo  me  ba  sucedido , 
que  cqntra  mi  honor  resolta ^ 
y  habiendo  de  estar  oculta 
\neslro  sagrado  be  escogido. 
Idí  propia  resolocioa 
mi  pi'Iigro  da  á  entender  , 
pues  no  lo  puedo  emprender 
sin  tener  grande  ocasión  ; 
cuandi>  ni   soy  conocida  y 
iií  ten{;o  en   peligro   tanto 
mas  abono  ^que  mi  llanto.: 
mirad  pues  siendo  ealeudida» 


^ 


Si  et  mí  mat  bsrto  croel  f 
pue$  sin  abono  ú  íavor  ' 

a¿  qae  pretendo  un  error  ^ 
y  lie  atropellado  portel. 
En  io  que  ofl  saiir^  servir  •      ' ' 
ynientras  mi  eairrlla  fatal 
dispone  enmienda  á  mi  mal^    i> 
podéis  ,  señora  »  advertir  , 
al  tratar  vuestros  despofos 
qai<^n  soy  yo  9  qoe  mi  pesar 
ahora  no  os  puede  dar 
mas  testifro  que  mis  ojos» 

Jnes 
Alzad  •  señora «  del  .snelo  , 
que  voeatro  hermoso  semblai^e 
de  quien  sois  prueba  es  bastante  | 
y  pues  vuestro  desconsuelo 
de  mi  se  viene  á  valer  ^ 
no  os'faltar<^  «  qne  aun  aqal 
puedo  yo  temer  de  m< 
)o  mismo,  siendo  mnger*  ' 

£n  mi  cuarto  recogida 
podéis  estar  ,  hasta  qne    >,      .:  >* 
mi  padre  licencia  ¿é  f 
€^ot  ea  justo  que  se  la  pida* 

£1  logro  os  dé  amor «  señora  p 
que  vuestra  hermosura  eapara» 

¿Si  es  esta  carantoñera 
de  las  que  «te  usan  ahora , 
que  entran  con  arencas  tales  j 
para  llevarse  un  vestido 
debajo  de  otro  escondido  » 
como  Kapatoa  papales  ? 


Porcifie  p1  en^^Dlb  "está  ardido 
5'Wií*tinpí*ilo  y  con  rescate, 
pues  cMqüiel'ál  'dístía^rTaté    ' '^ 
lo  atribáyén^^l  álvido.  '' 

térHáHdé  * 

¿  CuándÜ  ló*>*tiirtÍA"f  stdrbar  ' ' 
(pa«s  >so  éÁ  fWU  rte  IJacer  )  * 
qo^  ^iitida  ha  de  i^er  . '  ' 

tttV  «fiíov ,  ó  én  ^úé  lia  de  patir  f 

Proco  ra  tÚ  cVá  ^¿«aado  ' 

*  <>yiá  ocasión  '  • '  '  ' 

;jY  iil  tenfVla? 

Procurar  ehtcrucci^rlá 

i  cu«ikfa'  dé  ro  uív ídadó :  i 

y  como  eVdaíRO  sé  vea  , 

iM^ldmahdo  posesión  « 

entm  la  dect'ai'ácioii  •' 

cuaódo  el  iie)tf  la'  d'esea^  ' 

Fernando  '    '' 
Que  durar  [iiieVíV  ;  liace s  cuenta  , 
nfHícho  <?1  énfeírtfü  á  e¿e  tono      ' 

'  ^-  ■••■    ■■  T¡icbif.  ''"''^ 

J  Qué ,  el  padrfc  ?  yo  te  lo  abono 

liáátsf 'el'  ahonde  tioveiila.  •' 

FérnanJo.  '**^ 

¿y  si  sucpdieie,  (|He     "  '"I 

\eijga  el  hijo  verdadero?  ''** 

Mas  tiijo  enloiícfs  te  ífifier-t."*^^ 


<JNk 


«i^ 


Tacón  .   T  7 

To  te  lo  4ir<< 
Cannáo  es|«  mozo  te  fué  , 
de  aquelU  eda^,  qoe  tenia  ^      ,,] 
contigo  se,par.cpíi^ 
tanto  como  a  hora.,  «e  vé. 
De  un  rett'it.tO(qii«  quedó     ,^,     ^ 
«quí  de  é[g  á.  tí  han  sacado #,  .. 
^ue  ellos  liie.p  se  lian  eiij^f^^ad^^ 
porque  irie  he  eni^snado  yo. 
Catorce  aiips  d^  .u^udauzaf,  .    ,«| 
que  ha  que  este  mozo  ha  partido f 
ya  le  habrán  desparecido; 
Con  que  tú  Ii  semejanza 
tienes  de  aqtiel  parecer  | 
que  dejó  átodo.^  s^ci  ; 
y  él  que  con  otro  vendré  9    .     : 
•e  le  han  de  des4;o|iQcer  : 
con  que  á  tí  te.  har^o  re(ra1o9.^ 
y  á'  él  le  enviarán  á  Pavia,^     ,  , 
y  si  en  ser  bi|o  porfia  ,        ^   . 
le  han  de  dcrren4>ar  é  palos. 

F.eri^andQ 
S\  él  dá  sedas «  sp  aprehensión 
é  no  es  forzoso  que  se  tuerza  f 

Tacón- 
j  No  vés  que  tienen  mas  fuerai 
ios  ojos  que  la  razón  ? 
porque  con  lo  parecido 
tiene  el  viejo  tal  debate » 
que  ha  tragado  un  disparate 
tan  grande  como  un  olvido. 

Fernando. 
éQaé  te  ha  pasado  hoy  con  él  t 


>    ■    '  •   Tahona; s  -^ 

T*  ie  lo  V07  aducir  ,    .  '/. 

qffe  es  cosa  ))Me  harl  rf í^'.  .  o 
«1  Rey  Oon  Pudro  «ICrufl.c  u> 
Lastimado  él  ^^  ^»  -olvido  9  J  it 
dolo|:  q«p  al  {^iDa;|««>*punia¡|  r 
de  médicosíliUo  jjqti.tA  .  m 

en  casa  de  «in  iC<»i»ocidd.   .      <.'  1 

^j^ara  relator ^á'Rf^  [  ¡.:  . 
del  f^^Og  áili  «it..ilfv>d,  ;  .  f 
«ntré  «^n  la  tal  i^asa  yot  .  «.  -  jk 
y  4^do  con  é4los>,.yr  i  ^ 
tres  tioiiihres.en  ufiifi^totif  <  i 
rúci^oa«  .pMK'^ti^a  Qi»c;^iirciaaf  o  i 
cuyas.barba(|..pa(fOÍJHI>  •.  -  .  ih 
c^^taduras  de^iuri'jpn*  i«  > . 

Prepuesto  «l>qaf^<dfApapÍ<^   .    t-í 
de^^  olvido, ^^^pAiv^er    ,».   ,  I 
de  «no  fué p. ^o^pf^d^  ser  ;  .  . ,,-r 
y  otrqfdijo,  esfrrimf^icJ»cto<:f  <»t 
¿Cómo  impH^ipi^.f  4:10^  ^09  „-• 
dijo  el  vM^jo  pw^lQi^^Hifdiao 
tift^d^.fqjrQ,  si,  t^aby»,  rM».edio  ,  A^ 
f|oe  *],lo  (^s^ver^dif  i«ro  á,Oi^, 
y  tié^aiilé  algqf>ar.ce|;fí\^,     ,.,^^ 
Dijo  tiiio^hoQ  les^ifi.'^snia  : 
yo  dije:  ni  es  Ananía  «  .   ,  .  ^    tS 
ni  Azaría  ,  ni  P.r^fi'ta. 
](]|( jo., at<ro  desde  «"1  cndalso  ; 
^^l^n:i>!  no  es  f asilóle  ()i»e;4ia.y9;; 
si  buhit'ra  droii^Acia ,  vaya; 
mas  sino  demencia,  «s.  fa^fa»  *^ 
Olro  (aquí  nki  msf  %  iene) 

.   inny  panzudo*  entre  los  dos  ^ 


lÜ 


tía 


Jen  aprendiendo  retiene? 
No  señor,  reupondf  yo  ,       '  '^ 
que  aun  á  feneé  ie  h«  olvtdadd 
de  mif  que  soy- fQ  criado;       " 
^1  las  cei»s  ejrlfrií'i  "  •     ' 

y  dijo-:  ^^i>ñU^n  \b»  ollas     ''^• 
mas  verdura  ,  y  desde  aqof 
coma  leche,  y*  respondí  :  '' * 

¿  no  es  mejor  qile^-Ie  t]4n  prtTlásf 
Fu^rt>n  los'  trei  eou  licencia     '' 
á  consulta  ,  HIO  f»MÍ  vició,     '"' 
que  ni  verlos  peider  el  |uiél9'  ^ 
perdió  el  v¡^j#>  N* paciencia.  '*'  '* 
T  arrojando  rili  faramenlo',      - 
dijo:  váyaínte  énná  noria: 
^C4Smo  bart  de«tñrar  fnemorfa' 
hombres  sin  entendimiento?     - 
Fuimondá'eón'lqtte  tu  olvido  f '^^ 
mientras  f.i  nAds'ihipO^sihtip  ^      -^ 
lo  tiene  él' pdfnáas  creíble  ^'^         ^ 
rn  Té  de  U-  p*i-«cido  -'^     , 

Céll  qufs4^%iO  te  recala,    •     *    ^ 
ó  hace  al*!^  <^a'e  no  le  cuadre,' 
^jÁiédes  oTvfdar  que- es   padre,'  ' 
y  enviarlo  DOram'ala 

Fetmando. 
Bl  viene. 

-  Pues  atencibn 
^1  nombre,  que  me  be  mudado. 

Fernando. 
¿Cómo  es  f 

Tacón. 

Cerote  •  cuidado  f 
qoe  ingradieiiK  el  del  Taeon. 


i-Ml 


/ 


r  -  í      ESCENA  Jh      .       í 

,  Dichos  jr  Don  Pe^ré».      ^ 

Pedro.  y.U  f'  , ,  -.  :\ 
Cada  ves  que  á  |íO|ip  drjo  , 
inielvo  á   v^rle  eoil  d^«l<  *•.       * 
¿qué  haces,  Cerot^rfn    \i   <       «' 

Taco/». 

gran  nemoria  tKn^  «t  viejo* 

,\»    •;;  j,       Pedro. 
'Ho  hallan.  reiiM!<ii#  á  este  daÜo 
loániédioMf  -7  1,; 

Ftrnéndo 

Pedr.Q, ,:  :.\ 

jPuea  npkhas  visto  que  soy  yof 
2  hay  olvjdo  mas  e^UMÍ^^  I        :  ^ 

Tu  padr^  es.  .  ,   ^  m  .. . 

,^      Fi^nflnd»'  ^  S 

.^,    iP  padre  mió!    , 

......  .    Ped^ih  -.M-  /   •■  ■* 

¿HijOf.qniéres  q|iA  seJganjiQS? 

elige  ,t4d.p(id«*  y  amos: 

¿quieres  al   PraÜo ,  .í  i^|.,B¡o|> 

,  •  Fcrnarlfio. 
i  Qui.  decís  ? 

Pírfro. 
i  :        Que  U  esperaht» 
FerntMndif.        ... 
Vknos  á  comer  si  és^  hoira. 

Pgdré 
¿Puef  ao- heaio««^mvi^^%>&^t4\ 
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'Fernando. 
Es  verdaJ*«  i& ó' Ai e-' acordaba* 

,   I,.      Pedro. 
|Vi6se  tan    notable  esceso! 
Hijo  9  á  darme  penas   vienes* 

Bien- bajña'* el  alma  que  tienesf 
olvídate  niucho  de  eso*:*^    j -,'  5 

Peáto, 
I  Qui^reff  comer  ? 
,^tv  ',  -  -    »~   ■•2Vicí>«i '•'»'> '*"^   ''^''-í 

^  Di  que  af. 
f    ...  -?>/.  h  férrtúndéK^'-''  ••^'^ 
jPoes  para  qué,  si  te»4igo>  'í 

'^^  *TñCún. 
]t!aerpo  de  Cristo  conmigo  ! 
olvida  algo  para  'm{. 
^  -1  ,     "•  • '    •  'Fernnnéói'^'  ^-  •  '^  í 
Donde  ti|«M^l^és  los  d«ys        ^'  '*  * 
podemos,  s(4fAr,  salir  # 
que  yo  no   pupdo  el^gíÉ»  ''^'t  *' ^' 
donde  esüÜ^éfpdé^   vos« 
•^  '"•  ^'^'-j  ^Pedrú. 
Inés  viene  irq>^{V' sepamos 
a?  elltf^lirtbMtt  sáli^'V^yicírie','!. 
y  á   la   parte  que  estogiéVc»'    '^ 
podetaatrs  ir  juntos.  ' 

^'"Fernando 

!     ESCEWA    III. 
Dichos  ^  pona  Jnes  ^  JLeoi^rm 

Inés. 
Leouor^yO'.ttmblaiido  vojr^ 


que  yo  taaihi««ii  imM%im^ 
qne  me  olvido  de  quié-n  -JOf^ 
To  tengo  amor  tan  tiraiio- 
á  mi  Jieroianoi  que  le  aémvm 

mtíé. 

,  Leonor.   . 

«f  No  es  muebo^  8«Sora  9 

qae  es  may  buen  mozo  tu  hermaiio* 

Ai^u/;  están  ni  padrt»  yiif       .• 
yo  be  de  perder  el  ten t ido  » 
ai  de'ftsle  amor  no  me  élvido»? 

Tacoñ.    /   •   .    .       ' 
Señor  y  aquí  entra  el  papel  ^ 
fiil6i>la4e  desde  abora^*   .i.>    .  .' 
lo  que  df^pues  bas  de  hacer*- 

Fern'ondO' 
¡Qaé  Jbernlosisiroa  mugert  •  > 
¿  es  de'  trftsa  esta  señora  ?- 

Pedro. 
,*«tx        ]  JesnJ  ^  q  ue  gra  n  dese-li.f\o<(      '^ 

¿  i»o>.veft  qae  es  tu  .'herniÁna'  Itt^s  f 

Fer  mandón  -.u: 
Verñiáuisnñe  ^  berma  n»  « .'puea    v 
qae  tj^u  beJl»  te  ifDaig:íno«  / 
que  no  «picttvo.qoe  es!>vverdadf  / 
siempre  que  te  llego  á  ver  « 
que  liefido  borabr»,  p«ir^i^  ñtri 
bermftno  dé  «tía  deidad. 

Pedro.  // 

¡Qué  cortesano  ^f|aé;aleírtO  '  -   ' 
''  ac'jdiseélpá '1  .  .  ^.  1.  . 

Titeen.   .  -  .  ^    • 
.     Aq^iifiaWíe%  %Wv%, 


Lo  qae  ^rdtá  de.iD^monft      '  » 

de]  dolor,  llt'var  me  dejo.  -         ^ 
cu«n4éa;l^:alai|i  lo  ini»gíaltw««'  ^ 
*  Tacón.  'i  »  « 

Mientras  ¿I  9bms  ilrsatina  , 
,  r. náa^lo'V^'CrrjFendó  el  viejo* 
,f)M      í .  .i  »»•  >         P^dro.      '^i  ?^  '♦^^P 
^  Hijo  9  de  ese  •ol'v  ¡do  en  tí, 
qaé  i^énWiO'eatMidiiBlettto'f^- 
,  .  ' ^: " -Vérnandoi      '•  '"í  ••' 
Ya;  aeiloPv«b«<*no  me  »íeiit«!^    • 
y  nada  me  a€r^e  á  mí. 

,  '    ;    ;  .  Pedro     •)•••  .  '    '    ' 
Aanqo^  es>tiai%ta  ^nia  €l>  Vierle^       ,  ' 
fsto'aBH!Íli>i>ia'tamb«^nrt^»  '"■  ;*     ■ 

Mienlpas  /I  xoroier^'  bían'V  '  -  vV' 
no  tiene  aeled  que  t«4Mrrhil>  ^  ^  > 

Señdiiv^9<*^t^aI'de/mi'AierMiinV>;        d¡^á 
'r  -.fm^  he^nrl'erido  (á  Días»  {>ftif;tt4«r^  ^ 
que  onncAtni- bi*rmanu  fuera  | 
paiia»:i!Kr»  mi  '«mor  en  •  vsM')     ^ 
nada  /:ofiiel-  tiempo «duirai^.)  *••' ;* 
y  qile^tie1rdr¿  cora 'lion'tp.oíi  •  .,» 
,  'i    /   i".  'Tacan    •♦•!'  ''"{♦;*"* 
Psva  <h¿8íasp,el  casamieiilo.^    >'.') 
y  verá  o  lq«é"  presto  bay>Ottra*  >• 

El  ^.fi  «dcjsttle  >ni  Krar- ^   •  •     "■'; 
á  fino  ,  si  no  hay  q6ieiy-le«caef  de  | 
aquellas  especies  ^erdc  , 
y  ndiat'jvuutel^ri^  4cúbrar  : 


J^flBt 


¿Td  ,  ai  allá  tavUU  cnpntaf 
de  qv^'Ci^  iVfédico  hifirijS^:  *  *      .  T 
''que  la»»éspeci«'s  perdtór?  r  i:       ;-.i 

2'tfcon. 
De  navr^iir  con  (MmietiVa'.'  -  ' 

*■  Pedro»    ■  »' 

De  esa  el  mal  >1p  da^ria  allf :  ' 

¿  mas  cómo  rste  mal  le  dióf        j 

Tacon^ 
£^«t  lo  ijae  no  a^^yo. 
Fernando. 
^  Señor,  qué  hacemos  dqot:?  •     ^ 
¿  uos  quedamos  ho^  sia  Misa? 
.t^v>     <  ■  Peüro 

¿Misa  á  las  trrs  de  )á  tarde?   *  * 

-  Tacón*  ' 

To  pienso  ,  así  Dios  roe  guarde  f 
cebarlo  á  perder  de  risa. 

1  Pedro 

Hija  y  quédate  con  él ,  - 

cjue  temo  que  me  h»  dt  d«T 
Dn  ^ran  mal  de  este  pesar* 
¡Hay  delirio  mas  cruel! 
c    :     desastar  ifi  hacienda  trato; 
y  pur  iio  ver  lo  que  \)aj»a  y 
lie  de  traer  á  mi  casa 
todo  el  Proto-Medicato* 

ESCENA  IV, 
Div?ios  meaos  Don  Pedro, 

^-         Fernando» 
j  Vase  mi  padre  eno|adOf 
ó  he  hecho  algún  deavarío  f 
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■•-  Inés* 
No  ei  «i|ojo|  hermano  niOf 
que  antes* ae  va  lastimado. 

Fernando 
Pues  scnttSmooos  tú  y  jo^^i 
ven  y  hermana  ,  que  contigo 
tengo  yo  el  cielo  conmigo  t 
¿  quieres  ? 

Ine$. 

¿  Digo  yo  qoe  Bat 

Fernando* 
Veo  I  pues. 

Inés. 

j  Que  permita  el  cielo  I    €^i 
qoe  á  eslo  tan  loca  pasión 
dé  mi  hermano  la  ocasión! 
qoe  me  he  de  perder  recelo. 

Fernando. 
jQné  lindas  manos  que  tienes  ! 
I  hase  visto  tal  hlancura  ? 
lo  mejor  de  tn  hermosara 
aon  ellas. 

IntM. 

Siempre  td  vienes 
lisonjero f  ¡hay  ansias  miasS 

Fernando» 
Besártelas  no  resisto. 

Tacen. 
¿  Si  esto  haces  ,  pl<^^uete  Cristo  ¿f 
por  qué  pides   gollerías  ? 

Fernando, 
I  No  será  bien  que  los  dos 
en  enamorar  nos  demos  f 

Inés. 
¡  Paes  siendo  hermanos  podemos  F 


Fernando,'-     "^ 
'¿Qué  ilires  ?  ;  válgame  Diot  I 
es  tanto  lo  que  te  quiero » 
que  cada  vez  que  me  olvido 
de  que  túh  mi   hermana  h«s  sido  | 
al  oírtelo  me  muero. 

.•"■^-  Iries, 

Eteja  esa  aprensión  taii  vana. 

Fernando, 
Este  olvido  es  gran  rigor* 

Inés 
¿tio  se  te  olvida  el  amor , 
y  se  te  olvida  lo  hermana? 

Tacott.  ' 

No  has  oido  una  coplilla 
de  Gil ,  que  eso  coutradic€f 
pues  le  culpas. 

Inés» 

¿T  que  dice  f 

Tacón» 
£s¿ucba  la  redondilla  s 
¿  di ,  .  por  qu|é  no  das  un  medio 
que  remedie  tu  pesar  ? 
era  el  remedio  olvidar  , 
y  olvidósele  el  remedio. 

•i?ei  nandú. 
A  la  culpa  que  me  impones , 
con  ella  he  de  responderte  ; 
oye «  que-satisfacerte 
quiero  en  las  mismas  rasonef : 
en  tre^  el.  cora  ton  flechado^ 
y  la  memoria  perdida  g 
una  cuestión  se  ha  formado; 
él  te  quiere  ,  ella  te  olvida  ^ 
con  que  U  lid  ta  ha  Uik\iaAQ  \ 


el  corasotttdlce  pvM 

que  iMy^iiB  «ledío ,  que  H  i^medioi 

y  ella  le  ar(»iijre  despuei:. 

xii  an  mtéio  fl  reoiedio  iü  i 
4dl«  fHurtifU^  no  das  u»  medio ^ 
El  medio  e«,  qoc  el  coraton 
que  erea  mí  herm'ana  se  acuerde  | 
maar-aifendo'de  ella  esla  acdoa^^ 
la  me.raoria  que  te  pierde 
le  da  la«§q.«sia  rason.  .    i 

Mo  es  medio  para  tu  fuego , 
que  yo.  lo  llegue  á  acordar  | 
pues  ai. te  quilo  el  sosiego 
bas  menester  otro  luego 
qae  remedií;  tu  pesar. 
Viendo  el  dado  la  rasoa 
de  fuego  tan  encendido  , 

en  tan  injusta  pasión, 

•H*ndU:C«(lpado  el  olvido 

Tíñt  solo  el  coraaon. 

Si  dice  t  ¿  yo  qoé  he  de  baoerf 

la  -«iworia  haa  de  culpar  ^ 

que  temiéndome  ofender 

pensó  que  para  querer , 

era  el  remedio  olvidar. 

La  rason  condeno  Inego, 

que  ^a  memoria  en  la  fragua^ 

á  costa  de  mi  sosiego  i 

eche  del  acuerdo  el  agua 

para  apagar  este  fuego. 

Aunque  perdiese  mí  gloria» 

ái  ejecutase  este  medio 

fuera  mi  salud  notoria  | 

mas  faltóme  la  memoria »        ■     . 

y  olvidóiaoie  el  remedio. 


.-  * 


J/ltfS.  —     ' 

Bste  no  es  discurso*  cklos^  up* 

que  sin  memoria  se  hace  , 
la  duda  oie  satisface,  \ 
pero  me  da  mas  recelos. 

Leoaor,  ¿quirres  que  faermanemof 
los  dos  también  ? 

Leímor, 

4  Para  qaé  J 

Tacón* 
I  Para  qaé  ?  ¿  pues  no  se  ve  ? 
porque  nos  enamoremos. 

Leonor. 
¿  Luego  enamoran  también 
los  dos  ?  i  pues  uo  es  grave  error? 

Tacón, 
¿  Pues  con  fraternal  amor 
no  pueden  quererse  bien  f 

Ltonor% 
¡Jesús  ¡  7 pues  no  Jos  atajas/ 
y  aun ^ por  eso  he  reparado 
que  está  tan  embelesado 
Don  Lope. 

Tacan, 

Pues  ella ,  pajal*" 

Leonor. 
SeSora  i  /  aquella  criada       ~  ^ 
•e  ba  de  estar  siempre  escondida  f 

Inés. 
Ha  I  s( ,  Lope,  por  to  vida 
ine  hagas  nn  gusto. 

Fernando. 

Enojada 
dejas  á  mi  obligación: 
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¿  tú  itetürme  bas  menester 
lo  q«|e  por  tí  debo  hacer  f 

.    -     Inés- 
Yo  te  cstiíao  la  aieqctoii: 
yo  recibí  una- criada  ,  .  . 

porque  sabe  hacer  mil  cosas 
t.aie  las  qiae  se  .usan  curi<os;is  y..      ii 
es  (liscceta  y  iDuy  honrada  f.    •* 
y  gustaré  de  ieniella  ; 
l|iMero  que,^  si  no  te  olvidas  f 
licencia  á  mi  f»adre  pidas» 
que  no  rae  alritvo  sin  ella.* 

Fernanda, 
Cierto,  Inos  »  qut;  roe  has  corrido* 
¿  de  oso  estás  ejinba razada? 
\  !^en^a  iuego  esa  criada  , 
di  que  yo  la  be  recibido. 

IncM 
Leonor  ,  ¿  Lucia  luego  «  '    ^ 

trae  aqui. 
^  Leonor, 

Ya  voy ,  señora; 
mas  no  puede  ser  ahora  , 
porque  viene  aqui  Uon  Oiei(;o. 

lites 
j  Cielos  ,  «qoe  con  este  hombre  itp* 

sea  el  casarme  far^oso  , 
y  que  haya  de  st-r  mi   vspoao 
\<|oieii  me  aaustf  aun  con  el.jttombre! 

t  eratAtido 
Todo  ^  cobiír  :La  perdido  ap» 

al  oirle  ,  antes  de  xerle» 
indicio  es  <lc  aborrecerle. 
TacMi|  gi^an  dicha  he  teniilo* 


*■% 
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f!acon' 
Eso  de  Táqon  no  entiendo, 
que  Aoy  Ceio^p»    pontón 
¿  quieres  que  con  el  Tacón 
nos  conozcan  el  remiendo  f 

temando. 
Que  me  ama    no  *hay  que  dudar* 

Tacón 
Pues  %\  eso  tienes,,!  qué  pides  ? 
una  tarde  que  te  olvides       , 
de  tu  amor  puedesla  hablar* 

ESCENA   V. 

Dichos  Y  Don  Diego* 

Diego, 
Ta  ,  cielos  ,  logran  mis  dicb»i 
cuanto  mis  ansias  desean. 
Pues  Don  íiope  9  hermano  mio^ 
hállete  yo  en   hora  buena  , 
cuando  por  haber  logrado 
)o  que  mi  suerte  concierta  | 
hermano  llamarte  puedo, 

que  hermano  soy* 

Fernando  » 

^Ines  bella  |' 
quién  es  este  caballero  , 

que  tanto  nos  hera^auea?' 

Inés* 
És  Don  Diego. 

D'iego>  ^, 

^  Qaé  pfégfiAta  t 

.    Inés, 
1(0  os  conoce. 
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Tacón. 

¡Linda  ffemi! 

I  no  le  be  dicho  k  usted  qae  digcí 
quien  es  9  euaud'o  á  verle  venga 9 
ó  que  tra¡{;a  sobr<*scnto  ? 
j  Si  usted  sin  roaf  no  se  acuerda  ^ 
qué  n)iÍa{;i'o  es  qué  se*  ólvid'e 
coq  luil  ventosas  acuestas  ? 

Diego, 
Don  Lope  amigo  ,  yo'  soy 
Don  Diego  Oáoriu  ,  quien  llega    ' 
¿  lograr  dicha  tan  alta, 
que  ser  vu(í¿ti*o  hermano  ej^r a | 
y  esclavo  de  Doña  Inés  ; 
poique  estando  ya  dispuesta 
]a  voluntad  de  Don  Pedro  . 
Aolo  que  el  Nuncio  supliera 
nuestras  amonestaciones 
íaltaLa,  y  la  diligencia  ^ 

vengo  yo  de  hdC(*r  ahora  « 
poique  esta  noche  ser  pueda 
doeiio  feliz  de  esta  dicha  ; 
y  ahora  ^  en  albricias  de  ella^ 
de  besar  su  hermosa  mano 
os  pido  justa  licencia. 

lu€9 
\  Ay  ,  Leonor,  yo  estoy  mortal!  ' 

Leonoi 
A  esto  no  hay  más  de  pacíen(;¡a« 
Fernando* 

.¿Qq^  c*  esto  ,  Tacón  ? 
/    'l'acoñ, 

¿  Pues  e50|^^ 
no  se  vé  en  lo  que  desea  f 

¥i  íráia  priesa  de  novio* 


1<K 

^p..,Y¡Vje  Dios,,  qui*  si  se  acerca  »         áp» 
^^ra  kfsaj'Ja.la  mano, 
ie  be  de  romper  ia  cábela^ 

.  ..  .Diego 
JlNo  decís  nada  •  «eiiora?  . .. 
T&as  fiuspeusíoo  tan  modesta 
debiera  yo  agradecer  : 
claro  A$X^  que  dais  licfacia  ■ 

de  que  yo  os  bese  la  aian^nj  .    ^ 
y  el  no  df cirio  es  .modf  «tia 
dipl  recato  que  yo  estimo  ^ 
y. asi»  la  de  vos  su  puesta  ^,^(...    r 
con  Iic4^i|/c.ía;de  Don  Lope. •«•    .     , 

Tened,  ieni^J .,  con  la  vacftra*  . 

Diego 
I  Pfies  licencia  no  me  dais        :  i 
<le  besar, 4U  mano  bella  ?  .       ., 
.  fierniifido* 
.,Ko  »  que  |>rin»a*JO  sojy  afo^,    .,.   £ 

Ditg^     ' 
No.«s  ppsíLle  que  os  fnt¡e|Ají)^)  , 

Qne,ba.^stf)4iai)aen  Alc;>írt»i.     ( 
,y  fue.  j^im^fq  en  IkeiuinA^f.  ^.  j. 

Ahora  lo  entieiitio  menos  : 
/Don  Lppü,, ,paes  qwfS  os.  a^f^lcf^* 
en  que.  yo  bij^e  la  ninn;0^,  ¿;  ,,  ,1 
á  mi  esposa  ,  cuando  es  cierta 
la  bodd  para  esta  nr^cbe  ?.-.    ,;  .  i 

¿Qué  boda?  ^        .,,.  ..  i>     ^ 
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Diego» 

¿  No  se  os  acaerda 
fle.qat'  yo  hf  de  ser  su  esposo  , 
pues  vuestro  padre  lo  ordena? 

temando. 
¿Pues   para  qué  estoy  yo  aqüfl! 

^■■'  ■'  Leohnr 

\  Ay  Virgen  de  la  Cab^a  ! 
tu  herinaiio  quiere  eksarse 

''':  Inés.'      • 

Ol  y  Idearle  deja'^ 
Leonor,  que  mí  hermnuo  aquí  • 
con  es1<*  olvido  nu' aH'ettta  , 
que  si  lio  f llera  por  él , 
nie  Lfúlríera  caído  lúdéVta. 

Ditgo. 
Don  Di(>go  »  de  no  entenderos  > 
el  alma  tengo  suspViy^.^ 

Fernando. 
Pues  yo  bien  claro  os  lié  hablado* 

Diego. 
iVúñ'iiei  os  casáis 'cbW  ella  ? 

Fernando. 
Don«15'i>go  no  nos- ^cáVJ sernos, 
que  aii^Í'«Yue  OüSa  I  iS^^'lo;qulerá9 
1)0  ha  de  casarse' c^n  vos. 

Jnés     •• 
'^Cédnbr  ,  bay  dívíih  como  esta  í> 
]a  vida  ol^e  d»  erte  Hermano. 

^''     *  Legrar. 

Yo  p/enío-  que  lo  dijeras 
con   nia^  !íu*tlo\^  á  uo  ser  tanto 
el  paieulesco. 
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Diego.     *T 

Suspensa 
tengo  la  voz  y  el  enojo ,    * 
Don  Lope  ,  á  vuestra  respuesta  I 
pof(f>ie  si  es  inconveniente 
para  vos  y  v«ies*ra  herencia  f 
que  sedase  Dorio  Iriléi'»  '  ^ 

antes  que  vas  ,  s«t  puilwra. 
la  respuesta   de  otro   raado  ; 
xn»s  -dK^^i^me  con    s*lj*rWa 
que'  no  Üa   de  cas^t*  xrcir^nngo  | 
estinjnt^iof  fni  nobleza;    -^         • 
y  vive  Dio»,   que   á   nt)  «Rtar 
Inésk  Aq'trf',    á  quien   rr5pt*iá' 
ni  amor  y  voiieracioii  #*■  <•  « 
^        tomara  yo  de  esta  ofensa  •>         • 
la  satisi'actdn  queidc^bdt  •>))• 

; :  •'  'l^ernando*'       -h  •■ 
Pues   si   os-  eraba raE»^^W«V     •    i 
^uiad  donde  no  osvesidiH^ñ.*^^ ..      • 
^  Diego 

Pues  segijidfne  <en  hdcaí  buena.    ' 

V  Inés.  X  .  ,^ 

jAy  Cielos!    detente,  nermalio. 
Fernando 
;  .     Sif^ltafiie  ,   Inés  ,  q»J*-tí8  háf^k'^ 
no  €»8<tigar  sn  osadiía; '.    '  f -.    I 
^<^    •'-     Diego.     '■•  j  f.-'í  ij..a 
Soltadle^  señora  >  y  venga. 

,  .         1".     Tnrort.    «  '    •'     '»  -'-•^ 
{.al^a.^-  i;  ^^Hl»iñb^e  ,   te   hiede  ia-^iáa  ?    . » 

Ditego.  '   :■»&•'; 

Eso  se  v#rá'acá  fuera»?  ♦•'*  «i"  'nt,\ 

*  i 

dsjadle  saii^. 

í. :.  u  .  fJ- :  • ' :   1^  V   f.^   .  *\»* v\  A' 
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ESCENA    VI. 

Dichos  y  Don  Fedra, 

Pedro 

,1  Qn¿  es  eato  f 

Tacón. 
2  Jfsns  !  pprdí^5i<»  la  b^bra : 
todo  a^ni  se  ciesv árala. 

Sedor  Don  Ppdro  ,  U  ansencit 
tcueca  á  los  bombrps ;  Don  Lope 
niaA  mi  amigo  [m*o;<^  que  era  ^ 
y  vt)5  pudierais  decirnop 
cuando  él  vino^  sifi  ofensa  ^ 
qop  no  me  casaba  ,  y  no 
empañar  mis  díU;>enciaft 
para  quedar  desairado; 
|iero  d«-  vos,  con  la  qneja 
Ríe  sait.<«fago  ,  y  Duu  Lope 
cscusar  esto  pvdiera. 

,     ESCENA    Vil. 
Dichos  Mcnos  Don  Diego. 

Pedro 
'^Qné  es  e»lo  ,  Lope  p  i  qu^  ei  esto  f 

Inés  ?   ,¿|qué  palabra»; necias 
ton  las  que  diie  Don  Diego  f 

'  Tacan. 

Señor     esto  se  remedía 
co  n.  disp a  r  a  t  a  r  a  q  n  í :     {ji  Don  Fernando^ 
écia  el  olvido  con  ella  ^ 
que  yo  te  isacaré  de  olio, 

Fernando» 
Seiiori  es  la  desvergüenze 


mayor  qni>  he  visto  «n  mi  vida   ' 
«iilró  aquí  y  y  en  |dí  presencia 
la  quiáo  besar  la  mano. 

Vedro 
Si  es  su  espofto  ,  bieii  pudiera» 

Fernando* 
¿Cómo  su  esposo  ,  señor? 
¿pues  de  mí  qué  hacer  intentas? 

Pedro 
^PuéA  qué  he  de  hacer  yo  de  t(^ 

ferfiando 
J  Yo  no  me  caso  con  ella  ?. 

Pedro. 
^  Con  tu  herinana  has  de  casartef 
¿Cerote,  no  sr  lo  acuerdas f    .  ^ 
Ttfcon  ■[ 

Sffior  ,  harto  lo  trabajo  «        .,  ,, 
mas  lio  hay  diablos. que  le  metas  ^ 
por  uias  que  e&té  niaju^audoi     ¿^ 
esta  heroDdua  en  la  cabeza. 

Pedro 
.  >  ..¿  I^ues  lii  ^  Inés  t  esto  á  tn  esposb 
•advertirie  no  pudieras  P 
tan  poco  su  amor  estimas?  , 

.      ,Íne% 
Yo  9  senor  |  qi»e^*erle  es  fuersa* 
.F^rnondo^  \\  > 

4 

^ Cómo  es  eso  .de  quererle? 
iJ.fp"^*  iugrala  T.falia  fiera  |         *J 
tirana  de    mif  senlidus» 
hechisa  de  mis  f>otencias..M      .  > 

Pedro. 
\  %    ijLope,  qué  es  esto,  qué  es  fSllíf 

'T4icfín  .    (f 

]Ay  y  que  ahar.a  te  m«  aui^c^^\  ~ 


m 
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'  .      Pedro. 

Ayer  entró*  Ltín-a  liaeva. 

Tftthrí. 
¿N&  és  la.clié  fcbriífo?  '      ^ 

Fedro. 

•  Sí:  . 

pues  de  Lope'  no  íiagais  cuenta 
^áshi  qde^titt^e  lá  thenguante.) 

Í9Í':.':  '      -Hat^cf  años  <4tí  ^k 

que  ledW  r!  ftíal  ;  y  esla  Lana  i* 
le  enlr.1  con  Ca^nta'  violencia, 
que  hafce  éd  t*rta*biií  locuras."     ' 
t<ící  pedto  J 

¿Ahora  me  das  esas  nuevas  ?    » 
Lope  viene  á  Carine  raaertc.       * 
T(tc(h2. 
^í  F«i<*s  no  és  bien  qiie  Ir  lo  ádv'icrUf 
tn  ia  Habana  d4)ri5  ahora  tin  año 
á  uncl'éri|;t>'la  cabez.á  ,  '       .      •  * 
porque  le  iba  á  tt^i'esar. 

Ptái-H  •  ^-^ 

¡Hay  desdi^a^bkio  esta! 

Fftfi  árido, 
lío  os  canséis-,  señor  ,  qne  ese  Hombre 
no  Sí*  ha  de  c»Sar  ton  ella  y        * 
vive  43ios  ,■  (\  hr  d*»  AiaiaHe  •  •  ** 

^e?r<ír  ,'p1  bhiiÉDr  le'Hcva  ,     (/^'jDo/i  Pedro.) 
ó  nos  hará  a(j[lif  |>Í?dazos. 


«4 

Pedro, 

no  se  casara  tu  hermana.    . 
AÍiio  es  cuantío  tú  lo  quieras. 

Fernando, 
¿Me  das  palabra?        ^  *  :r^\Ml 
*    Pedro, 

{bay  para  urt  padre  mas  pena!      ap, 

<  •  •.     .  .«.*"». 

ESCENA    VIH.  \ 

JJicnos   jr  un  cartero  con  carias  ,  y   una  en  la  mono% 

Cartero.       '••       >    • 
Ah  de  casa.    -  -    '  !     ' 

'•    Pedro "  * 

Leonor ,  mira 
quien  llama.  •  •      -V-  s 

Cartero.  * 

f.íu  :.,  ■  Tres  cu.irtof  vehgan: 

i  Drtii  Ppdrt©.d«  Lujan  ,     \  ''     '* 
en  la  caMc  4le  iá  Rftna  :•  *  *"  «^"^ 
de    Toledo. 
r»  ,.  í.'.üi,  X^onor.        ■-'■     ^    '^     '^^      -  — 

.v.r.ixv..,^    •%  -  '   .  Es  i»nVclitf'av   "■' 

fi.-.i.^ví  .-.   •.  ,  ,■      p^tdro»  ■■  ^    *^*^    ■•'  '  ■ 

<»'   »'i<i  ■  ''»  Pécat#i    •'••♦»  *^  •  \-.\\-^-    ,  v.\ 

.v.i,,;,:   1    <•■        '— ■       'tebñof,    '        ■    • »  ^-'"^     :^ 

"'    «v'»  ••^'.  '  ;  -V  -*^  * -Mi  fald^kjoíta'*'     ■^■ 

\r.s\  lAE-i    no  ptiede.    •.••.»..>.•  •^•:  i  .     <* 

-*  'Tácon.  *  ^       -^ 

''  Yo  ten^o  cuartos  ; 

tome  asVedf^  que  el  trago  espera. 
Cartero, 

Dios  guarde  á  yue&as  m^cc^^«%* 


t«' 
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ESCENA     IX. 

DitPtos  menos  el  Cartero» 

Tacón 
Dfstos  hay  uíio  que  dpjay 
de  las  cartas  (]ue  yá  dando  , 
un  ^^rtc  «ri  cada  taberna. 
■  •'"  )i    ,  Pedt'Q^^ 

¿  VhSsc  tal  bellaquería  ?     (Lee  para  *KJ 
algún   p/caro   va^   q««   intenta  , 
viendo  el  dolor  en  qne  estoy  | 
acrecentarme  la  pe  na  ; 
y  á  la  que   hacia   mi   bljo 
es  parecida  la  letra. 
eu  osto  se  ve  que  es  burla. 
1    ;•.'?  ,  't    :  Fernanda, 

I  Que  es  eso  ? 

Pedra 
:t>\-  Una  desvergucnxá 

de  alguien  que  de  mí  <se  burla  ■ 
en  la  carta  ;  óyela  eji  ella.  -f 

Lee*  Padre  y  señor  mioi  Habiendo  tantos  años  gae 
no  íit^fiei§.^dffijpi ,  aliara  que  he  vuelto  d  España^ 
no  oi  hñ  querido  a  irisar '^e  SeoiVa^  por  cscusaros 
la  pesadumpre  de  unas  heridas  que  me  dieron  en 
aquella  ciudad  :  ahora  ,,%Uí¡o  d  Toledo  »  /  siendo 
noche^n4pre*tó/ii(a  ,  no  he  querido  dcj^r  de  logra^ 
ros  la  alegría  de  que  estcwé  en  vuestra  casa  tan 
presto  corno  ia  carta.  D^ifS  o%  guarde* 
:  ?•     •     •  ( 

.  ^  .  i .      •    ■   •  #  •  <       •  ■  •  ■      •  .'       .  •  • 


Fer  nando. 
¿  Y  9(\vttso  dct{$  que  e«  burla  I 
la  burla  »  señor,  es  esta    ..\ 
^ue  estáis  hacicnflo  de  mi; 
pues  como  la  carta  muestra  | 
teniendo,  hijo  ,  roe  queréis      ' 
hac«»r  á  mf  hijo  por  fuerza  ; 
y  vive  Dios  que  eseiigauo» 
que  eo  la  Corte  no  pudiera 
haberse  hecho  cou  ua  negro. 

l^ENA  X. 
Dichos  menos   Don   Fenkandg. 

Pedro 
I  Qué  dices  »  Lope  c  hijo  ,  espera* 
Cerote  ,  llámate  apiiesa. 

Tacan, 
Por  Dios  «que  la  has  hecho  buena  £ 
j  sabiendo  que  es  la  creciente  y 
Je  vas  á  dar  esa   nueva  ? 
mas  habré  de  trabajar 
ro  que  por  padre  te  crea  ^ 
que  «u  los  artículos  ya. 

PedrO' 
Sigúele  I  Cerote  ,  apriesa  | 
y  traele  4  casa 
I  Tacón, 

Ya  voy | 
seQor:  ¡cuál  el  vifjo  queda!  ap, 

no  le  sacarán  del  casco 
que  es  su. hijo  uiisuio»  aunque  venga 
•u  hijo  y  lus  de  la  Barbuda. 


ifi 
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ESCENA    XI., 
Dichos    menos'  Tacon^ 

•       •  '        ■ 

Pedro, 

*■  ' 

Si  esto«  loes,   na  se  remedia» 

*   •      •  . 

csle.moso  ba  de  aial&roie* 

Inés» 
Dejar  que  fe  pase  es   fuerza 
esta  creciente  de  L^na  i 
y  por  no  iVritarle  en  ella  | 
concederle  cnanto  prd^. 

Tedro. 
Dices  Itieti ;  ly  pues  ta  tema 
es  de  casarse  contigo, 
di  tú,  que  estás  may  contenta 
de  que  haya  de  ser  ta  esposo* 

Inés. 
Piuguiera  Oíos,  que  de  veras  n/^. 

lo  pudiera  ser.  V 

Leonor» 

S<*fforap 
ahora  es  ocasión  que   puedas 
pedir  licencia  á  tu  padre; 
porque  es  Ui^tiina  que  tengas 
aquella  pobre  muf^er 
encerrada  ,   sin  que  vea 
ni  bable  á  nadie  de  la  casa. 

Inés 
Dice^  bien*,   señor,  quisiera 
que  una   merced  nie  otorgases. 

"Pedro. 
En  sabiéndolo  está  cierta. 

Incs 
Me  ha  venido  una  criada  | 


que  es  cuanto,  e)  ^sto  desea 
pa!r#  Ifi  co-Qip{]i(cla4  '^ 

y  (|uisiet*a  recibiirl.^  , 
^  ti  lú  me  dieses  liceficía* 

Pedro- 
I  Jesús!  que  ven{;a  al    instante. 

Pues  ,  Leonor ,  entra  por  ella. 

Leonor* 
Aquí  esti  en  este  »posi^to  ; 
Lucía  f  salga  acá  fuera. 

ESCENA    XII. 

\ 

Dichos  y  Doña  Ana,    i 

Ana. 
Cielos  I   si  pone  mi  suerte 
en   mi  mal  alguna   etimien  Ja  ; 
que  aiiiique  he  estado   tan  cerradat 
cuando  Leonor  sale  y  entra | 
de  ias  palabras  que  dice 
ha  iiircndo  mí  sospecha  , 
que  está  Don  Lope  en  su  casa; 
mas  porque  ella  no  la  tenga 
de  mí,  preguntar  no  he  osado. 

Pedro, 
Vengáis  muy  enhorabuena  | 
Lucía,  á  servir  á  mi  (lija  , 
que  tenéis  linda  presencia  ^ 
y  ik  nftttger  recatad*. 

Ana> 
Seí\or,  aunque  flsigní  estrella 
jii«4i:Alt»  fá>y  bieu  lud^ai. 


m 
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Pedro* 
Bien  el  semblante  lo  nsnestrt? 
bí{a ,  an  f^raii  ^usto  me  has  dado» 
quédese  muy  norabuena  , 
y  eucicudan  luces»    que  es  uotbc| 
tii  \e  á  prevenir  la  cena 
de  Lope,  que  su  regalo  '  \ 

es  lo  que  mas  me  desvela  i 
lleva  luces  á  ii|i  cuarto.  * 

ESCENA    XIII. 
Dichas   menos    Don  Pedro* 

Inés. 
Ya  9  Lucía ,  en  casa  quedas. 

^na. 
Beso  m\\  veces  tus  plantas.  ^ 

Inés. 
I^o  estés  de  aqnesa  manera  ^ 
entra  conmigo,  Lucia: 

I 

|Ay  amor  loco!  ¿i\ué  intentas?  apm 

este  hermano  ha  de  ser  causa^.. 
mas  no  me  entiendo  á  mi  mescoa* 

Ana. 
Cielos  9  si  está  aquí  Don  Lope» 
todo  mi  mal  se  remedía 

ESCENA  XIV. 

DacORACION    DB    CALLB. 

Don  Lope  jr  Don  Félix  de  camino^ 


Don  Félix  d.  Guzman ,  c<U  es  mi  casa  j 


■-/■ 


. »  •■ 


•qui  de  lo  que  os  pasa 
en  vuestra  pre  te  as  ion  me  dad  avijir^ 
qfnl  ipkíesjei  cielo  quiso, 
que  en  ei^camifio  y.o  haya  conocido    . 
•uii^o  como  V09  f  agradecido 
•eré  á  tni  bueua  suerte ,  .4;.  :    .  ^  ; 

en  seroa-firmc  acaigo  haita  la  ranertt. 
X^'qúc  mi-iesquiva  ealrelta 
qaiid  que  -ausente' de  ona  dama  bella  ^ . 
qpft  ño  isé  dónde  esté^  venga  muriendi^^  ,. 
el  amor  y  la  pena  resistiendo.  ,..1 

No  quieriodecir  que  era     -  ap,-  ../  : 

Doila  Ana  4Íe  Ribeiui:^  -  V     ^ 

porque  siendo' Don  Fflist.d^Se.v Illa  f  .  « 

es /merza  conocerla  !•  y  parmililU 
no  quiera  aqueste  agravia^'  ' 
qoe  no :«i  acuerdo  sabio  •..  r    i.      .   ,  ._, 

cuando  no  sé  el  sugeao^      -..  .    .,,  • 

de  su  peligro  f  y  paéde«.haber  esceso^.   ,  .j,  ¡i 
que  me  obligue  de  nuevo  x.. 
á  no  poder  pagar  lo  que  la  debo»  "    Z  mi* I 
'i  ■  Jteüx  '  ■-  ;         •  ,    ,!  J  4iíf 

Don  Lope»  vuestra  casa  >he' sabido  9  cz:,l-rjzt 
y  vos  polT' mi  posada  habai»  venido  «-:í.í  xui 
que  es  «q«iA  junio  al  Garmcn»,  pueSfjel:cSelBt(r 
quiso  que  allá  en  Sevilla  ,  en  vuestroidntkv¿c 
no  habiéndoos  conocido  ,  no  asistiera  ; 
en.  Madrid -ba-de^er  de. otra  mauera, 
porque  ain  veros  no  ba  do  pasar  día. 

Pues  que  ia  ao<^rte  mia  •  ••.i    >iii>..j 

de  tan  g4*aves  lieridaá  baqul^ridd^^. .;.:..  -a 
que  bueno  me  halle  ya  jr  coovalecidb^ ,  ■>  ..y 
yo  Ofi  doy  palabra  áA  eyo»    ' 


»    •.  i  ■       '■•"  ' 


la 


Félix*  -".       '  .   •'      .  ;t:r  n 

Yo  i^nfñtú^t]  que  os  birió;  ptics  el  sabello^  /  ó^ 
nada  me  importa  ,.  nooaJo  be  pregitiilfda^' 
porqu4f  ai>^4ie^{sto  en'etto  recatada^  >:  >      n 

Lopt.    -i  ■    .  •'•'  ..•   .¿yíiic 

Es,   Don  Félix,  el  ^atD^.  '  .<.i  ..  íVvi 

de  quc^%l''1ic>ti<or  esCáfé agiente  acasÉ<k'     •>•>  c^o 
de  aculen  qui;  me  csCáMual  qu«  esté-aj^ra  vm|cI#^ 
y  por«^&- ocasioD  os*  io- he  callado  ^p;'  ^>?■lf[> 
y  par^'«rt»*attin)ue.€0ftozco4  quien  im<a^aih(eiii^  y 
no  soy  (le  él  co>iiteidl>:fr.>i :   -  ^  •....  i,,;  )  t 

porqire  ain  saber  él  oon  quíe»  reñía  y  :•  •  ^l 
mató  al  mayor  amigo  .qaeteoía.^  >::  /  -.ú-.M 
por  cuy«  riesgo  pudcr  yé  obligarme  :<  -.•[  >  >']  , 
á  escorttlerm>r  ea-  ITi^iana  basta. cw^rae^^  * 
sin  que  de  él  sab^r.iiKri^hajra  pcidídfr;|  u  v<ts 
pues  par  mi  amiga  «»l1>y  tan  oitAdkldy  3(?:t 
qae  sr  yo  le  cncoutr^«v^'-    '  »    -  í.  í  .  '  .\.i  > 

Do»  Lope'Plol'aimiftOf'qiie'«)Q>  r^pevM^t'i  «a  h 
no  ban  de  saber  lo  que  calK^i*lrH  quieren: 

quedaos  «dihr<EXies'viqiifficya9:UiMÍfe^bi|P|lu<J 
nn  ratúb  «d^*  un  ^padiré  qne^o^  adpr#.«  vnv  7 
triftíttt»iilla¿au6|c^Qria9s  aü^  iiabi^ff^  éaiio  ?<>  ^.s  i 
nilcff ahdo'itva' /  «=*  ,  ofu  >   -  i:  >  t.:\-;  s;.  i  n?.iLp 

,  cí;,i.A-  Oías»  :ai»igojini«f.  ¡.- 1?,. './;  ,>., 

Yo  voy  á  mi  posaiU  con  co^ajo  » 
porque  boy  eu  Midt  iJt.bliUar  coiíAc^nn  eoü*l 
mi  ami^*xB6ii'I'ijfricib4<í»ld«  Ilibera>M  r.^  nh 
que  de.  ajobóla  /iwuwi a  ^  :;  .;  ,  ,  ,  ,i;,í  ...,^, 
la  orasioitde  S<^viU»(}«  bit  ^'aidQ..  y,i  ^^^  ^/^ 
y  á  Mddrid  me  dijerou  (£ii«  iu  venido^  yaáe% 


i7» 

Lope. 
Gtefosi  tris  tantos  aSos,. 
ctiTlCKeSf  que  á  todos  he  df  hallar  estraSoit 
yo  he  de  probar  si  alguup  me  conoce  ^ 
mas  fueri^a  es  que  pae  emboce  «    ,  ,,.,    ^.^ 

porque  dos  hombres. en Ir^ o  en  mvcatl^-f  .«. 
aai  aaber  espero  lo  que  pasa. 


•  * 

Dicho  Don    Ftt'iímdáé  y  Ttuson. 


»js 


Seilor  «  viven  los  ci^jo^^  qiif  cuaque  iíciiga^ 
Olía  ris{^,de  hijos,.-  no  est  po/K^e.  üi  ;&i*  » 
que  tú  dé)es  de  ser)i^.y  estii^  (erribleí  .;j4i  ^fa 
además,  que  no  puedeS|.|^t€'  lu  iatcat« 
liacer  el  c^^amifnl^o.i  ,i\ 
lograrl^Orf ,. ai  te.jaX9f.de  aateatat  ^  ««'.-.nift 
^,.:    Fi^nqnd0'    »■>  .  .  .      :.i*,f 

i  EfK*,-q»4^  l»«?  de  hacv  üí.  «abes  lo  q«e  {MUift)|p 
I  quieres  que  i  ou  desaira  nie  aventure  f  ^ 

pues  no  «^^potible,  f|q^  el  ejBj^aíl^tAiiM  '^iui'i 
en  viniendo  so  hijo. 

Cierto  I  qoe  estás  pro{j|f^,cr^  ■. .  \ 
no  saldrá  et  viejo  ya  de  la.Q||faBefa'|ifrj  nf  sT 
auuqe  el  mismo  hijo  prói|i(|Atft>*i<*>*a  : 
c^.tilWlM». |fHrtP,M»fi<ilHfi^íffrra  rti«aifiiíilí|f2 
quedas  t^f  jeiii  prjehilí«'r  p  ¿A<|a(ii£!(cbé  ^  loiíá 
porque  des^|^9f!^x.dei  casi^>aMff)Í(l4adiftyi«'ji  au 
aiempre  puedes  decir  que  \o  has  negado  ^ 
y  si  esto  no  te  iRiM^Xe  ¿lAv^LUb  Pablo, 
mira  qué  has  de  cenar  hortLbre  del  diablo^ 
^u€  hay  esia  noche  grandes  grtY«n«.ÍAu«a'    ** 


»f?  •* 


1.^0  • 

¿Pues  qu¿  hay  pai*a  cenar f 
;>•:.-  Tacón, 

«  '  Un6s  capoi>e«  ^ 

que  imagino  qire  cantan >ii  la  c«m 
un^vühiiicíc»  de  ta  ivíicbc  baena.  ■^"■■•\ 

Lofk,  .»•.-!... 

No  pardo  conocerlos  por  lo  obscorOf 

ni  en  tenderlos  ,  por  miü'  que  lo    pFocavtth' 

Fernando»  ^  \it 

To  por  mejor  tuviera 
^ecir  que  soy  Fernando  de  Ribera^ 
yj%<iobIi|;fára  la  fiobUrü  íniá  -   '  >  ><>'-'?« 

i  darme  á  Doña  Itres  ;:  mas  tcr  porM"  ' 
Be  oUiga  ya  á  qae  enW*cttos.         «    -    "* 
«)n-j:.i-.     ííW<y^..'""  '  ;•  ^    ■  *  '  ■ 

Deteso  trato,    '     ■   '    - 
simple »  paea  te-dtfii  niififo  de  ba^ak^i  -cv?;^.  ^ 
toma  la  posesión  con  btfén  despejo , 
q&BB^#p«cs  aifíi'  Véiídrá'á  rogafite  ^  vféjé;. :. 

,  ^.í»;^«      /-Vitó/iJó^'  '  ■••  .'  • 

Finge  KiPqfaayti  estoy  mny  eno}adiQfi  -'-^  ^ '  '\ 
Tacón.  M..'  .  *   .' 

To  le  pondré  al  vejete  de  leuadrado. 

Fetna/m.  '     ■  ^'i*  ,^'-v:í 

Ya  to  coiftst)oi»tl({i.< '  i  '  .  '  ¿•'''  •<  ^^'í 
'  '  •  Tníwtv'"'!  ^  ''  '^  '•'"  '•*  "  ■'••■"^ 
Si|fClÉ)vl)as  deferí' por  Dioaf,  arilii|tffer*bttDliif6  ' 
aliora;  iHaiga  >  -  por  ^rtfbür  d  pádtc^V  '^^  ' '  •* 
ua  lealkaovlo  aqritr  de"4á  icómadee. '       ;  >  •; 

*<"_j?;i»i  :    '<    ;'»Ljiu:)  j....  ■  ■    i-     -««i    ■»»!»  f- ii;í'. 

i4y/íí  dealro  se  aatiarott  |  vive  el  cielo  « 
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dejándome  d,  recelo     • 

de  no  saber  (¡n'ie.n  san ;  sin  mi  he  qtMM}A<lo  : 

¿  mas  <^iié  VAHO  cuidado 

tengo  ^o  ^de  roí. casa, 

•I  en  ella  nada  sé  de  lo  q«i«  pata  ? 

¿Pues  Dará  qu«^  ine  asusto^ 

qne  nú  temor  no  es  }usto« 

cvando  yo  no  sé  aad&  ? 

¿  no  pnede  ya  mi  hej*4na«ia  «star  cd#a¿a  T 

Llamar  quiero  á  e^ta  |>uei*U  ;  <  ~  x 

pero  no  es  Biene^ter  ,  (|u.e  ella  está  Cierta: 

«Airar   quiero^  y  de)ar  mi  duda  ea^aima. 

ESCENA   XVII. 
•    $ala  eo  casa  de  Don'  Pedraw 
Lope  y  dtépues  Tncamé 

Lape 

Mas  no  sé  qne  recelo  t^ne  et  alma: 
el  corason  helado  me  dejaron 
1^,    «i4os' liombre»  que  entraron  ; 

no  es  buen    indicio  que  se  asiisie  e!  peclio  » 

que  el  no  estar  satifecbo 

<el  cotason  .en  casos  presumidos  9 

fs  porque  él  sabeVmas  que  los  seulidos. 

G^n  44ac  Míe  aqui.uu  bolmbri;. 

^k  4e  casa  es  ,  no  bay  q4ie  m%  asombre. : 

jpuet  tan  seguro  aqui  le  considero  » 

de  él  informarme,  preguntaHdof  quiero  (i). 

f    ¿ef  ofes  •  Mirlta  la  si«a 

traigo  al  ju4ion  y  rtljColetOf  ^  ib 
que  este  viefoL:|HiC^leto 


(t)     Tsca»  €0M  urna  Uia^ 


idS 


í'«  < 


me  hace  ¿escalzai*  íe  risa.    "   '  *^*^' 
toe  cotilo  é\  y  yo  roe  llamo  , 
su  hija  y  todos  los  «JH  cuentVi^ 
queda  harietidoen  su  aposenío 
una  memórra'á  ini  amo 
Llet>ué  á  verla  (aquí  me  riójí         '  ' 
y  drcia  el  parpelf  jo  :  i        «•: 

I  Don  Pedro  de  Lujan  viejo    ' 

'  ••'  Irt  v'u eslío  pa'dre  ,  hijo  míos 
Inés  luego  ,  y  en  hilera 
'toda  la  CBSh  h»  ensartado  9 
♦     Tehiatando  en  fil  fregado 
Domin(;a  la  cocinera. 
Ta  de  imajniar  roe  alegro 
)Q,f|ae  bará>  aiinqoe  no  le  taadre^ 
cuando  acostándose  padre, 
>ea  que  ainanece  suegro^ 

¿Ha  hidalga? 

Tactmk 

¿Qui^n  pudo  éBtrtr 

Pregas  ta  ros  qoieni..^ 
•  '".•.•..  ■  ■  Tacen 

¿y  e»  buen  «iodo  ♦  caballero  f  ^ 
iMi>  N^no  bay  puertas  para  ilaoiar^ 

•       Juope.  •'•'  i 

>i    :     Templaos.  '  •' 

Taeon* 

Hasta  lá^fl^iam 
se  podía  entrar  usté.  ■  * 

■  "■  Li^»'  ' 
«i.^ (Sois^  da  casa  ?  ^.  .  . 


f  í ,  ■       •  i  No  lo  vé  P  , 

«'^^^tfngo  .de  iéi*  de  la  Chioa  l.i.  .. 

Responded  «  <f««  tío  es  prolijo   i 
pregatitatida«ii' forastero.    -    : 

¿Si  «s  el '."hijo  ^rei'dadero  ?    ■    i'      €ip» 

v¡V€  Dios ,  tpie  h^ele  á  iiifo : 

registrarle  con  1ta4us  >..   r 

cl  rostro  q|ii«r«f  aquí  llaiuti:^ 

él  se  parece  i  mi  'amo, 

como  tm  iioev4>'  i  un  aYásAn^^ 

ínpé. 
¿Pues  Ociii  Pedro  de  Lujan 
vive  en  esta  caaja  d  no  ? 
.'^  7Vac«A.  *» 

Desde  qfie  en  ^Ha  plantó 
un  hijo  ■como  «i'ií  jayán*  ^ 

Lope. 
Hijo  tiene.    ^^ 

Tacón.  . . .  T  ¿ 

T  qne  ha  venido 
•de  las  fndias  «o  ha  ocho  .diaa|v 
con  mas  botas  que:  Tobt«««      •> 

':  Dp  la  carta  lo  han  sahiddv    *'  *.         ttp» 
De  eso  no  me  satisfago  ^ 
•i  i  recibirla  no  ik^u  ido.'      "'4 


'¿¿of 


Ta  lo  tiene  recibido  i  .    « ^ 
y  dado  carta  dexpago. 

¿Recibido  ya^V'padre  ? 
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Tacen» 

¿  No  f  dijo  f 
teñorei  |  ^ste  es.cl  hijo,  tfyj»^ 

por  la   leche  Je  tüi   madre  ^ 
la  hora  fatal  Ueg¿-: 
valor ^  que  este  aenlecato, 
ni  se  pareceal  retrato 
I) i  al  padre  ijne  !e  en«;endrj* 
Señor  y  vos  e»4a¡ft  proli)o, 
y  mi  amo  se  h«  de  «coftlar^ 
y  le  voy  á  destmdar^ 

jw^aién  es  vu^^stro  amo  ? 
I'acon 

.Su  hi)0.  , 

Ciclos  ,  si  alguien,  se  prohija  ^4 

eu  mi  ausencia  I  ¡<|ué  pesar! 
hijo  deb4>Í5  de  Mamar 
al  marido  de  su  bija. 

Tacón 
¡Jesús!  este  es  el  demonio; 
¿  pufs  espíritu  sin   \uz\ 
jcómOi  si  buyes  de  la  oros 
sabes  la  del  ma-lrimoiiio  ? 

Lape 
¿Diablo  mo  Hamab  ?  ¿  por  qqé  /*, 

Tacón,  •  .'■ 

Porque  aquí  decís  á  bulto    . 
lo  que  yo /aun.. de  puro  oculto^ 
sospecho  quu  iio- lo- sé.         .    .  ^ 

¿Lope       «.  • 
Oíd  y   no  seáis  tn^jadero. 

T<aafn.:  ■  >  '\ 

Usté  I  eavcK  de  aeuoria^^     :'.  . 


J0 

me  da  la  majadería. 

Entrad,  y  que  un  forastero 
le  quiere  besar  la   mallo  f^^^ 
decid  á  Don  Pedro. 

Tacón.    *,.... 
Ahora  « 
que  ha  que  está  durmiendo  ana  bora  : 
vaya  usté  y  vuelva  temprano* 

"Enirsíd  luego. 

Tacón.       .  ,      .,  ^ 

A  esta  ocasión 
idos  vos,   porque  no  os   ti>p«>y 
que  si.  salf^  a.qui  Don  Lope.    .    ., 
os  dará  algún  trasquilón. 

iMpe      ,        ,      '.   .  ' 

I  Qué  Don  Lope  ? 

í   ,     -j        Tacón. 

.  Mr  seiíor. 
Lope.         .  , .,  ■ 
¡  Que  escucho  I  ó  estáis  sin  aeso  f 
ó  estas  borracho. 

Tacón. 

Algo  hay^de  esot. 
Lope 
Entrad .«  ó. del  corredor 
os  echaré. 

Tacón. 
.  .     ¿  Tan  liviano 
me  juaga  jp  á  aco$tnrme  y.QYf 
y  q9  prrdoup ,  porque  est^y 
con/la  candela  en  la  mano. 


^ 


*    * 


ESCENA   XVII. 

Dihfios  y  Don  Fernondo» 

,    Fernando 
I  Que  es  esto  ?  ^  quién  da  aqnf  voces  f 

•«  Tacón. 

5<*Jlor  /  este  hombre  qué  ves  , 
qtle'pór  que  me  duele  uii  callo  f 
no  le  mato  á  puntapiés. 
Fernantlo» 
¿Pues  qué  queréis  ,  caballero  ? 

Lope. 
¡Qti¿  es  lo  que  mis  ojos   ven! 
darte  la  muerte  ,  eneónigo. 

Fernando. 
¡  Ah  traidor  (i)! 

laeon. 

¡San  Rafael! 
Lope* 
I  Ah  infame!  ^  la  lus  has  muerto  ? 
nías  venganza  tomaré  , 
aunque  á  obscuras,  de  mi  ofensa. 

Fernando* 
¿Quién  eres,  hombre  ¿ 
Lope 

Cruel , 
soy  quien  heriste  en  Sevilla. 

Fernando. 
Por  la  voz  le  buscaré, 
que  esté  ha  ofendido  mí  honor  ; 
mas  ya  hé  encontrado  con  él,         Rifle/it 


(i)     Mata  ía  luz. 


,|Ayt  qoe  maiati  á  nif  aino ; 

Has  MCtr  laces  ,  Inés.  . 

Dentro  J}oña  IneBf 
Scdori   mira  si  es  mi  bermano* 
j  '.  Dentro  Leonor^ 

A  oscuras  nada  se  vt. 

ESCENA  XVni. 

¡fiehoé.  Do  fía  Inés ,  Leonor  jr  Don  Pidra* 

.'.   *  .'  ■  • 

PedrQ¿ 
Sacad   luces  (i).  * 

Ana. 

Aqni  Mtln  | 
jqaé  es  lo  qoe  mira  I  ^tto  ca 
Dott  Lope  este? 

Lope»' 

¿  No  es  Dofia  Ana 
«•la  qae  veo? 

Femando* 
¡  Ah  crael  ^  r 
aleve  y  fiera ! 

jdna* 
../{'..  ¡  Ay  de  mil 

iraledme ,  cielos. 

Fedr0. 

Dtié  a  t 
Lope  I  hijo.   < 

Xlí  ^  Q^d^^  ^^f^    Pedro  en  medio  ,  y  Don  ÍA^pé 
é  la  puerta ,  por  d<*nde  ha  de  saiir  Doña  jinh  con  iua^ 
r  /^oís  Fernando  jr  ios  demás  cn/rciUo« 


.(> 


Va  nó  aéf  td^y 


*.  ^ 


» ••»  « 


ácjaéme  9  Dofi  Pedro  f  pues. 

jDodt  Aii»? 

Don  Lope  ,  esposo  n 
defiéndeme  aq ai  tu  fe         '    '  '^• 
del  peliero  de  mi  vida^ 

jEslQ  lo  primero  es  :  ^ 

%eute  I  Duna  Ana  ,  tras  J^u  ratt^ 

Tornando. 
Dejadme  que  mofarle  dé        * 
i  una  aleve  y  ii  un  traidor* 

Pedro. 
Has  sa«iir  Icicé» ,   Inés:        ' 
bijo,  Lope... 

Fernando, 

Todo  el  mando 
no  me  podrá  detener.  •'  •F'úse* 

Ptdro. 
Pues  tras  tí  me  iias  de  llevar.         Va$p» 

Inés.  •*  '* 

I  Qu¿  es  lo  que  mis  ojos  ven  ! 
'\^kk  iii(;réto  hermano!   :  Ay  Leonor! 
que  e»ta  criada  cruel  '^ 

era  dama  de  ni  hermano. 

•    •  Leonor. 

De  eso  tiene  el  parecer*' 

ln*'$. 
De  envidia  v  selos  voy  moerta  :  **" 

I  mas  si  es  mi  hermano  |'por<^tíé.    Faiff*  , 

I  -■..■'  •  •  \  **^  *% 


Taeom» 
2  Jestts  ,  y  qué  bravo  eÉHMT^ 
se  ba  revuelto !  mas  si  et 
rl  c^do  de  o1laipo#idf  j^  i     ' 
qaiei'o  ser  la  liebre  eu  él* 


IHí 


ilB.    •    «H».  ■■«««■HM4 


HT 


(»• 


,'  i  .    i        »l  t        #  1  i    •*• 


'".'    ,  «rkv  \    \'  ..,-\ 


f  •' 


'  .1»   ' 


.        ../  ■:   ' 


,.       .,  ;. 


,it\ 


'-      •   •        •«•     ;. 


■(*. 


í     ••     . 


» •». 


•  •      • \    •  i 


I 
'  •    1 


<    .\         ■■.•«■> I  •' 


..f      .        / 


■  I  •  •'     ;      ; 


•  t» 


:    k 


* 


•     '.     K   '"    •    '"' 


t 


•   ..:i 


.  •  ^      ••ti '  * 


tm 


■■         ■    '■■■  t>t>'M>      '■-'  ■■  ■»     ■         '  HM»»—#ii^— ^— 

•*    J     •  -.  .  •;      -. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala    en    cata    de   Don  Pedr04 
Doña  Inés ,  Don  Pedro  y  Tacón», 

Pedro. 
IhéSf  yo  pierdo  el  aentido 
de  dulor. 

Inés» 

Templa  el  cuidada f 
aeñofi  qae  te  has  desventado, 
yeala  nocbe  «o  has  dormido. 

í^edro»   -> 
¿  Cómo  'había  de  dormir 
qordáiidoseXope  fuera f 
}  qoé  tenerle  no  pudiera! 
\  Qué  no  le  pude  seguir ! 
Y  de  lo  que  mas  n^e  atiíjo, 
fue  que  diciendo  partió, 
que  no  era  su  padre  yo, 
ni  él  era  Lope  mi  hijo. 

Tacón. 
Ya  esto  acabó  ,  no  hay  que  hacer     apm 
enredos  ya  ,  ti  i  mentir  : 
mailana  habré  de  pedir 
Jímosna  para  comer  ; 
pues  señor  ,  ya   me  r?espído« 

Pedro. 
¿Porqué,  amigo?  e* qué  te  ha  dado^ 


. .    Taconm        ..         .,  .^ 
S«2íor  mio'y  esto  lia  ddrtoó 
lo  que  mi  Dios  fué  servido. 

Pedro,  ^i 
^También  tu  lealtad  me  olvida f 

Tacón.  , 

■  '.  ■      #» 

¿Si  él  nQ.vuelvf,  qué  be.de.  baocrl 

^  Vtdro. 

jCómp  qae  no  ba  d(^  volver?      * 
perderé  el  )aicto  y  la^vida. 
^Cerote I  porqué  ocasión  * 

te  quieres  ir?   ¡de  lánAÍA.,iOoero.l 

Tacón- 
Cómo  usted  no  es  zapateiro* 
no  puedo  darle,  raaoa. 

Vedto 
Aunaue'nil  pesar  lo  aóte'« 
¿qué  causa  bay,  Cerote^  dilo? 

Tocón. 
^ue  en  acabándose.el  bíío  ^ 
^  ^      ..  uo.es  m^lpi^ter  mas  cerote. 
*    *  *  Pe^rau 

/Cómo  acabarse?  fav  dermí! 
mira  que  me  das  l|i|  ro'uerle  : 
si  bay  alj£,iin  pesar  mas  fuerte.. 
dilo  ya  ,  y  muera  yo  aquí.        .     . 

lacón. 
¿  rio  lo  ven  ?  con  mas  presteza,     ap. 


y  i,  ..'   )  i 


^^S 


podrá  sacarle  el  ea tillo   . 

de  la  quijada  njiy  colmillo^ 

que  el  bfiu  de  la  cantea.  . 


j  Qné  á  DM  hernia  no  Je  sucrdef/-» 
yo  esh>v.s¡M  mi  de  temor. 
¡Qué  quieras  iu)uUo  aiuot\ 


Mtl   »U4,\ 


M 


i 


J  T  porque,  volver  Bo  pqede 
ácasa?     "'■  ^  ;"  *' 

Tacón  '   ^* 

^  Yo  lo  dijera  « 

Ittas  ¿t'é^  lengo  mucbo  mlédó.' 
Ahora  jo  he  dé  ver  si  puedo      ap* 
sáicarle  algo  por  postrera 
J  \^.  usted  aquel  hoinbre  tao  fiero    ^ 
que  á'réíiír  cou  él  se  aíi-eve? 
pues  es  un  hombre  á  €|uíen  debo 
.ni  amo'  un  J^ocu  dA  difiero  »  ' 
'^' él  &  tai  aaáo  autes  debía 
dineros  ^  que  le  pa»aba  | 
y  síeiépre  qoe  le  encontraba  f 

al  pu uto  se  tos  pedia  ; 

inas  después  que  le  pagó , 
mí  aoíd  el  deudor  vino  i  i^t  f 
y  no^biay  inodo  dtf  poder  ^ 
cobrar  de.  iU 

•'         'Pedro.  *'    •    ••   "' 

"''  '  ¿  Wéí  por  ^«é  no  í 

,  ,        tacón,    .         ^        ^ 

Se  olvido  que  le  dtbia.    '    ''       ' 
Pedro. 
.    ¿  Pues  como  no  se  olvido 
de  lo  que  el  otro  debió  ^ 
pues  siempre  se  \os  pedia  ? 
*  .Tacón. 

Por  eso  i  jceuir  se  mueveai 

^-    '''Pedro.  ^    :;•'•  ^'^  -.'• 
es  razón  qoe  se.  los  prai. 
Tacon^ 
De  To  q^oe  áeltó  se  olviíé*,^        '    • 
mas  no  de'fo  qoe  le  jebeji*'       '  • 


Pedro, 
¿T  eso  recatauüo  tsiiñ  , 
caandp  estoy  tan  afligido? 
^de  ¿uánto  la  dpuda  ha  sídof 

Tacón» 
CáUk  escudoj  son  ,  no  m^a.  .^'iik 

Pedro.  .  .''  :K«»b 

Pues  yo  se  los  'p^garéf  s*.t 

porque  no  esté  tan  lüolesta*-        i 

Tacón,  'p 

Si  seior  9  salgamos  de^to^      !.> 
que  yo  se  los  llevaré.     ^ 

Pedro  ♦  «, 

Paei  yo  voy  á  ni  aposento 
á  dártelos  de  contado;:  '  't 

Tacón.  ^      •?» 

Fots  con  eso  está  ajastadOf 
y  vendré  Lope  al  momentOb 

Pedro. 
I  Solo  por  esto  reSia  | 
y*;coi|- celera  fan  cipga  ^ 
que  soy  sn  pad^  me  niega  ^ 
y  al  otro  matar  qoería' ?    , 
Al  verlo  tan  ioifMM^nte  , 
IcnH  'quf  falpra  otro  esceso. 

Tmebn 
¡Jesos!  ¿pues  no  advierte*  qvüfM 
lo  ocasionó  la  creciente  I 

**■•» '    •        •'  V'edro,    •  ^  . 

Por  los  cien  escudos  vof 
al  iaiiantc  á  mi  eácritoriat 


^$3 


•    ».       I 


*„■      ■  .  -..  r  .  ;., 


u 


»1  »»  » 
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ESCENA  II.  f  ]. 

Dichos  menos  Don  Pedro,, 

TacotTt 
4rainias.4lcl  Pui:{*aiorio.  e^ 

den  Misas  de  ellos  os  doy  : 
nadie  culpe  á  inia,coidad(is 
la  estafa  ».  al  verme  perdido  «    v^ ; 
qae  no  es  mucho. haber  vendido 
iiu  hijo  por  oiea  ducados.  A 

Inés, 
¿  Dfme,  ingralo  «desatento  |^ 
tu  traición  ,  si  la  sabia  ^      -       -  't 
jporq^ne  á  mf  uo'  me^  decía    •    ■  .  .  I 
de  esta  muger.el  iniento  ? 
¿Es  bien  haber  éngaBado.  •  -     M 
á  mi  amo  con.su  sentido  •     •    ■ 
cuando  yo  de  nvi.  me  olvido? 

I  Ay  I  que  ei  .mal  se  te  ha  pegftdi^g 

1 

I  Mas  qué  he  dicho:?;  •     -    / 

,      .  3[acan»    .    «       . .  •  .A 

..  4  Ay.  Dios,  <{ué  CMceiO  ! 

i^^fSmoiui  esJtoyal  locura  es     >^.i    r  ^ 

¡  Jesús  !  ¿  Pues.  Va  hermana  Inég 
ahora  saie. con  eso  P-  -•  ./t 

A  podei^t»r  él  mí  esposo » 
confieso  qu(P" !«  estimara 
mas  que  á  uii^v^  ^\^^^^  juzgara 
tan  fino  y  tan  armlfoso. 


r. 

1 


-"I 


Tacón*  ^ 

V«0.yt  Cf  ¡nclioacioii. 

Jnes- 
No  es  delito  9  aunque  sea  aÁ(. 

Taeon. 
i  Pues  quá  me  daris  i  mi, 
sí  traigo  dispensación  ? 

/ji^s 
¿  Dispensación  P  esa  es  baent*      « 

Tacón. 
Eso  .fio  saben  acá  ;.      . 
el  de  Miquinés  las  dá 
á  seis  cuartos  la  docena. 

Inés. 
Mas  lente ,  Cerote  ,  y  mira 
^icn  es  quien  entra  aqal  dentro* 

ESCENA     III.  ' 

Dichos  y  Don  Lope, 

Lope, 
y  a  de  Doña  Ana  el  encuentro 
templó  en  mi  afecto  la  ira: 

de  Félix  en  la  posada  .; .. 

esta  noche  la  he  asistido  ,     . 

que  como  recien  venido* 

fué  allí  ni  i  elección  forsada 

para  poderla  librar;  .     ,.i.,i.i 

allá  sola  se  quedó » 

y  al  ponto  que  amaneció, 

mi  padre  vuelvo  á  buscfr.  :     ^.-.i 

4Q«iéii  ear      /  , 

.  I  Hasa  lavaatiM|« 
ya  Don  lUra  Ab:  LA^au  t 


IvS 


<■ 
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cuando  mi  bíjo  estl  tn  ctft  t 

¡Cielos^  qué  fA  rsto  que  pasat 

Tacón. 
¿  No  lo  dije  ?  irenlo  aquí : 
níiTn  ai|uf  Ins  rp||;a1os 
que  baila,  el  diablo  me  lo  díjot 
si  este  hooibre  da  en  ser  su  bijOf 
le  han  de  dar  cuatro  mil  paloa* 

Lope. 
Padre  y  seftor ,  padre  mío  f 
Don  Lope  soy  de  Lojaii  , 
que  aauqtie  los  años  me  habrás 
trocado  el  rustro  ,  no  el  brío 
que  heredé  de  aqnesos  brazos ; 
y  si  en  nii  ausencia  ha  finf;ido 
alj^uien  «  que  tu  hijo  ha  sido^ 
yo  le  haré  dos  mil  pedazos , 
que  sin  duda  es  hombre  bajo 
quien  finge  por  su  i  ule  rea  f 
que  ca  tu  hijo 

Taeon 

Por  Dioa  ,  que  es 
ticip  el  hijo  como  un  ajo. 

Inés 
Señor  |  esto  es  fingimiento* 

Tacón 
Gran  dia  ha  df  «er  el  de  boyt 

Fcdro. 
Hija  9  vive  r>íos  ,  que  estoy 
perdiendo  el  entendimiento* 

Lope 
Señor,  yo  anoclir  llegué, 
y  aquí  encontré  á  mi  enemigo  ^ 
y  no  hablé  eotéaoea  contigo  y 


.  •/ 


porqyoá^  tn  bet\miiNi'.libr^« 

Pudra 
¿Lui>(;o  quién  ririócoi^'él 
fuisteis  vos?    jde   pena   mtiero  ! 
¿  No  ^x.i.  qiJÍ«*A  debe  el  diaero  > 
e^te  hombre?. 

Díf»o  qae  «8^#  •  *       > 
líope 

|<2«&;dioero  r    .    . 

f •        TVieofi.    ■-.T    ■■  ^ 

.iBa^taráéslla 
f  ofoo  «sta  «  6  M  €a.ranii)fia  ?    , 
¿asté  tip  <*s.bi|o  de  Onav| 
«1  MefOidfr  de  Sevilla.?  .   . 
i. .'.r.  .••  Lnpt*       .•■••■  ^ 

Hombre,  tu  ertor  lo  tma^iná^-i      ' 
jí  eaa  apariencia. !«' oí  rece*  •     • 

Seiiíores »  se  \t.  pa^rece   .    •.  .     -i    •-- 
como  un  pollo  á  «ná  aardjiía* 

Caballero t  vive  Dios»  '* 

qae  ya  es  mfichft  demasía  ■»  '. 

y  mochil  bellaquería^    ..'■-■■ 
cuapdo  el  que  ritió  coA.voi 
«ra  mi  jiifOt   queci^.-     ni       -   ¿ 
,i(tiigiro8  iV.os  hijo  mió  ^í:  !..."'  • -o 
cuando  i  v4iestro^,di»sva(ría  >'  i 
contradice  el  par^per : 
porqi^  ti  ,pai*  dar!me:^noíaa-  >  J 
]o  h^ibeis  querido  fiotC^P^z  «.I  "u 
os  lo  sale  á  d^,s4H^t¡r 
i^iqomeiUA  viendo  los  ojos. 


m 


Mf» 


y  ¿1  ef  mi  mlniro  retrato  f    ' 
y  si  vuestro  <}psaG«to 
ya  nías'  aéHant»  pasa  9      -  '   ■ 
tendrá  osadía  tan  vana 
caatigo  i  so  atrevimiento* 

Tacón 
Verán  si  no  para  el  cueiUO 
en  sorra  ríe  la  badana. 

¡Qué  es  lo  que  escucho  !  soNrS 

quien  riñó  conmigo,  era 

Son  FernandúL  de  Ribera  p 

y  qoien  con  eie^o  furor 

en  Sevilla  me  hrríé  ¿  mf 

co  Jtt  casa  ,  por  Doña  Ana 

de  Ribera  ^  que  es  su  hermaaaí 

aquella  qne  estaba  aquí ; 

y  esto  lo  echare/s  de  ver  » 

CR  qae  al  punto  que  la  ^\6 

á  matarla  se  arrojó ; 

y  yo  para  defend«f* 

el  peli^o  de  sa  vida\ 

de  tn  casa  la  saqn^y 

y  á  otra  casa  la  llev^, 

donde  la  ieágo  escondida : 

y  s\  no  crees  que  es  vrrdadf 

▼ente  tó  »  sedor  ,  conmigo  : 

que  hallando  en  ella  on  testigo  ¡; 

saldrás  de  tu  ceguedad. 

Tacón, 
C-elaa^  no  es  nada  la  Veta 
de  la  media. 

Pedro. 
vi  Maa  me  afltjo: 

|tatMW  M  arliope  iiíé  hljof'' 


^  G^ino  Lope  foe  «I  pMl»^  '  • 

Pedff»,    '  ■  Í-- 
¿Pues  qaé  es  esta ^  ^  <  -      '.' 

Ef aj'  toa  krfié^ 

,  Pedro. 
Tú  me  harás  dewsppraiv 

Tacón, 
^Htflo  yo  de  t  ver  (girara 
yb.jojf  Cero4e:  y  nt»  Y^r§M« 

Zfígpe; 
Villanp  y.  poes'  tá  «ste  «bilk»  ^ 
eslás  fiofUPiiUndo  aqni  v  -  ' 

vi  veo  )oft  cíel<^a  $  %}it  en  ll 
lie  de  vengar  i*l  enga&o.  n 

Tmxtn. 
Señor,  né  td  mi  coleto. 

Lofm 
Aanqae  \o  contrarió  intentes  |' 
yó  sof  sa  hijo '9  y  td  mientes. 

Tacón- 
Por  mi »  mas  qoe  seas  sa  nieto. 

Pedro- 
iQné  intentas 9  hombre  prolijo? 
J  no  basta  darme  pesar  » 
s^n  que  vengas  á  matar 
el  criado  de  mi  hijo  ?  - 

Lope 
Que  yo  soy  tu  hijo »  scitor* 

•t  Tacón*  ■-  ■■     • 

Bien  pnede  él  haberlo  sido  j 
fin  que  tú  lo  hayas  sabido. ' 

Jne% 
Padra  >   al  rcmadio  ma^ot 


\. 


ct  el  irlo  I  aiM«|«ar, 

lo  qtip  dice  e$m  maKer  : 

i|iie  ella  no  pntd**  dfirnqr  ^"'^^^  j 

que  aea  Lope.iMi.^J]erfnaQ09 

4#»^***''^¿'^1*»'  presen l<í  , 
que  si  ^1  «u  eji^^oo  desmiente 
caanto  ^ga-aerá  en  vanb/xrt  üV 

Allá  he  éUir  .  {Si  esto  aerial  :'  S 
ver4a4it  .y/etta  mi -111)0  ftiaraf. 

/«Ma 

To  laa^a Unidas 'ine  díer^'^-       ''^ 

que  á  m/ioias  bien  me  ealarlá#'« 

i*^    ■        Pedro  * ' '   •■ 

.Venid  I    poea^f  .   ♦   .     .*( 


í. 


«•  I  Ta  yo  oa  iihsist0« 

Tticon 
Ve  tú  •  y  allá  te  .  lo  aven.  '^ 

Pedro  ' ' 

Tú  has  de  seguirnos  también. 

Tacnn.  *'   '' 

Esto  es  malo  ,/viye  Cristo. 
•, «     •  ,         Pedro.  .'  ' 

Guiad  :   i  dónde  babemoa  de  if>  I' 

.   ..     Lope,  :'■    '5    '■ 

A  salir  de  esté  embarazo.  • 
/Vioora. 

Pues  ya  se-;desata  el  laso»        ■'*} 
bien  me  podré,  yo  escurrir. 

■  íií    .     •  ..  .     ;í  ,  . 


4    *-j  *jf*    <t««^,f    «^ 


í 
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ESCENA  V. 

Doña    Jnes, 

¡Cíelos,  se  habrá   visto  ptC)liO 

cu  confusión  si^oiejante  !    . 

¡que  yo  con  un  hombre . encoent re | 

que  me  enamore  en  la  calle , 

que  entré  ru  mi  casa  inclinada.!  y 

y  que  le  traiga   mi    padre  .  / 

por  mi  mismo  hermano  á,casa, 

que  en  rostro ,  presencia  y  tallo 

feii{;a  s«*Aas  de  mí  hermano  9 

palabra.*  y  ubras  de  amante; 

y  que  su  amor  y  su  olvido 

IDt*  f)bli((ni>  contra  la  sangre  ! 

¡Que  una  muj;«*r  forastera 

v«*ii^a  á  mí ,  porque  Is  ampare  » 

que  yo  en  casa  la  reciba 

con  generosas  pifdades,  / 

que  %-enga  uri  hombre  de  fuera  ^ 

que  aqui.rinendo  se  hallen 

mi  hermano  y  él»  al  sacar 

ella  una  luz,   su  semblante 

mueva  en  mi  hermano  un  enojo 

de  quien  el  otro  la  guarde  , 

y  ahora   vuelva   este   hombre  mismo 

con   razones  eficaces 

afirmando  #  que  es  mi  hermauOi 

y  entre  confu'sion  tan  grave 

ae  h.illeu  todi»s  los  sentidoa 

sin  saber  ¿cía   qud  parte 

poder   guiar  el   discurso  ; 

y/CttaQ.dq  ningún  dictimeír 

tu   tadoaclioAU  &)<>«     •., 
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solo  mi  tnor  es  constante  ^ 

sin  <pie  las  dadas  se  alterco  f 

ni  la  raion  le  contraste 

de  ser  mi  hermano  el  que  quiero! 

SiA  dóda  hay. secreto  grande 

de  amor  entre  tantas  dudas  | 

y  el  corazón  es  quien  sabe 

estos  secretos  i  veces  ; 

pues  si  él  permite  que  ame  f 

siendo  qnieü  saUerlo  puede  t 

sin  duda  no  es  yerro  amarle  » 

qne  é  ser  mi  hermano »   el  delito 

contradijera  la  sangre  ; 

mas  caso  que  no  lo  sea  ^ 

¿  qué  importa  el  quererle  (icil  » 

cuando  ya  en  darme  á  Don  Die^O 

está  tan  firme  mi  padre  t 

que  hoy  dice ,  que  de  secreto 

con  él  ha  de  desposarle? 

¡  Amor ^, qué  quieres  de  mi, 

cuando  eres  para  templarte » 

si  no  es  mi  hermano,  imposible j 

y  si  es  mi  hermano ,  colpa  ble! 

ESCENA    VI. 

Dono  Inés  y  Leonor» 

Leonor. 
Seflora  9  to  hermano  viene 
descolorido  el  semblante, 
y  ajado  ,  como  quien  suele 
pasar  la  nocbe  en  la  calle. 

7/105. 

\  Ay  Leonor  ,  que  yo  presumo  y 
qne  son  mayores  mis  males t 


que  no  es  mi  hermano. 

¿Qo^jlipes? 

Incs.  "^'^ 

Que  ha^  ya  muchas,  novedades. 

Leonor,'  '.»-*-.:    ♦ 
¿  Paés  qn^  na»  quiere  tdi. amor  f 
si  que  AO  ea  tu  hermano  sabes  f< 

i/ies. 
¿Qoé  ioiporta,  si  con  Don  Die^o 
ne  quiere  casar  iqí  paiiro  ? 

'  Leonor.  !...... 

¡Jesoa,  y  qué  fueaUcaU.l.  . 
^  lio  sabes  que  él  es.ioioMiaaU/. 

.  •'  Ine$      ...  ,  ,%ii 

Si  lo  creo  ^  asi  es  verdad*    ... 

Leonm^.         ,,« 
¿.i'oes  hay  mas  de  qne  Je  eogaiUs 
i  til  padre t  y  que  esta  Lope^ 
que  |K>r  hermano  .te:»traan^. . 
con  la  piel  del  otro  hermano,  .>., 
hoy  la  .hetidíció A  le-gonef   >        ' 
como  el  otro  lo  h(ao  ai»rr«af  ,/. 

♦    ■  .  /#ira.         -  r-,  I  .     .'5^ 

I  Cómo  ha  de  ser  eso  íacilt . 

..:•;■:         Leonor*    .-.  %  ,-, 

Mas  é\  viene.  ..^    w 

Inés.  ■'■ 
,■  ■■-  Sin  mí  esto]^ 

en^roidcis  precisos  moka. ,  i      ,:/ 

•  •  *■  •■        -    ■•   i*  'h-.'  Ci.*    •    ..  ^ 


^ 


/ 
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ESCENA    VIL 
Dichas  jr  Don  Fernando^ 

• )  •  :>     fernando^^ 
DcsptiPS  que  toda  la  noche 
lie  (AlVriidHlo  ,  y  vigilante, 
por  buscar  mis  enemigos, 
lio  dejé  casa  ni  calle  y 
-  ain  |>dderlod  encontrar; 
apenas  el' día  sale,  , 

cuando  en  la  Red  de  San  LaíS| 
queriendo   parsar  al  Carmeiii 
á-  Dofi  #>lix  de  Guzmnn 
encontré,  mi  amigo  grande, 
al  cual  d4í  verme  admirado 
calló  mi  afrenta  el  semblante; 
l|ue  Mió  ha  «le  saber  mi  agravio, 
h a st  jt-  mi>  ve'n ga u za  ,  a ad ie* 
Ensedórint'sa  posada  9 
doRd€<^V&4vit^  á  alvergarme 
pienso  baüita-hallar  mi  enemigo  9 
qué  y^r^irO-cs  bien  que  yo  pase 
en  lances  de  honor  con  burlas ^ 
de  aaK>Vvy  ^tvido^  adelante; 
y  asi ,  á  Don-  Lope  ,  y  á  Inés  .. 
mas  ella  está  aqui.     '  *^  '^     ' 
Inés* 
■■  ^  «*i'  -i  -  Pesares,        a^, 

matad »  ^-^ifitfrir.  ¿•Dtiii  cLópe  ^ 
señor  ;  hermano,  qué  haces  ? 
¿  qué  novedades  son  estas  P 
¿  de  dónde  vienes  i*  ¿  qué  traes  { 

Fernando. 
Ya ,  señora  Doüa  lúes ,] 


con^hM.  vibras  ,  -cjiítiiliatota'tflquíi 
dcceiitiMOCulié  et^  <if  f\air6/ '"■ 

Yo  no, soy.  hermano  •viM'slrOi 
no,  no  fifcanfio  i<>'eslra'ilf«t      ' 
que  fl'ibf^p^«{!ue  temgo  «b<«J  t 
(  si  es  roi<  ventfJrai  iafti>grariide» 
que  b|ya(ni^iirx¡tlo>«1gtitt(i') 
no  vengo  ;i  44*soeaparla#  . 
sjno  á  peclifÍ9W|<i«:deberiiiáiiD-i 
me  (f^ibHfqaeis  cti  ém^aHiAor: 
para  aquUslO'e»  «ueiiiitfo>  p^clio 
no^ha  dis  «nti*Br.,»is^ir  ?iu«iíe  ; 
yo  fslAif  >(le»lro ,  'Vos  me:  veia^ 
no  el  de<^Mrb  o5'erblj«HcfK0>|-<r':    u 
porque  no)haiireÍ9«^pcteíQl^.t«ir*  ^ 
mas  ,  qoeiparra  miTororniie.^^; 
dar  el  oftofoal  amnr  ^  '   iv^.    . 
(|ue  establi>ihadien4of.la)ia«ngce9[  ' 
y  pQMi^a^ocu'pQiple -|MMe^  -- 
^0BioacdÍ9'y  di|^y  odu^aetei.',  . 
po«rc¿fidiZ'del  favoR-»ufi&tno^ 
que  á  vosTirío.xys  rocrecei  nadit.   . 
Don  Fernando- de  Ríirend)  ,  :>.,    '; 
|a3ii,v(]lée'en  aquei  raisntoinsta.n'le 
füé-oaiiv^rB  Madrniv  de^SeváJU. 
acababa  despearme:  ¿ri  ík)  ».  >  q 
trájuine  a^iM  ona  desdieba.'. 
(  permitidme  que  I9  calle ^';  o  '. 
poffé|Dq  «hilecirlav  .;rfedo  ¿>  ..;.  t 

^lifi  i|ic»<^rro)eis  4*  ^  parteri*  *  c» 
donde7Ím0^iemei¡a.".|.ifefléni  4  N|  *^e 
|¡'ty^^iH«(pia  á>minarn»|^-.i.«;  >  | 
aunqiftei'tfétsfü^oplpai  mi»f  ^»  ,     t 


9» 


E9tittdo>«R  la  ctHe  I  pnes^ 
8iir'l#«r<''4oiid«  «Ivergarnie^   . 
•in  socorro- y-  por  Co^erae 
sin  prc%«iicioii  este  lancftf    .  .i  ' 
á  los  ofóa  de  -Boíl  Die^o«   >•  .    u 
y  al  ^iftia  >dp  vuestro  padre  i 
posibiMnente  ^ngatlarott.; 
las  sfilas  de  ni  srinlitaiite  |  i     :   < 
y  esto  ju-nlo  con  fingir     ,    ^ 

mi  criado  Cón  tal  arte 'i  »   >.; 

> 

la  enferitapdad  de  mi  oMáú^       t 
bíao  el  en§aSo  mas  Cécil.^    r,  m-.-i 
Tr¿  jome-i  casa  por  bijOfí*  «.^ 
donde  trocando  el  dicta  malí  ^ 
lo  «jae, acepté  desvalida;^'.'      . 
lo  proseguí  por  aiilailt«4f 
Obíigómpr.  vueatro  araqr  • 
é  lo  que  sin  causas  tales 
fneraf'aeñora.y  indecenié»^:'»^   •  i\f 
en  u n  bomfcre  de  oh  jsa  »%fm,  •  ¡ 
Mas  ya  eli declararme  ^loerati^ 
porquera  mi  pecbo  na  ioabcia 
aquellas: borlas  fingidas, 
al  lado  de  mis  pesares.-  '■>>' ' 

-Vuestra  amar  sé  que  en  él^'irivc^ 
yereed'i  seuora  «  que  es  grande f 
pues  tal  liuage  de  pena 
no  resiste  el  maridage* 
A  decir  esto  resuelto   .     :-  ... 
vengo  á  ^os4  .y  á  voesür^  padre  | 
porqué  en  ningún  tiempo  pueda 
ser  por  mi  engafio  culpable,  - 
que  aunque  en  esto  os  aventare  ^ 
mas  qifiere  mi  noble  san^ra^ 
^ne  aúroin.  Ttréad*  oa  -ptaMa  9   ^ 


f  * 

■     •      'i       -  K.  .i 


<|Qe  indiana  cavt^U  09  i^ané. 
T  mirai!  lo  que  09  i>st¡frto  , 
pues  cuando  mi  doria  sabe 
que  el  digno  iii^ar  de  bermaoo* 
tengo  en  vaestro  pecbo  afable  9 
mi  corazón  no  se  atreve 
á  estar  e«  ¿1  como  noianlef 
sin  que  antes  de  aqueste  engato 
la  aleve  mancha  se  I  a  ve. 
Don  Fernando  de  Rivera 
soy  ,  por  mi  noble  tinag€  f 
del  lo^ro  de  mis  deseos 
son  mis  blasones  capaces; 
pero  ea  paces  y  teniendo 
vuestra  gracia  |  que  fsa  nadfe 
Uí  merece  ,  porqoe  es  grada ; 
y  la  nobleza  mas  grande  ^ 
cuando  se  pon^á  la  vista 
de  luces  tan  celestiales  | 
0OIO  «s  un  vaso  capaz 
donde  sus  favores  caben. 
Solo  mi  ataor  os  propongo 
por  mérito  de  mi  parte , 
y  ese  lo  es  queriendo  vos, 
sia  que  yo  pueda  quejarme 
de  vos  I  porque  no  queréis , 
que  el  no  ser  mi  ampr  eonstanta 
correspondido,  es  desdicha  , 
JBO  culpa  en  vuestro  dicta  roeA^ 
qoe  na  nace  la  hermosura 
cmígada ,  cuando  nace  f 
á  querer  á  quien  le  quiere  ,  -  ' 
ai  ea  la  de  an  amor  constádib; 
Ya  ,  pneá ,  aédórü ,  que  yo 
la  oblisaddá^di^  iiX  mk^xfé^^  * •  «"^ 
14 
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ht  cunipIMo»  bac^d  aftom 

lo  que  <>|  afocto  dictar*; ; 

si  o»' coitvienf ,  consultad 

mi  dfstfo  á  vttpstro  |>adre^' 

y  üfl  enj^aílo»  con  éí 

por  el  anior  dUculpadme ; 

y  sainad  qur  yo  no  poitdoy  . 

por  lo  que  el  afni»  os  aplauda  | 

dfpjar  nunca  de  Sf  r  vuestro  , 

aunque  mi  amor  no  os  alcance* 

Y  si  fuere  Qií  fortuna 

tan  corta  ,  que  no  se  abrase 

por  victima  el  coraapi» 

en  vuestro  incendio  suave  | 

quejoso  de  mi  desdicba  » 

y  a^radrcido  á  mis  males  ^ 

por  la  gloria  de  la  causa  » 

iftviré  de  mis  pesares» 

contento  de  haber  perdido 

ana  ventura  tan  $;randef 

por  no  ajar  me  bizarría 

de  tal  engaño  al  ultraje. 

Jnes- 
Don  Fernando,  qoien  pudiera 
con    palabras   eficaces 
decirte  los  parabienes 
que  doy  á  mí  amor  de  hallarte 
galán  ,  cuando  por  mi  hermano 
estaba  oculto  en  la  cárcel 
de  mi  silencio;  aquel  día 
que  te  vi  ,  eji  rl  mismo  mstanlÉ 
los  o¡os  que  me  prdtsjtt* , 
eres ,tjil  quien  me  llevaste : 
mas  de  e&tc  arour  el  estorvo 
ca  el  gusto  fie  mj^  pMf^  ^  ,    ^ 


qae  me  casa  cotí  flan  DVgo; 

mas  prirtiPi'o  qn<»  ni(*'casaj 
é  morir  me  resolviera 
Aíh'»*^  f  poK'^  *^  ya  sabps 
de  mi  amor,  y  ta  peligro f 
paule  en  el  riea;|;o ,  d<*  parte 
del  j«medio  ,  «i  hay  alguno* 

Ferndmh 
Ya  ,  aefiora  ,  flegó  H  lance 
tan  á  punto  M  ésiremo  ^ 
•^alt^e\  remedio  qae  aquí  cabe^ 
es  el  que  yo  no  me  atrevo 
á, pro  poneras  amante, 
por  el  respeto  qttir  ós  tengo. 

Leonor'  ■ 

¿Respeto  ?  es  para  |[;alanet 
de  la  era  del  Rey  Bamba, 
qne  oliendo  el  favor  de  uu  gnante 
calaba  naeve  ó  diea  aiios  ; 
pero  ya  no  se  oso  el  tra^e 
de  las  calzas  ,a  I  acedas^  ^) '^ 

•'  Fernando  •  no  lo  dilates  : 
antes  de  decir  nuíi  amor 
pudieras  embarasarte  ;-  '    •  i 

mas  diciendo  qae 'te- quiero^ 
mas., que  atento  eres  cobarda. 

Femúddtu 
Poes  el  remedio,  seUorav'.       '  *  '" 
solo  es  ponerM-an  parte 
dbndf  digiíS  qne  sois  mía, 
^  a  n  que  el  riesgo  oa^to  embaraottf 
que  desde  alU  i  ser  W^Mfbtét^  >^ 
me  toca  á  mM9»reaUnte. 
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k«  cunipIMo»  h$ceá  aftom 

lo  f|ue  c|  afreto  dictan* ; 

•i  o»' cotivienf ,  consultad 

iMt  dfsto  ¿  vttpfltro  |>adre^- 

y  M  eii(pAo«  con  él 

por  el  anior  dUculpadme ; 

y  sainad  qur  yo  no  poiido^ 

por  lo  qnf  el  afni»  o&  aplaadi^ 

dejar  nonca  de  sf  r  vuestro  » 

aunque  mi  ainor  no  os  alcance* 

Y  si  fuere  oii  fortuna 

tan  corta «  que  no  se  abrase 

por  victima  et  coraaoi» 

en  vuestro  incendio  suave  | 

quejoso  de  mi  desdicba  » 

y  a^rad«'cido  á  mis  males  ^ 

por  la  gloria  de  la  causa  t 

iftviré  de  mis  pesares» 

contento  de  haber  perdido 

ana  ventura  tan  $;rande9 

por  no  ajar  me  bizarría 

de  tal  engaño  al  ultraje. 

Jnes- 
Don  Fernando,  qoien  pudiera 
con    palabras   eficaces 
decirte  los  parabienes 
que  doy  á  mí  amor  de  hallarte 
galau  I  cuando  por  mi  hermano 

estaba  oculto  en  la  cárcel 

I- 

de  mi  silencio;  aquel  día 

que  te  vi  ,  eji  rl  mismo  instantft 

los  ojos  que  me  prdtsti* , 

eres ,M  quien  me  llevaste: 

mas  de  este  arour.el  e^torvo 

es  el  giislu  de  my  pi^drc^ 


qae  me  casa  cotí  Vlon  Diego; 
mas  priát^fo  qni»  ni4>  casa  j 
é  morir  me  rrioUlfra 
AI|ora  ,  pues  tú  ya  sabes 
de -mí  amor  y  y  ta  peligro  » 
paule  en  el  riesgo,  d<*  parte 
del  .cemedio  ,  «i  hay  alguno* 

Fernando 
Ya,  señora,  llegó  el  lance 
tan  á  punto  del  esfremoi 
'l)iie»el  remedio  qae  aquí  cabe^ 
es  el  qu(*  yo  rto  me  atrevo 
á',pr6 poneros  amante,  "' 

por  el  respeto  qtff«>¿s  tengo. 

■^     ,  •       Leonor •  '-  ■ 

¿Respeto  ?  es  para  galanes 
de  la  era  del  Rey  Bamba, 

'    que  oliendo  el  favor  de  uu  gnante 

'  calaba  naeve  6  díea  a  ¡ios  ; 
pero  ya  no  se  osa  e(  trage 
de  las  calzas  , al  acedas. 
Jnfs» 

''-  Feraando ,  no  lo  dilates  : 
antes  de  decir  mi  amor 
pudieras  embarasarte;  '    •  ' 

mas  diciendo  qae  *te  quiero  , 
maa.qoe  atento  eres  cobarde. 
Femánkio, 

Poes  el  remedio,  seUoravV       '  -  -^ 
solo  es  ponerM' en  parte 
dbndf  digiíS  que  sois  mia, 
<  8  n  que  el  riesgo  oa'*lo  embaraca^ 
que  desde  alU  i  ser  W^Mpoatyii^ 
me  toca  á  Bif>lo>reaUiite. 


m 
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¿Cuándo  lia  át  ser  esof 
FérnanÓQ, 

LoefOG 
qoe  en  sabiendo  vnesiro  padrt  *>        / 
que  no  soy  su  biio,   ts  predta-, 
que  aqnesla  ocasión  me  falto.  \  •>• 

Inés. 
j  T  dónde  be  de  ir  f  / 

•  Félix*  *■■■*.  t 

A  na  convoiilo^ 
Imts* 
Pues »  Leonoi^ ,  los  mantos  trao/- 

Al  arma,  Comendadores.  ^oM. 

Toma  I  dnefto  mío,  > 

Femando* 

¿Qnébaéctt 
i/iei. 
Darte  la  mano.... 

Fernofido, 

^Qn^dieerí 

De  tn  esposa 

' '  .  1'  Fernando*  >    i 

í  Dicha  gvnndal 

Esto  es  preciso.^  .  í 

Fernmndo, 

¿Por  qndl» 

Por  it  ÍNUii*ada. - 

%\i.F^wsiikdosí  .  cü:.  •    ^ 

4  A  qnd  farUi; 


2ÍS 

,  :  .       í-  ■    Ine»         ■      •.  •  ■*»■:     '    ■'' 

St4*ffi^  yo  til  capota  J9p 

idofide  tú  me   Itevores  (i). 

'I 
FerftmmiQ^  '     ■    *' 

Paei  yo  «1  aimá  I»  ti:««ládo  • "-     -f  ^ 

.  por  mi  laUÍQ.  "  ■  '•  • 

//ie#.     ■  '      •        ■■;:.'-■»••  'C 

No  4fe -ia^ddi. '  '" 

Fernando ' 
Vamos»   pues.  .....  «.í»* 

'      Tu  yb  te.slg»;'^'  5 

BifA  haya  mi  suerle  -"     '**   " 

'-■  ■  Leonor   •       ■       -  ^ "     "  -*  í  . 

•Andares^ 
.£:"^««lo  áf,  marido  i  |>(Htd , 
aunque  sea  pobre^que  haoé 
la  boda  en  Carnrslolfiidaa 
coa  qvesadiUaa  y  Q)aldres. 

ESCENA*  Vlir      "í-   .'•^••♦'-j 

Sala  en  la  poiad»  de  Don  Félix;  'm-i^ii 

Úoñ»  Ana  con  mfi^io.f  IMm! FmU^^í  U. 

■     -Rffoé?- *  "■•^-^ 

Seüorav  F^rdonáá,  qir^^oii  la  prTsá"^*^^'*"'' 
^é  aalír  coji  Doo  Lop¿  '¿$f¿  inad{k«a  ^  ^'^  ^' 
«n  p^Iblvid^.-^Ma  «irtdsá        ;       \^7' 
para  ari  pret«iHÍon.  "  ''  ' 

.r      j.      up  <  Prevención  váfia/* 


(t)<>'J!M«¿^MiÉir^¿^«M  tMliHi 


t     »s     w".>^  ■ 


Si  4 

es  U  que  baceta,  8<*ik>r>  em  vafftm  caM  | 
^Q  quien  of  delNi  amparo  Un  alcalá. 

Irlix.    •  ■■■••; 

Entrp  tales  aniif^oa,  siempre  paaa 
al  i]ni'  hací!  e\  ^u$io  el  agrade d miMitb : 
adeiTi'iÑ  (le  que  á  Don  Lope  ic  t o -deba  , 
yestaitdo  iii|ui  vus  m>U,,.iki  oit>  alrcTO 
á  eii4¿'a/*  fkuii(|uc  cm   secura   mi    finesa. 

£^a  atención    tendía   vuestra  uoUcctf 
por  lo  que  á  sí   se   ilehe; 
pero  .4l.^  por«)ue  «iqui  id  causa    os    maeTej 
que  di*    vos,    y  de  mi  Oan  Lo[n*  alc'anu  » 
cuandi»  ine  trae  aquí  la  cuufiaDia.^.  T 
fjue  Uicrece  tan  fie!, correspondencia. 

Pues  de  eiitrai-le  ¿  bu:icar  me  dad  Iteaciat 

ESCENA  IX. 

JÜoita  Ana*  '■- 

¡Cielos,   que  yo.  viniera 
á  buscar  mi  pí'ljnrro  .  y  que  saliera 
delante. de  mi  heifwanot  ••   " 

cómo  esto  pudo  ser,  discurro  en  vano  a 
si  no-Títe",^  quV  ofendida;  '   '"^ 

¿  Don  Lope  siguiendo  b^ya   venido  t 
dicha  ha  sido  lidiarme  de  Ja  ^^^^^\^ $ r,-Muvt'j 
'    y*  agradezco  á  mi  sn«vr!e  •   .  . ,■•        .' 

que  habiéndome  Duq  Lpp(5  aquí  tnii4fl^i|  .r.i 
lio  me  hay.n  conocido  ..,    /^  ^  ,^^„ 

aqueslt' rabriMíTo - 

que  dfS  villa  ,^s  ^  ii^o   que  infiero» 
pues   yo  allá  oi  so  nombre  | 


«ombra  uo  encijü^^p  |[<a  ,  ^qc  flo,  »í^4Ml^b|f  ^ 


2K 

de  mi  hermano  en  la  intrc^púla  locura, 
de  cayo  ««nojo  Aqui  no  estoy  se^^urn  , 
paes  siempre  me  parece  que  le  eocueiitro. 

esg^:na  X. 

Vofla  Ana  »  Don  Fernando ,  y  des/me$  Don  Fdtx, 

Fcrnatidí». 
¿Don  Félix  de  Gncman  eslá  aqni  d(*ati-o  ? 

'  •  Ana 

Taledme,  cielos  ,  en  tal  riesgo  ahora. 

fernntiáo 
¿No  está  ^n  casa  Don  Felis  ,  mi  señora  f 

Félix  ■  »■ 

¿Quién  i  Don  Félix  busca  ^ 

Ana. 

Ahí  os  «spera.,  « 

Femando 
Ta  JiDigo  Don  Fernando  de  Ribera. 

Ana 
iky  cielos*  yo  soy  muerta  , 
ái  no  pnedo  aalir  por  la  bira  puerla. 

ESCENA    XI. 
Dam    Fernando  y  Don    Félix» 

Feiix.     '    •  '  ,   "V 

'jkm^%o  miOf  qu^  éft  lo  t^ne  me  quieres  f 

'■  "  Fernando. 

Aqnl  ií^Wínen  conmigo  dos  vná^eres, 
qne  mi^ntrat  ba|;o  yo  una  (lili^^eucia  ,    • 
de  que  se  estén  aqni  (!areis  licencia. 

IcUx.        '      ' 
Amigo  f  vive  Dios,  que  me  has  cogido 
aqoi  otro  pájaro  en  el  aido. 


m 


-  ISCENA    VII. 
Dichas  jr  Don  Fernando* 

'■'  )'.\í     fn'nandoi^ 
Después  que  toda  Ni  noche 
lié  tAÍi^dido  ,  y  f  igil*iiti^| 
por  t>ii9Car  IBIS  enemigo» ^  , 
lio  dejé  casa  ni  calle  ^ 
ain-^dderloa  encontrar .| 
apenas  efdts  sale  ^  t 

cuando  en  la  Red 'de  San  LaíSf 
qtierieiid4)   fiarsar  al  Cameai 
á-  Dmi'fVlix  de  Gozm^in    • 
encontré,  mi  amigo  grande  ,  . 
al  cual  d^'^rme  admirado- 
callo  mi  afrenta  el  semblante; 
^ue-ifO  ba'ide  saber  mi  agf*av40| 
hasioí^ «di* óiganla,  oadiot 
Enseftdtnt'SO' posada^    - 
dond)(f[íV«ilv%»  á  alvergarme  - 
pienso  ba^ta-ballar  mi  enemig^^ 
qué  f<k'i1id'«S'l>ien  qoe  jro^pase 
en  lances  de  honor  con  burlas • 
de  anK^'>^)r  olvida,  adeUirto;  - 
y  asi ,  á  Don-  Lope ,  y  á  Inca  •• 
mas  ella  está  aqui.     -i-*  f  ^' 
Ineém   > 
'■-■^  »*2'*  «íí-  Pesares^        ap* 

matad  I  4->hl4R-ir.  ¿Dti{i<iiópe ^    * 
señor;  hermano |  qué  haces  f 
I  qué  novedades  aon  estas.? 
i  de  dónde  vienes  f  ¿  qué  traes  t 

Fernando, 
Ya  I  señora  Do&a  lúes  ,* 


e$  faeifza«^|«ie  él  al  alarios- •ImUc'^ 
cori^lms.  vrras,  •c|tib>baitla-i'«qui< 
deceiiteti0culté  el  «Ifaairfe.'  ■• 
Yo  no^soy-  bernjaiio  .vurslro^ 
no  y  no  flxariuo  16  estrafif., 
que  fl'lh%9nfae  Uoigo  eB«<éJ  « 
(si  es  mi:  venlfira  iatti>gr»iide» 
qac  biyatOMffifjciiloalgtiikO^) 
no  vengo  á  d^sooaparle, 
•pno  á  pedifiy  «i^c^óe  hermano  . 
me  Í^;ltiHrqfteÍ9  eu  ánl^néo^' 
para  aquilate- e»  vuc¿tfo- p^cbo 
no^ba  d^#ntrttr.,  ni.  salir  'nadie  ; 
yo  fsl«^>de»ti'o,  -i/as  mc^veia^ 
no  el  deqDcb  os  erbba)KfHU»>y^- ;    u 
porque  no^habreisf^^^M^ie^r* 
mas  ,  qoe'vparra  me^iorfirinc:,  . 
dar  el  oíicSo  al  amor  ,  *   or|. 
cfue  estab4i'hacien4o^.la>íaangre  ^  '• 
y  paM|9«'(H:oparle 'piiMo;«    - 
^onoaedi^,' di|90,  ocupar  be  .<;    .    . 
po«f«Éfrázdel  favor. vueatno^ 
que  á  V 09^ «fío  os  nierecei  nadiCt 
Don  Fernando  de  Riverd)  .... 
$ofi¿^t^e'ftn  aqtiei  raúmoins ta.nl e 
^né^oaiíVi'eB  Madrni,  de,Se»i|kL 
acababa  de  apear  rué:  ¿f*  i  irt  t.  .  Ct 
trájume  a^ui  una  dcsdieba. '. 
(  permitidme  que  \w  cñilñf'.  o  '    - 
pofl|B^  aihdecirla;  .  rfcele  »'■  <■■-;:  i 
^i|iifLip»<frro)eit  da  la  parte?}. «  o 
do nde'imc^iemeU.^f péñora  |  ««i    A^e 
|i'»ir^lítHt(^ais  á^mirarmci^.»  •,  :    ¡ 
aunque  J'a¿<?sii» 'oi»l pat  mi»^'(*  •     i 
veati|io:jdt;^al#  doliitt y^^   w.   ^\z\¿. 
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iheB»  ■ 


¿Cuándo  ka  át  ser  taot 
FérnanÓQ, 


qoe  en  sabir  n«lo  vnesiro  padre  •> 
que  no  soy  sn'biio,   ra  preciaor 
que  aqtiesla  ocasión  me  falle.  ^'«• 

Inés. 
j  T  dónde  be  de  ir  f 

Félix*  ^  <t 

A  «n  convMito, 
Jtus* 
Fnes »  Leonoi^ ,  los  mantos  trae<- 
íewwr»  .    , 

Al  arma,  Comendadores.  FaM§» 

Jne$»  .  ■  ii 

Toma  I  dnefto  mío.  y 

Femando* 

¿Qnébaéctt 
i/iei. 
Darle  la  mano.... 

Fernando, 

^Qn^dicca? 
Jne$, 
th  ta  esposa 

^-  Fernando*         =        < 

.    i  Dicha  grande  I 

Esto  es  preciso^.  .  . 

Serámnéo* 

M  ¿Por  q«<f » 

• '.   ■■  'Inés*-  ::■ 

Por  it  jMmpada.v' 

4  A  qnd  jparU  f 
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Sh*?!^  yo  tú  espota  yty 
idofide  tú  ni<*  IU*v«ir4>.s  (i). 

.  Fernmmi»,  .  »  * 

Paes  yo  al  aimá  la  Ir^alado •'     ' 

por  tnj  JaliÍQ.  ■ ' 

Inés.    ■        •        ••■■'■■'  ■*': 

No  4fe  -iatdck. '  " 

Fernando. 

Vamoa»  piies.  .  i ..     ¿::-. 

'      Ya  yb  te.aígn."*   í 

BifA  baya  mi  suerle 

■Leonor   •  -*  •  ■        - '  í  . 

*       'Andares^ 
.£  Niclo  áf  ,  marido  i  |;(Hto  ,         v      ^'' 
aunque  sea  pobrp^.t|ue  haoé 
la  boda  en  Carnestolendas 
coa  q«e8adiUa«  y  Q{aldres. 

ESCENA'  Vnr.       'i    ."^•'»'-; 

Sala  en  la  po«ád»  de  Don*  FeKx¿  'ii>i -^ 

SeiKorav  IH^i^OTiáá,  qíre^ion  la  pnsa''    *'  '"' 
óé  aalír  cojí  Doo  Lope  'eitá  taiad{k«a  «  ^ 
«n  fáAéVhMdé,  éóii  pw\ú  '  "" 

para  an  pretcnsión. 

.        í        .5^  ^  Prevención  váfiaV* 


{íy\3M^Béamííriíén^hi  m¡káim 


,   -  -■   ■ 


es  la  que  baceU,  scftarV^n  voestrm  easi  | 
.^  fp^  qiijiyiioa  dtfbti  amparo  tan  atento. 

Entre  tales  anii^^oj^y  siempre  pasa 
al  qne  hac^  «i'^juflo  el  agrade c i mietttb : 
adeinri<i  de  que  á  Don  Lope  se  lo -debo  f 
y  estando  ai}ui  vus  5i>í«iVv"^  n<*'  atrevo 
á  eu^^ii^.|kuy^ue  es   secuta   mi   tiiieaa* 

Esa  atención    tendía   vuestra  iioUecá' 
por  \o  que  á  sí  se   dehe.^'.. 
pero 411^,  p4/r()ue  i^^ui  id  causa   os   mneve^ 
que  d«*   «os  I  y  de.  mí  Oi^n  Lop^'  alca  nía  t 
cuando  me  trae  iH|t|i  ia  CitM^ania.^.  'T 
que  Uiorece  tan  ficl-^^CLorrlespoudi'iicia. 

Pues  de  entrarle  á  buscar  me  dad  Uiuicift» 

E^.ENÁiX. 

« 

JÜttáa  jiña, 

2 Cielos  y  qne  yoi  uniera -;  ; 

á  bnscar  mí  pf»!lK«^o  .  y  que  saliera 

delantiv.sLs'íibi  .heli^iwaifbi'  . ,' 

cómo  esto  pudo  ser,  discurro  en  vanos 

sf  no^t^>  cffiVk  ofprfdf^y»?  •* "^ 

á  Don  Lope  si^uioiido.  I^fiya  venido  t 
dicha  ha  sido  lihi^^t;njfí  de  J.a  muerde,..  ,„ro.j 
•    ya  agradeico  á  m;  ,5n«.rle  f  ..  .   .  ' 

que  habiéndome  Don  Lppf  aquí  trilido^ii    r.* 
lio  me  haya  conocido        .   ,.  ..,    f\,  ..,.,# 

aqueste  rabaM^ro  ,        .,^, 

que  4''j?í *'*•"•  í^^'-W^   q"«  infiero, 

pueS  yo  allá  oí  so  nombre  y  _^ 
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de  mi  hermano  en  la  fnirt^pída  locura, 

de  cayo  enojo  <»(|ui  no  estoy  se^^urn  , 
paes  siempre  me  parece  que  le  eocueiitro. 

esg^:na  X. 

Do/^a  Ana  »  Don  Fernando ,  y  despuet  Don  Fclix, 

Fcrnañdft. 
¿Don  Félix  de  Gncman  eslá  aqni  d^^atrof 

Ana 
Taledme,  cielos  ,  en  tal  riesgo  ahora. 

femando 
¿No  está  ^n  casa  Don  Felis  ,  mi  señora  f 

Fclix 
¿Quién  i  Don  Félix  busca  ^ 

Ana. 

Ahf  os  «aptr^t  \\^ 

Fernando 
Ta  JiDigo  Don  Fernanitu  de  Riliera. 

Ana    , 
4  Ay  cieloía*  yo  soy  méierta  , 
^        ii  no  pnedo  aalir  por  la  btra  puerta, 

#      -  ■  ■      • 

ESCENA    XI. 
Xhm    Fernando  jr  Don    Félix. 

Feiix.     '    •■  '•'■  '"í- 

'¿KíúS%f%  mío  I  qu^  é.%  lo  t[\x%9  me  quieres  f 

Fernando, 
Aqut  irlenen  coam1¿o  dos  vi^b'^eresV        '  '     ^ 
que  rtii^fitrat  ba|;o  yo  tina'clili't^eúcia  / 
de  que  se  estén  aquí  (!areí^  lltéiieta» 

FcUk.    '    "     '  -'v 
Amigo  f  vive  Dios,  que  me  has  co^id^ 
«goi  otro  pájaro  en  el  ikido. 


•  ^ 


¡M 

Fernando» 

i  Por  qa¿  t 

Porque  aqnt  Icu^o  una  señora» 

que  n«i*  eiicai-{;ó  mi  amigo  ;  mas  abara 

ae  lo  filtraría  á  ro{>ar  :   decid  que  espere f    . 

qóe'no'to  pue<fu  bater  ,  si  elta  nó  qiliéi^ij 

afanando. 
Siquvrrá  por  do^  horas  solaméaiei-   . 
que  eji  las   cnu{;eres  qo  es  incoiivcniente  j| 
que  ellas  uo  se  «rjubarAzan. 

íeiix. 

i  ,;.,  Voy  á  .y.erlo# 

qae  no  paedo  bacer  ma^^que  proponerlo.^ 

ESCENA,  XII 
J}ort'*Fetnandb ,    Doña  Inés  y  Leonor^ 

■  -v    .t     .. 

Fernatádú*       , »     . .  . 
Entra  i  Inés. 

,  ,/«<« 

'|,Ay  Ftftnando!  quiera  el  cielo  ^ 
que  de  mí  amor  se  logre  el  firme  zelo  ^ 
con  que  le  sigo.*/    ; 

Fernando.  ^ 

■     '  '■'■.    i  '     Aquí  estará  en  tanloi 
que  yo  busco  el  con^nto. 

*...■•  ^    ..   ■  ieonor'  ...:...•  '- 

¡Cielo  santo  I 
la  oración  de  $9»  Juan  me  salió  cííirtá* 
porque  en  rchaudo  ttl  buevo  fui  á.  la  puf  rla^ 
y  Cerote  dijeron. de  allí  á  un  ratp. , 
y  cerote  bien  viene  con  zapato. 

•••  ■     í.  I.  .i      ■■  •       >      ^         •  _  * 


iíf 

ESCENA    X.lüv 
Dichos  f  y   Don    Félix, 

Félix  ,  •    ;  f? 

Fernando  I  ya  no  es  nien<*$ter  licencia  ^ 
que  In  inuger  se  fue    T  es  evidencia  ^  dp¿ 

qae  de  Fernando  ha  5Ído  con«iKÍda  ,      .   .-{  . 
pues  al  verle  ,  de  aqui  se.  fué  afligida* 
de  ella  dar^  á  Don  Lope  'buena  cnenta  ; 
ae¿  quien  fiierc»  ha  sido.desatenta. 
4  Fernando  I  iá  ,  despnes'de  bal^er  venido^^ 
'acaso  alguna  dama  has  conociilo  ?     ...... 

Fernando.  ,. 

5¡no  es  á  la  que  veis  ,  otra  ningana.   -;  r,   .-. 

•    '  FeJix. 

¿Pues  qné  es  esto?  ¡  hay  mñger  nia$  imp9,r^ifa« 
que  porque  entró  aqni  uii  nombre  se  ha jf a; ido  ! 
titQÍgól  ya'eii  tu  intento  estás,  servido.      ,.* 

ternaiido.  ■    ,.^- 

Pues  después  de  dejar  estasVseiíjoras  ,.-f 

'  aqtíi  dentro  ,  tcf  pido  por  doé  horas  , 
qne  me  acumpaítes  á  una  diligencia*  .•  ,.:;!if 

'"     Filix" 
Eso  no  puede  ser  con  tuTicencia  , 
porque  dfi^á  iiCnpacion  we  llama. 

Fernando.  ,.^'/ 

j  Mayor? 

Félix  r^ 
!>/  "1  -•  I  -I.";    /.  •  cjf^  de  buscar  aqoe^ta  dama  ^ 

qne  para  irse«  mas  cansa  no  ha.  tenido,*  ^\ 
que'húiir  de  ^f  i  'fti  á  lífe'fai  conocido. 

Fernando, 
I  Muger  que  boyó  de  ni{?  cípIo  »  ai  fuera 
mi  hermana  esta  cruel ,  que  bien  pudiera  | 
pues  no  es  conocida  ella  dt  tui  ^ii\\^<(»  y 


l  qoi^n  le  trajo  esa  dama  ^ 

Ftiix. 

Eso  no  digo  f 
porque  dama  y  secrMo  me  ba  fiado , 
y  eu  cuanto  esto,  he  d«  estar  siempre  á  au  lado* 
^  :^  Fernando. 

^  Pues  hay  pelero  ? 

'  ■    •  Félix  ^ 

T  grande  I  aegan  dice* 

Fernando, 
^^ios;  si  he  sido  yo  tan  infeticci  ,  Qp» 

que  contra  Aif  mi  aroigq  esté  empeñado! 
mas  anuí  es  ímposilile  mi  cuidado  : 
que  Don  Félix  el  cargo  no  admitiera   9    . 
coando  supiese  que  mi  hermana  era: 
■ignorándole,    nofeiios  ser  podia; 
porque^    i  cómo  es  posible,  qne.  en  on  dia  | 
aiendo  Don  Félix  hoy  recien  venido» 
•ea  de  mí  olensoí:  tan  conocido  ? 
To,  Don  Feli^'l  he  dé  irme  á  aqueite  intenta* 

Esta  la  llava  e^  de  íni  aposento  1 
dádsela  i  esa  seiiora  ^  ..   , 

qtíe  yo  á  buscar  ta  otra  voy  abora* 

Fernando* 
Vamos  f  pues.     ^  ">. 

Félix ' , 

A  buscarla  me  resuelvo* 

^''*  .    '     Ferttnndo,     .    .,    ^ . 

Cerned',  sefiora ,  yoa»  que  luego  vaelvo* 

« 

........  •■  '    ,     I     -  ■ 

••  •     ' 


•  '  :  -■ 


JBSCENA  XIVk....'-:'-  » 
DoHa  Inés  ^  f^oiwr.    , 

Cierra  t  XeoBor « ,la  pueriart 

¡Cielos,  si  tanta  dicha  será  íoiertal.    i 

mas  mira,  que  á  la  puerta  esláu  llamando 9 

ábrela,  P^St^q^iaá  será  £enuanda-   * 

Sin  sosie^9;ipf*  ticoe  el  casafnifvikto «   > 
Dios  quiera  qtu  no  pare  ca  aewiimicnio. 

¡Hay  pena. qpas. tirana r. 

#•'11.  :    *» 


Leonor..  -  -    i 


f 


>■•    » 


'  1 


¿Quién  Il^a,f)qui?     » 

jfffliiro  Don  Lap$ 
To  soy  ^  abre  puna  Aua. 

^.  Leona/!*,  .,,;  -cu.  .  ji 
¡  Ay ,  .srtkyna  ^.  qiu«/c^d  .esiojP !  •  • 
tu  padre. , '  ..  ,  .. ,.       .•..<:.!    ..-t    -. 

Leonor^ 
^^^qni  nos  pa^fpa  ^s'.noecos  »  •  .f  «   V.  . 

ó  las  pJi^n«|iiíX^'<^^  voy...  I.  .s.  )i;t  >    .  . 


■  »     I  '    » 


ft.i   -tíi  .?^*^Í??NA    XV 

X>o^a  //Ms  f  Don  Pedro  ^  Don  'Díe¿o  ^  t)on  Lcp§ 


:,.■  ./■-■' 


To  tanto  me  he  detenido 

para  .q II»  »ea-l)on  Diedro        -  •  — -*^ 

testigo  de  q«e  e9iaU,Cie^  ^«      \   .  <^> 


Tacón» 
EMarrimé  lio  he  podido. 

¿  Voi  Don  Lop«  ?  vive  Dios, 
qae  á  no  ver  t\ue  Vuestro  eoealé  ( 
es  castigo  nrás  jestrafloV"*^    ' 
refifiloiiifbferii  con  vos. 

Fnet  U''¥«rdad  no  hk'^Oidldbt  ' 

ni  las  seBas  ifue  yo  he  dado 

tan  i«|;Hra«  tío  baW  bastado         ' 

^rM  hmhtrmt  conocfdb  ;• 

y  el  tener  acaso  ese  hombre 

el  semblante  que  os  enj^afía  V        '* 

que  yo  tuve,  cuando  á  Espaiift  ^, 

dejé  y  y  el  tooiar  mí  ndidbi^'i 

Bo  pretendo*'' abora>'p\nél^, 

que  por  hijo  me'tenga¡S| 

aino  que  aqui  conozcáis 

como  ese  hombre  no  lo  eft'^i)* 

Este  es  mi  padre,  Doíia  Ana  , 

no  te  encobras  «qñf  es  en  vanos 

éi  qwüMutf  yo,   y  quién  tu  hermano; 

I/ret.  ■  . 

¡Hay  pena»  maa  inbtamana"»  ^^ 

que  eacoutrarroe  aqjii' ]ht'í^al3''re! 

Dilo  ,  pues  'f  ^que  áqni  wlo  hay  mal 

que  ^ec^^ar^  .-         .  .  ,;    ...".        •■  ;   ».'*  «A 

^^''         '  '    "  Tacón.   . 

Mo  hagas  tal 

por  la  leche  de  tn  madre.  ^ 


.-  ^ 


V, 


♦ 


(i>      TéfyHts§  m0%  Doña  lne$. 


•.-  «  - 


Dit  pne»  le  importa  l^mlifama  f 
de  deicubrtrle  licencia. 

Ptdrth. 
¿*NoiVm  córoo  eii  ifU4''pi<ésetftifc 
no'oM  ii»cirlo'e^ll&.d&ttuif'^ 

I  Doiía  Alia  ^  qué  Tmentas  ,  iip 
qiioiá  hsabc^  ttna  'grosería 
IQC  ocasionas ?      ^••:.  it  , 

qu¿  he  de -hacer  I  qo»  4!sVoy  sin  Áí! 

Por  %ida  de  In«^8  de  Astot^i 
qae  lo  diga  ;  velo^usledp 
«ka 'lo  niega. 

Lopeí' 

¿Porqnéf 
,  Tacón  ' 

Porqoe  aunqne  calla  no  otorga» 

Pcdi*o\ 
De  vuestro  etiga&o  prolr}«i^|' 
viendo  el  desenga'fto'^'os  dejo* 
.    •       '  Tavún. 

Seftores^  con  esto  el  vle)o  •" 

mas  se  eiicamisa  tn-el  bi)0. 

¿Cómo  iros?  vive  DíoSi 
«'•  ^W^antiifií  se  ha  de  descubrir  « 
y  también  se  ba  dé  doeir' 
quien  soy.  delante  dt  tbf/ 

t  .        « 


.<  '.\ 


^  « 


ESCENA  XVI. 

btdhhs  y  Don  Félix.  .' '   ' 

Félix. 
\yvnt  Dto0».<|ue  hallar  i«( poete 
esta  nmgfr$:illas  qvé  mirorl  i  ' 
¿  quién  ettá  aqjai  I 

.  Li»ft€        •  ;  t. 

. .  Purt  DolU  AaA^: 
prinifnro  H  desaire  mío 
cscosar  qoieroy  puf*s  ai«*ndo 
,  tu  esposa»  no  has  querido 
descubrirte f  y  aaf  yo...    . 

4ne$ 
¡  VaJ^dme  f  Cielos  Divinos! 

,•  .     ttlix. 
jQoé  es  lo  que  hacéis  f  deteneoa»' 

Lupe 
Félix  f'DoJWi  Ana  es  tesiligo 
de  lo  que  á  mi  honor  le  importaj 
y  por  mas  .que  le  be  pedido 
que  se  descobra  y  lo  diga  , 
no  quiera. 

Félix. 
Tened  por  Cristo , 
que  esta  dama  no  es  Duna  Ana*. 

•  Lope. 
I  Pues  quién  f 

Félix, 
.  .  No  puedo  dtdrlop 

ni  aunque  qnisiera  pudiera  | . 
porque  If^  trajo  un  anijgo 
aquí  I  sin   saber  quien  es* 

Lope- 
4  Pues  y  Ooi|i  Ana  f 


Se  na  ido. 
de  aqofy  sin  saber  yo  díoade. 

£h>  ,  Félix  ,  <s  indicio 

d«;  que  estáis  vts  fn  su  intento. 

y  fomentáis  su  deaíf;DÍo : 

I  O  falso  amigo  !  ¡ó  traidor! 

,  FeJix. 
Ni  traidor  9  ni  falso  amigo 
aoy  I  porgue  esta  no  ea  Doña  Ana. 

Pedro.  . 
J  Pues  si  veis  que  ella  no  ha  sidOf 
qué  es  lo  que  intentáis  ahora  f 

Descubrirse  no  ha  querido» 
y  yo  be  de  hacerlo  ,  Don  Félix, 

Pues  qne  yo  he  de  reaiatirla 
cntcttded. 

Lfipe> 

Viven  los  cielos  p, 
que  tn  traición  «  falso  amigo.. •• 

Fe  liX' 
Don  Lope  9  viven  los  cirios, 
quees\erdad   cuanto  os  he  dicho f 
y  no  es  Duda  Aua  esta  Jama. 

Pedro 
\()u4  escucho!  ¿  Don  Lope  dijof 

Tacón. 
¿Si  lo  finge  para  tí, 
no  puede  haberlo  fingido 
para  el  otro? 

Pedro. 


wt 


Don  Lope  ef  nn  hí]o  mío» 

qae  este  qoe  veis ,  no  es  Don  Lope« 

Félix, 
Yo  esa  duda  ao  av'erij^ao  ». 
solo  esta  dama  defieudo » 
qa«  tiie  ba  encargado  no  aoiigoi 
en t caos  f' sedera  ,  allá  4iflJitr'ó. 

Incs- 
La  vida  i  este  hombre  he  debido; 

ESCENA   XVn. 
DicfioB  menos  Iné$» 

Lope 
Don  Félix  9  esa  es  traición  9 
qoe  mi  acero..»' 

Pedro. 

¿  Estáis  sin  juicio  ü 
mirad  que  estoy  á  su  ladOf 
sí  intentáis  tal  desatino. 

Diego. 
T  yo  también. 

Tacón. 

Y  yo  y  todo. 
Lope. 
Padre  I  voa.... 

Pedro 

¡  Ay  tal  delirio! 
hoínbre  |  yo  no  soy  tu  padre. 

Tacón. 
Seílor  ,  qoe  te  llame  tío  ^ 
pártase  ía  diferencia , 
y  háale  siquiera  sobrino*  ' 

,  L  ope. 
¿  5bi3oJrts  I  caso  como  aftia^ 


mu 

4  Don  Felix^idMUi  je  lia  ido 

**^ifkUth: ■  -ti 

AIKátéMiftrokaCl^ 
«que  oaüe  1»  ii^  caiíécáda.     'i 

.Mirad  ^  qae'  «ite  iioiiilin  «a  a4^|^ad«KL. 

o^-'i./    ■  ■—  ■     FMx.  '-•  ■■■■^ 

^jSo  padre  f^^rande  i^ignil .{ 

2  Lope  9  c¿0M  til»-  tne  abrasas  ? 

7ors<Mo  •«•  a<{a[|  Ürafirlo  f    (Opi 
por  el  p^t9|;ro 'de.  !«!<$••     .        •"'i- 
^*  '^Pbes^iaeaary  qué  áe  lia  ivalte 
Ac[ftta;¿aiaf  i 

.V        .  IVdrp 

3Pa>ftondbi«  ÍBe«« 
qa«Q8áieii^pie<<L€f,ftd4  ylM'dpcte 
aiqná  cuatro  0ÍM<lciiraa« 

■  «IVmm.   '     ■        í\ 
'fis  anloco  »  éife Cristos 
Señor ,  «ira  lo  qae  patas 
út  aisa  pierdo  e)  aenüdo.         *^*- 

^ '      '    ESCENA  XXI.     -  ^'^ 
¡Didios^  Don  ifü^S  JE>mÍa  ^djMÉi 

Aqaf  veréis  ^  €a4iallero  y 

ai  es  verdad  .lo»  4|ue  fo  digOf  ,  • 

catra  coamí^o ,  Oo&a  \«l1u 


/ 


»l 


Don  Fernaaá^t  l|iie  el  delito 
^  Sü-Dfif&i- AiMi  ái  está  bieo  t 

.^^^fi^í'iÉBDra  Bstd^'é'  vmí ino  lac|o..:7-7 
Mirad  ,  que  be- Mío  á  esta  anigé 
padabrá  >de  ilafm<|cr:  •  í;f;  i, 

de  aqoesta  daioa^J  peK^ro» 

Mirad,  Felni^'i|«f./e]i  mí  faarniaBÉ^ 

Fpl^na n do.  4  M  debo-  ¿ic\\o,       -.q 
4^ECóiÉo<«UNbefmiia^iU  é^vé  dftfi| 
¡bay  mayore.s  desatta04Lj      .':  ¿ 
Fariio^o* 
.  «>^  't«d9aJlQ;SÍ!  mataros  s 
«^-^¡MÉ»^  VÁa,riqéé  ni^a.Biffo»  ^r 

]TiS  roe  p¡er.ées>-.ék respeto? 

":  ^Ui^JTagom. .  ■,.'.■.■,.  I 
En  estaai4q  enfuréGÍdo  «  ...  :^ 
ae  m  a  t  aoá  «toik:  su  phdre*  ^^ 

Don  Fe.iíóaMidáf::ják^Os'be  dicbo 
[uc  os  estí  Líen.         ,.  . 

Fernando.  ^ 

A^:' ¿Bien  á  mi t 

Si  I  tiendo* yo '^•qr 


• «1 


I  ];/■.   tv.--'-'       '.;¿!i..  ■<..         i¿..-í 


pdi^^^-éMittro  mi  héw^  tHij^ 

.  oír ; :.  \¿^Uf :  '•   t '  *«  *•  ii  f •  i « «f | 

PueA  ahora  f  ptíti\vit  ioioB 

¿vos  Dof»*1^elf0Miad^=Bb^«''"i 
de  Ribera  f         «^ 

Asi  lo  afirmo/ 

Paea  yo  ,  señnr^,  áoy  Don  Lope 
dé  Iléjftní ''f*    •  tVrJi  ai  »Y 

'     •-•»>    Mr*j  Cíeloá,«i%lrhé'*ld4l 
jpnes  nó  er^  irii-hijo  lii  f 

Pedro. 
¿Pues  cómo  aquesto  respondeit 

Fernando» 
Porque  vos  no  habéis  sabido 
como  \o  aoy  y  mas  vcreisio. 

ESCENA  XXII. 

Dichos ,  Doña  Inés  r  Leonor*    ■ 

Leonor. 
Ah  I  Doña  Inés. 

Inés. 
Doefto  miot 
Fernando. 
Dame  la  mano- 

Jn¿$» 


m 


Don  Fernamlo^flfiie  «1  Mito 
1 8íl4>Bdfe«-AiMi.éi  está  bieo  % 
CBtradvf  ccfiorra^íéQiimSfjn:  .^;;p 

Mirail ,  qoe  be-  Mío  á  esta  ftiüigé 
padabrá  4?  ^a(ni<|er:  •    '       vri  <» 
de  aqaesta  dank^AlJ  peligro» 

Mirad»  Felnl^>i|«f.;iSi  mi  faerniaBá. 

Fpl^nando.^loídikbo'dlelio,       -..-j 
4^ECóiÉo^«u-.be^iQa^iU  ¿^qné  difcf||i| 
¡bay  mayores  desattfiP^J      <::  ¿ 

.,  f>^  4f»diraJ|Q;8l!  mataros  ; 
««^-«¡^ílaD^  Váa^^qéé  Ri^a.Biffo»  .r 

]TiS  roe  p¡er.dse»:éi respeto? 

En  e.sta«i4q  enfurecido  «         ...•;! 
ae  m  a  t  aoá  ^ton«:  su  phdre*  Ú!- 

Lope» 
Don  Fe.iíá4MDidá  fifias  os' be  dicbo 
oae  os  jestf  Lien.         ,.  . 

Fernando»' 

»'\>j.B¡en  á  mi  t 

Si  I  tiendo '  1^  'aqr  n^  rido. 


14  •;  4 


Üe  esftfMMrV«  é«df  büí^fl  ,'**'>  '^ 

Poen  ahora/  ]^q«e  to«los 
B9Vi¡wiÁii^á*  ott^lateHIltl»';* '  *  ^ 

de  Ribera  f  •   *  •'• 

Asi  Jo  afirmo^ 

Paes  yo  ,  señoril  áoy  Don  Lope 

>.v.iiv    .'*jCi«1ot,q\rifhé*bMtl 
jpnes  nó  er^v  nii'hijo  lii  f 

&,  yo  loWéy  H'l^'M'^Úi^  '"'^ 

Pedro. 
¿Pues  cómo  aquesto  respondeft 

Fernando, 
Porqac  vos  no  habéis  sabido 
como  lo  4oy  f  mas  vcreisio. 

ESCENA  XXII. 
Dickos ,  Doña  Inés  X  Leonor*    ■ 

Ah ,  Doña  Inés. 

Inés. 
Doefto  miot 
Fernando. 
Dame  la  mano. 

Inés. 

Soy  tn^v 


m 


^ÜP 


t^ — ■■■<■■■  Al  1 

De  este.  f|io4o  múj  tu  hi^i  -  n 
pey^fif  ÍimU  aqai  la  Cal  «plA  t 
porqoe  soy  el  Perecido. 

,,  :,.  ■   ,TaeOiu    .•••'■       •> 
Llere  el  diablo  qoiea  babUn.. 
pal|)HCA«Mbre  lo  dicho,    i 
Pedro*     •.-.-.m: 
Pae»  me  está  bie»  t  .70  lo  aceto; 

;.  .  ,.'  .         Tacón* 
jpaea ,  Leonor ,  l«  maao  pido. 

j    .^      .  Leonor* 
¿ó  la  doy  9  y  con  dos.  qiiai|0i4» 

Tmcon. 
•  !EfOii,.^to.|  y  con  on  vitorM*^ 

Para  Moreto  ;  aqof  jlicao 
lia  dichosa  el  Pftrccidoe     - 


- 

el.;-;- 

■ 

*•     ■* 

■ 

^J.   .  <  . 

;■        / 

r 

'    '."    ■  » 

.1» 


.  T  * 


,r»ti'  '■•■■ 


*•!  '  .;'     '- 


.1    í    'i 


-'     ;•. 


..ff..%f"**'..««Á  <?*»«' 


.; 


Bfl  una  ¿e  las  comedias  mas  eoaocidai.  M  pab1l« 
co  y  de  las  qae'iníaa  abadas  aW-d  üléal^  #  '«si  por  la 
fácil  inteligencia  de  U  fábqlf  ^  como  por  la  progre« 
aion  de  la  acción  y  el  interés  qae  inspiran  los  perso» 
aages  Uno  dé  loa  principales^  es  Tfácóií^  qük  apoya  In 
«qoi vocación  de  Den  Die^o  cnanto  trtfa  i|«te  Don  Fer* 
aando  de  Ribera  es  Don  Lope  de  Lnjan  t  encadado 
p^Jn^parfectn  sciáejantft  'd«  «c(*'^ '^*^- ^^  ^'C^ 


J,  .■>.!. 


I 


Diego. 

¿Don  Lope  I  amigo  iqo4,cSk«sl#l$ 
I  ,,      no  le  deis  á  mi  memoria  , 

tal  desagrfdecimiento  t  .  ' 
iaira4  qa«  ba  tiempo. van/a 9 
que  vncstro  padre  Don  Pc4r# 


•  .j     «••10 

M 


■••1» 


•  iiitfr     i¿l 


ba  herbado  i  vuestrotiOy  .   «\  :.    «o 

y  tiene  folo  en  dinero  .  ^  .•  <•  i    •  Lr 

mas  de  ocbenta  mil  eisii4<^  o  X  •  '*^ 

Tacón. 

I  Ay  Dios  !  iloego  es  moerto  el  viaja  t 
dadme  jut  abraiso  en  al  (ir  idas. 

■■   Fernando. 

¿Tente  t  qul  baées  ma)ádcrof 

I  Qoé  be  de  bacer  ?  íii  anio  ta'  IJoA  Lope» 
aeftor,  y  lo  eslj  fingiendo, 
porqiM  Ticaa  por  U  poi\% 


y  quiere  estar  encaLferto 
basta  aqe  llegue  la  ropa  ^ 
por  Wl>  r'^o  padre  ia^cbe^tii. 

Diego*  •* 

»Umí.^     '   L   :  •-•!:!«.;•:..•■       ■  ■  -      ■■■■.*■? 

«I  ic::   .  4??!^  J[!9  ^oj^  be  conocido?  '  ( -j 

-.^í;af. ..  .1.     ...  '  .-       Tacón, 

«i  r./'-  .  CUro^^eajUL;!  ¿  no.  ac  cata  rvkndo         ^'    ¡.-^r.ctt 
•i:. 'i  t:.   '  V>í>  ^iLpps  basta  las  eatrftitátf  éeél '  "'«(>vi* 

4>¿i7hW  .t  IM9H»  iifkbla  con  Don  Diego  ^  Don  P«driii*  { 
mientras  su  amo  sigue  á  Ooila  Inés;   les  hace  cvéi|P>s 
^ae  es  Pon  Lope,  y  finge   la  enfermedad  qoe  le    ha 
privado  de  la  memoria   para  que  no   se  comprometa 
cuando  lelwbleB^V'éauntos  duuéstiéoá.    - 

La  necesidad  en  «^ue  se  bailan  amo  y  triado  ha^ 
cen  vacilar  á  Don  Fernando ;  pero  las  dificoltades 
que  se  le  presen tañv  para  sostener  el  fingimiento,  f 
la  noblcaa  y  ptfádbñor  de  su  carácter^  son  para  él 
obstáculos  insuperables.  Tacón  f  acosado  de  la  necesi- 
dad laa  prevee  todas »  agotfr  los  recUrsoa  de  aa  ÍA§e« 
XúOf  y  por  úlliniO'i'^dfce  á  su  amo' 

Vamos  •  y  abitémonos  boy  # 

r  ■  :  '  ... 

■  qué  si  se  io  píese  luego 
nos 'llevará  á  un  bospitat> 
y  allá  también  couieremoa. 

r  Fernando» 


.  9(i\íl 


No  te  canses  »  que. es  locura.«94 
¿Qué  me  miraa í 


•i 


>J»"  ••.' 


1 


^  y*'  >•  4    ■  •■  n  »^t  f 


i  f 


Te  estoy  viendo} 
I  vive  Dios!  que  eres  boa  Lope 
I  y  tú  no  te  acuerdas  de  ello. 

I      t 

Este  personage  en  fin  disminiiye  con  U  ingenio:; 
'oidad  de  sus  pensamientos  y  ocurrencias  las  dndasf 
que  debía  escitar  en  Don  Pedro  la  llegada  de  su  vpr-i» 
liaderofaijo.Üo  citaremos |  por  evitar  prolijidad|.lao 
gracias  que  Moreto  pone  en  boca  de  este  peraobi^gi^ 
además  de  que  ellas  mismas  se  manifiestan  escitanda 
la  risa  del    espectador. 

A  pesar  del  movimiento  de  Tacón  dorante  toda  \é 
piesa  no  por  eso  amortigua  el  interés  que  inspiraní 
Doña  Inés  y  Don  Fernando.  La  pasión  de  estos  doa 
amantes  está  pintada  con  decoro  y  ternura ,  y  la  de^ 
claracion  del  último  llena  de  nobleza  y  bonrades.  Se 
baila  colocada  con  tal  arte  y  tan  bien  preparada  quQ 
la  espera  ya  el  espectador» 

Inei. 

SeSor,  bermanoy  ¿québacesf  ^ 

Fernando* 

Ta  ^  señora  Doña  Inés , 
es  fuerza  que  el  alma  os  bable 
con  las  veras  que  hasta  aqui 
decente  ocultó  el  donaire. 
Yo  no  soy  hermano  vuestro | 
no»  uo  el  cariño  lo  estrañe 
que  el  lugar  que  tengo  en  él 
(si  os  ventura  tan  grande 

/gue  baya  merecido  ^l^uvLoy 


PERSONAS. 

Mi  Dwfue  de  Atenat, 

^iejondro^  Galán. 

XiWoro,  Galán. 

Comino  f  Gracioso. 

Aurora  ^  Duquesa. 

Ni  tea  ^  Dama.  •  'i 

Irene  ,  Criada. 
^Damfts.' 

'■^  '         ■  ■■■  ."..      •■    :  ■ .  ,    , 

Dos  Juece%, 
Músicos, 
Criados. 
Acompañarment^i 


V 


la  £iceoa  pasa  en  Alenaj» 


EL  DEFENSOR 


DE  su  AGRAVIO, 


PERSONAS. 

JEi  Duque  de  Aiena9% 
^iejondrOf  Galán. 
Lidoro  ,  Galán. 
Comino  t  Gracioso. 
Aurora^  Duquesa. 
Wsea^  Dama.  .*; 

Irene  ,  Criada. 

♦  ■  *^  •         *  ■  .'  f ,        *         -  '  ■  i 

Dos  Juece$, 

Músicos, 

Criados. 

Acompañanuent^i, 


La  Escena  pasa  en  Atenas» 


'-» 


"H 


«ü 


^i'"^!       ■  ir 


AGTO  PRIMERO; 

ESCENA  PRIMERA.  ■ 

Dmcor ACIÓN  DB  Sala  SN  CASA  BBL-hvqéM* 
*  Alejandro  y  Coinihü,       '  *'^' 


-  f.''}¿ 
Kftda  queihableil  te  jtie.dc  oír  | ,  ,,^ 

ti  eo  Nisea  no.ba  de.^r«.    .      ,  ;  t 

Comino  .  f| 

¿No  liecpos  clf"  habUjr.de  cpiseí;^.» 

de  ce  oar  y  de  doroo^ir.  f  :,..^ 

¿  siempre  de  a-oijor  be^  de  habla/rte.?, 

T  lo,dccnas  me  dá  cn^ojps.  , 

I  Ar»  Nisea  de  mis  o]qs,¡í  '..   , 

¿  quiéu  lio  vive  d^  ipirartef 

jQi|ién  no  vive  de  un^  V^'^^^.t  .•.:3 
y  mas  cuando  qii  ja.uiQnciUo  .  ,  . 
se  la  llt'va  de  codiWo.?  .  ,.    ,, 

I  quién  lio  vive  da. una  olla  ^  ., 
«Ioiide,cal>o  el  aer  podrida  ^  ,,  £ 
y  od^  bfjeiía  coudieíoo?  ... 

¿quitan  fio  vive  de  un  capoq^,    .  , 
que  es  el  hianqo  de;  la  vida? 
Mas  folo  ide  $«r  luirqn  «  '••;:,^ 

¿quiéu  vive  sitio. nii  ,v«>ciiio?  , 

No  mctl(tabl«a^.íte.M9.%^^oi\iv^,l  x 


^w 


»   . 


Comino» 
fkff  yo  engf rio  en  sabtftoii; 
Quien  so  maña  no  apercibe 
para  comer  lo  qoe  adqipiere, 
de  todo  manto  hay  se  mucre  f 
^  tolo  de  comer  «e  vive. 
For  comer  ,  tras  iin  arado 
.Jbay  qiiii*n  vaya  por  tarea  , 
y  (\n\fn   criado  se  vea 
d(^  otro  ,  qae  no  It;  ba  criado.* 
Por  comer ,  quien  quiera  ser 
tilbailil ,  y  al  verne  diestro  9 
•e  olvida  en  él  Padre  nuestro     -^ 
del  no  nos  dejes  caer. 
Por  comer,  quien  sea  barbero^ 
siendo  (anto^ide  admirar  , 
ver,  que  se  incline  á  rapar 
'Cosa  «  que  no  sea' dinero. 
Por  comer  hay  quien  remó  f 
y  quien  trabaje  en  las  fíe!ttai« 
y  c}uien  me  trae  á  mi  á  coestai 
lo  que  roe  he  de  comer  yo;-  ^ 

y  quien  su  Ira  ser  cochero 
cuattdt>  llueve  y  mas  también f 
pu*"»  para  r«o«uei'  hay  quien 
se  mete  á  sepultuiero  , 
y  cun  e.<to  lo  otro  olvido. 
Por  comer,  hay  quien  de  un  jaqiic 
de  ayuda  ,  ¿  un  hombre  le  »aque  '. 
del  caérpo  lo  que  ba  comido. 

Aítjantíro 
Conserv;t>e  el  mundo  asi 
por  t¡\  destino  y  e)  hadó. 

Comino 
I Y  jk)r  qtié  eres  iú  privado 


del  Daqof.  de  Alenai^  dll| 
A  iM/daWe  decoorep' 
el  cafgo]^^  fuera  rason 
aer  privado  ó  motütoB? 
'     AUjañáro* 

1  Tan  hamilde  babfa  de  ser  f 

Comino,        ^       '  . 
Yo  por  ibejor  lo  he  t^iildoy 
pues  qae  veo  al  m^tifon 
«mé^gotede  on  Nfrod  ^'■ 
y  al  prior  descolo ridb. 
•■/*  Alejandró    ' 

Lo  qoe  en  el  Duque  iliteirf(ia 
mi  fé«iiO  es  cunjodtdad'i'  *''' 
ai  no  amor  de  su  a'misfaíl2  «  ' 

2  O  qn^  lindo  f5  ve^  ía^tlléiÉ   ' 
df*  doce  platos  poMada»   ' 

é  ir  ^«llixcando  pecbíi^aa  | 
y  no  hartarse  de  iecbtigas 
habiehdo  dolor  de  bijádal 

AlejandJ^o\  ' 
¡Que  sea  tu  bafeza  tant«^- 
que  por  comer  te  apésionea! 

•-      Cnmitio 
Estoy  bten  con  Ioa  capones  « 
porque  hacen  linda  gárganHiV 
Si  oigo  que  tina  dattia  bella 
de  un  capón  se  ha  enamorado  y' 
imagíuo  que  es  a^^ado « 
y 'hVé  aiido  siempre  tras  ellat 
á  todo  esta  ansia  prefiero* 

'     'Alejandra     " 
4  El  capón  e&  tu  regaU  { 


í»l!. 


.<• 


/ 


Cflmii 


í      v.flmíné 


•  .  m 


'T 


jPoes  bay  a1{|ao  capón  afjOi^. 
sino  ano,  qp^.e»  nioaf|uelrro f 

¡Que  no  de)et  4e  cansarme! 

Comino  .   ? 

Ta  I  similor  »  estoy  ahilo  t 
Taya  d^  iMnof;  un  pnqaitn. 

.Alejandro 

Solo  en  Njiea  lus  de  hal>larme«   . 

JCnmino 
Loco  de  amores  está  :  «ysr« 

digo,/|of  dffío.,el  Cjomer»  ...,." 
y  cuanto  hsfbláre  ba  de  ser».,  .< 
Mi-sea,  i9f.f$.,^.ni  será..  .      _  . 

Al^andrtk- 
Si  su  4i*ina  ^i^rmosura 
llega  á  encarecer  mi  fé , 
¿  babrá  pífano  i  quien  no  dá 
envidia  c^n   mi  ventura  ? 
Quiera  atepr  «  que  yo  la   vea 
da<*ño  de   mi  corasan  , 
y  el  Icgrje  Mf*.  posesión. 

V      ■     Qvmino, 
Digb  »  señor  «  que  Ni-sea. 

,  •        Alejandro. 
Y  elUf  si  logro  su  man«« 
cuando  lui  6nesa  vea, 
ser/  maa  firme.  .     . 

^  Comino. 

'AUiondr0 
¿Qo^  dices  I  necio  villano? 

'  ,'Contino- 
Oigan  f  j  ya  perdió  ta  amor 


alejandro» .     . 
No  equivoque  tu.  ipalicia 
0u  .puoftbre  con   mi  temor* 

Comino.     ; 
Si  eso  tienes  por  ;9giiero^ 
porque  o^r«  ytz.uff  le  psombfé» 
4ita  $i-sea  I  q4ie  .4^;i  nombre 
de  jsMin^r  de  disj^ns^ero. 

Alejandro^ 
To  temo  tanto  el' perdellat 
«  ^ue,  %un  eso  me  dá   pesar  ; 
hoy  al  Duque  inatento  babíari 
]p9rqq^  de  su  mano  bell|i.:  . 
VDf.^ag*  duejio  ¡   mas  esti 
tan  aflgido  estos  días 
de  tristes,  melanoplífs  f 
que  no  sé  si  error  será  : 
'*'  'nadie  ^alcanza  en  sos  cuidados 
remedio  á  tales  efectos* 

j,v .  i  Co^no.  .X 

Dicen  I  que  es  mal  dc^  discretos  9 
y.^fio.es  sino  de.mfiigqfidos ; 
pues  los  que,  se,  den  <|a  lierida 
de  entristecerse  i  ese  paso  9 
son  los  bobos 9  qnis.baoen  cas* 
de  las  .cosas  de, es Ifi  ^I4^«    - 

Cuando  es  mi-  am<(f,,<|uien  le.l^isH 
media  decente..  Wk  siento 
de  hablar 4HI  ioi,|;asamipnto 
estando  el  Duque  tan.irísit* 
%Í00!^ino. 
o^ffiS^tf  Qve  el  infierno  pasado 


fi' 


"\  y 


%%' 


•/i 


;•;••  ;> 


y  te  lia  maScFaJo  el  toéítíit^      ? 
^ue  dueriúas  acompañado. 

Alejandro  "^ 

£1  safe  i  síctnlpre  ha  de  estar 
de  la  miSsica- 'asistido  9 
^ue  soto  i^stá  divertido 
^tt  Íaío  qiié  oye  cantar.  * 

Comino,  *  ■'* 

Bo^^n  gostO«  teas  á  infinitét   '' 
les  enfada. 

Alejandro         *'      * 

i  Esto  dá  ;énfádb  r. 

Comino  '        ' 

Aqof  hay  on  Conde  qoebridd^ 

que  en  cantando  le  dá  gritos;  ' 

£SCENA  ir 

Dichti$  ,  €l  Duque ,  Lidor^  y  Mtfsieon 

Música.  ''- 

Del  desden  dé  ia  hermosura 
^ue  enferma  el  Amor  estdt  '     * 
¿  td^Tio  ka  dé  sanar »  si  es  élld 
lá  cura  y  la  énfétnudad  ?        ' 

íháque 
Ró  pited¿r  poner  soflfíejgo 
en  mi  argente  cotsrcoa  ;    ;  *  ^ 
I  pero  qaé  itiiioAh ,  si  son 
'^''^fcñi  eipé'raiflaa  el  foego^f       "' 
\  qué  tncurabfé  enfermedad  !'*^ 
Alejandra  '-^ 

j  AMIorr 

Duque. 
¿alejandré  ilÁA|* 


I 


i  s{ii  mi  eítoy  !  volved,  canü(L->  ^^ 

.  Música 

líel  desdén  de  la  htrfnosut>a^ 

Alejandro        ^  , 

2  Gran  scaor  f  qué  octtl^  pena 
te  aflige  f 

Dugue- 

'Amigf^ ,  an  dolor, 
•in  medio. 

'        Alejandro 

¿  i'or  qué,  seSorí 
Duque, 
Bsta  canción  me  condena  3 
yo  nua  hermosura  venero  ^ 
aieiido  culpa  idolatrarla  I 
d  remedio  es  olvidarla, 
y  el  mal  es  lo  que  la. quiero. 
Si  intento  el  remedio «^oero  9     , 
ti  no  ,  ofendo  su  deidad  ;  , 

pues  si  entre  esta  variedad 
"vive  el  pecho  de  qnerella  « 
.  ¿  cómo  ha  de  sanar  si  es  ella 
la  cura  y  la  enfermedad  f 

Aíejandro. 
¿No  tienen  medio  sus  males?        , 
¿siendo  de  amor  no  hay  remedios f 

Camina 
No  f  que  ya  en  amor  no  hay  medios» 

Alejandro, 
I  Por  qné  ? 

•  Comino. 

Porq  ue  es  todo  reales» 
'  Alejandro. 

Señor  I  que  hacéis ,  advertid  ^ 
k  vuestro  poder  agi;avio\ 


%% 


y  te  lia  maSilaAo  el  jodtot^      ^ 
^ue  dueriuas  acompasado. 

Alejandro  "^ 

£1  safe  i  sictnipre  ha  de  esUr    '^ 

dft'la  mdsica'a'feistido. 

que  soto  ^stá  divertido   '   ''''    '-^ 

*cf  irato  qiié  oye  cantar.  * 

Comino,  '* 

Boen  gosto»  teas  á  infinitét   '' 
les  enfada.         ' 

Alejandro         **      ^ 

i  Esto  dá  énfádb  f 

Comitio  '         ' 

Aqof  hay  on  Conde  qoebrido^ 

que  en  cantando  le  dá  gritos;  ' 

ESCENA  ir. 

Dick0$  9  el  Duque «  Lidor^f  y  MtfsieoMi 

Música.  ' 

Del  desden  dé  lá  hermosura 
^ue  enferma  el  Amor  esidf''    '* 
¿  td^  ha  de  sanar »  si  és  élld 
|tf  euro  y  la  énférmtdad  ?        ' 

Duque 
Ró  pired¿r  potier  soflFíeJSO 
en  mi  argente  cotsrcaa  ;'  /  '^ 
I  pero  qaé  itlIioAh  ,  si  son 
*'- 'fcñl  espé'raiflali  el  foego^f        "' 
\  qué  incttrabfé  etifertnedtd  !-*^ 
AlejanOró  ''^ 

j  AMIorr 

Duque. 
¿alejandré  ilÁÍI|* 


\ 


'■h¿3. 
i  •til  mi  ettoy  f  volved,  «antail.-, 

,  Música 

DW  desdén  de  la  htrmosumíé 

Alejandro        ^ 
I  Gran  sc&or  ,  qué  octt^a  pena 
te  aflige? 

Duque^ 

Amigf^  p  an  dolor, 
•in  medio. 

^        Alejandro 

¿  i'or  qué,  seSorf 
Duque» 
Bsta  canción  me  condena  j 
yo  tiua  hermosura  venero  ^ 
aiendo  culpa  idolatrarla  I 
el  remedio  es  olvidarla, 
y  el  mal  es  lo  que  la. quiero. 
Sí  intento  el  remedio «^oero  9     , 
ti  no  ,  ofendo  su  deidad  ;  , 

pues  si  entre  esta  variedad 
"vive  el  pecho  de  qnerella  « 
I  cómo  ha  de  sanar  si  es  ella 
la  cura  y  la  enfermedad  I 

ÁXejandro. 
¿No  tienen  medio  sus  roafei?        , 
¿siendo  de  amor  no  hay  remedios f 

Comins 
No  f  que  ya  en  amor  no  hay  medios» 

Alejandro, 
I  Por  qné  ? 

•  Comino. 

Porq  ue  es  todo  reajles» 
'  Alejandro. 

Señor  I  que  hacéis  1  advertid  ^ 
i  vuestro  poder  agi;avio  \ 

1^ 


M< 


Toestro  imperio  es  Tiiettro  labio. 

Duque, 
No  lo  entiendes  :  proseguid* 

Alásiaa, 
Nadu  §e  fi9  de  Si 
cuando  tan  rendido  esid  ,    .    . 
que  en  ios  achaques  de  anwt 
el  remedio  enferma  mas» 

iJuque. 
Yo  ofendo  mi  propio  empleo 
ti  prosigo  en  mis  amores  ; 
ti  no  logro  SQs  favores  | 
crece  en  mi  amor  el  deseo f 
mas  dentro  del  mal  me  veo 
ti  qaiero  volverme  atrás  \ 
Inego  bien  dke  al  compás 
de  aquella  letra  el  primor  ^ 
que  en  los  achaques  de  amor 
el  remedio  enferma  mas. 
^  Alejandro- 

I  El  remedio  es  mas  dolor  f 
4  en  qué  achaques  ser  pudiera  f 

Comino. 
¿Eso  dudas  f'  eo  cualquiera  » 
como  lo  yerre  el  doctor» 

Alejandro 
Sefior^  aunque  lo  pretendo 
por  indicios  semejantes  , 
AO  os  entiendo 

Duque 

No  te  espantes  I 
qae  yo  tampoco  me  entiendo. 

C  omino 
I  Tü  estás  eu  Atenas  ciego  , 
^uea  uo  halMcudo  quien  alcance^ 


mi* 

ai  entienda  í  nn  IHiqíi»  en  romince» 
quieres  entend«rle  en  Griego  f 

Duque. 
Annqoe  yo  estuviera  en  ti  9 
no  entendieras  mí  dolor: 
proseguid  p  pues  su  rigor 
nació  solo  para  mi. 

MiUica 
Su  muerte  quiere  ó  su  pida  f 
jr  no  se  la  quieren  dar: 
desdichado  del  que  vioe 
por  agena  voluntad 

Duque* 
/Si  es  mi  voluntad  m(  pena  | 
como  intenta  roí  poifía^ 
queriendo  mi  mal  la  mía  9 
que  quiera  mi  bien  la  agéni  f 
Si  la  mía  me  condena 
á  entregar  la  libertad» 

1  cómo  ba  de  tener  piedad 
la  agena  que  la  recibe? 

2  desdichado  del  que  vive 
por  agena  voluntad  ! 
Dejadme  ,  no  cantéis  mas  ^ 
no  digo  I  Lidoro  «  á  ti  , 
que  tu  ya  sabes  de  mi 

mí  mal,  y  alivio  me  das.  (i) 

^  Lidora. 
Sí  sé  á  pesar  de  mi  amórx  api 

¿  mas  qué  importa  si  no  ba  sido 
él  de  Nísea  admitido , 
y  y^  logro  su  favor  f 


1(1)    Fante  ios  Múticos. 


a4G 


Atejúndrú*  » 

Sr&or,  9¡  1*1  dolor  os  deja 
libre  el  liso  del  oído  ^ 
con  justas  celos  os  pido 
licencia  para  una  queja. 

Duque» 
I  Queja  «  Alejandro?  i  paes  coa]  f 

AlejarMro 
De  qae  sabiendo  Lidoro 
vuestra  pena  ,  yo  la  ignoro. 

Comino 
¿  T  de  eso  es  todo  tu  mal  ? 
pues  muchos  por  sus  decoros  ^ 
mueren  de  eso. 

Duque, 

¿  De  callar  f 
Comino- 
lio  9  sino  de  revelar 
el  secreto  á  los  Lidoroi  • 
y  al  instante  le  sentencio 
á  que  con  ninclia  presteza 
se  san{;re  ai|ui  vuestra  Altesa 
de  la  vena  del  silencio. 

Duque, 
I  Dónde  cae  ? 

Comino. 
Yo  en  todos  ballO| 
que  an  el  pecho  se  les  vé  , 
y  á  Hii  en  el  dedo  de  un  pie  $     - 
^ue  es  donde  ya  terrgo  un  callo* 

Duque* 
Alejandro,  mi  dolor, 
'"^^e  ha.sta  aqNÍ  encübri  á  ta  tratOf 
»\  Ut  iinies  por  recato, 

ato  ha  ii4o  fiíuo  TettitM:. 

\ 


AUjantira. 
J  Temor  vuestra  AUeza  á  mi  f     , 

Duque  _    .,      ^  , 

Si,  AJojandro,  temor  fué* 

{.omino 
Vive  Dfos  f  que  cutiendo  f  que 
se  ha  enamorado  de.  ti.  '      (i]| 

Duque 
o  por  ti  muriendo  vtvo  p 
y  mi  alivio  ea  que  tu  quierat. 

Comina 
II  Alto  ,  $9ñor  ,  pues  qoí  esperas  % 
no  bay  aqui  que  ser  esquivo, 

^Jlejandrq, 
Señpr^  saca^  mi  cuidado 
de  coufusíou  seme}antef  ■  ^ 

.    Camino- 
j  Hay  mas  graciusQ  ignorante  t 
i  te  lo  l^a  de  d<«cír  cantado  ? 

Duqfie 
Las  (lechas  quebrar  espero 
contigo  9  á  que  he  de  morir* 

Comino. 
I  Vpí  como  quiere  decir, 
que  eres  tú  su  quebradero? 

Duque- 
Aleja n,dro  •  si  lo  mucho 
que  dpbes.á  mi  tormento 
quieres  saber,  e^tá  atento* 

Alejandro. 
Ta  ,  gran  señor  ,  os  escucho* 

Duque. 
Despeja  ese  criado. , 


(i)     Aparte  d  Alejandro • 
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Aiejandro» 
Vete  9  Gomino. 

Ctíndno. 

Por  ido  t 
póogome  á  tiro  de  oido. 

•'•  •> 

ESCENA  in. 

XI  Duque  y  Alejandro  j^  íidor^k 

Alejandro. 
Ta  «olot  DOS  ba  dejado* 

Duque. 
Para  que  aepas  mejor 
cuaAto  debes  á  mi  pecho  , 
quiero  acordarte ,  Alejandro^ 
los  servicios  que  fe  debo. 
Lo  primero  »  mi  Corona 
debe  á  lo  sabio  gobierno 
la  quietud  de  mis  estados  ^ 
la  firmeza  de  mi  Imperio. 
Cuantos  enemigos  míos 
movieron  contra  mi  Aeino 
el  impulso  de  sus  armas  f 
1u  brazo  los  ba  deshecho. 
No  be  tenido  yo  en  mi  vidt 
gusto  t  triunfo  ni  sosiego, 
que  de  tn  fé  no  haya  sido  « 
ó  disposición  ó  empeño. 
T  sobre  tantas  finezas, 
cuando  asegurado  el  Cetro 
lograba  en  paz  sus  aplausos 
trataste  mi  casamiento. 
Con  tu  tío  el  Rey  de  Creta 
,  dispusiste  t  amigo  y  dcodo^ 

giie  á  Aa  bija  poi^^poaa  ^ 


tra^islA  de  »llá  i  lo  prima 
la  Dwi^npsa  *  í  quimil  por  dot Ao 
itito  y  d(*  Atenas  ^  lioy  pa^o 
«  la  eniimacíon  qoe  la  debo. 
Na1«  daliréencarecef 
«l|^ii9to«  aaií(;o  ,  el  contento 
con  que  en  tranquilos  amoréf 
viví  los  a6os  primeros^ 
Yo  me  casé  «naoiorado  9 
bailó  en  mieiposa  el  deáeo 
discreciofiea  para«1  atmay 
hermosura  para  el  cuerpo  f 
finezas  para  elcarido^, 
atención  para  al  respeto  ^ 
agasajos  ^ara  «1  trato  » 
TÍvesa  para  «I  ¡nfienio  » 
inofik?stia  para  los  0)0t^ 
diiizifra  para  el  afecto  f 
y  «n  »iDor  correspondido  « 
en  quien  se  encierra  todo  estOw 
Mira  .cnal  seria  el  pisto 
€n  que  vivía  rol  pecho  » 
io|*rando  en  pas  un  amor  f 
^tn  el  snsto  de  anos  celoa  » 
las  dudas  déla  esperanza ^ 
la  desazón  de  dt^spego » 
dos  voluntades  con  tornes  ^ 
en  %in  1(i{;ro  dos  deseos  ^ 
do^  almas  en  una  vida^ 
y  dos  puntos  en  un  centro. 
Yo  triunfante,  poderoso ^ 
amado  ,  temido  .  quieto  ^ 
rico,  alegre  y  aplaudido^ 

f  p0€  au«  felift  esircm^  % 
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^on  nnti  Mposa  á  mi  gusto  í'  - 

tres  años  dr  gloria  fueron  9' 

qae  si  no  es  el  Cíelo  asi  , 

es to^  en  fe  tierl*a  ps  el  Cielo  • 

¿  Qaién  pensar  puede ,  Alejandro  p 

que  pudiera  haber  suceso  '      - 

con  (]úe  «h'mí  entrasen  las  peaat 

siii^  faltarme  nada  de  esto? 

Pues  para  qoe  nadie  tenga 

confianza  en  los  contentos 

de  esta'rvida    -mi  destino  »' 

6  mi  desdicha  ó  4*1  Cielo  , 

que  el  secreto  se  reserva  ^ 

halló  entre  estas  dichas  medio 

con  que  É^n  faltarme  nada 

me  f.ilta&e  todo  á  un  tiempo* 

Yo  fui  poniendo  los  ojos 

en  una  dama  en  qnien  tengo 

hoy  el  alma  ,  y  al  principio 

prevenir  no  supe  el  riesgo^ 

Después  que  quise  no  pude^ 

que  el  al  ved  rio  no  es'  duefio 

de  quitar  la  inclinación.^ 

que  proporcionado  objeto 

de  la  voluntad  la  llama « 

y  ella  va  ti'as  él  ,  y  en  esfo 

tiene  imperio  el  alvedrio, 

mandando  al  entendimiento 

qoe  enfrene  la  voluntad  |      . 

mas  sino  se  hace  con  tiempo 9  ' 

si  después  no  eS^impoAble^ 

es  difícil  A  lo  menos. 

Que  es  lo  mismo  que  una  piedra  ^ 

ó  cualquiera  grave  peso 

qae  fa  á  catr^  si  al  instaato 


ié  t  ptrétr  aqoet  afii^iit^ 

de  donde  cae «  se  detiene* 

se  puede  con  poco  esfuerzo  :¡ 

detener ;  mas  si  se  intenta 

parar  cuando  va  cayendo» 

mientras  mas  va  »  es  mas  díficili 

y  sin  muchísimo  riesgo » 

no  hay  quien  la  pueda  parar 

faas^  lle{>ar  á  su  centro. 

No  es»  Alejandro t  mi  culpa 

el  amar  otro  sof;eto  ,  / 

debiendo  la  estimación 

que  i  mi  esposa  nunca  pierdo t 

ni  el  no  enfrenarme  tampoco { 

porque  ya  ,  ami{;o ,  me  veo 

como  cuando  tan  abajo 

va  ya  la  piedra  cayendo » 

que  tenerla  es  imposible^ 

ó  tan  difícil  que  temo 

morir,  si  intento  pararla^ 

T  demás  de  este  recelo » 

cuando  detenerla  intente  f  . 

ni  á  querer  bacerlp  acierto » 

ai  sé  si  podré  aunque  quiera^ 

y  si  podré  no  me  atrevo. 

La  culpa  de  mi  temor 

(que  tenértele  confieso) 

es  vaterme  yo  de  ti 

para  tan  injusto  intento: 

pues  siendo  tá  de  mi  esposa  f 

en  la  atención  que  la  debo 

tanta  parte  por  padrino» 

por  su  san{»re  y  por  tí  meimoa 

fuera  mucha  demasía 

dei  poder ,  peuMr  ^ue  (««^o  ^ 
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iln  receló  t  tíacwfeyd 
de  sus  ofensas  tercero. 
Pero  yo  esfoyt  A^íandro, 
tan  sin  m(  ^  tan  sin  aliento  | 
i|iie  cnalquier  mal  es  alivio 
Comparado  af  que  padezco t 
yo  ma«ro «  y  como  el  bagel 
en  la  tormenta  me  veo, 
qoe  despalmado  y  sin  jarcias  f  > 
rotos  Arboles  y  lienzos , 
cubierto  de.  cualquier  ola , 
teme  eni  ella  el  movimiento; 
y  coando  el  furioso  embate 
de  las  atinas  y  los  vientos  ^ 
por  |ue{;o  de  la  fortuna 
dan  con  ^1  de  ries{*o  á  riesgo^ 
descobre  el  puerto  enemigo  f 
adonde  perder  es  cierto 
libertad  t  fama  y  riquesa  ; 
n^at  teniéndolo  por  menos  p 
por  salir  de  aquel  peIi{^ro  « 
toma  por  sa{;rado  el  puerto. 
Tfi  eres  ,  Alejandro  ami{;o  | 
quien  puede  al  mal  en  tfpe  pend 
dar  alivio:  tú  ser  puedes 
de  mí  aflicción  el  consuelo: 
mas  para  que  tu  conoscas 
que  no  del  todo  te  empefto 
tan  sin  rason  de  este  amor 
que^té  he  tenido  encubierto  « 
tiene  noticia  mi  esposa 
que  son  a^rudos  los  celos, 
y  me  ha  teido  en  los  ojos 
lo  que  escribió  el  alma  dentro» 
ElU  aabc  á  qnien  i|doro# 


SS  lo  presume  I  lo  neno«« 
f|oe  en  la  falla  dfl  carido 
lia  «ido  aviso  el  despego 
para  que  ella  U>  averigüe* 
Mo  iéf  coaiido  considero 
sa  discrecioo  «su  hermosaráy 
8u  a^sa  jo  9  siia  afectos  ^ 
como  pudo  .otra  belleza 
triunfar  de  mis  pensamientoSt 
Mas  la  voluntad  nie  arraslra.f. 
'^  ella  me  vence  en  efecto  ^    , 
y  no  basta  que  lo»  ojos 
xeconoscau  el  esceso 
que  hay  de  mi  esposa  i  mi  danaf 
que  el  discurso  baga  argumentoaf 
que  la  rasen  le  condene; 
porque  contra  todos  ellos 
venza  en  ella  otro  discurso 
aoíiAtico,  que  acá  dentro, 
para  convencerlos,  bace     ^ 
con  tal  arte ,  que  yo  pienso 
que  tiene  la  voluntad 
para  sí  otro  entendimiento. 
Siendo  asi  pues »  que  mi  esposa 
sospecha  mi  error,  el  medio 
de  valerme  yo  de  tí,  -"^ 

Alejandro  9  es  con  intento 
ie  quitarla  su  sospecha , 
de  sosegar  en  sus  celos, 
y  ya  que  no  puedo  el  daño, 
cscnsarla  el  sentimieiUo : 
que  habiendo  de  ser  ingrato^ 
cuando  yo  tanto  la  dt'bo, 
quiero  escusa  ría  el  disgusto  ^ 
ya  que  la  ofensa  ao  {Uftd^» 


4%% 
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Padezca'él  nial  sin  dolor 
con  A  en¿aiio  viviendo « 
que  no  ha  de  ser  roas  roi  gasto 
porqae  ella  padezca  menos  j 
y  ya  nue  de  e&ta  cadena 
esto^  oprímido,  quiero, 
si  he  de  ofender  con  el  ruido 9 
arrastrarla  sin  estruejido. 
Tú,  Alejandro  ,  desde  aquí  ^ 
en  \)úblico  y  en  secreto, 
te  has  de  declarar  gtfian 
de  efcta  daíoa  en  el  festejo  9* 
asistiría  t  enamorarla  9 
^avisándola  primero  < 
fle  tu  finesa  y  la  mía  s 
y  en  mi  esposa  a|  mismo  tiempo 
volveré  yo  á  los  cariños 
en  que  he  estado  tan  suspenso* 
que  viendo  ella  mis  finezas/ 
y  creyendo  sus  empeños  , 
pasar  no  pueda  adelante 
cu  un  sospecha ,  sahiendo 
que  tú  y  yo  somos  un  alma 
de'la  mitad  que  tenemos. 
Sosegada  su  sospecha  , 
podré  yo,  sin  darla  celoSf 
proseguir  de  esta  pasión  , 
de  esta  llama,  de  este  incendio^ 
á  tu  sombra  el  dulce  alivio 
qu^*  me  dá  su  ardi<>nte  fuego f 
basta  que  beban  los  ojos 
sn  apetecido  veneno. 
Alejniidro  I  esta  fineza 
faa  dé  hacer  por  mi  tu  pecho  | 
cuaado  no  mas  Obligado 


de  qoe  mi  noble  «ilencio 
te  ha  callado  esta  pastÓBi 
^apr  el  jijslo  sentimiento  - 
qu<*  te  pudiera  cancar.  ^ 

Que  te  respeto  confieso  i 
que  te  he  temido  de  modo< 
que  oñ  Príncipe  de  mi  aliento    ^ 
á  un  vasallo  como  tú, 
puede  tenerle  respeto. 
Dos  empeños  bay  que  nMieTtil 
tn  obligación  :  el  primerp 
es  hacer  á  ia  Duquesa  ^  , 
sino  el  dado 9  el  dolor  nenes. 
£1  otro  9  la  confianza  , 
que  hace  di;  tu  fé  mi  pecho  ^ 
porque  el  fiar  yo  de  \.{ 
el  ser,  la  Corona,  el -Cetro  f 
so  es  tanto  como  la-  dama  ; 
y  en  ponerte  en  este  empello 
mas  de  tí  que  de  mí  fio, 
porque  es  tan  posible  et  rif s^O  f 
que  á  dividirme  yo  en  otro^ 
no  lo  fiara  á  mí  mesmo 
Este,  amigo,  es  mi  temor ^ 
este  el  agradrcimíento 
qup  me  debe  tu  amistad  ^  ' 

este  el  dolor  que  padezcoi 
mira  tú  la  obligación 
que  dfbes  á  mi  tormento^ 
y  sin  mirar  mi  grandeza 
obra  tá  por  tu  respeto. 

Alejandro. 
Seríor «  con  razón  de  oírot^ ' 
•U^spenso  temblando  quedo  | 

¿vos  para  mandarían  4  m& 


f^ 
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ifuestro,  fausto  tanto  «nipeflo  t 
Pues  cua«clo  yo  de  ixii  prima       <' 
fuera  padre  ,  en  el^  remedio    ' 
de  vaeilros  males »  seúor, 
^  no  soia  vos  siempre  primero  f 

Duque. 
Dame  |  Alejandro ,  los  braxoi* 

Alejandro* 
Yo  -de  jlo  vos  soy  el  eco  t 
I  cómo  podré  replicarla? 
Comino  al  paño» 
Miren  ustedes  aquesto  » 
y  asolan  por  alcahuetea* 

Alejandro' 
Mas  t  se&or ,  saber  espero  % 
por  poder  «obedecerle » 
4  quién  ea  la  dama  7 
Lidoro» 

Ta  tengo  úp» 

ca  mi  amor  doa  enemigos  ¿ 
mas  sí  su  favor  merezco  t 
no  los  temo»  ni  el  delito ^ 
qjne  el  Amor  dora  los  yerros» 

Duque» 
No  te  U  he  dicho,  Alejandro» 
^asta  conocer  tu  intento  ; 
mas  ya  es  fuerza  que  la  sepas* 

Comino^ 
Rabiando  estoy  por  saberlo  f 
que  sin  duda  es  mucha  cosa. 

Duque» 
Pues  demia  ¿nsias  el  daeño..*^ 

Alejandro» 
jQiiiéa  u»  »c¿or( 


1  ■     . 


Duque* 

Es.Níiet. 

Alejandro  ^ 
{Válgame  el  poder  del  Cklol      ^       ^. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  r  *ole  Camina» 

Comino» 
Ginfcsioa. 

Duque* 
¿Qué  tiene  ese  bombref 

Comino* 
Gmfeaion  :  ¡  ay  »  que  me  ban  muerto  1 

Alejandro» 
¿Qoéeaesof 

Comino. 
£1  dolor  de  bijadaf 
que  abora  en  este  momeotOf 
con  aqtiFse  sobref'scritOf 
me  vino  por  v\  correo. 
*•  Alejandro» 

No  bagáis  caso  ^  que  esiá  loco* 

Comino. 
I  Pues  para  postre  del  coenio 
tale  con  esa  aceituna  ? 
Alejandro* 
Señor  ^  i  vos  (hablar  no  pocdo)         i^. 
á  Nisea  t  ^      " 

Duque* 

Si  I  á  Nisea*     ^ 

Comino* 
I  Si  pedirá  abora  que  bablemoa 
de  Nisea  solameotaí 


\ 
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jiíejnnáro. 
$oSor  f  yo  y  cuainlo  vos  laesino*!*; 

IJuque. 
No  roe  digas  ahora  nada  ;  '*  ; 

tá ,  Alejandro^  eres  discreto  9 
y  lo  sabrás  disponer : 
ven  y  Lidoro  !    piensa  en  ello; 
y  mira  «  amigo  ^  que  aqol 
xni  Vida  en  tus  manos  dejo* 

ESCENA  V. 

Alejandro  jr  Comino» 

Comino 
Miren  como  se  ha  qned^do 
de  carámbano  de  invierno^ 
parece  pellejo  hinchado 
'é  la  puerta  del  Botero 
^  Alejandro 

{Cómo  al  vital  aliento  no  desmayo! 
ni  yo  sé  como  vivó  ó  como  peno, 
¿pues  mi  pecho  resiste  este  veneno?^ 
ó  fué  ilusión  I  ó  de  mí  muerte  ensayo: 
estoy  como  el  pastor  á  quien  el  rayo 
quitó  la  vista»  y  al  horror  del    trueno 
'    perdió  el  sentido,  y  queda  tan  ageno» 
que  del  sustq  no  siente  su  desmayo; 
ÉDas  110   me  dejó  solo  absorto  y  ciego  9 
tino  de  alma  y  amor  la  unión  partida, 
mas  a{|  que  á  herirme  allí   muriera  luegos 
mas  ñi  f  que  como  rayo  hizo  la  herida  | 
que  solo  el  corazón  abrasó  el  fuego » 
y  en  el  cuerpo  al  dolor  dejó  la  vida: 
¿  qaé  haré  I  Comiuof 


Comi/io. 
Cilantro* 
Aifjatufró^ 
iOaé  díc«8  de  este  Sfjcefo? 

,  ijomiito 
Nada  que  hable»  lé  i^  de  oir^ 
tino  en  Nisea. 

Alejandro. 

A  buen  tiempo  (j 
Comino  I  mi  amor  murió* 

Comino, 
iTéngale  Dios  en  el  cielo  | 
4  de  ^ué  murió  f  -        ,- 

Alejandro. 

'  De  on  rajo* 
Comino, 
¿Pues  el  pobre  caballero 
no.lraiera  una  reliquia 
para  el  dÍ4  que  hace  truenoa  |¡ 
4  y^ba  dejado  sucesión  f 

'    Alejandro. 
Mi  pesar  y  mi  tormeiilo. 

/     Comino» 
Pues  si  no  deja  mas  bijof  , 
no  era  amor  muy  verdadero» 

Alejandro- 
So\q  ha  dejado  las  penas  ^      .     | 
que  de  mis  penas  nacieron. 

^    Comino.  j 

¿  Y  hay  dote  para  esos  bijoa  t 
Alejandro» 

Comino ' 
Pues  %«yaa  á  oo  convento* 

«1 


±^ 


.<■« 


jélfjántJro» 
Deja  ,  C«>niiiid,  las  burlas 
cuando  v'es  qaie  estoy  iDuríendOf 
ó   vive  Dios  ()tié '  té  mate. 

Lomaio. 
¿  Qué  son  borUs?  eso  es  bueno: 
¿  puVs  puedes  sentirlo  tú    ' 
la  mitad  que  yo  lo  sieotof. ' 
¿no  me  oíste  alli' 'pedir 
¿ónfesion  ?  Pues   vive  el   Cielo, 
que  á  no  estar  en  mal  estafd'ó^  ^ 
de  veras  me  hubiera  muerto. 

AUjatidro 
Ya  el  sentimiento  es  eli  vaho;    ' 
no  resistirle  pretendo^ 
*Í|6ie  la  desesperación 
es  ya  solo  mí  remedio; 
'  muera  ó  viva  ,  esto  ba  de  %^rv  ' 
la  amistad  que  ál  Ooque  fl^ebb^  * 
ba'de  ser  antes  que  todo.       '1 
A  Dios,  tristes  pensamientóf ; '.  • 
mas  df{>o   mal^  los  alegres 
debe  despulir  mi  pecho,     ''i 
no  los  tristes,  porque  siempre 
babré  de  vivir  con  ellos¡  -      -'   ^ 
Cominai  ■  :•  '    • 

Pues  Nisea  sale  aquí 
f  lá  Duquesa,  ¿qoé  haremos ^ 

'    ' '     Alejandro. 
R(  tirarnos  por  si  acaso 
qoffda  ^sola  y  hablar  puedd. 

*  Comum 
I  Para  qué  si  has  de  dejarla  f--^ 

Alejandro 
Para  dtcirJtiii5«te  empeño  | 


2^1 

y  como  ya  la  be  perdido , 
aunque  llore. 

No  hayas  iliie4o 
que  pierda  el  t^so 

Alejandro 

I  Por  qué  í 

Si  ella  ea  cuerda,,. ui^  Duque  C3  boenOi 
y  por  ii  no  ha, de  porderle. 

AhJftMiríf' 
¿  T  si  bien  roe  quiere  f 

•   Cúmioo* 

Menos, 
porque  entonces  siendo  loca  ^ 
90  podrá  perder  el  seso*  (1) 

ESCENA  VI. 
Aurora  f  Nisea  é  Irene» 

Irisen. 
SeSora  ,  si  vuestra  Al  tesa 
^HP  resiste  su  pasión  «/ 
es  fomentar  su   tristeza. 

• 

Aurora^ 
Nisea\  hay  males  que  son 
la  misma  naturaleza. 

Asi  es  la  mela^icolía» 
mas  la  razón  medios  ballt 
de  resistir.su  porfía. 
yiurora* 
Pues  la  ra^on  en  la  mia 

•  *  •  * 


(i)     Keíiranse^  0/  paño\ 


afia 


/ 

folo  »írve  <lf  aüméniálla  9       ^  ' 
y  l«*  b  lif  de  declarar*,  • 

ya  i)ue  estás  sola  conmigo 
Íhr¿ht. 

Irene. 
,  .  ¿  Puedo  estorbara 

Aurora, 
No  I  qae  antes  lo  bas  de  escuchar  ^ 
'  porque  sé  que  eres  tealij^o:'         -i 

tü  bien  llegas  á  saber         '    -*- «  < 
cuanto  á  mi  amor  debes  hoy* 

Nisea,  t 

Lo  mas  que  hay  que  encanecer 
el ',  que  yo  tu  sangre  soy  ^ 

y  tdr  lo  das  á  entender.  [ 

I  • 

Aurora  "U 

Pues,  Nisea  I  mi  tormento^ 

ya  que  este  alivio  me  deja^ 

taldi*é  de  mi  pensamiento | 

mas   no  saldrá  como  queja  ^ 

sino  como  soñlimienlo: 

porque  habiénüola  conmigo  |'    * 

que  el  ser  quien  suy  ine  aconsej^^y 

]a  ocasión  que  aquí  contigo  '  •'* 

fuera  en   otra  parte  queja  . 

í^   i  .  •  •• 

.    fuera  en  mí   para  castigo.  ^'■ 

Cuanto  fl  Duqii<^  e^'dc  mí  áma¿0| 

y  que  él   me  amó  ,  deju  á  uu  lado  ^ 

qne  en  él  pbr'ilemosti'aciun  • 

y  en  mi  por  obh'g'acioil, 

uno  y  otro  és  e.HCUifado.  ''  "-* 

Solo  dirá  mi  doroí', 

que  vienÜo  el  estrecho  abraso"  *^ 

m   nuestro  íiiio'  prjmor  ,  — - 

tuViUiuAu  el  mismo'Aiiiór.     :.:«./.      ( «.^ 


.  ( 


>  1  •     T 


/• 


Yo  r.sla  jinion  »  á  nm  püsar  ^  >    .     « 

|p  vi  al  (irspej;^  partir; 

nías  si  efl.o  pudeiiuír^r^  , 

ó   no  la  pude, sentir 9^ 

6  no  lo  s^ pe  llorar.  ^        ^ 

De  mi  raposo  la  fií^eza  -,^ 

se  trocó  en  este  despego, ^  ,_,;^ 

^pasándose  la  tibie^a^ 

en  el  lecJ[)o  pojr.  soriego  ^« 

y  en  el  trato  ppr.í?i;íwidea6a;        ,' 

Coando  áj  c^n^arsie,  |le  raí  -^ 

lo  atribfl¿,  haÍlo.c|;i(¡\j^niplea       | 

en  tí  sil   amor:  ¿j(o  /$^j.ví.; 

no.  no  le  tarbf  $  f  .Ni3ea  • 

que  lírt   fqe  qqejo  de  tí.  ' 

Ta  estrella  envidia  me  dio» 

Pena  nii,  suerte  nevera  . 
no  tienes  túcjilpAf  qo^     *        .^ 
que  ^  pfendern»!^,  ti&  y  no  faera. 

Para   decírtelo  vo      . 
¿  La   frota  •  que.  .deseando 
«slás  en  el  alta   r^^oia  ^  ^ 

no  l^a^  visto  venir  volando 
un  pft^^riilo  silvando. 
que   hace  de  ella  mnsa  y  cama  f 
Citando   ves,  que  5U  rudeza  f 
lo  qu«*   tu   deseo, procura  I  ' 

logra  por  su  ligereza  ,^ 
no  te  ofVnde  su  liro  pieza  ^ 
pero,  envidias   su    ventura. 
Esto   tne  sucede  aqní^    . 
cuando  no  hny, ofensa  alguna 
en  q^ue  él'  te  quier^  ,y  no  á  mif 
que  iM>  lae  oí«ndo  d^  ti  ■ 


»«4 


pfro  envidio  tn  fortuna. 
Tú  ,  Ñisca  ,  eres  querida  % 
yo  dpi  Duque  despreciada  | 
tú  amada  ,  yo  aborrfM:ida  ; 
yo  su  muerte,  tú  su   i^ida^ 
para  ser  de  mi  estimada. 
Mas  esto  no,  ¿s  por  temer 9  ' 
qne  aunque*  to  t^  me  respeta  f 
puedas  llegarme  á  ofender  | 
sino ^una  envidia  discreta 
Como  se  de^e  teher.  < 

Mi  envidia  si»r¿  eátf mar 

r  ■ 

tu  dicha  I  pue^'CÓti  inorlr^ 
no  pneüo  dar  iíi  tomar 
mas  vi'ngatisa  que  ¡mentir 
ni  mas  qOf)»'  qu<^  Tlorar. 

Nisfa. 
S^iiora ,  ta'íf»nto  justo* 
llego  i  sentir  de  manera  , 
qiíe  si  algo  en'mt  vida  viera 
que  á  tí  te  di^rá  disgusto  | 
yu  misma  ioúerte' me  diera* 
Mas  leal  y  agr'adecida 
dar  más  respuesta  ,no  espero 
é  pena  tan  Lien  sentida  «' 
que  es  Alejandro  roi  vida  « 
que  él  me  adora  y  yo  le  quiero* 

Aurora. 
¿Qué  dices  |  prima  ? 

Ni  sea, 

Ocasioii 
de  saberlo  te  daré- 

Aurora. 
/Cúrooi  si  él  y  el  Duque  son 
oaa  vida  y  uúa  onidn  f 


) 
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Eso ,  seiiiora ,  no  k^. 


\*\ 


Piifs  ,  prima  fSi.-^so  haces  loe^Of 
rti  sabiendo  qae  es-  verdad  .         , 

tener.,  no  pudo  en  siirui'SQ 

.  -:    '  *^    .   '     • .  » .  .^  >  ♦;■  í'r   ■'■',•  |. 

mi  aiDor  masseguridad  ,  " 

ni  mi  »ena  mas  s'iisi(\^o*  , 
yue  adviertas  el  mal  que  siento 
te  p«di> ,  y  ,mi  confia nta  .        *      V 
mientras  vá  mi  sentimiento 
r  i  vivir.de  sa  experansa  ; 

o  á  morir  de.  este  t9rmenlo.  vaie,- 

Jrriie  \ 

Seiíora  ,  tu  intento  ignoro:    . 
¿á  At<'jandro  has  j^reierido 
á  Lid  oro  f 

Nisea. 

¿Cuando  ha  sido 
de  mí  admitido  Liduro  f  , 

Jrtne 
Pues  hoy  cuando  él  me  fncontr^t, 
de  esperanzas  le  llené.' 

NUea 
¿Qu¿  has  hecho,  n^ia? 

Irene,     ,  -r 

que  fué  encuentro  ^  y  no  pintó.: 

ESCENA  Vil  ^ 

Nlsea ,  Irene ;  jr  salen  Alejandro  j  Camino^ 

y^lfjnndr^.  s^ 

Miseá  ha  quedado  sola. 
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Comino 
Para  j»t;ar  b}í*n  la  pleca  y 
éntrala  llamando  Altfsa  « 
que  es  dársela  ¿ripe  eu  b«U; 

Nisea. 
Alejandro,  nií  señor, 
¿qué  ti aes  tan  descolorido f 

A^éjnndro. 
Mo  mas  de  iiabei  te  perdido* 

Comino 
T  al  troeqoe,  que  es  lo  peor* 

Nisea. 
J  Perdido  á  mf ,  eso  hay  de  naevbt 

jilejandro 
El  Oitqoe  me  ha  declarado 
que  está  de  tí  enamorado  ,    . 
ya  sabes  lo  que  le  debo. 

Nisea. 
^Pnes  yo  al  Duque  puedo'  amart 

Alejandro 
Eao  no  i  »  he  d<*  dfcir  ; 
yo  me  ven^o  é'di'spedir^ 
^y  no  veogo  á  sronsejar. 

Nisea. 
Saber  ta  respuesta  espero* 

Ahjandro  ' 

To  le  rendf  mi  cuidado* 

Nisea. 
Anduviste  muy  privaJo^ 
pero  no  muy  cabnilero, 

Alejandro 
¿  Qvíé  pude  hacer  siendo  fiel  f 

Nfsen 
Mira  lo  que  hay  de  ((  á  mf^ 
que  yo  le  dejo  por  U 


\ 


y  tij  me  drjás  por  ñ, 

Ta  ,  Kisea  »  TDí  cai:iSd  ' 
murió  I  ya  uo  hay  qae  eiperarle; 
Ccmiho.  * 

Ta  venimos  de  eiiteri*»r1e  , 
qae  be  llorado  come  on  niSo* 

'Alejandro.  •  . 

T  asi ,  señora  ,  modando 
de  eetilo»  quedad  con  Dioa» 
que  el  alma  que  queda  en  voty   ' 
vos  de  vos  la  \r9\A  echando» 

4  Alejandro? 

Alejandrúu    ' ' 

Ah  ,  si  sedíora  % 
lo  principal  olvidé^  ^ 

qae  en  la  aparieiiGÍa  seré 
vnestro  galán  desde  ahora  ,        ' 
que  esto  es  lo  qae -importa  maiv 

Nisen.       ".  •  /- 

¿Y  eso  también  se  promete  f 

Comino-  '  '  ^ 

I  Pties   si  no  fuera  atcabSete  ^     • 
qné  importara  lo  demás  t 

Nisea 
Pues 9  Alejandio,  mirad f 
qne  por  el  Duque  es  rasoa 
dar  nienosATstiaiaciun 
á  mi  amor  ,  que  i  %n  amistad  | 
de  é\  ni  de  vos^  hari  aprecio 
mi  amor  ,  aunque  aquí  le  lloro; 
del  Ouqae  por  mídecoro^  .» 

de  vos  por  este  desprecio.         Téndose» 


/ 
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Jétejaadro» 
Ñiiea  I  señora  ,  «spera  i 
mi  bien  t  ya^^  que  hipe  mah 

Nisea. 
Oyenio  bajera  tal  , 
¿  qné  hetle  esperar  »  auDi|jue   quiera 

Alejandro. 
¿Qué  pude  yo.  haprr,  conmigo? 

Ser  vos»  t\ae^tu  «ot  es  primerp 
la  «deuda  de;  caballero  » 
que  la: obligación  de  amigo  :. 
¿  vos  protueleis   tal  bajeza? 

Alejandro,  t. 

Por  el  Duque  ine  obligué. 

I  Pues  por  bajeza  no  fué  f 

Comino 
No  fuésino  por  alteza:  a 

Alejandro. 
I  Pues  qué  bemos  de  hacer ,  seSora  f 

Nisea 
Alejandro  »  el  Duque  viene  : 
esta  noche,  ocasión  tiene 
de  hablar  nuestro  amor,  ya  es  bora: 
d<*l  jardín  de  la  Duquesa 
verás  abierto  el  postigo  « 
á  esperarle  allá  me  obligo. 

Irepe 
\kjp  Dios  mió!  ya  roe  pesa  ,  ap* 

porque  allí  se  ban  de  encontrar^ 
que  á  Lidoro  le  advertí 
que  puede  entrar  por  allí. 

Alejandro.  , 
¿Pues  cómo  abierto  ha  de  estar { 


.* 


^H 


•  Ñiseá.  y 

Porque  del  Doquf  es  fineza 
Itaer  por  verme  esa' itn Irada* 

Alejandro, 
I  Qaé  es  io  qof  escucho  ? 
Lommo- 

No  es  nadas 
también  éso  es  por  AUeza« 

Mejañdro 
Ingi'aYá,  fiera^  enemiga.. .• 

Ntsea. 
Vete  p  Alejandro  ,  sétior..*. 

'Alejandró.' 
A  morir  de  este  dolor.  ^"' 

;',    Nisea,    .-i 
¿  Paes  qué  á  teitcrie  te  obligáis 

*  JUjahdro*^ 
El  Duque,  y  to  falsedad* 

Nisea     , 
¿.Higo  yo  su  íocliriacíon  f 

Alejandro 
Tií  le  bas  dado  la  ocasión* 

Nisea.         . 
aijiédíce? 

Alejandró, 
Esto  es  verdad. 
Nisea* 
Td  veris  que  no. 

AltjandrO' 

\  Ah  ^  inhumana! 
.,    ,..  Nisea, 

.Velé /Alejandro, 

Alejandro, 

Si  haré*  j 


•i;* 


í  W»  í 


Niaea. 


'  V 


, .     .      Alejandro, 

A  iDorír  ír¿." 
Nisea, 
Qae  viene  «1  Duqnr. 

Alejandro* 

¡  Ah  ,  tirana  ! 
/rc/ie 
La  mar  anda  por  los  Cicloa^ 
allí  habrá  linda  batalla. 

.    ,:  Comino 
Lindo   iDodo.de  dejalla  ' 
ei  ir  rabiando  de  celos. 

ESCENA  VIII. 

•  ■  ■■    '  •      •  .   .      .  • 

DMCOUJCWy    DE   J^RDJNm 

Sale  el  Duque  ■    -    '     '■ 

De  este  jardin  Ua  olorosa»  flores  | 
cuaii<lo  á   mí  esposa  en  dulce  pas  lograbi  ^ 
testigos   fueron  de  la  dicha    mía  | 
á  Imitación  aqiti  de  misamr^rps; 
aves,  plantas   y  flores,  todo  amaba  ^ 
todo  «*ra  tierna  unión  |  todo* armonía* 
Aquella    fuente  fi'ta 
amoi  es.murmtiraba , 
el  céfiro  en  las   hojas  sospirab*  » 
el  clavel  se  encendía 
por   la   encarnada   rosa  | 
la  mosqaeta  olorosa 
con  el  jasmin  i  otores  se  encendía^ 
las  blanca  A  azucenas   v 
de  amor  estaban  llrnaS| 
la  yedra  al  tierno  abraso 


'  ^7» 

enmara ílíabft  «1  1a<o  >         . 

por  las  ramas  del  olmOf 

y  en  el  copado  colmo  .     '  .;  » 

ruiseAore#  suaves  ^ 

cantando  dulces  y   sintieiido  gravea 9 

haiau  de  loa  o)os  advertidoS| 

para  dar   mas  amor  á  los  oídos. 

Todo  este  4iíeu   trocó  mi  ardiente  fuego  f 

todo  lo  miro  ya  como  ^me  miro  f 

yo  ^t  aquel'  tierno  amor, ,1a    paa  qnebraóto^ 

ya  imita   mi   cruel   desasosiego 

de  ñieSg   plantas  y  flores  el  retiro. 

Todo«a  ya. sentimiento «  todo  e&panio: 

la  fuente  suena  á  llanto  |  * 

ó  el  fuvgo  que  respiro : 

el  céfiro  por  queja  dá  suspiro: 

está  el  clavel  sangriento  9 

la   roáa  vergonzosa  , 

la  mosqueta  olorosa  » 

trueca  el  jazmín  olor  por  sfcntimiento  || 

las  blancas  azucenas 

de  desmayo  están    llenas  |' 

y  ya  no  por  abrazo 

la   yedra  aprieta  el  laso  ^ 

sino  por  llicna  al  olmo  $ 

y  en  el  frondoso  colmo 

tristes  los  ruiseñores  9 

cautai|  ^^ü^chas  ,  qu«'jas  y  dolores  9 

buyeutio  de  los  ojos  oTendidoSi 

.por  tener  á  la  que^  ma^  oídos. 

y  aunque  esáo^advierto  y  coáoico^  . ; 

no  sé  que  oculta  violencia 

á  esta  locura  ^me  arrastra  9    .. 

y  en  esta  páiion  joiq  ciega* 

¿Si  á  alglft-fiff  raro  el  liesiiiio 


por  estos  pasos  me  lleva? 

que  a  a  II  eii  aquestos  errores 

faay*ocalta  providencia  ; 

porque  amar  contra  el  dictamen  | 

quereí' contra  Fa  evidencia 

del   bien...-    >  Pero  qué  discurrof 

ai  puedo  ver  á  Nisea 

JhtentOi  que  ha  machas  noches 

que  y  por  lo  que   ya   recela , 

Ukl  esposa  no  ha  entrado  aqnfé 

ESCENA   IX. 

'  Dichos  I  y  íalen  Nisea  y  Aurorm% 

Nisea, 
Aqo(  lia  de  ver  vuestra  Alttaft 
la  seguridad  mas  firme 
de  mi  amor  y  su  sospecha.  - 
Aurora* 
\  fip  estr4kilej|  prima  ,  á  mis  celos  i 
que  tan  incrédulos  sean  «■ 

que  me  va  en  esto  la  vida. 
■  -i 

Duque. 
Nisea  es  y  la  Duquesa : 
retirarme  de  aquí  importa  f 
y  esperar  si  sola  queda, 

ESCENA  X. 

Nisea ,  Aurora  y  sale  Lidor:^ 

Lidoro. 
'  Lo%  que  Irene  me  asegura  9 
en  el  favor  de  Niscí  ,  / 

es  cierto,  por  la  verdad 
de  hallar  abierta  la  puerta. 
Yo  be  ik  lograr  mi  veiLiiUif| 


7» 


f  ! 


'        sea  Ir^fcion  4  i^o  wi|  «^  ^ 

que  en  amores  no  hay  ieaiticl|i 
y  mas  Ua luándoine  «lia. 

Sfñóra  ,  fste  es  Aiejaudró^ 
reU.ri^U  y  esU  atenta. 

aurora 
Si  esto  es  cierto,  prima  iDilf 
aquí  mis  temores  cesan. 

ESCENA  XI. 
Pichos  ,  y  salen  al  paito  Alejandro  y  Comin^»^ 

• 

Alejandras 
To  le  vi  entrar. 

Comino. 

Yo  tambieo. 
Alejandro. 
Aquí «  s{  el  Duque  no  era  ^ 
I  quién  puede  haber  sido? 
Comino» 

Ahor*    * 
le  feredes. 

Lidorp. 

¿  Si  es  Ni  sea  t 
Nisea. 
¿Eres  td  I  seüor  ? 

L\doro, 

Sí  »0J» 

Nisea  ^ 
Tu  duda  está  satisfecha 
de  lo  mocho  que  te  estimo* 

Lídoron 
Si 'estoy  I  pero  no  creyera 
aunque  me  lo  dijo  Irene  % 
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qne  .era  tan  felís  tni  f strellt  |   '  '      n 
mas  sea  tu  biadca  mauo  9  '  x 

ber in oso  dueño  ,  la  prenda 
que  afiance  mi'  ventura* 

Nisea 
\  Cielos  y  no  es  la  vob  aquesta  t^^, 

de  Alejandro  !  ¿  Hombre  ^  quién  eres  {  / 

'  Lidoro* 

Lidoro. 

Nisea. 
j  Qué  escucho  |  penas!       «y». 
^''  Aurora, 

\  Cielos  I  qué   es  esto  que  veo! 

Comino. 
I  El  Lidorico  anda  en  estas P 

NUea. 
I  Hombre  9  qué  díce^P  i  pues  qoé 
tanto  tu  osadía  intenta  , 
que  aquí  te  atrevas  á  entrar  t 

Lidoro. 
i  No  me  ba.  llamado  tu  mesmt  Í| 

Nisea» 
4  Yo  I  cuando? 

Lidoro. 

Hoy  con  Irene. 
Nitea. 
Si  engañada  pensó  ella  , 
que  yo  pudiera  admitir 
las  locas  pasiones  vuestras  9 
yo  que  no  puedo  engañarme 
por  lo  que  sé  de  mi  mesma^ 
os  digo  I  que  si  adelante 
dais  un  paso  en  esta  empresa  f 
os  haré  dar  el  castigo  | 
que  meitfCvis. 


Zidoro- 

Mas  modesta 
podieras  desen^añarufe. 

Nisea 
Para  vos  esto  es  modestia. 

Alejandro. 
I  Qué  de  este  el  Duque  se  fie  ! 
mil  estocadas  le  dieja  ¡ 
"      pero  Si'creto  y  respeto 

de  aqueste. sitio  me  enfrenan. 

Nfsea- 
I  Idos  pues  «á  qué  esperáis  X 

LiJoro. 
Vive  Dios  que  esa  respuesta 
merece  la  grosería 
de  que  á  mostraros  me  atreva  ^ 
con  violencia ,  que  os  merezco* 

Ni  sea. 
Hombre  atrevido  f  i  qo¿  intentas  t 

ESCENA    XIL 

ídl  arro/arse  Alejandro  d  él ,  sale  Auroré^ 

Alejandro, 
Ya  es  fuerza  salir 

Sah  Aurora. 

I  Qué  es  esto  f 
Alejandro,  , 

:  Válgame  Dios  !  la  Duquesa.        ap», 

Nisea. 
Sefiora  |  on  borabre  es  sin  Juicíoá 

Autora. 
j  Loco  ,  quien  quiera  que  seas  , 
asi  el  debido  decoro 
de  este  sagrado  resupe  tas  f. 
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¿tú  aquí  has  deponer  las  p1anta«t 

Vite  yo  íie.nji  [)r<*senv:ia  , 

V  á  este  delito  el  silencio 

tanto  Sí'niiile  ,  que  seas 

tú  el  primero  que  te  olvide; 

que  port{ue  no  baya  q'uicu  sepa^ 

que  hubo  quien  le  cometiere  ,  * 

luas  áloiuos  que  hay  estrellas  ^ 

no  te  niauíio  hacer  ahora  : 

vete  y  calla  :  ven ,  Nisea. 

Nisea 
Sin  mi  estoy  de  este  suceso^ 

ESCENA  XIII. 

Zidoro ,  Alejandro  y  Cominoi 

Lidnro, 
¡Cielos,  sin  alma  me  dejan  ; 
yo  estoy  en  grande  peligro 
si   el  Duque  á  saberlo   Mega : 
que  de'  todas   mis  venturas 
sea  estorvo  ¡a   Duquesa !  . 
íque  con   el   Duque   me  haya 
descompuesto  ,   y  que  no   pueda 
vengarme  de  esta  muger 
que  en   toda    parte  es   mi  ofensa! 
faiir  de  aquí  presto  importa* 

Aiejantira 
Detente  ,   Lidoro  ,  espera. 

Comino, 
Apareja    una    tetilla 
81  quieres   morir  apriesa^ 

IJaoro. 
¡  Cielos  ,    Alejandro  aqoi  ,  ap» 

ti'd»  de  verme  ia  Dui^uesa! 


paes  aunque  mi  honor  arrifs^ue  , 
me  he  de   ver   vf'iigado  en  ella  p 
y  asesorar   mi   peligro 
la^  venganza    de  mi   queja* 

alejandro 
Porque  no  sepa    el  intento  "    0pi 

6  que   vine,  haré  la  queja 
por  el   Duque    Yo,  Lidpro, 
os  vi   entrar  por  e»ta    puerta  |v 
y  creyendo  hallar  al   Duque , 
liguiéndoQS' vine  por  «lia  « 
dande   b«  oido  la    traición  ' 

COQ  que  oiendeís   su  grandeza  | 
pues  á   ia  dama  que  os   fía  , 
mirar   vuestaa   ini'amia  intentat 
Porque  vais   mas  castigado 
con  saber  que  haya  quien   senj^ 
que  sois  alet€f|  no  os  mato;       * 
idos  y  y  nadie  lo  entienda, 
que  yo  la   palabra   os  doy 
de  qué  mi  silencio  sea 
sepulcro  de  vuestra  culpa* 

Lidoro. 
Mas  á  alguna  intención   vuestra'^ 
os    trae  «  Alejandro  ,  aqui  , 
que  á  oír  la   locura  ci<*ga,  , 

de   mi   amor  y  que  me  disculpas' 
y  esto  b\en  claro  se   muestia  ," 
que    vos  no  veis  mi  inteneioa 
para  veniros   tras  qlla. 
i  .  Aieja/idro. 

Pnes  sal  afuera  ,'  tía'idor^ 
si   eso   imaginas , /ó   píea.sas,        * 
donde  dándote  la    ruucrte, 
Qoa  mi  acero  te  desmienta ; 
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Lidoro. 
T*  oé  sigo* 

ESCENA  XIV. 

Dichos, jr  sale  el  Duque, 

¿  Qué  gente  es  esta  £ 

I  quién  va  ? 

Lidoro, 

■ 

I  Cielos  I  grave  empeño! 
Alejandro' 
'¿Gran  seBor  7  ya  es  mas  mi  pena,  n^ 

Duque.    . 
)  Alejandro  i  paes  id  aquí  ? 

Alejaadro» 
Solo  con  la  vetdad  mesma  op^ 

salir  puedo  de  este  empeñot 
Hoy  I  señor ,  bable  á  Nísea  , 
y  al  proponerla  mi  intento  ^   ^ 
me  .dijo  que  aqai  viniera 
á  hablar  en  ello  esta  noche* 

Duque 
£s  verdad  ,  qne  solo  ella 
*  darte  pudo  esa  noticia ; 
pues  según  eso  »  ya  acepta 
mis  amorosas  desif*nios. 

Alejandro. 
No  be  hablado ,  señor  ,  con  elía  .' 
porque  también  al  jardín 
salló  ahora  la  Duquesa. 

Duque 
£s  verdad  |  que  yo  la  vi* 


Comino, 
Embócesela  i  &u  Allesa.  Mp* 

Duque. 
¿  Quién  viene  aqui  mas? 

Alejandro.  .} 

L¡doro¿ 
qae  á  él  lié  el  guardar  la  puerta  | 
porque  vos  de  él  os  fiáis.  í^ 

Duque* 
Ya  no  es  posible  que  pueda 
JSisea  salir  á  bablarle.  ' 

.Alejandro»  ^       ■    .^'j 
¿  Pues  f  señor  ,  qu¿  es  lo  que  ordenas  { 

Duque, 
Que  nos  vamos ,  por  no  dar 
ocasión  á  la  Duquesa 
de  sospecharle. 

Alejandro, 

\  Ay  de  mi !       af>i 
que  ya  por  razonea  nuevas 
¿  Nisea  he  de  perder.    ^ 

Comino, 
Mas  pensé  yo  que  perdieras. 

Duque. 
Ven  ,  Alejandro  ,  que  ttS 
has  dft  ser  quien  ta  centella 
de  este  loco  amor  apague»  Wét$éi 

Alejandro- 
Quiera  el  Cielo  que  asi  sea.  4ipi 

I  Lidoro  ? 

Lidaro» 

i  Qué  me  qaereia{ 
Alejandro. 
Esto  en  mi  silencio  qneda^ 


r 
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ÍAdnro» 
No  me  fiaré  yo  de  él.  ~ap* 

Ahjandro, 
Ya  habfeís  visto  mi   nobleza;  '' 
Csilad,  pues  veis  qne  os  ha  dade 
^'^A  y  honor  mi  rnutela,  Fase» 

'  Lidoro, 

Yo  aseguraré  mi  rtwsgo 
dtt  Alejandro  y  la  Dui|uesa.  Fase» 

Comino  •  í 

Plef^ue  5  Dios  f  qae  aquesta  entroidm 
mala  salida  ao  tenga. 


» « 
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ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Sala 

Sale  ti  Duque  con  un  memorial  ,  /  Lidoro» 

Duque» 
lLi(}pro,  ya  á  tal  extremo 
lia  ÜP^ado  mi  pasión  , 
que  alguno  demoslracion 
contia  mi  mismu  roe  temo  • 
que  mi  destino  interesa 
«o  este  Curioso  ardor. 

LidQfo» 
Mas  preciso  es  mi  temor  iiy?» 

de  Aiejondroy  la  Duquesa, 
¥1135  s\  puedo  t  de  los  dos 
me  sabré  yo  asegurar. 

.  .Duque» 
I  Qui^n  bastará  á  revocar 
todo  el  decreto  de  un  Dios  f 

Lidoro 
¿  Seilor  I  tú  olvidar  4c$^as^ 

Duque. 
Vencer  quisiera  este  encanto. 

I  Ador  o. 
Pues  no  hables  en  ella  taqlOy* 
ni  la  busques  ni  la  veas: 
véncete  en  ese  desea. 
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ÍAdftro, 
Nq  me  fiaré  yo  de  él.  ap* 

Alejandro, 
Ya  babfns  visto  mi   nobleza ;  ' 
cstiad,  pues  veis  qne  os  ha  dade 
Vida  y  honor  roi  ca niela,  Vase» 

f Ador  o» 
Yo  aseguraré  mi  rtwsgo 
du  Alejandro  y  la  Duquesa.  F'ase» 

Comino  '  { 

Pief^ue  5  Dios,  que  aquesta  entróidm 
mala  salida  ao  tenga. 


<h 
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ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Sala 

Sale  el  Duque  con  un  memorial  ,  /  Lidoroi 

Duque» 
lLi<}pro,  ya  á  tal  eitreino 
lia  ilp{;ado  mi  pasión  , 
que  alguno  demoslracion 
contia  mi  mismu  roe  temot 
que  mi  destino  interesa 
«o  este  Curioso  ardor, 
s  lAdoro* 

Mas  preciso  es  mí  temor  ü;?* 

de  Aiejondroy  la  Duquesa, 
max  s\  puedo  «  de  los  dos 
me  sabré  yo  asegurar. 

.  Duque, 
I  Qa¡<^n  bastaré  á  revocar 
todo  e^  decreto  de  un  Dios  f 

Lidoro 
I  Señor  I  tú  olvidar  4c3eas^ 

Duque» 
Vencer  quisiera  este  encanto. 

Lidoro- 
Pues  no  hables  en  ella  taqloy* 
ni  la  busques  ni  la  veas; 
véncete  en  ese  desea. 
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Duque- 
To  he  <1e  probar  desde  aqüít 
¿viste  boy  á  Alejandro? 

Li4oro, 

SU 

Duque, 
jT  él  (}i]e  siente  de  mi  empleo  ( 

Lidoro 
Eso  «  seftor  ,  es  li  oblar 
de  tu  pasión  ainorosai 

Duque 
Dices  bien  ,  vá  de  otra  cosa : 
¿  no  te  dobo  yo  estimar  ? 
jen  él  mi  favor  no  es  justo? 
¿\iste  aquella  estimación, 
con  que  al  oír  mi  pasión  , 
se  resolvió  á  darme  gusto  ? 

Lidoro 
Eso  denda  me  parece. 

,  Duque. 

Ko  es  sino  conocimiento 
de  que  es  justo  mi  tormento  y 
y  Nisea  lo  merece. 

Lidoro. 
Esa  I  señor »  es  la  praeba. 

Duque. 
Es  asi,  que  no  resisto. 
¿Al{;un  enfermo  no  has  visto, 
que  le«probiben  que  beba  , 
y  él  de  aquella  sed  ardiente » 
que  i  su  dailíc  le  provoca» 
para  refrescar  la  boca 
pioe  el  a<;oa  solamente? 
Toma  el  vaso  ,  y  de  ella  escaso^ 
no  iuteiita  beber  |  mas  luego 
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iré  qae  el  agna  templa  el  foegOy 
y  se  bebe  todo  el  vaso. 
£sto  me  sucede  á   mí ; 
mas  yo  me  sabré  arrestar : 
propon  td  en  qué  hemos  de  hablar^ 

Lidoto, 
Del  Senado. 

Duque» 
Vaya  ,  di  t 
2  qué  bay  del  Senada  ? 

Lidoro* 

Ha  mandada 
observar  todas  las  leyes 
del  Areópago. 

Dugue. 

Aun  los  Reyci 
de  ellas  no  se  ban  reservado; 
¿  nó  bizo  allí  ley  algún  Rey 
contra  amor^  injusto  amigóla 

¿idoro» 
Si  el  delito  es  el  castigo»    . 
¿  para  qué  ba  de  ser  la  ley  ( 

Duque» 
Para  que  diera  temor » 
para  que  se  resistiera » 
para  que  yo  no  me  viera 
arrastrado  de  este  amor. 

Lidoro* 
Ssñor  I  l  qué  es  eso  f 

Duque» 

Es  locura^ 
venced  y  pasiones ,  venced  | 
esto  es  apagar  la  ««'d  | 
y  crecer  la  calentura. 
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LidorO' 
¿No  ai]vert¡á  que  e5  barbarismo 
no  poder  vos  mas  que  vosf 

Duque 
Poes  haciéndome  yo  dos  , 
¿soy  yo  menoi»  que  yo  mismo? 

Lidnro 
Mas  sois  vos  con  la  razón  , 
f]ue  cóil  pasión  que  se  olvida. 

Duque- 
Si  está  la  razoii  vencida  , 
mas  soy  yo  con  la  pasión* 

Lid  oro 
Pues  el  valor  es  vencer  • 
vos,  de  yoi^  esa  milad. 

Duque. 
Tú  respondes  la  verdad  , 
pero  no  es  fácil  de  hacer: 
d<'jémoslo  ,  que  este  mal 
cobra  en  esto  mas   violencia. 
H(iy  al  salir  de  la  Audiencia  f 
me  dtó  uu  hombre  un  memorial  f 
descolorido  y  turbado  , 
que  en  el  indicio  me  deja  t 
de  que  incluye  alguna  queja 
de  alguno  que  le  ha  agraviado: 
mira  lo  qtie  dice  en  él.  Dáselo»' 

i  Ador  o» 
Déme  aliento  mi  temor ,  ap¿ 

pufs  me  obliga  á  ser  traidor 
•por  asej^orarme  de  él: 
Celio  afiduvo  muy  leal. 

Duque» 
I  Qué  dice  ? 


Dugue* 
¿Qué  dices  I  faombreC 

Lidoro» 
Si  esto  es  ofenderos  ^  nada. 

Duque, 
Prodigue  (¡ya  estoy  sin  mí!) 
avisar  ño  es  ofender. 

Lidoro. 
Pues  si  lo  queréis  saber  ^ 
AO  os  enojéis. 

Duque. 

No  har^  ^  df« 

Lidoro* 
Paes.<c|iiien  os  hace  el  agravio 
es  Alejandro  ,  señor  , 
á  qiiien.iiace  mas  favor 
la  Datluesa. 

Duque, 

Cierra  el  libio  | 
miente  la  aprensión  ,  y  quien 
te  lo  dijo  habrá  mentido,   ' 
qae  mientes  si  lo  has  oido  , 
y  si  lo  has   visto  también  i 
vete  ya  de  mi  presencia  | 
traidor  aleve 

Lidoro : 

¡Aydemí!  a¡h, 

neciamente  me  atreví. 

Duque 
Vete  f  y  teme  la  violencU 
de  mi  enojo  enfurecido. 

Lidoro 
Ya  yo  conozco  mi  error* 

Duqut% 
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d  quien  os  guita  et  honor. 

Representa* 
Letras ,  veiieoo  tirano 
del  que  contra  el  alma  os  mueve ^ 
el  traidor  es  qoieii  se  atreve 
¿  poneros  en  mi  mano. 
To  ,  ignorando  está   traicioo  f 
del  dolor  no  era  ofendido  : 
pero  ya  de  ella  advertido'i 
morirá  ,  si  ciertas  son. 
To  viviera  con  mi  error | 
y  ya  p^orir  es  preciso  , 
lae^o  qoien  me  dá  el  aviso 
es  fuerza  ser  el  traidor. 
Rompprélasj  y  en  castigo 
de  su  loco  atrevimiento» 
daré  en  átomos  al  viento  Rón^HÍtei 

tal  desprecio  á  este  enemí^o« 
jQue  si  mata  una  deshonra , 
y  él  este  riesgo  me  advierte  f 
el  que  no  temió  mi  muerte  9 
no  podo  celar  mi  honra 
{  Ay  de  mil  muerto  be  quedado^ 
vete  »  Lidoro  «  de  aquí, 

Lidoro, 
Señor ,  yo  no  me  atreví 
á  adelantar  mi  cnidadoi 
mas  si  el  escándalo  es  tanto  f 
que  á  este  aviso  dá  ocasión  » 
ya  el  callar  fuera   traición  » 
aouque  os  cause  mas  espanto 
ver  vuestra  fama  agraviada 
d«  quien  por  vos  tiene  nombre^ 
y  por  voftt*?* 


Duque» 
¿Qué  dices,  faombre^ 

Lidoro» 
Si  esto  es  ofenderos ,  nada. 

Duque* 
Prosigue  (¡ya  estoy  sin  mí!) 
avisar  no  es  ofender. 

Lidoro. 
Poes  si  lo  queréis  saber  ^ 
AO  os  enojéis. 

Duque. 

No  har^  ^  dL, 

Lidoro* 
Paes.<c|iiien  os  hace  el  agravio 
es  Alejandro  ,  señor  » 
Á  quíen.iiace  mas  favor 
la  Da<|uesa.  ^ 

Duque, 

Cierra  el  libio  | 
miente  la  aprensión  ,  y  quien 
te  lo  dijo  habrá  mentido  ,   '     - 
que  mientes  si  lo  has  oído  , 
y  si  lo  has   visto  también  t 
vete  ya  de  mi  presencia  | 
traidor  aleve 

Lidoro : 

¡Aydemí!  ^. 

neciamente  me  atreví. 

Duque 
Vete  ,  y  teme  la  violencli^ 
de  mi  enojo  enfurecido. 

Lidoro 
Ya  yo  conozco  mi  error* 

Duque. 
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Lidoro, 
Ya  me  voy  ,  seSor, 
turbado  y  arrepenljdo. 

ESCENA  II. 
E/  Z>i/9we  /  después  JVisca  ^  Aurorm^ 

Duque 

¡  CieTos  ,  rigor  tan  «straiiío 

para  eiiineíidar  mi  dolor  | 

remedio  os  pidf*  mi  amor  , 

pero  uo  de  tanto  daño. 

Yo  ,  si  padezco  e&ie  engaño  , 

le  causé  ,  y  fui  mi  en«?miga, 

y  á  no  culparos  me  obligo: 

que*"!  qnede  so  maí  ««  meilÍ0| 

y  al  ciólo  pide  remedio, 

bií»u  merece  su  castigo* 

Si  es  cierto ,   yo  la  ocasión 

Jes  di;  roas  mi  esposa  viene^ 

y  esta  sospecha  conviene 

cerrar  en  mi  cora2on  : 

¿  Mas  si  sabrá  la  razón 

todas  ^las  puertas  cubrir? 

porque  tantas  pudo  abrir 

este  dolor  para  entrar, 

i|ue  alguna  temo  olvidar    / 

por  donde  pueda  salir.  • 

Nisrn, 
Aquel  empeño  íorzoso 
estorvó  nuestro  deseo. 

Aurora- 
Ya  ,  Nisea  ,  mas  lo  creo 
por  lo  que  veo  en  mi  esposo 2 
ya  le  bailo  mas  cariúosoí 
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ya  no  roe  habla  tan  ettraito . 

mas  ei  dételo  del  daño 

crece,  auuque  el  mal  se  mejora/ 

Nisea. 
Poes  esta  noche  ,  «eñora  ^ 
tocarás  eideásn^n ño. 

'    Duque.  ' 

I  Válgame  el  Cirio  !  <i  qué  veo?  Qp^ 

yo  eitüve  ciego  ;  l  mi  esposa     ' 
no  es  mas  bella  y  roas  airosa  f 
I  ^ues  que  arrastró  mi  deseo  ? 
Viriido  una  y  otra  mi  empleo 
conozco  ya  que  es  error  ; 
mas  ú  me  quita  el  honor  « 
sjn  duda  debe  de  ser 
bien  que  se  quiere  perder  n 
pues  me  parece  mejor. 
I  Foresta  estrella  ,  la  Aurora 
yo  de  mi  espora  olvide  \ 
I  Yo  de  aquel  Soi  me  aparta  | 
que  tanla  luz  atesora  ? 
¿  Ma^  cómo  lo  advierto  ahora  I 
contra  mi  mismo  me  irrito^ 
\  ó  loco  y  ciego  apetito  ^ 
que  al  peligro  has  menester  | 
y  solo  sabes  querer 
coando  el  querer  es  delito  I 

Nisea 
Señora  ,  el  Dufjue  está  aquí 

Aurora  t 

lH  Seftor  I  vos  tan  su»peiKÍido  % 

Duque» 
En  miraros  divertido 
no  me  acordaba  de  roí. 


no  ^i  81  sabré  6n<(if 

<;oii  Ho»  mates:  nue  ttif  amígo^ 

SI  se  truera  en  en^m^go  y 

dá  dos  penas  que  ^eiiür. 

'''■'^"         ESCENA  IV. 

*       •  j 

£í  Duque  f  Aiejandto y  ConuaoL  ; 

^  Alejandra, 

Cdmino «  no  me  bablea  uad< 
de  N^üea  ni  iur  amor. 
Lorntno 
¿Qüí  dices?  mira^seiiorp 
que  no  la  pierdas  trocada* 

AÍejandr^- 
Bato  fa'a  d0  ser. 

Comino» 

^  £so  qmcrtt 
ta  ambv'  ya  7    ' 

AUjaiidrtí» 

6» lo  me  akofíiiéji^ ' 
CoMinq.  ' 

Pues  Cuélgatelo  á  la  oreja 
para  Jo  que  se  ofreciere. 

Duque» 
4  Alejandro/ 

Alejandro. 

iGr.ánsédorf 
Duque 
J  Conmigo  tai^fa' lilbteza  > 

AÍejahdf%. 
jJSn  qué  lá  Walia  vi«ésir«  Al  tiesa  f 

Duque»  } 

No  veümjf  hpy.       !       '^ 


íS3 


Colpa  tes  áñ  mí  amoa^ 

.€oWtino.  •< 

kloy  kio  ha  p.<idído.^:«at»qiie.  os^ima. 

¿lPor«|ué  tía  ha  fietiido  serf 
Le  ha  venido  Dh^  á  ver. 

'\   r  tta  df'iado  ¿  iu  láamáí  .- 

Aiejandtú,  /■■   ♦   i^ 

jQué  dices  loto?  . 

\      Cominú  ! 

C  V  •  -A  bamboHft 

i|u¡ere  .molerlo  ;  y  ton  vos  ^ 
la  verdad  «s  liíja  dé  Dios.       .    ^ 

^  |l|^é»  es  su  tláma^  9^* 

oi'  '■  tiá  oltai'     íp 

¿Y  ha  dejado  la  CM>fnida  ? 

•»  CofHintí       '   '      •    i-ifi 

No  la  deja  por  vlrisd.  * 

I  Paes  por  quéF       ' 

Por  su  salqd» 
porqae  estaba  alf^O  podrida. 

Düíiue»    '  ' 

j  Alejandro  ,  tío  has  logrado 
alguo  eiKiflco  amaroso  ? 


a3< 


/  Alejandro' 

Sctior  ,  soy  poco  ti  reboso. 

Cominéh    ,  -"    ' .    • 

Es  I  seiior  ,  iTiny^l engraciado: 
i  mtn  triMDta  4|^iilas  reparat'^       "^ 
le  quieren  ias  veinte  y  nueve  ^ 
y  por  ea»  i»d  se«li*eve 
é  mirarlas  á  l(i  cara, 

^  T  por  tpiDore«  tan  vanos 
deja  tan  feliz  deslino  ?       ~  '¡¡tC^^ 
C0miito\ 

1  Poes  «s^unhnm1>re  Turquino  > 
potente  Rey>(te-Bomanos  ^ 

Alejandro.        ••  '"^   •  i 
£1  que  infelÍK-  ha  de  ser  « 
cóaudo.  quiere  ^  no  estjuerido; 
y  si  alguna  ves  lo  ha  ^ido  y    .>    i¡  \ 
se  lo  estorva  otro  poder.  u\ 

2  Válgame  el  Cielo  !  ¿  qu¿  eéciu^f  f 

si  habla  por  mí, -prip  su  atiendo  9fn 

que  yo  su  traición  no  entiendo 
ya  eo  ^ccalaroie.  bango  mocho. 

,.    Comimó'  '*   •  \ 

l^ñor  ,  aunque  esto  previene » 
fs  aludiendo  á  .otras  cosas, 
que  damas  tietio  y  hermosas  y 
aunque  pocas,  /  i 

Duque 
,  t  '  > Cuántas  tiene?. 

D¿  veinte  y  siete  se  agrada. 

^  JDu(^.  .  .... 


tt)S 


.V 


Cñmfno. 

J  Pops  veintf  y  siet<»  qué     son  ■» 

■ '   •  ■        ■  ■    •  ^ . .  .    . 

fuei^  de  tres  nut'ves  nada. 

'  Duqitfi* 
A  i>rose<«u¡r  no  m«  atrevo  ap» 

tu  a  I  «*f  i  a  tan  pfíli(rro&a  n 

baMar  niñero  á<^  otra  cosa  ;         . 
¿qué  hay  en  fa  Cort«     de  naévé 

JiJejatfdro 
Sfflpr  ,  no  hallo' novedad  .  ,, 

Ja  quietud  ea  ínteres 

*  »  ^  't  •■ ■  < 

de  tus  vasallos  «  todo  es 

a|)!aMSO  á  til  lVIa(»éUad. 

^iovedad  hay.  .. 

Duque.  '     s\ 

lCiik\  ha  sido?  . 

Ci      ;;  .•  •  '  «Jy 

ormno.  f 

Qfie  con  otro  hoiii!»re  aii  lu^i   Y 

co^ió  á  la  ina^er,soez 

de  4111  asi rólotto  amarrido  t 

y  él  á  caleras  le  echó. 

y  su  niuger  lihre  fné. 

Duque 
¿Si  ella  1«  ofendió  I  porquér 

Comino  a 

I'orque  no  lo  adivino  t 
y  otra  hay ,  y  del  niísino'Vá!ie(  * 

Duque. 
¿Qué  fué? 

omif 

CJn  novio  acorto 'i.^4|ir  ^  . 

con  sil  surero  pAr  la  caV\e%     ,  , 

o/io  vestido  de  ñ^to 


omípo.      ^        .     ^ 


a' 


«9^ 


\e  C9»c6  nná  bo.ff  tacja  :  \ 

»acó  )u*  io.so  la  espada  , 

y  por  liarle  I  mató  al  suegro  j 

un  qapitan  iué  tf.uiga. 

¿Y  qqé  hÍ2iO|  ritió  tarobicQ? 

Comino^ 
fU'vtá  que  nurtla^wi  bien, 
Í>ur()ue  wató  á  su  epeoiigo. 

Pe  otra  novedad  me  ban  dado' 
(uenla  á  mí 

i  Qué  fué  A  sefior  f 

QQp|a  de  un  hombre  traidor» 
dtí^qvten  bahiendo  fiada 
qUo  aipigo  boiior  y  vida  y 
liacirnda  «  guMo  y  40  ^er,  . 

le  ó'ithdíó  cotí  su  aiuger 

con  \é  desagradecida  * 
¿  ^)ué  bastido  eca  ajustadoi 
á  d«ÍMo  Uu  bqrribte? 
Alejandra 
SeHOCí  eap  DO  <*s  posible. 

Part'ce  que  s^  ba  turbado ;  {    ^p* 

Porque  á  culpa  UK 
Huuque  su  mismo  eiiemig^o 
]e.  iroagiúara  el  cas(iso« 
Qo  pudiera  nallar!^  'ft^^*»  r 

luego  si  el  Ciiffv  iufiuito 
va«(isQ  OQ  scualá 


»»r 


.1^ 


"     ■•;♦ 

>«  lie 


i  esta  colpa  ,  es  porrioe  <]¡¿ 
por  i ot posible  pI  «IciUó 

Comifio. 
K  mi  g  seilor  /  se  me  ofrece*. 

•    •       Duque  í* 

¿Qué  dices  U\  que'  se  haría?  ' 

Comino.  '^ 

Que  no  podo  ser  de  día  «         '  ^ 
pero  i  obscuras  me 'parece.  .. 

Duque, 
El  negar,  que  pii(fp  S^r,        '   ^'^ap» 
teniéndolo  por  horror,       /     '    ^ 
mi  «oApecha  hace  mayor ^ 
mas  yo  no  lo  puedo  írrcer, 
T  á  ser  cierta  ofensa  taf  ^ 
¿\ué  castigo  habrán 
Alejandro 

Ninguno^ 
fljoel  dolor  tan  lmpoi:luno 
no  hay  satisfacío.h  igual,  '  ' 

porque  la  miicrté  es  piedad^'      *    . 
piiüSNaÍJvid  viene  iS  ser 
4|u¡(arle  el  do)or  ide  haber 
conftiido  esa  n^^XAhá, 
ZHtqup» 
De  dadas  soy  titi ^%inno  :  n/r* 

mas  (  ¡  ó  juicio  temerario!  )  ^ 

¿si  dijera  lo  coht/ário, 
no  sospechara  lo  nilsmo  ? 

Mucho  del  Duque  ne  admirsdo 
q«ie  no  hie  bable  en  sií  deseo.      '"   ap» 
Señor  ,  pareee  tfttt  ^í'^éo  •  '< 

(de  Amor  cotí  meii03  cdid'ádo*    ' 


•^       *» 


V 


V 


^ 


Duque»  .      \ 

No  me  bable»  de  ^iO,  ^ 

Alejandro. 

¡Qué  be  oiao!       ^. 
¿si  el  Doqoe  ya  la  l^a  dejado? 

Comino  \  .       i , 

Aiiti'5  pienso  que  ba  pecado  ^ 
|>uf4  ealá  ya  a-rrepeiilido,  ,  ^ 

Alt  jo  t  ideo.  , 

Como  yo  tanlo  intereso 
en  vuestro  jgasto  ,  señor  ,  ^ 

'■'^y  os  %í  tan  ciego  de  amor....        » 

Duque 
Eíe  fué  o  o  pasado  esceso 
de  un  antojo  nial  fundado, 
aun  no  estable  en  lo  que  duraf , 
un  Jelirio,  una  locura  , 
que  h»  razón  ba  olvidado 
con  que  yo  á  mi  me  castigo  $    ,^ 
y  tú  muy  cansado  estas  ^ 

en  pretender  saber  mas  ,    ^ 

de  m*<,  qoe  lo  que  yo  diftO.    ^ 

Alejandro  .  , 

Señor,  en  lo.  que  os  escucho^      .^r 
á  tní  otro  alivio  aie  vea. 

Duque.  .,( 

"^      Poe»  td  lo  bas, sabido  ya,         ,.  .^ 

pero  me  bas  cansado  mucba*       ^ 

w        Alfj^ndro  ,,     .it 

¿  ÜTo  os  be  cansado  sefior  T 

puque.  .  :  ,.ifi 

Sí ,  y  aunque  no  Jo  ipirais.t .  «n^j. 
*^"*  ba  iiHitbo  que  pae  cansáis       ...y^ 
vos  y  vorslii,o  .cje¿.o  enof  j;^.,.  ^'j 
y  |iues  nu  k  veis  de  ciego. 


•«» 


Bo  ínc>M¡f  mas  fmpoéór   ■  * 

•I  dolor  me  ha  vuelto  locOf  ^•. 

no  sé  repritDir  su  fofgou 

ESCENA  V. 
jifejaadro  jr  Camino» 

^iej  andró, 
Maii«k>,  i  í  quién  no.  áraenegadm 
tu  mudanza  de  psl«  su<*rte  i 
¿  qué  es  esto  ^  llegó  mí  muerte. 

^  Cominói 
Cayó  la  Princesa  de  Bri^tafta. 

<  /ilejandro. 

Ya  íé  cual  es  loi  veiiiur^,  • 
y  sé  que  el  mundo,  es  asi, 
y  sé  que  en  sueno   viv<  , 
y  (foe  no  hay  dieba  segiífá. 

Comino. 
Mucho  sabes  9  é  fé  fnia^ 
y  de  diablo  es  tu  desgracia  | 
que  al  caer  perdió  la  gracia f 
mas  no  la  aabiduríai;   - 
Alejandro* 
Comino  y  este  desengaSo 
el  retiro  me  aconseja} 
lA's'siiá  Nfsea  me  dcja-f  •' 
luces  de  bien  tiene  ^^é^íípi    "   ^    ¿ 
irme  con  ella  preterido  J 

á  mi  tío  el  Rey  de  Cret»^ 
que  no  es  c^rdirr*  ^llscret» 
csj^rar  >«yo  y-ettruendo*  \[^^ 

Cówürtd  ^ 

jT  poeaNfué  sefide  m^f 

'Aktjt»n¿tro, 


F'..\.- 


«DO 

j  pílesete  fi»  tf  \rí$  coniD¡§«if 
•v;  ,      .  ■     Comino 

Y  como  que  iré  tras  tí  ( 
J  mas  seré  aJIá  socorriilo? 

Alejandro. 
I9iincd*yü  fallar  ti"  piéñ^sdiF^ 

Comino 
M«B  f|oc  -priifsdo  »  eres  cenü»-!^' 
9i  da  del  honor  caído  :  ,     •  * 

mas  ift' TiuqaFftd  ,  seAoc*  >     < 

>^/0/o^<¿ro. 
Esperar  quiero  i  lui  pruna  ,v  .    M 
por  si  á  este  intento  me  auima  ^ 
pues  lo.  poede  su  favor.- 

'■  ESCENA  vr   • 

Dichñs  y  /if^rora » jr  al  paño  el  pitque* 

/aurora 
Siempre  con  nuevos deiveloa' 
no  so^ie(»a  el  coraEOO  ; 
¡6  q^édíBciles  son 
de  asegurar  unos  celos! 

Ya  á  mi  esposa'  mis  sentidos 
sif^uen  con  otro  cuidado; 
mas  á  Alejandro  ba  enconUadi^t 
atencipn.'fUJOs  y  oídos.       ...  <    • 

¿Alejan^CA?    /  ,    «  .       t 

4     '  .AÍ€/íH9firm'        ».     »¡ 
........  .  .Guan  $dioruÍ^ij 

AuuurjOí. 
¿De  qoéntaa  triste,  y  anspMilpT  , 

Ainjandro. 
Si  lo  estoy  I  ,y  e(^o«qiie  pknféCl 


d^t 


4  Paes  por  qii^  no  f       ■ 

Comino»  , 

¡Lindo  »1iilo 

trae  con  dadas  «erafíanlesl 
Aurora, 

¿GSioo  vos  no  sois  qaitn-^ntcat. 

;    Comino 
Veínio  a  Sos  ha  que  «ra  niílO' 

Jiurora. 
Nada  sé  de  lo  que  (>asa* 
jéUjandrai  % 
Pars  el  Duque  con  ri^or 
me  ha  negado  su  favor. 

^urorQ. 
¿Paes  por  qué  r 

Comino, 
^o  esiaba  ott  eauú 
Alejandro. 
Sólo  sé  de  nii  desgracia « 
que  el  Duque  ae  íué  ofendido p 
y  de  su  gracia  b«;  eajdo. 

Comino 
T  ya  no  le  cae  en  graci«« 

Aurora» 

Cielos  ,  ya  vuelve  el  dolor* 

de  m\  sospecha  al  lorqieniOi^.^ 
aiii  duda  es  el  sfutioorienio 
de  ha^er  sabido  so  amors 
y  para  que  mas  no  pase    . 
so   intento «  sí  es  contra  mf^ 
yo  me  he  de  empeAar  aquí     /     '^ 
en  qoe  Alejandro  se  case: 
^ue  ya  su  amor  ha  sabida 


Í6% 

1A  diré  .aVorA  é  rnlmñ^r, 
Aicjatiflro,  pado  ser  , 
qn<*  eito¡ado   y  no  ofendido,      •  .^ 
el  Dtique  af|uí  os  haya  hablado; 
m^B  no  por  eso  lemaís  » 
que  yo  p^dré ,  que  v'oIvqís  n 

á  sn  gracia  y  mas  amado : 
fíelo  VBffsiro  temor  ^ 
6Í  hacéis   to  que  yo  deseo* 
i  -Jf  í  Aiej andró*  "'■ 
¿  Qaé  es  ? 
^  i*j4urnra. 

Proie{>u¡d  vuestro  empleo  f 
que  seguno  4is  mi^  furor. ' 

i:  Duque» 
\  Qué  escucho! 

Alejandro. 

¿  Pues  á  qué  fin 
lo  ded«? 

Aurora*, 

i  No  to  entendéis  I 
pue«  yo  os  har<i  que  logréis 
las  entradas  del  i^rdin.  F'aM» 

Duqtte, 
Ya  este  mal  lle»ó  á  sa  estremo. 

Alejandro* 
Sin  duda  la-faá  declarado 
I*)isca#ya   roí  cuidado; 
pues  si  esto  lo^ro  ,  i xi*>^  temo?, 
Ven  ,  qiMT  si'lo^ro  á  Níscl  f  • 
ya  ningún  daíio  imagino». •> 

Comino, 
Plegué  4il  Cielo  ... 
'I  "    Alejandro* 

\  ¿Qn^^Comivol 


Comino:  ■ 
No  se  voelvQ  fticaravefti 


.ESCGNA    VIL 
El  Duque. 

Todo  mi  valor  me  \^\^a 

en  U|  dudas  que  examitio» 

por()ne  rt  furor  no  despfíSe 

el  dolor  de  los   indicios. 

¡V^l^ame  Dios!  d^sdr  el  punto 

que  luvo  el  alma  «*sif*  avi&o  ^ 

enlazado  en  la  sospecha 

está  tu<)o  cuanto  mii'O. 

¿Si  e^  cautela  dfl  dolor  9 

ó  ensaño  de  los  scntidus* 

6  fucrzp,de  la  sospecha  I 

listo  postiero  ín>ti^iiiü: 

qu^'C|<p.¡j»a  por  nu  vidrio  mira  , 

que  hace  algún  color  dislínlQ  , 

t9dp  QOAlto  vé  con   él 

está  del  color. del  vidrio. 

Poes  si  yo  len^n  en.  los.  ojos 

.'JtMi^M'toios  iVraenjnos 

del  vidrio  azul  de  los  celos^ 

¿  por  qué  eslraiía  este  sentidOf 

que  ^4  su.  mismo  color 

esté  todo  cuauto  miro? 

iMíin  aj  de  raí!  por  las  [puertas, 

de  un  corazón  afllf^ido  ,. 

I  que  larde  enlr^  el  desengaño! 

1  qué  presto  abren  al   alivio! 

Mas  no  del  lodo  he  i^e   darme 

al  engaño  ni  al   pfli{;rOy_ 

ir  ^ukro  tu  mi  QuMJ&ii^tado 


-« 


..  tj       >  J        •  I.  ¿  M  •  I 


9o4 


\ 


la  <l<>fcn8a  &  Ióé  índfcíol. 
£i  f«lar  mi  espora  ahora 
tan  cariilosa  coiimi»o  , 
j  indicio  es  sobre  los  otros  f 
,  ¿ttias  no  puede  bah(*r  sabtdd 
el  etupeíáO  que  Alejandro 
fingió  por  intento  ittio 
con   Nisfta  ?  ¿  y  este  empeffo^ 
junto  cdn  baberttie  visto 
cu  riñoso  9  fino,  atoante « 
pues  yo  también  lo  h«  ^n^^áof 
babef   sosegado  en  ella 
las  quejas  y  los  suspiroá^ 
y  ser  sosiego  en  sus  celos  ^ 
lo  que  yo  engaño  ifDagtno  ?  - 
S{  pudiera ;  no  pudiera  i 
fjue  quieü  celos' ba  tenido»  ^ 

nunca  halla  satisfaciotí  : 
quf  ha>án  que  todo  eí  indicio^ 
y  el  coraíotí  mas  aitiaittei 
da  vufltas  |  tuando  ¿s  mas  find  f  ' 
en  los  ecos  dé  los  telotf  > 

las  voces' dé' lo)J£ariAos. 
¿  Darme  uii  memorial  ttti  tioinbrtft 

turbado  y  Jes.colorido  ^ 


■» 


lio  es  indicio  de  traición  f  s 

traición  íuié',  pues  mé  lo  á'i^       ^ 
au  turbación  t  Si  seiia;-  '    * 

jioscríKi  que  este  av]so'#  < 
aun  á  dársete  á  un  vasallo  ' 
fuera'  tujbado  yo  mismo.     ' 
Demás,  qat  il  aquesto  fiícrü 
traición  9  sin  haber  tenido  ''  " 
rvidencia'ó  gran  sospecha  9     ' 
para  acuiar  'et  d«V\\b ,     '■■'■}'  ^ 


era  la  traición  en  vánd^ 

ai  yocul|>a  no  averiguo  ; 

|Mir«|ae  á'  no  bab«r  fumlanienld' 

¿  (\ué  luedaba  en  el  aviso>f 

ConBmanieio  Lidoro , 

que  es  mas  pi'obahle  testigo: 

¿no  pudiera  stf  concierto 

di«lt|Ué  nie  avisó  ó  de  él  tnismog 

que  envidioso  de  Alejandro » 

]>fUitiira   áa  .precipicio  ? 

Si  pudo  ser'i  mas  uo  >pudo  ^ 

que  medios,  bay  lirfinitos 

{Mira  culpar  á  Alejandro  4  ' 

al  sfl 'envidia  es  el  oíalívo. 

Pero  mi  esposa  y  ¿  qué  tiene 

él  qué  envidiar ,  si  ella  ha  sido 

qUieu  fomenta 'SU  privauia  f 

¿  Li2f||ft'eK  culparla  rs  preeiao  | 

que  noinaica  de  su  envidra? 

¡  ó  tíia4  haya  el  silogismo  !  • 

Llegar  é  hablarla  quejoso  , 

darla  consuelo  y  alivio, 

deuda  es  de  sangre ,  y  de  un  trato 

dft  amof  ptírO  ,  honesto  f  linipiof 

pero  detir  que  prosigH 

su  empleo  t*y  al  repetirlo  ^ 

qtíc!  la-  entrada  del  jardín 

It^bAta  lograr ,  ¿  porqué  ba  sido  f 

¿  por  Nisea  ?  ¥0  lo  creo  %. 

mas  no  creo  f' fio ttque  indicio 

de  ello  no  sé  vid:  i  no  podo 

Imiten  habérselo  dicho  \ 

Sí  pudiera  ;  no  pudiera 

¿  Locos  pense  míe  Dios  mioSf 

tan  mal  estáM^cou  voaoUof  f 


^P.9 


^<A 


'I 


qne  sois  votutrns  ^nf*Tn{^Of  f 

^  L.i  rasofi  cQviti'a  si  «propia  ? 

¿'CófOfiliay  deulro  <it«  mi  mijinKI 

¿oi  bandos  de  peosaoiientos  f' 

No     que  aunque  varÍ4>fty  aou.bijoi 

de  tjita  iiDá^inacioQ  so^ta  »  .. 

so^o  uci  discurso  Iq  ^iio^. 

¿  pues. cómo  unos  contra.  otrM^ 

ínconv|)rrbeosible  arlifiiJo«  ,  . 

denfro  de  mÍBiisiiu>  j»  bay^qolea 

esté  bif  acón  mi  peligro?    ,. 

¿  Piips  á  qué  parte  dttt  alm* 

le  está  bl^n  fste  delito?  .<.-  . 

I 

¿  Qwién  Jk»  precura  ?  Ql;riec(tlos 
¿  qué  ea. el. « recelo  '  es  hijo  '! 

del  bbuor':  4  pues  qué  pretende  IJ. 
hereda  el  .decoro  limpio  í;-  "■ 
de  SIS  purria  :  i  y  qué  quifire  t  ; 
quiere  ver  si  le  ba  perdidttt^.; 
para  robrar  lo  quciberedft^>  .:. 

y  prisc^ta  c^tos  avisoi | 

con  |)eticion  da  querella  . 
«jurando  no. ser  de  vicio  .  ,  u 

n4  }u«)a  del.entendiaitentO|,  .^ 

^  y  quién  afino»  el  drlUo.  f      .     ..^ 
él  50I0  ;  pues  si  él  loafirfoa«r   >    •> 
miente  en.  todo  caaulo^badicbo  ^ 
péni«¥«=est  parte  aquí  9  y  la  patfl* 
no  vale  para  testi^or 
i  O  coni'vsiones  buai.anas!    .. 
j  ó  dudoéos  laverintoa!  .    :  .  •' 
¿  Quién  es  tan  ciego  que  pieASt*    . 
fomprebender  en  su.  juicio   .    . 
las  inlencioiies  agenas  f 
)o$  lecrcUM  «KOiididgt.4;. 


cíe  los  pf cliAs  cíe  Iüa  otros  f 

I  Cómo  ^o  vfr  imagino 

ana  traición  que  está  ocaTt4 

en  dos  pechos  fementidos  ^ 
'    ti  cuaitdo  mais  lo  pi'etendo^ 

yo  no  pned^o  ni  distingo 

lo  q<te  mi  propio  discurso 

tiene  dentro  de  si  mismo  f 

I  Mas  por  x|né  en  vanas  qnimeraf 

aqni  el  tiemple  desperdicio , 

que  ha  menester  el  rem«dÍO  f 

A  llamar  me  determino  ■;;:.:•  i-.  ,• 

i  Ltdoro  ;  ;  qn^  mal  hice 
t    éi  maltratarle  ofendido  9  ^^ 

pnes  callara  temeroso  , 

loqae  dudoso  •▼erígno  t      .< 

Pero  yo  ledéré  aliento      i<i>-  '^ 

templado  ^afable  ,  y  benigno  1:» 

hasta  saber  mis  agravios  9 

y  si  ea  cierto  so  delito  ,*  r    '  o 'I  ; 

tiemble  mi  faror  la  tierra » 

tiemblen  me  montes  y  mscoty        í 

y  tiemblen  los  elementos 

del  airado  aliento  mío* 

Poes  para  qoe  se  congela . 

en  rayos-lo  qne  respirOf^. 

hay  la  nube  del  engaio  » 

el  sol  de  so  hoaor  activo^    :     ;   . 

los  yapares  s^f  los  celos  9 

y  el  £Bego  ¿a^mis  Sospiroa^ 


:  I 
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ESCENA  Vin. 


Alejandro  y  Qomitm* 

<'  •  •  Alejandro  , 
¡  Hay  Tentura  mas  eolmaáa  t 
logró  á  Nisea  fni  aiuor,  ;     i 

•  Comino- 
^iV»'Íé¿h\e  yo  ,a«i<or« 

.  que  la  .{ferderías  trocada  ?     . 
Puffl'^eWliablar  de  ella  pace 
aqal  \n9$Oi 

AUjandwo  . 
,  v  'Sí  haUajrlf 

•  Cominos  f 
P'or  |iiic¡o)d0  SdtaAatf   v 

6i  palabra  de  ella  babUre^-  •.       ^^ 
á  mi  ■M;.lleve  el  demonio»  t 

,       Alejandro- 
I  No  Tes  c|ue'  ca&ado  ealoy  ?  - 

,  /'i »    CominOi': 
Por  i Al<:tftfe  JO  no  dof       •  ' 
palabra  die>  matrirooinoh 
Alejandro*    > 
El  goslO'^arto  contigo     *.  , 
de  lograr*sif  ODano  bplU»'    ' 

I-  '^•(Jontinó'  ^ 

Vive  Dio» V  de  no  litabla#  de  ella f 
aunque  se  case  conpi«go  |  -;  . 
y  si  ustad  mucbo  me^arav 
arrancaré  sin  parar- 

Alejandro. 
¿  Pues  con  quién  be  de  ir  á  hablar 
de  uiift  buitaa  i 


?^5 

Com}no 

G>Q  el  Cdra, 

'Alejandro 
La  iSoonf sá  rn  mi  favor  '. 
«e  ha  decía rtdu:  csioy  loco., 

Lominó 

■  ••  ■■■<•'  ' 

14i  eso  me  .ma^v^e  tampoco. 
Ale  i  andró . 

l  Poes  por  qué?       j 
Comino, 

Ún  novio  f  le'ftori^ 

trtiia  la  gente  tansada 

en  hablar  de  su  mu{||er| 

lleco  el  *djaj4<'i  pls^cer» 

y  halló  la  novia  preñada.  , 

Quedó  mudo ,  y  «Je  este  hechizo 

papió  la  .ipuger  deBras 

un  niño  que  hablaba  RMila 

qae  el  padre  que  no  ,le  nuo) 

i  por  nué  de  tu  esposa  bell^i 

no  hablas  ya  ?  (le  pre^nntó 

un  acnico)  jr  respondió: 

porque  hay  otros  que  hapiaii  de  ella. 

Cuando  tu  pbV  triste  d  bárto^ 

.-.  •  •  \'. 

no  hablabas  de  esa  señora. 

■-•?'.  j  ■• ".   .7  • 

hablaba  yo  :  mas  ahora. •.• 

Aleja/idrqi 
jMe  lo  aplicas  f 

Comino. 
,   Salvo  el  parto. 

Alejandro 
Comino  f  burlas  dejemos. 
Ya  al  jardín  hemos  eiitrai^^'* 
Nisea  aviso  me  ha  dado 
de  que  catauQchc  saldremos 
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de  dndast  nnsías  y  ennfos  t 
que  la  Duquesa  ha  hecho  empeño 
de  que  ella  ha  de  ser  mi  due^Q«k 
¡  Ay  duka.iinán  de  mis  o f os t 
Si  el  Duqoe  ya  la  ha  olvidado  f 
ho  hay  d^qoe  tener  recelo, 
que  á  su''eno}o  sabe  el  Cielo 
que  yo  causa  óo  le  he  dado*      .^ 

omino 
^  T  si  él  con  DOticia  estaba . 
dfé  tu  amor  y  lo  fiíígia  ? 

^       Alejandro 
j  Pues  yo  con  qué  le  ofendía 
caando  por  él  la  dejaba  í       . 
que  es  lo<^ra.  '  ^ 

i,9inino* 

No  traiaqúa»         / 
a]go  qdt  l«  est^  peor.    ' 

JilejandroK    .' '    ' 
Qae  ét  5»  bo  olvidado  so  amor) 

Comtno» 
Sénior -9  no  fies'  en  Oilqüel» 
ño  sfik  qüp.aqüí  te  vea; 
alejandro. 
Ta  ¿1  ffólpoede  aquí  volver. 
por  su  esposa  :  voy  á  ver 
ai  ya  ha  salido  Nisea. 
Comino. 
4  Y  yo  voy  contigo?' 
Alejandro* 

No." 
Comino,       ■  ■  •        '  ^ 

* 

Poes  táe  quedo  entre  clavelef  ? 
Alejandro. 
Cóbrele  de  esto»  UuctUs»  Tatt;^ 


«i«i 


I  Pues  soy  «scabecb«  yo  f 

¿  Oe  noche  y  solo  rae  qitedo?. . 

Ii4>  «s  mucba  mi  cobardía  ^ 

que  oyendo  el  jÍpc  fiaría  , 

piensa  que  tocan  á  miedo  ; 

pues  á  coi  amo  le  pln^o»  i 

coa  este  laurel  mé  acojo  # 

que  yo  duer       no.,  .i.üic  c) 

y  parecería  lyesa^O.  **  (i} 

ESCENA  ii. 

Salen  él  Dúqite  y  tidoro^      ' 

« 

.  Duque, 
-Lidoro  #  ya  ,de  tu  .avi^e 
«(i;radesBCo  la  atención. 

Lidor0, 
Stñpr  t  sin  duda  es  tráicifliii, 
pues  él  encubrirla  qniso. 
L^  Duquesa  ejtalia  aquí, 
y  yo  no  vine  con  éii 
el  mentir  seña  ^s  de  infiel  f 
y  del  valerse  de  mf 
parf.  e.i^cubrir  el  intento 
con  qo«  so,  eiiga^o  venias 
ae  infiere  su  alevosía.    - 

.  Duque, 
Ya  concluye  ei  argumento;  t      api 

porque  si  á  hablar  en  mí  ainóri^ 
como.^l  me  «lijo,  venia  • 
¿  á  qué  roí  esposa  salía  ?  ■ 

j  Y  si  fué.  acaso  el  traidor  § 


9  tu 
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(i)     Escónáeu  deirds  de  uá  taurel* 
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porqn^  me  mintió  áícíenja 
que  ,coii  él  vino  LiHoro  r 
¿  Mas  qué  admiro  lo  qoe  ignoro 
en  ¿I,  sí  i  mi    no  me  en  tiendo  f 
Tú  ,  Lídoro  I  te  retira. 

Lidoro. 
Guardando  fá  puerta  eátof 
Coi|  mi  '(;ente.  \ 

Duque. 

"■  '     Sin  mí  voy 
donde  me  Ilfv^  la  ira. 

tidoro. 
Comiste  bien  defendido 
de  ella  y  de -Alejandro  está 
mi  error,  pues  liingunp  ya 
contra  mí^  ba  de  ser  creído.  Vaw» 

'  Duque. 
Si  él  vÍQo.  aquí  á  esta  traición  t 
¿aqiiCha  devolver?   ¡  más*, 'Cielos! 
mátenme  antes  mis  recelos  "' 

que  en  mi  esposa  baya  traicioa* 

Comino. 
O  la  ^ista  dificulto  « 
6  un  bulto  báciá,  allí  se  V¿: 
¿quién  pnede'scr?  ¿cosa  qtié       ^ 
ven^^a  á  menearme  el  bultii  ^ 
Levantóme  ■/ el  yalor  pruebo  , 
loco  á  embestii*^  tiento  el  muelle » 
)|é{;ome  i  reconocetle  , 
)('dé  m)«*do  no  me  atrevo. 
¿Quíéu  me  mete  á  mf  en  sabc^  ' 
lo  que  sera  con  mis  bríos?"      '    ^ 
que  un  bulto,  svnores  midl » 
""TfíMie'mil  cosas  que  bacer.  "" 

Qué  jé  díi  e  dtácuUb) 
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toas  iiJiJn  y  4f««^Qy  discrel^o-; .; 

puea  iréme  cou  efecto»  .    ^  ,,    ■ 

qoe  utt  dí«crHa  no  habla  4  buIUu     ^ase* 
Duque.  .  ,.,  . 

Como  '<  q«íí  espera    el  goipe  d^  {%  m^¿\M  % 
^a'did»  ía  sentencia,  '    /       i; 

que  a  ti  puritp  no  advierte 
dft  tiempo  ítn'agioado  ia  violencia f 
y  esperando  la -hora  el  triste  okiot    *  •  \ 
es  reíos -c«ia)ito  esCBcba  eli  el   sonido...  ^^"■ 
Toi  que  la  mn^rtedé  oii  liouor  csperOf^.      j 
en  mi  alevoso  amigo 
qoe    viene  considero ; 
cnanto  oi^o,   pasos  son  de  mi  eneipíj^o  , 
y  el   rnido  de  las  hojas  ,  con  ser  ftlntas  ^ 
tengo   por  pasos  «  pero  en  fin   son  plan  las. 
Doi  veces  roe  be  engañado  coa  el  jruido^^ , 
y  be  vuelto  á  aquella  fuente  .   ,-.'     '  Jl 

y  aun  ahora   advertido*  •;       .   ,,        ,  .^ 

ñi  me  advierto  9  vuelvo  á  la  corriente  t      .  / 
que  á  ufi  corazón,  qne  teme^antó  daSo^.; 
suele  entrañarle  maA  «I  desengaño. 
En  cualquier  sottibra  miro  au.aembiqate  ^    ; 
y  se  apercibe  él  brío  I  -     ;   u,.. .    , 

contra  el  pecho  inconstante 
^é  mi  ñiemi^ó«'qaeel  agravio.nio.^-A 
como  es  sospecha^  a^n  en  U  so«ibira^.#scora9 
lo  habiendo  nada  y  énceenira  so  ii^fa. 
Qué  será  ,  parece  qnü  fe*  veo  i  ^   ...  >,« 
tnas  la  idea  agraciada  g-  "•  uf 

en  el  retrato  feol''  '•  .  .    ,  ^  ^ 

del  ofensor,  mas  'viva  ae  tcasladtf  viU 
y  como  eslán  á  oscui<as*'iiiía  ertojcla^,  ^ 
vé  la  imaginación  »  y  fio  loa  ojos. 


de  este  jaHÍii ,  que  Cfntrd 

fué  de  mi  amor  difunto: 
'    no  me  atrevo  á  pensar  si  estará  dentré 

porque  srgnn  de  mi  desdicha  advierto  f 

tenio^  que  si  lo  dudo,  será  eierto* 

2 Pero,  Cielos,  un  faooibre  allí  he  mirado | 

y  que  vieue  recelo! 
•     2  £1  pelo  «e  ha  erísado! 

Si  es  r\  que  tal  no  sea  ,  quiera  el  Cielo  (   ,  . 

naa  sof 'tan  inielis ,  que  ya  lo  creo  } 

jorque  lo.cont redice  01  deseo. 

ESCENA  X. 
El  Duque  j^  sale  Alejandro» 

Alejandro 
iPuta  qué  quiero  suerte  mas  dichosa  ( 
M  la  Duquesa  vino  »/ 
y  eii  darme  por  esposa 
ft^JNí&éa  se  empeña.  ¿  Mas,  ComioOf 
lóade  te  has  ido  f 

Duque» 
El  es  7  pero  aunque  es  cierto 
porque  aun  lo  dudo  ,  no  me  cai^O  ttK^ttXÓi, 

Alejandro^ 
AlH  está  6omino  :  Ami^O  Al  Duqm* 

<  ya  es  mi  fortuna  me}or  ^ 

■y  ya  no  temo  del  Uuque  ,  . 
iii  enojo  ni  indignación  ; 
yo  he  estado  con  la  Duquesa  « 
y  me  ha  hecho  so  favor 
duedo'de  tan  deseada 
y  dichf^se  posesión.-. 
Duque, 
^ '    'jGaigael  {«ielosohre  mi  I        .    .IV^. 


<•  t 
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jiJeJandrói, 
Si  yo  logró  de  mi  amor 
con  BU  favor  la  esperanza  ^  . 
¿á  qaé  aspira  m)  ambición  f 
Ven«  que  allá  fe  daré  Ctténta 
de  lo  qae  pasa. 

Duque» 

<  Traidor  ^ 
yo  te  faar¿  dos  mil  pedaieof* 

jiiejandro 
\  Qué  miro  \  \  vitgame  Dios  1  '      "^ 

Señor  ,  reportad  las  iras  ^ 
qoe  por  defenderme  yoj 
áaco  la  espada  no  mas.  ^   (iji 

ESCENA  XI. 


/ 


Aurora  y  Nisea, 

Aufr^ 
¡Ay^Misaa! 

NUea* 

\  Muerta  estoy  \ 
Aurora* 
I  Qoi  es  esto  ? 

Nisea. 

No  s¿ ,  se3íora«; 
SaU  Alejandro  hujrendo. 
Boyendo  vuestro  furor 
me  voy ^  para  no  ofenderos*  F'au, 

Aurora 
Guardas ,  criados  ,  traición , 
traición  en  Palacio. 


■tt-M^r 


(i)     Faas^  sacando  ¡as  espaéé$^ 
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Sate  eí  Duque,  .    . 
•  ;  /  '.I  Dópáé 

06  faé  ?.  que  tan  cifgo  estoy  ^ 
qtte  U.he  fierdido  de  vista. 

éáurora. 
Del  Duque  es  aquesta  vos: 
acudid  presto ,  criados. 

ESCENA  Xll. 
Dichos  ^y  salen  Irene  j  criados  con  luz  ,  y  armados* 

Criado.  j 

Uácía  aqüi  suena  el  rumor. 

Duque.  f. 

I  Cielos  •  qu^  miro  !  mi  agravio 
es  público  ya. 

Aurota, 

i  vos  el  acero  desnodo? 

Dentro  Lidoro. 
Tl)jsos  f  Alejandro  I  á  prisión. 

ESCENA  XIII. 

'i  ' 

Xi  Duque  ♦   Alejandro  ,    Nisea  »  y  salen  Lt'doray  gen* 
te  a^uciUiiando  á  Alejandro  y  Comino* 

Alejandro. 
Solo  mi  vida  dt-fiíndo  :       '  •"    ^ 
*  nías  ya  eri  su  presencia  ño¿  ■ 

,  quo  las  armas  y  la  vida 

rind<f  al  Duque  mi  sefior.     '  *       * 

DtJtfOr      •  ■   •*   ' 
Ta  aquí  es  notoria  mi  afrenta,        .  .^ . 
y  el  castin^á  la  traición  ,       , 

también  ha  de  ser  notorio: 


•  prifo  á  Alejandro  i  la  torre. 

Por  obedecerle  voy,  '  ;  t 

y  ¿  moi^ir  fuera  c#ttteato  | 
colóos  digo ...  *^ 

Dufuex  ■' 

!  Vuestra  voi 
]|#  salga  del  pecho  infaOie. 

*  Alrjandro»  * 

Infame  no  :  Vive  Dios-^ 
que  ...  Mas  por  obedecer 
callo.  '• 

Duque.     ~  ' '  ^ 

Llevadlcr. 
Alejandro,-  '  :    ■ 

Ya  voyi;.^ 

ESCENA,  XIV. 

El  Duque ,  aurora  y  Nisea$ 

Ni  sea. 
,  iCielos  ,  que  miran  piia:.ojo« !    ' 
tiranía  jr  celos  son  : 
{ Ay»  Alejandro  iuf^lisj 

aurora  .  , : . 
j  Pues  i  mis  ojos,  ««iiar. ^  . 
ejecutáis  las  venganzas 
de  vuestra  cifga  pasión. f.  %^  ; 

Mo  siento  ya  tas  ofensas 
qne  resultan  á  mi  am/%r^ 
que  desprecies  mi  drcoro 
Aolo  he  sentido  de  y_Q$, 
Las  armas  de  uii  respeta  j 

d«íf  4NÍÍ4JA  afición  i 
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tnas  ya  ajadaf  «  solo  qoedas*  .     '' 
las  de  mi  ilaoto  v«los.  félara. 

Irrítaéd  y  compa^vo  ^^ 

mirando  aip  lUoto  estoy  : 
¿  quién  puede  dudar  que  llora, 
de  Alejandro  la  prisión  ? 
'  ¿^Pues  cómo  cuando  se  debe 
provocar  mas  mi  furor  »        .    «^-^ 
me  ent«*rnece  f -^  Mas  qué  mucho » 
ai  aquel  llanto  «  aunque  es  traici^A  f 
le  está  sintiendo  mi  a|;ra«io  f  :     . 
y  le  está  viendo  mi  amor. 
Mas  ya  es  afrenta  tenerle  ^ 
y  fnCre  calos  afectos  dos  TT 

delamor^  del  agravio  » 
pues  tan  poderosos  ^on  ^ 
*y  entrambos  contra  el  decoro  f 
por  no  obligarme  t  roe  voy 
é  que  el  foror  me  despefie^ 
ó  me  arrastre  la  pasión.     STáce  quesevé* 
**•'  Aurora. 

¿  Qué  es  esto  f  ardor  ?  j  la  espalda 

me  volvéis  ?  ¿  tras  el  dolor 

de  la  f^'ensa  ,  me  iie{>ais 

el  consuelo  de  la  voz  ? 

I  hay  muger  roas  desdichada! 

I  Hay  roas  violento  rigor! 

Aurora, 
Ikñor  y  tthot.... 

Duque ' 
I  Qrie  violencia ! 
Autora. 

4l<o-iiiiWa¥lu 


Duque* 

Aurora, 
Depldcoei  aoiiqué  lea  aíTSés^tciOs 

Dugtte- 
Mo  me^deja  el  cor  a  aun. 

jiui  ora» 
2  Qdé  se  vava.  siu  mlrarma! 

Duque, 
I  Qi«é. pesados  |kasot  doy  ! 

Aurora- 
Por  DO  Biorir «  no  té  miro. 

Duque* 
Por  no  Volver,  muartft  Voy. 

Autora, 
Mu  no  paedo> 
^ "  *  Duque» 

Mas   Tencidme.       Futl^t* 
I  Aurora. 

}Ab,  ingrato!... 

Duque» 
¡  Ah 9  injusto  amor !.«.. 
Aurora» 
Plegué  al  Cielo.... 

Duque  ^ 

El  Cielo  quiera..^;. 
Aurora  " 

Qqc  á  to  colpa  ... 

Duque, 

Ata  tra(cSon..«4 
Aurora  / 
Dé  machos  años  dé  vida. 

'  'Duque. 
Ifttiica  m«  los  dé  si^  toa. 
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A€TO  TERCERO;^ 

ESCENA  PRIMERA.      '  ^ 

DMcóRácíoír  PE  Salón  coñr¿»' 

•■  • 

Sale  Comino  rntíf  andrafúto. '  \ 

\  ... 

Comido, 
Ivos  que  priváis  como  yo 
con  los  Duiques  de  esta  vida^ 
notad  la  historia  .p;|erdida 
de  qoif^n  cou  oDos  privó. 
Todo  iiombre  cuerdo  y    bonraaOf 
con  qii  ejemplo,  verdadero  y 
aeaineta  á  sotacoch^ro  , 
antes  que  á  sotaprivado^ 
VcAiee  aquí«  que  por  la  viHa^ 
muriendo  de  hambre  y  de  frío» 
ando  ,  sin  bajar  al  rio  , 
con  mas  trapos  que.lftesilU.  .     '« 
£»le  el  íiK  preciso,  e» 
de  quien  ^omo  yo  camina  , 
que  del  Duque  .en  U  cocina 
no  val^o    para  Marcfués;  ^^-^ 

porqup  después  que  ó  mí  amo 
y^i  la  Duquesa  prendieron, 
y  de  que  al  Duqu^e  ofendieron  y 
corre  la  vo2  y  c;l  reclamo; 
y  todos,  porque  él  fué  malOf 
conmigo  en  tal  odio  están  «* 
qut  )'!  me  uiegau  el  paii| 
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y  mp  ñnn  1iip;¡o  ie\  palo. 

A  ver  á  Palacio  voy 

si  hay  quien  ipe  cpnozca  aqai: 

aprenda  trapos  de  mi 

lo  que  vá  de  ayff  á  hoy  j , 

que  sfgHfi-.por  pecalriz        ^ 

apaleado  y  sacudido 

tne  veo  ,  pienso  que  ha  sido 

raí  calda  .de, tapia  ; 

y  si  aquesto  cierto  ea  ^ 

como  lo  ima^tno  ya^ 

a^ouilir(fiiQ«ahoi:a  será     ,, .  ;  - 

para  CQJ^mi^} despica* 

Mas  Irene  por  allí 

pasa,   á  llamarla  nie  atrcvtot*^ 

por  saber  lo  q^c  hay  de  nuevo  t 

ahilrei^illat  aape  aquí; 

no  se  mMry.»  4f  ja  llauez^: 

ah  Irene :  ah  señora  Ireue. 

Sale  Irene.  ,   ;   v . 

« 

I  Quién  es  qaj«:s.4iafna  ? 
Comino»    . 

4?i|ietii,vif.ti« 
por  audiencia  á  vuestra   Allaaa. 
....  Jrent.  ,  .  •    ■ 

¿Quiín  «•?.  ,,  .^ 

Comino. 
:   I  No  ve  su  inten^ícíli 
^ien  soyf  ^  ,  .*, 
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Xr€ne. 
Nj  caigo  i  fj  mj|^, 
CaminO' 


Vttes  yo'ié  cuándo  raía 
Vuesía  cu  la  UiUama.' 


'  ••■•  í '.  "•  I 


Sal 


Ireng, 

No  le  conozco. 

Comino» 

Sí  hariat 
ií  trataras  de  guisar; 
mas  ya  no  debes  de  andar    ' 
bacía  las  alcamonfas. 
^  '  Irene, 

Por  esas  seflfis  no  atino  ^ 
,    seuáieine  mas  abajo. 

CWi//t0. 
No  te  babris  puesto  bay  el  aj^  i 
pues  te  olvidas  de  Coitiino* 

Irene» 
2  Jesiiyi  I  tú  eres  f  ' 

•  '"•  Comino» 

Los  ratonea 
me  ban  dado  la  bonra  en  oae  ctlo^^ 

Irene» 
jCóma? 

Comino»  ■ 
Han  probado  I  qne  %oj^ 
pariente  de  los  Girones^ 

Irene- 
I  Put'S  cómo  en  tantos  retacos 
paró  gala  tan  camplida  f 

Comino 
Porque  cualquiera  caída 
df*ja  á  un  hombre  becho  pedasOf» 
Mas  esto  di*jando  á  un  lado » 
4  qué  hay  por  acá  ? 

Irene. 

Grandes  penal* 
Ta  ñ9^ít%  la  ley  de  Atenas, 

j  el  ímg^riQ  del  Staado  ^ 
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pues  siendo  tan  rigorosa 

la  ley  coutra  el  adtil,terio  | 

cooio  en  este   vituperio 

cayó  la  Dui)i>fsa_  hermosa. 

sieiiiio  |)úblico  p1  lii'htóf 

está  ya  de  él  acus:ida, 

y  la  defensa  apUeada, 

qne  aquel  Lidoro  maldito  ' 

defiende  la   a(!<isacibn ; 

y  el  Duqoe  por  no  alterar 

la  ley  «  no  puede  escusa  r 

#u  nÁuerte  y  iu  indignación^    - 

Í(!fliiendo  i  su  padre  el  Rey 

de  Creta  ,  vengarse  Jeja 

de  i'Ste  modo  ,  qué  á  su  qaeja 

satisface  con  la  ley. 

Por  iueccs  señalan  dos 

de  los  de  etiad  roas  anciana^ 

y  á  tu  amo  y  ella  mañana 

los  queman. 

Comino, 

i  Fdego  de  Diof  ! 
¿  y  tú  piensas ,  que  los  dos        ^ 
pecaron  f 

Irene. 

^Cómo  podré 
decir  yo  lo  qpe  no  sé 
ni  presQioí  t 

c       . 

Vive  Dios 
qne  esto  es  testimonio  y  treta* 

Irene 
¿Pues  por  qué  |o  hii%  presumido f 

iyomino. 
Poigia  iú  iktí  16  has  saVi^L^ 

Al 
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omino  ''    . 


3a4 


fÍ4*ndo  tan  buena  peseta. 

Irene 
¿  Piensas  tú  hubo   Qaai«ia()  f 

¿  Yo  tal  de  tales  amibos? 

irene* 
Pues  con  este  bay  dos  testi^of 
de  una  mbina  calidad  ; 
mas  yo  vengo  por  fspia 
á  v.er  si  el  DQffOQ  li^  salido  f 
porque  Nisea  ba  querido 
babtárk  con  osadía  t 
que  ella,  cfee  que  el  Disqi^A  qaiert 
dar  oinertff  á'  su  esposa  be^^t 
para  cosiirsc  con  eJIa. 

Comino 
Eso  bien  cUro  4e  itiliere. 

Pues  ya  su  cuarto  ^stá  pierio i» 

yo  voy  á  avisarla  pues.  f^o99m 

Tío,  ip«  he  de  r<;bar  á  sus   pieS| 
por  si  en  cl|oj  baUo  pw^^to. 

^ESCENA  II. 
Comino^  y  tplen  Lidoro  y  un  Criado* 

Criado. 
-  jLjlr\ro  ,  el  Duque  ba  mandado  • 
que  vos  no  Iq  fisirpís  á  ver. 

Lidorp. 
¿Pues  por  qué  ha  podido  ser? 

Criada 
Todo  hi}}  ha  estado  cerrado^ 
y  es  taa  graude  su  tristeza  • 
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ffae  5  nailiV  ha  vi.ao  ta  cara. 
Yot  porqífp  no  fielif'rára 
rn  mayor  dafio  su  Alteza  , 
por  mas  que  lo  ha  r«sis(ido¿ 
•  ios  'músicos  liicf  jpnfrar, 
y  ya  de  cirios  .ca^^itar  ^ 
fsCá  algo  mas  divertido  f 
y  ffi  narliculaV  Tts^^a  dada 
vsta^'^rdfii  para   vos 
Liáortí. 
I  Confuso  estoy»  vive' Dio»! 
I  Si  0l;;o  d*>  mf  fia  sospechado  f 
Mas  ver  de  su   esposo  bella 
)a  muerte  ya  (an  cercana  ^  ¡ 

pues  es  el  plazo    mañana  ^  ^  ". 

aiendp  yo  instfnmeuto'de  elUp 
)e  hará  mí  presencia' odiosa  t 
irme  quiero  /  y  ta  ocasión 
quitara  mi  turLacion 
de  que  sospeche  otra  cosa. 
Mas  vano  temor  me  lleva    . 
estando  de  mí  acusada  ^ 
y  su  defensa  aplazada  , 
)a  ley  no  admite  o'(rá  prueba : 
lio  desdiciendo  me  va  , 
4S  ha  de   morir,  ó  ha  de   haber 
qnieoMa   salj>a  i  deft-nder, 
y  es  cierto  que  u<>  le  habrá  Pase, 

C  orni/io 
I  Que  ande  en  el  mundo  este   perro f 
sin  que  le  tlén  cruja  muerte! 
¿  para   quién   {*uarda  la   sueria 
Ut  estocadas  por  yerro  ( 
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ESCENA  UK  '' 

HíCÚR Ación    DE  SALOtf.    • 

4 

El  Duque    sentado  y    un  Criado ,  y  canta  ia  Mdsica 

dentro* 

~  MtUÍC0y 

• 

Fen  y  muerte  i  tan  escondida  m 
que  no  te  sienta  venir  , 
porque  el  placer  del  morir 
no  me  vueha  d  dar  la  vida, 

J)uque. 
\  Ven  9  mqerle  t.  tan  escondida^ 
qne  no  te  sienl:^  venir, 
pof>que  el  placer  deJ  morir     .        ' 
no  me  vuelva  á  dar  la  vida  ! 
Muerte  9  si  et  dolor  fatal 
cesa  en  tí^  ven  á  mi  llanto 
presta  y  escondida  tanto  ^ 
como  me  vino  mi  mal: 
escondtdi  ,  porque  i^jual  ' 

sea  e]  alivio   á    la.b«rida: 
tan  presto  t  porque  ia  vida 
dudará,  sí  eres  molf^-Uo,' 
y  sí  no  puedes  tan   pre5to  , 
ven  t  muerte»  tan  escondida. 
.  Si  siento  tu  planta  iielad'» 
dentro  de  mi  pecho,   itiíit'ro, 
fjue  el  cdii tentó  de  <|ue  muero 
le  ha  de  resistir  la  cu i ruda  : 
mas  si  tan  disimutnda 
vienes,  que  entras  .nín  í»enlir|-' 
Jio  >>i)díá  :  y   pues  resistir  , 
cciaiiJu  t%i<%  deutro  ,  no  gu^dO| 
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pisa  «*ti  mí  rlo)or  tf  n  qaccloy 
^m*  no  te  sífota    vpiiir. 

Y  j¡  quíere^tu    rigor 
sahiT  por  qm»  te.  deseo, 
euan(io  tu  sffublaDte  ieo 
dá  á  U  K'iáqt  tal  horror; 
Vt*o  á  acabar  mi  dolor  , 
que  tií  sabrás  al  vefíir  , 
por  x|ué  no  qniero   vivir  • 
pues  si  el  morir  es  placer, 
al  partir  yo,  vendrá  á  ser^ 
porque  el  placer  del  morir. 

Y  si  rl- cesar  mí  tormento, 
cnaudo  á  tu  espada  muriere, 
vier<»s  ,  fjue  el  contento  quiere 
entrar  en  mt  sentimiento, 

.   tnata  también  al  contento 
con  el  {;olpe  de  la  herida  ;     ■ 
qne  él  ,  si  has  de  ser  mi  homicida  f 
primero  ha  de  dcCender, 
portuie  aquel  mismo  placer 
fio  me  vuelva  á  dar  la  vida,        ^ 
lAy  de  mí!   ¡  ay  fiero  pesar! 
dejadme:  ¿quién  está  aquí  f 

Criado, 
Yo,  señor. 

Duque-  ^ 

Que  cesea  %  áíf 
que  no  quiero  oie  cantar; 
solo  conmigo  he  de  estar 
hasta  que  venza  el  pesar, 
y  me  acabe  d»*   rendir. 

Criado» 
Yo  me  voy. 


« 
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'  Dugt/e. 

miraJ  qoíen  entra  aqui  deditro. 

ESCENA  IV. 
£1  Duque  y  Comino, 

■* 

Citntino. 
To»  «eitor»  mas  ya   no  entro. 

Duque, 
Tened  ese  hombre. 

Comino. 

[Ay  de  mi! 
Duque, 
jQoMn  áois? 

Comino* 

^Pues  en  roU  arapoa 
no   lo  ves?  yo  foí  escopeta , 
adelgacé  y  fof  baqueta  « 
y  be  quedado  en  sacatrapos»- 

lauque. 
I  No  decís  qoién  sois  f 
Contino. 

No  atiii» 
de  lo  turbado  qiie  eátoy  ; 
]>ero  de  saber  qni^n  soy^  ' 

lio  SI»  os  dé  á  vos  un   Comino^ 
BÍ  aquesto  el  ¡uicio  o%  trabuque. 

Duque 
¿Que  sois  CoroiiK»  decís  í 

Comino. 
IVIas  quisiera  ser  anfs.  / 

Duque, 
¿Por  qué? 


3a9 

Por  spi'lo  dpi  Dnqnp. 
Dugue. 
Este  h^iTibre  ha  *»clo  criado  ap* 

Ó9  mi  aleve  y  faUo  «ihíko  f 
de  mi  mal  seria    testigo  | 
babiéiidc'le  acoiDpañMÍo: 
¡qtH*  haya  osado  entrarme  á  ver!  / 

¿  PuV«  cómo  vos  no  estáis  preso t 

CorPiino 
No  venf;o  yo  á  saber  eso  , 
sino  i  pedir  qHe  comer, 
qu<i  tnuero  á  necesidades  , 
y  yo  ffto  os  he  escoitiulg^doy 
para  que  me  hayan  privado 
de  tas  temporalidades. 

Du(jue. 
De  Alpjandro  ¿  la  prisión 
liVvad  i  este  hoitibre  de  aqof  | 
por(|ue  le  acoro paBe  allí 
como  lo  hizo  en  la  traición. 

Criado. 
Venid. 

Comino, 
Sefior.... 

Duque* 

Si  porfiti 
echad l«  por  ttn  balcón. 

Comino 
Señor  f  qne  aqrtella  traición 
no  era  para  compaiftía. 

Dugáe. 
Llevadle  luego  ,  ó  matadle. 

Criado- 
¿  Queréis  venir ,  ó  moncl 


SÜo 


Comino: 
Si  me  c[e)aii  «le^ir  , 
egecátese  el  llevadle.  Llcvanl€^ 

ESCENA  V. 

£/  Duque. 

Cielo»  ^  para  qué  mf  entrego 

al  fieli{;ro  de  e&tar  solo^ 

si  dov  Ingar  é  la  lucha 

de  mi  amor  y  de  oií  eoo)o? 

De  roí  infríala  esposa  ¡tintof  ^     , 

para  morir  de  uno  y  oiro  , 

retratado  cu  la  fnemoria 

trit;>o  el  agravio  y  el  rostro» 

Cuntido  imngiiio  mi  agravio f 

d<'l  pecho  llamas  arrojo, 

y  cuandií  su  rostro  mirO| 

hacen  su  oficio  los  d)os. 

{Oh  .  honor  cruel!   ¡oh»  ley  dará! 

¿-si  el  morir  ella  es  forzoso | 

porque  dejas  mi  amor  vivo^ 

ciian<lo  matas  1«>  que  adoro? 

¡  Prio  qué  miro,  las  dainas 

de  nii  e.sposa  »  ei  cucí  po  todo 

limo  d<*  luto  f  y  Nisea  ' 

con  el  sftniblafcitft  lloroso* 

entran  en  mi  cuarto!  en  vano 

solicitan  el  abono 

de  su  culpaj  cuando  en  mí 

fuera  menester  tan  poco. 
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ESCENA  VI. 
'Dicho  9  y  salen  Nisea  y  Dama$  de  lui0¿, 

Nisea. 

A  vuestras  plantas  y  señor, 

lleno  mí  dolor  de  asombros, 

culiierto  el  caerpo  d«  luto 
'    y  de  lá{;rimas  los  ojos; 

á  vuestras  plantas,  señor ^ 

una  j  oSII  veces  me  postro  ^ 

noá  rendiros  mi  obediencia,  ' 

5IÚO  á  irritar  vuestro  enojo. 

f^Q  vengo,  señor,  humilde 
'    á  pediros  por  quien  lloro, 

quejaunque  vos  no  lo  sabéis  f 

es  Alejandro  mi  esposo: 

i  culparos  atrevida 

vengo  9  el  mas  crncl  destroEO 

que  inhumano  rigor  pudo 

cometer  contra  sí  propio; 

y  á  CQSta  de  mi  peligro , 

á  ^oe  sepa  el 'mundo  todo 

que  iuj«i5ta mente  ¿  mi  prima 

culpáis  el  casto  decoro. 

El  Cifln  puro  es  teftti^o 

de  oue  Alejandro  entró  /(olo 

al  járdin  ,  siendo  llamado 

de  roí  deseo  amoroso; 

y  de  que  i'u^  tan  leal  9 

que  hasta  escuchar  de  vos  propio  ' 

que*ya  olvidal>s«is  mi  amor  ^ 

poí^  vos  despreció  mis  ojos. 

T  si^iítentais  ofendido  « 

Ó  por' mi  amor  ó  pov  t^dV^ 


33ii 


de  vnpsf  ra  esposa  ,    an    muerte 
|>or  fu*'diu  lan  afrentoso   ; 
yo  t  que  ya  mi  tí^s^o  tfmo 
lUfiios   qiip  el  liado  que  lloro » 
esta  cruf Idaü  ,  este  eiigaíio 
haré  en  el  mundo  notorio, 
y  por'pje  el  amor  injusto 
que  os  mueve,  se  trueque  Í  eaojOf 
si  os  ofendió  el  que  me  quiso», 
yo  oi  confieso  que  le  ad^o. 
Sopase  qo«í  por  lo{;rar 
\ vuestro  amor  y  vuestro  antojo | 
culpáis  un  houor  que  al  Sol 
in¡urió  sus  rayos  de  oro. 
Siendo  vuestro  honor  el  suyO| 
¿cómo,  Duque  injusto  ,  cómo 
(á  morir  ven^p  resuelta  , 
no  me  estraueis  el  arrojo) 
cómo  pues  le  dais  la  muerte 
con  {(olpe  tan  injurioso, 
que  primero  qoe  so  vida 
ha  muerto  vuestro  decoro  ? 
¿Esto  cabe  en  pecho  hnmano"? 
¿hay  brazo  tan  riguroso , 
que  para  matar  comience 
desde  sí  mismo  el  destroio  ?    . 
No  es  posible;  no  t^s  posible; 
m  pueden  ya  mis  sollosaa^ 
pensándolos  ,  detener 
de  mi  llanto  lo5  arroyos. 
Gran  seilur  ,  volved  en  vos» 
que  á  vuestro  daño  interpoAgio 
Ipi  Manto  .  pues  os  suspendo. 
en  vuestro  pelt{;ro  propio  ; 
y  perdonad  si  mi  Ubio 
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del  rfspfto  rompe  M  coto  p 
ptir.ñ  rastilla  en  liobor  vuestro 
qiíe  os  le  haya  |>erdid^  loco. 
*Si  nii  amor  ,  sei^or  *  os  mueve ^ 
roiraríl  que  por  ese  logno 
dais  de  voeslro  honor  el  precio^ 
pndíentJo  costar  mas  poco: 
meilds  dallo  hubiera  sido 
alropellar  mi  decoro  9 
pon|tje  aiffi(|ile  fuprais' tirano  ^ 
no  quedabais  afrentoso 
En  dar  muerte  í  vuestra  esposa ^ 
ai  acaso  ob  irrita  el  odio  , 
j  para  qué  gastáis  lo  huaradoi 
ai  basta  lo  poderoso?   - 
Muera  p  señor  I  porque  os  cansí  ^ 
mas  no  por  el  testimonio  ^ 
€\u*^  por  salvar  un  delito, 
no  es  bien  dorarlo  con  otro. 
Sr  Con  la  ofVnáa  el  ri^or 
pensáis  cubrir  ,  no  es  abono  ^ 
porque  os  está  lo  ofendido 

peor  que  lo  ri^ilroso^ 

Y  si  acaso  en  vos  ha  sido 

aoüpfcha  ^  ó  fué  de  L<doro 

traición,  es  mas  culpa  vuestra 

dar  cr^ko  á  un  alevoso| 

él  pretendid  mis  favores, 

agraviando  aleve  y  loco 

muestra  misma  confianza  . 

y  mis  blasones  herótooa. 

T  si ,  como  be  pre^omido^ 

ba  sido  el  autor  de  todo^ 

fué  |Mir  tubHr  el  delito 

de  su  intento  cauteloso: 
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qne  él  honor  ^e  Ya  nnqnesa 
ha  sido  y  es  mas  liislrdHo  , 
qflft  )o9  axtro.^  qtte  ilumiiia 
«1  Sol  con  incendio  rojo. 
Bi>ro  si  f*s  pación  tirana» 
y  os  cie^a  mi  afreto  solo  » 
propongo  al  mondo  y  al  Cíelo 
qqe  mi  valor  generoso, 
cruel  Gon  mi  misma  vida^ 
y  con  mi  lealtad  piadoso  y 
«e  ha^a  pedasos  prim«*ro 

qit!*  consienta  tal  oprobio. 

Tor  misma  me  daré  muerte  «  ^^ 

y  mis  brazos  y  mis  ojos  * 

fnis  manos  mt  horror  serán   . 

instrumento  á  fulla  de  otro*    . 

Mire  pues  vuestro  ri^or 

81  es  «1  motivo  este  antojo t 

qup  no  ha  de  lof^rar  su  intento 

y  h4  de  quedarle  el  desdoro; 

porque-al  rn**f;o ,  á  la  ameoasa^  . 

¿  la  vioWncia  ,  al  enojo  f 

al  c^riÁo  y  al  poder, 

será  mi  pecho  un  escollo 

donde  yo,  y  después  de  m(  » 

de  vuestro  amor  afrentoso  f 

)a  nave.se  haf;a  pedazos , 

y  puede  ser  que  f\  piloto. 

Irene 

Voy  absorta  de  e5cticharU  i 

5i  estojio  templa  su  enojo. «    ' 

I^ísea  ha  sido  la  nave,. 

y  el  Duque  ha  sido  el  escollo* 
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ESCENA  VIL 

'Ei  Duqtie, 

Sin  spnU<)o,  sin  alma  ,  sin  aliento 

Bit  ba  dejado  Ni$ea  ; 

todo  v\  Cielu  resista  mi   tormento, 

que  mi  valor  f]ai|uea  , 

y  á  drtVusa  meuoi*  dará  desmayo 

el  euc<*i)dido  asombro  de  esle  <'ayo* 

Alejaadi'jo  era  aroaittt  de  Nisea» 

Lidovó  pretendía 

¿n  i'it.vor|  y  aunque  el  alma  no  lo  crea^ 

posible  no  seria 

ei  si:r  traición,  pues  toda  la  evidencia 

con  esle  aviso  (jufda  en  apariencia. 

Si  esto  ser  pudó»  doy  que  no  Laya  sído'f 

ainu  que  ser  pddiei  a  , 

¿cómo  el  boúor  sin  verlo  lo  ba  creidof,  '. 

j  O  ititorniaeioii  primera» 

estrago  de  las  hoi»ras  y   las  vidas  ! 

¡cuántas  bau  sido  íalsas  y  rrndas! 

Cabiendo  duda  ,  cie^o  lo  he  creído  : 

¿  cómo  no  pierdo  ,  Cielos  9 

el  aliento  «  la  vida  y  el  sentido? 

Pero  á  espacio  dr& velos  , 

que  no  es  remedio  para  el  mal  qac  toco  y 

enÍo<¡necerme  mas  porque  fui  loco* 

Acudir  al  renjedio  me  conviene  , 

y  aví'n{>uar  primero  , 

que  fue  resuelva  el  akna  que  esto  tiene; 

¿  mas  cómo  verlo  éspci*o  , 

si  de  cie^o  loerri^y  y  mi  erroiv^pensando» 

mas  oon  este  dolor  me  voy  cegando  • 

Vti'o  de  aiuor  y  Uoiior  ktcdt  «i^^v\.^t\sx^  ^ 
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y  Id  rason  desnndd  , 

Bolo  aqtii ,  curau  Juez  «considerarme 

para  apurar  la  duda  : 

i  ha  flf*9eo  !  j  qu*'  bien  que  lo  dispoiirS| 

ai  no  lo  ejecutaran  las  pasioii«*s  ! 

Ya  Je  la  industria  ,  que  lograr  espero  f 

tfortf  ias  sombras  seau  : 

con  rni.s  dos  enemi;;ús  verme  quiero f 

mas  sin  que  ellos  me  vean» 

ia  noche  ya  á  este  empeño  me  socorre  f 

y  en  dos  coarlas  e.stán  de  aquesta  l«rre. 

Liavr  ti*nga  ,  esta  puerta  al  de  tni  esposa 

pasa  9  por  e.Üa  entro  : 

turb.ida  llevo  ei  alma  y  temerosa  | 

mas  va  abrí,  y  ya  estoy  dentro  : 

alma  ,  toda  le  dá  á  cada  sentido» 

que  yamos  á  buscar  su  honor  perdido* 

ESCENA    VIH. 

Diconjeios  ds  Salom  con  dos  9übrtas* 

.  ora  scníaáa  con  una  lut  en  un  bufete  ^y  cl  Duque 

al  paño, 

Aurora 
Tiistes  pensamientos  roioS| 
que  en  ezta   soia  prisión 
me  accHtipanais,   no  coséis^ 
aun()tie  dobléis  mi  dolor: 
aqni  tan  soia  me  v«fo, 
y  tan  sin  aaipa4X>  estoy, 
que  á  mis  penas  agjradeico^ 
que  me  asista  su  ri^or. 
jDuifue  ai  ^o^o 
Yé  I  ¿oiior  I  licúes  U  báUVVa 
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presente  $  teqiblanclo  voy  t 
^  iDas  y  CiírajBon  »  tu  enemigo 
no  es  aquel  f  ¡  Várame  Dios  ? 
I  qué  hermosa  esta  !  uo  e3  posible 
sei'  eiiem'igos  los  dos  , 
que  quieu  tanto  me  ti*  lleva 
lio  ha  ofenütcio  el  corazón.  Tocan^ 

Ya  suena  el  triste  instrumento » 
á  que  acompaña  una  voz,. 
cuyo  aceuto  á  mis  oídos 
llega  por  darme  du4or. 
,¿  Dónde  cantarán  ,  que  aqni 
apn  no  llega  á  entrar  el  Sol , 
y  pues  el  dolor  me  aumenta  , 
llegue  este  acento  veloz. 

DflúsU  a. 
Pues  la  noche  de  la  injuria 
robó  iq  luz  ii  mi  honor  ^ 
mas  que  me  anochezca  siempre  f 
mué  que  nunca  Salga  el  Sol» 

Duque 
\  Qué  miro  ,  cielos !  llorando 
ha  respondido  á  la  voz 
mal  saldré  de  esta  batalla 
ai  ya  rindiéndome  voy. 

Jiurora» 
.Acompaiiad  ,  ojos  míos  »  Llat04^ 

de  aquellas  voces  el  sun  9 
pues  cuanto  esphcan  sus  ecos  ^ 
habla  á  mi  pen«i  por  4^03. 
Para  todos  el  Sol  nace  ^ 
y  coló  para  mi  no  ^ 
porque  en  mi  é«|)o-»o  tenia 
mi  aitior  j  el  jd'ia  y  el  8«)t  ;  "  * 
'  y  pues  pg&-  au  íu^i:aííVjmíL..  . 
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be  perdido  so  esplendor. 
JÜ/Ia  y  Música, 
Mas  que  me  anochezca  siemprt 
maé  que  nunca  salga  ti  Sol* 

Duque- 
¿  Qué  decís  ,  corazufi  mío  f 
¿  esto  <>s  i'also  f  ,>  cupo  error 
eñ  aquel  limpio  cristal 
de  at]iit?Ilas  láj^riuiasr   No. 
^  Qiiieu  lo  tespottdeí'  el  deseo  | 
¿  quién  lu  pre^^uata  f  el  boaor| 
^  y  dice  que  si  r  bien  dice  ; 
y  que  es  falso  y  es  tr.aícioa 
peusai  que  aquella  bermo&ara 
XD4iicbase  rl  puro  ^udor 
de  su  boncslidad  iMiuiíeroa 
los  sentidos  y  la  vo2 
y  el  alma  :  ¡  mas  ay  de  mi  I 
que  bonor  en  !a  información f 
ha  tacliado  estff  testigo  « 
porque  es  bijo  dol  a-mor. 
Pui'S  á  la  prueba  ^seuiidos, 
di{;aH  lo  que  sin  pasioA 
put>deq  hablar  de  este  cato* 
¿  Y  eso5  testif^os  quii'n  son? 
la  att^fjcion  y  la  cautela. 
It  coUiO  (>odráu  los  dos 
decir  aqui. ..  De  esta  suerte<     "    (l) 

tSCENA  IX. 

V., 

Aurora  /  el  Duque» 

jiartra.  .1 
I  Qué  es  esto  ^  \  vál^aaif  Dios  ! 


(i^     Soie  jr  mala  ¿a  lu*. 


33s 
¿Qaiéa  ha  entrado  aquí? 

Duque 

4  S«£ora  ? 
Aurora.      ' 
¿Qui^n  me  llama  ?  ¡muerta  eatoy: 

Duque 
Para  que  oo  me  cunózca  aj9< 

di»iiualaré  la  vos  ,^ 

Uu  cabaillero  piadoso  g 
quedé  esta  triste  uruioa 
os  vieue  á  dar  liliei'tad.  / 

Aurora  ^ 

Gelos ,  mi  |jeiiacésó:  '       api 

'¿  qué  dic«*s  ,  ami^o  ts  cierto? 

Duque.  \ 

Veréis  la  dem<»stracioa. 

Aurora. 
I  LuQ^o  ya  el  Úuque  mi  esposo 
•e  ha  idcAeu^aAado  f 

Duque. 

No,  X 

que  antea  lo  intento  por  ser 
ya  Vuestro  ries{>0  mayor. 

Aurora» . 
¿Luego  no' es  <^l  quien  me  libral! 

Duque. 
No  señora  y  6Íno  yo- 

Aurora' 
I O  contento  como  mió! 
I  qué  breve  es  tu  durac'ont 
entraste  al  pecbot  y  duraste 
solo  el  tiempo  que  bastó 
para  que  el  alma  pudiejiey 
siendo  tu*  {nteiifo  trairloTf 
áaja^  al  alma  e\  iotmeuW 
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fff  pfféer  f!  lííwi  qnn  irtf. 

^   Mi  rsp'o.so  iQa3  )i|dí<;iiada  ? 
QÍo9  niios ,  duros  5oí» ,  Lloran» 

pufs  vtifstro  L{diit4>  á  «^u»  píe» 
.no  li»*f;a  eu  curso  vetqr).  , 

Vos  ,  qnieu  f^uier*  que  seais  ^ 
si  para  eutendef  uii  vpz 
lti»ar  os  (lá  el  Hanlo.  |ni.tp  • 
ido  A  ,  que  de  ipi  aQicjíijijr^i»  , 
si  aliviarla  bahojs  pf M9ij|(Í0  | 
me  trabéis  ^qbUdo  f|  r^ot* 
La  pena  f|U(;  yp.  pade^co^ 
lio  es  esla  Wí^\e  pr^iiqu,  ^ 

ni  Ij^^ucr^e  qut^  p  «'*p^r«'í 
que  aunque  q^ut'fM^  penas  tOO  ^ 
lio  son  pefl9$  C^fnpar^dd* 
á  la  que  ten|^Q  jeaiz^or. 
Ni  y^da  ni  libfrta^  ,     . 

quiero  sin  él  .id  con  Dios. 
y  debadme  co^qí  nii#  penas 
1tor9iMÍo  su  sinrazón  : 
que  \\  líbrenme  fs  ix*rderle  * 
lio  es  pbfckd  1^1  alivú>  ^f^  vo9  p 
ftacarnn*  délas  menores  « 
y  4v^b(air|pe  la  mayor» 

Duque.   '  "  "'   * 

íQué  escucbo*  dr  este  placer  opt 

no  es  capáx  el  corazón  , 
ptic»  de  ^>(^.s  los  senlidü^ 
el  us|i  Qo  arrebi»t6f 
mas  i(o  le  quede  rale 
de   sospecha  al  corazón  ^ 
snl^.-^    todo  de^  una   stz.. 
Senoia,  mirad  que  yo 
teu^ü  y4  libie^4  ^lejandro^ 


a4i 
y  os  eslá>s|>i*rft#ido  ¿  vos 

para  llevaru»;á  Creta. 

*    Aurora. 

¿Quéüices  f   Ji  sabéis  quit-a  soyf 

j  Yo,  para  librar  ia  vida  : 

poger  á  ri^s^o  itii  lioiior, 

de  hacer  cit*rta  U  9o<t|)<fcba 

ia  imajiíiiada  Iraicion  f 

¿  Yocoii  ese  hombre  f  aMii(|iiect  medio 

de  reducirá  lui  aippp. 

al  Ouquf  f  á  quieri  tanto  adoro 

y  fVfltatttar  tni  opinión, 

fuera  fse  ,  no  lo  emprendiera. 

Hombre»  qii»4>n  ^)uiera  qye  aoili 

idos  y  y  de¡dda)e  ya  .      , 

(  (cal  seáis  ó  traidor  ) 

ilorandu  aquí  iiiisdf^sdichasi 

y  uiirad  qu«*  tali'S  son  ^ 

pues  babiéiidoo'C  .Vjos.becho  m 

tan  Ipea  propQsíetouy  i 

aun  no  tuc  dejan  aliento 

para  enoja runr  con  «os. 

Duque, 

£1  corazón  me  ba  partido  :  ap, 

¡de^emplo  puro  de.amorl 

|ó  inocencia  pers^^iiida! 

¡ó  cief'o  y  bar  bal  o  yo  ! 

¡Qué  á  esta  Iraicfun  haya  dado 

tan  cruel  disposición» 

que  aqui  abrasarla  no  pueda 

ni  declararla  quien  suy  , 

basta  que  se  b»ya  enmendado 

lo  que  la  sospecha:  erró  i  '' 

Mas  recibe  .  dueiiA  niio  ^ 

basta  ^ue  £tueda  me*)or  « 
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Nfstr  9hrB2(i  qtf«  «n  f>l  alma     ■    '. 
íp  da  la  iui;t{;uiacioii.  ^   ^ 

Síeiirlú  tal  vuestra  inocencia  » 
tenéis  ,  seíior^  ,  razón  « 
y  hacéis  bien  en  esperar 
qne  el  Cirio  %ijelva  por  vos^ 
y  el  Da^ue  ha  de  conocerlo,  '^'^. 

Soy  iDuy  desdichada  yo  ^      ' 

para  lograr  tal  ventura. 

■  Duque. 

j  Si  él  oa  quiere,  porqué  nof 

jiurera. 
J  Quererme  e)  Duque?  ¡aydc  mil 
amigo  I  si  á  dar  favor 
venís,  ó  alivio  á  mis  penas  I 
no  renovéis  mi  pasión  ; 
idos  ,  por  Dios  ^  y  dejadme  ^ 
que  acordando  s«  rigor, 
cada  vez  que  le  uombrais^ 
me  partís  el  coraaon  ; 
idos  ,  dejadme  en  mi  llanto* 

Duque- 
¡Esto  resistiendo  estoy  !  ■   api 

Señora,  esto  en  mí. es  picdaiL 

Auroro 
Ta  por  DO  oiros  me  voy. 

Duque, 
¿Os  vais  ya,  señora P 

Aurora, 

Os  tcfliOj 
'  V  Duque. 

I  Pues  qoé  teméis  f* 

Aurora. 
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I  O*  ofende? 

Me  atormeAta* 

Duque, 
Paes  {Mirilonad. 

( '  Awrora*  •    » 

Id  cojn  DI<M|r 
y  crfH'df  <|iie  agradezco  «I  celOi  % 
poes  os  perdono  el  eri'or*  .  VaUi 

Dugu9^  .   * 

¡  Ay  Gi<)1o  !  el  alma  me  lleva 
(ira»  el  eqo  de  «u   vos^: 
abura  siento  el  error  ciego 
de  mi  loca   presmiciuai  i     >* 

¡Que  es  po^fliler  saer te  esquiva  •: 
qne:  hiciese  bofuJÍM*e:CoiDO  yo*        ■ 
arrastrado  de  ua  eugauo, 
público  su  ééshl^iÉé^í-   t 
I  yo  á  mi  esposa  Le  permitida 
lan  fAfa me  ácÉsacion, 
qoe  ya  sin  ser   def'eudida  y 
hh  i\ené.  enmienda'  sn  honor  ! 
¡ó  liviandad  cit^ga  y  loca 
d^  «ti»  rabiosa  pasioJí;! 
¿  qtié  homlire  iué  cuerdo  con  ella  1¡ 
todos  erra  ron. «  y  yo 
crr^  todo  lo  que   todos.  . 

¿Mas  cófuo  tiento  m«  error 
ahora  '  mas  es  qqe  estaba 
ocupado  el  coraron   •  *'"" 

con  ei  dolor  del  agravio  , 
y  cumo  tiMÍo  salió  «, 
dÍ4$  lugar  paia  que  entrar^ 
.  iodo  cfte  nnevo  doUc» 
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¡O  falso  y  traidor  Eí floro! 
^  fii.iA  ({u<^  ái^o  'i  auii«fiie  el  cftA4Ai( 
^     de  mi  P5posa  i*jilé  lau  puro^ 
¿  leo  pudo  dar  la  iiil**ncion 
d(*  Air  ja  miro  cansa  ^1  dafio? 
pues  á  avfrijvuai'io  voy  "  •     ' 

Ceriar^quiero  aqor^la  puerta^ 
y  'a4inr  la  de  su  pt*MÍoii  , 
q«n  drvideel  otro  coartpr  ' 

v-''«.jin'  d** ¡o  el  corazón.  -í-'j 

UsaU  que  te  vea  «"n  mis  brasos  » 
esposa  qnerida  ,  á<  Dios.  '  *  ''   <   . 

Ksta  lit  pnerla  baileserf  (l) 

y  coM  mas  seguridad 
di*  pu()erme  conoijer,  •'     ' 

jtodiH"  saberla  verdad ,    :         "'v'i 
porrjve  aqoí  \ntt  no  ba  de  babevip 


%     :    ■  i:  »       T 

I»  * 


■    »  ■   •  ■  t'   »  ,  j 

Dmcohacioh  nM  PrumH'  ,» vt 

Aiejnndro  y  Comino  cQn  CQffe'naf»^ 

j  0>mitio,  qné  liemos  dt»  baccrf'^ 
^o  no  tengo  mas  v^entura. 

Comino. 
¡Gran  rigor!  ♦ 

Alejandro 

Esto -es  poáer. 
Cíimíffo. 
Pn»»s  ?e  «blii^a  á  padecer, 
DO  os  poder»  sirto  rícrltura: 


( I )     fase  cerrando  la  puerta  ,  y  tíñtfHf  otra* 


3<« 
4^ft^  mtifra  «sido  fin  mancebo 
como  lluevo  1 

To  ^n  ta  fr«g«t 
de  ID  i  Jlanto  itton'r  4lf'l»o. 

.omino» 
Si  tso  es  pasado  pfít  aj^na  # 
farobjen  es  iñUerU  d^  huevo. 
¿  \Us  f\i»é  le  pare¿e  É  tft 
¿si  f$iio  llega  I  f)tie  éí  tft  fneflief 
fairán  lo  misino^' d^  Wt  f 

Temo  9  Comino  ,  '^il^  aI. 

JLo^i/io. 
Lleve  el  diabfo  ()tkÁn  tal  teme. 

Aiejtártdro 
Tres  males  m¿  d^n  dolor 
may^r  f|ue  mue'H^'taff  fi*a  : 
faltar  el  Odqiie  <  lAf  aittur  , 
/  perder  sit|  colpa  c4  lionor  ^ 
y  lia  lograr  á  HUéft.  r>, 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  él  Dttqoé, 

Duque. 
¡Cíelos  «  contra   su  Ualtad 
falso  es  cuanto  el  alma  pieasat 
apararé   la  verdad, 
ffue  tanto  como  la  ofensa  , 
siento  el  percWr  su  amistad.  \ 

¿Alt^jandro? 

Jl  omino.  , 

¡Ay,  SanU  httk^í, 


^.{ft 


'^Icjandroi  . 
¿  Qui^n  es  ?  ^ 

Comino. 
Aipuria  alma  en  pena» 
•  Duque. 
Ko  temas. 

Comino.  ^ 

^  Qué  Hnda  tieae  t 
algún   moerto  e5  f^ue  se  viene  •. 
al  ruido  d<*  la  cad''na>    . 

Atfjandro        \  :  ,^    .^j 
Ko  bay  dafio  i|up,, presumir. 

Cttminq,  ,j„Y 

No  quiero  qoi^  é  m|  mt  rncarne* 

^if Janeiro. 
Quien  es   no   fiuedo  inferir. 

Comino 
Alma  que  ba  oÜdo  .la  carne^      .^ 
como  .estás  para  ¿morir* 

Duque. 
¿Ouereis  salir  ^e  «le  horror  f 

Alejandro 
Decidme  quien  soÍ4  primero. 

Camino 
Yo  quiero  9  aunque  sea  peor. 

Alejandro. 
Calla. 

Comino 
Dí(»ó  qur  yo  q  o  ¡6^0  8* 
ecbe  nsled  cartas,  señor. 

Duque 
De  \o%  ]n  Duquesa  fia 
el    «|U«'  la  llevéis  á  Creta  » 
cyie  ya  por  la  industria  mia 
está  libre. 


H^r 


1      ? 


Comino. 

Avé^Marfa, 
Alefanar¿, ' 
¿a  Daqnfsa  e»  muy  discreta  ^ 
y  oó  piifdf  hab^r  pensado 
contra  ao  honor  tal  «r'rbr;"'i 
y  si  acaso  os  lo  ha  ib  andado, 
decidla  que  soy  criado*       ' 
yo  del  Duqne  roi  seAor  : 
y  que  huir  ella  conmigo, 
fuera  abona  I*  al  que  miente 
én  infamia  ,  y  qno  no  la  ^igo 
p(ír  no  nacer  al  inocente 
merecedor   del  castigo.  '  '  " 
Si   el  bado  nos  atropéllá  « 
muramos  9  que  no   me  obtigd 
con  d<'shonra  é  d<*f<^t)d«*lla  « 
y  pues  soy 'cruel  conmigo, 
bien  puedo  serlo  ton   ella : 
y  aun«|ae  quede  en  la  traición 
por  cierta  la  faisr'dad, 
mas  qniere  mi  eslimacíotí 
ser  honrado  en  la  verdad, 
que  dichoso  en  la  opinión* 

Ijugue- 
¡O  amigo?  lo  '^ue  he  agraviado 
con  mí  duda  tu  decvjro, 
augle.  por  lo  que  bas  granado, 
^quc  aunque  para  mi  eras  oro^ 
va  eres  oro  acrisolado. 
Eso  la.ii'^  A  responder.' 
Ale.]  andró. 
o,,  esperad  ,  que  adui  primero 
OS  ^engo  de  conocer. 


'*■?. .  * 


, !      ;Duque. 
Mirad  «(tir  no  puf  de  .fer« 

Alejandro  ,,      - 

PoM  df.icubriros  eiprro; 
Vfd  que  arrjesftais  la  cabfia^ 
ai  llamp  en  ^sta  ocasión 
á   tas  guardas  de  saAllesa. 

Duque 
¿Asi  pagai.^  fjni   fineza  ? 

,     .    Atejnndro. 
Esta  po  rs   sipo  traición « 
y  de  la  que  á,  fn,*  at<*  lian  hecho* 
mintiendo  un  falso  delito,, 
que  sois  el  .autor  s.ospecbo, 
y  lo  be  da  ver 

Duque 

\  Noble  pecho  !  op» 

Comino. 
Diga^.^iiiei)  «!s^  ó  alzo  el   grito. 

Duque* 
Oíd  ,  callad 

Alejandro, 

Ño   bay  que  callan 
diga  quien  es  al    momento.  '^ 

Comino. 
Gaardaa, 

Duque. 
Pues  dejadme  hablar. 
€¡omino. 
Vive  Dios  ,  nt^e  be  de  llamar  ' 
las  guardas   y   el  monumento, 

.    Vüqu^, 
iVuien  cr^erif^  que  yo  de  éeris 
tengo  aquí  temor  f  ¿qué  báirisY 


I  O*  ofende? 

Aurora, 

Me  atormeAta* 
Duque» 
P«ef  {perdonad. 

Aurora, 

Id  con  DJoif 
y  crfH'df  <|iie  agradezco  «t  celo^ 
paes  os  perduiio  el  error*  Vaiiti 

Duqu9^ 
\  ky  Gi>1o  !  el  alma  me  lleva 
.''tras  el  eco  de  «u   vea.: 
abura  siento  el  error  cifgd 
de  mi  loca   presuiiciua. 
¡Que  es  posible «  suerte  esquiva  f 
qnp  hiciese  bocuWecomo  yo* 
arrastrado  de  un  engaño, 
público  su  úÍBhK9íáor\ 
2  yo  ¿  mi  esposa  be  permitida 
%^n  infame  acasacion , 
qoe  ya  sin  ser   defendida  , 
lio  ^lene  enmienda  su  honor  ! 
\6  liviandad  ciega  y  loca 
d^  «na  rabiosa  pasión  \ 
I  qué  hombre  fué  cuerdo  con  ella2| 
todos  erraron ,  y  yo 
crr^  todo  lo  que   todos. 
¿Mas  cómo  tiento  mi  error 
ahora  ^  mas  es  que  estaba 
ocupado  el  coraaon  *'"" 

con  ei  dolor  del  agravio  , 
y  cumo  tiMÍo  salió  9 
dio  lugar  paia  que  entrar^ 
iodo  cfte  a  nevo  dolor. 
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el  qn«  te  lia  fii^»(1f»(!o>8. 

Mas  «fuf»  él «  simio  so  rfolort  ap* 

mas  dfclararine  y  aunque' ^iiicfa^r 
no  pui'ilo  :  ¡  ab  df^sdicha  fiera! 
Llevad  á  encftrrad  á  ^se  hombre. 

■  Alejandro. 
Mas  be  sfiitido.ese  nombre  , 
*  t^oe  la  rooertí!  que  me  es^y^rá*  *  ^ 

Duque.'  ■     '   V 

Llcvjjidlcf:'  sflrfrli  mi  amtfr  ,    '        ■'  kp: 
y  basta  que  enmiende'  mi  fl^fOi^f'' 
perdona:  amtf»n,  el  fíugillo. 

Alejandro. 
Ocioso  será  el  cuchillo 
Vkndo  en  vos  ese  rigor*  '        '  P'ate: 

Criado\ 
Vof  también 

Comino. 

Mira  que  dát 
en  mi  carstfgof  i  nn  Abel.  '   '^  * 

Duque 
Soltad  á  ese  1)0 robre. 
Comino. 
■'■»  •  '■  'San  Blttf 

aoéltete  i  tí  Satanás 
en  tüanos  de  San  Mifroel; 

'  ESCENA    XU. 
£/   Duque, 


■■  :»   . 


.Cielos  «  ya  he  «i^ri^^oado^ 

qae  e»  Lidoro  traidor  ,  y  que  i\  ba  a<di> 

ien  toda   esta  tra«cÍ9u    ba  maquinado  | 
ad  hay  qae  dar  fh-mi  aeniido 
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ftiuo  tratar  (Í«í  remediar  el  daSo*  ' 

Mi  esposa  fstá.aciisada  f 
y  ha  de  «er  detendida  f         . 

ó  quedartiifaaiada  9  '^ 

se(;un  la  dura   ley  ,  si  arrepentida 
la  leii(;ua  que   la  infama «.        >>  -         v 
lio  se  ^«sdice  y  vuelve  por  ,ap]  fama* 
£1  delito  es  ya  público  eii  .mi  instado  f 
y  la   sali^facioii  secreta  ba   sido; 
bien  puedo  yo  matar  á  este  atrevtdof 
y  hacerle  desdecir  ;  mas  arriesgado  .  s 

quedo  á  que  haya^  quien  piense»  qae  me  miieve 
el  amor  de  mi  ex  posa  ».y  no  «e  atreve 
á  dejarla  mqrir  leal  mi  pecho  , 
y  que  el,  poder  y  no  el  honor,  lo  ha  hecho  i 
-  |>ues  la  satiAfaciun  en  que  me  fundo^ 
no  la  pubdo  yo  dar  á  todo  el  mundo. 
Si  ha  de  ser  defendida  , 
queda  á  riesgo  su  vida*  > 

.si  no  hay  qoiisn  la  defienda;. 
y  caso  que  le  baya  »  en  la  conlienda 
puede  quedar  vencido* 
ini  esposa  sin  honor,  y  yo  perdido. 
I  Pues  cómo  he  dr  «snmfudar    yerro  tan  grafe^ 
ya  que  es  mi  pecho  solo  quien  lo  sabe? 
¿  mas  para  qué  al  discurso  la  acción  dejo  f 
el  valor  es  quien  d¿  fl  mejor  cousejo. 
Ya  el  remedio  he  pensado  * 
\erá  mi  honor  el  mundo  restaurado  , 
la  traición  con  casti{;o« 

-  casta  á  mi  esposa  ,  en  mi  amistad  ni  amiM^ 
yo  contento  y  felís  ,  ella  en  mis  braaos* 
y  en  rl|os  al  traidor  hecho  pedaaoat 
^u«s  t  valor  y  al  eoijieiLo  |  4  ^%u%ie  ^«^^V^y 
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qae  al  mando  dará  éjVmpto  ft'qo«ktfl  falsloiriá. 

I^SCENA  Xill. 

Sale  Comino  de  horgotion  con  alabarda» 

'  ■'        !     Comino 

Logar  de  aquí  f  tora  d¡xi«  f 

afras,  Adiar  ^  ande  á  un  lado^ 
Tora,  que  \e.ni  el  sarf»ofito9     > 
|liit»s  mió  ,  /|ue  hravo  paso!  > 
Ya  que  e)  plazo  se  ba  ciiroptido      •  •> 
de  stiAteiilar  en  el  campa       j'' 
Ltdoru  su  tesUiuo^uio  ,.  ■  •* 

como  son  me^iestei*    tantos^    ' 
para  a.se|;urai*  el  puf&to-| 
guardas  de'i'  pie  yé  cabáilo  ^ 
fingiéndome  borgonun*) 
plaza  de  guarda  me  han  dados 

ya  la  Duquesa  y  su*  damaa 

kan  calido  de  Palacio* 

y  por  otra  frarrle  traen 

á\  ir>f«4ffl  Alii«jaiMlro. 
>     Ijdoi'o  por  otaa  parte 

tambíetr  víMi«  á  fuaieiilarloi 

y  rl  Ti'i^ii*na)  de  les  Juccea. 

está  ponfN»-  fn  •»  labiado. 

Mas  ,  s«»ilar«S',  el  olicto 

fli*  me  ba>  metido  vn  loa  cascoa 

con  tal  ftWra-,  que  ya  tengo 

%^d3  Biirgnua  en  el  bazo  ; 

y  me  creen   borgti4i(>n , 

porqoe  eir  otra  ien;»ira  bablandOf 

francés  ,  ftanienco  ^  ii  tandea  ,   > 

en  diciendo  estrinqdi  franco  f 

fod>o  aueiia  á  bor^vuau  % 
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aunqae  sea  en  ilalUno» 
TanLu  <ue  ha  eutrado  la  placa  f 
que  aquí  en  vacío  hneVn'iáyby 
porque  es  gran  gustó  ábdái*  ifQd 
aiu  peligro  dando  palos. . 
Llego  á  un  corro ,  andad  de'aqíaly 
tened  dé  ahí»  aeór  soldado  s 
re|>órtrse  ,  no  hay  r^p'd'rtis :  '  > 
alrasi  Io^a^  4.  a  y  mí  h'r'afo  ! 
Señor  ,  que  es  una  pféñ¡kúi  t 
¿  qué  /roporles  qi!re  esteé  fvfihíéot 
vaya  á  parir  al  iuffék'ííiiV 
Bravo  vicio  es  ir  chkcandaV 
más  I  tale,  ya  estáft  foéJnfieeiei 
cu  su  Tribunal  s«titaduS'« 
y  ya  van  entrando  f odoá  ;  ' 
ya  esto  vá  de  frrasi  sílttf^'  \ 

andar,  seiioria»  atlfriav 
^.    .  á  eilis  dixi:  ¿están  seutatuf? 

DO    pienSfQ  que  esti  es  coiñedlé'^ 
háganse  adcnlris  lis  ba uc ns  : 
mas  ya  («tan  todos  piesente» 

ESCEflA    XIV. 

Tocan  cajas  d^ttempiaóas  y  sardinas  f  y  descúbrese  un 
tablado  con  un  bufete  de  luía  ,  jr  en  éi  un  relojc  y  dos 
Jueces  ;  y  salen,  por  has  das  ftuerUs  la  Duquesa  con  un 
elo  negro  en  la  vara^  y  su^dafnas  dn  luíp  ,  y  Alejan^ 
^ra  rendados  ioa  ajes  y  las  manas  atadas  «  y  Soldados» 

*  Aurora  > 

¡Valed  t  Cielos  5ob'erdnof  , 
mi  boiior,  sin  culpa  oírtídtdo!' 

Nisea. 
A  hablar  no'acieiio  d^  lUick^v 


/  o..  < 


<   •  ■ 


qae  al  rnundd  dará  üjemplo  dTqoektf  btstorla. 

í:SCENA  XIII. 

Saíe  Comino  de  hotgonon  con  aft^barda» 

'  .    •    ,     Gomino 

Logar  de  aqtii  ^  ^ora  dixif 
frCras ,  sdior  |  ande  á  un  ladOf 
fora  ,  que  veni  el  sar|»efito3 
jlüos  mió,  /|ue  lii'nvo  |»aso!' 
Ya  que  el  plazo  se  ha  cuniptido 
de  sa&tenlar  en  el  camptf       '" 
Lidoro  su  lesUDKMiio  r  >  ** 

como  son  meiiejiier    tantos,    < 
para  asegurar  el  pirrsto-, 
guardas  de'é  pie  yá  caballo  f 
fingiéndome  borgoítou» 
jilasa  de  guarda  me  han  dados 
ya  la  Duquesa  y  sus  damas 
ban  galillo  de  Palarcio « 
y  por  ot^ra  frarrte  traen 
ad  fOMffl  AMjaiMÍro. 

Lidoro  por  otaa  parte 

tambírir  vieti«  á  lualeiitarlOf 

y  r\  Trüls'na)  de  los  Jueces 

está  pti(*«f<<»  en  mu  labiado. 

Mas ,  seiltfres'i  el  olkto 

ar  Ríe  b»  metido  vn  loa  cascos 

con  tal  ftirra-,  que  ya  tengo 

%mÓ0  Borgona  en  el  bazo ; 

y  me  crcfu  borgoiion* 

porque  eiT  otra  ien»ita  bablando^ 

francés  ,  flamenco  » it  Lindes  ,   ■ 

ku  diciendo  eslrinqui  tranco  f 

lodo  suena  á  bor^oMOJí  i 
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tanque  sea  en  lUlUno» 
Tanto  fue  tía  eutrá^o  la  plasa^ 
que  aquí  «ii  vacio  hteVniáyb» 
porque  e&  graü  gusto  abÜiii*  líQO 
aiu  peligro  daudo  palo*.^ 
Llego  á  uii  corro  I  anclad  deaqpafy 
tened  dé  M,  seór  soldado  : 
re|)órle8ey  no  hay  r^pbrtis :  '  \* 
alrSSi  logar  ¡.ay  mi  bír'aío  ! 
Senur  ,  que  es  una  pit'éñíkúi  t 
¿qué  /mporles  que  «steS  preHüiot 
vaya  á  parir  af  iufférbáV 
Bravo  vicio  es  ir'  c^Sdandal 
más,  late,  ya  estáft  foéJtiftOSi 
en  5u  Tribunal  seüfa^uSV 
y  ya  van  enlrando  toaoii  ' 
ya  fslo  vá  de  veras'i  á\tú  ,'  \ 

andari  seiioris»  atVisv 
^^    .  á  eilis  dixi:  ¿están  seutaluf? 

no    pieiisfD  que  esli  es  comedie^ 
bagante  ad«'nlris  lis  baucus  s 
ñas  ya  tsiau  todos  piesebtea 

ESCENA    XIV. 

Tocan  cajas  dtsittaffiadas  jr  sm'dinaf  f  y  descúbrese  un 
tablado  con  un  bufete  de  luía  ,  y  en  él  un^  rdox  y  dos 
Jueces  ;  y  salen.  fMW  las  dos  fiuerías  la  JUuqaesa  con  un 
e/o  negro  en  la  cara^  y  suíidafiMis  dn  Íu(p  ,  y  Alejan- 
^ro  rendados  lo»  ojús^  y  las  mojaas  aleuUu  «  y  Soldados» 

*    *  Aurora. 

¡Valed  I  Cielos  Soberanos  t 
Qii  bortor,  sin  culpa  of'rtídído!' 

Nisea. 
A  bablar  no  acierto  dh  llanto. ' 


.;?■ 
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¡o  falso  y  traí4or  >&;()oro? 
^  m.i.^  f{u<^  ái^o  í  attiKiiie  el  cftttdét 
^     Hp  mi   p5posa  <*jité  lau  liuro^ 
¿  úo  ))udo  dar  la  inUricion 
d(*  Aíi  jandro  catisn  ^1  dañe? 
puf 3  á  avfrigufttio  voy  <•  '  ^ 

Cer I  ay^  q ii ¡ero  ^a qur^l a  puer la  ^ 
5»  *»4>i^íivla  de  su  prisión  , 
í|u»>  dfvide>l  otr4t  cuarta  t  ', 

-^/'."»^%HMÍ  d«*jo  fl  GOi^asoii.  i'í 

Iia^U  «fue  te  vea  f»n  mis  brazos  » 
esposa  (}nerida  ,  ó>  Di6s.  '  '    , 

K&ta  la  patria  ba^cieseri  (t) 

y  cou  mas  se^ai'ida<) 
de  puderoie  conocer,  •'   •" 

|)|)«liH'  saber  la  verdad,    •         •••''.' i 
porque  aqofla&no  ba  de  babevir* 

Decohacion.dm  Prisión»  „  .r 

j  Comino,  qfTé  h<»fnf>8  dv  baccrf '^» 
^b  no  tengo  mas  v^entura. 

Comino. 
¡Gran  rigor!  ♦ 

Alejanéro 

Esto -es  poáer. 
Cirmiffo, 
Pci«»s  te  nbli^a  4  padecer  |  ' 

lio  t»8  poder  ,  strfo  escritura: 


(i)    f'asc  cerrando  la'putrta  ,y  Mc^  úira. 


4^^^  mcifra  «sido  nn  mancebo 
como  liaevot 

Aiefenndr^ 

To  «^n  la  fragtt* 
¿t  mi  llanto  morir  «If'bo. 

Lomino. 
$i  «jio  rft  pasado  piít  a$;iia  # 
faíDUifu  es  iñuerU  d^»  hwevo. 
¿  Mas  qtié  le  pare¿e  i  tf  f 
¿si  ?s.to.  ilegá  ft  ijti*  él  tit  Hwmtf 
iiaráii  lo  misino^  d«  if^í  í 

Temo  f  Comino « '^tJM  a(* 

'■  Cofhinó: 

Lleve  el  diabfo^'áibítt  tal  temtf. 

Aiejúrtdro 
Tres  males  iq^  <l^n  dolor 
mayArfiue  muei^ltf'latt  fi^^t 
faltar  el  Dd()t»«  <  liAf  adttfl»» 
/  perder  sii|  Golpi  el  lionor  # 
>  lio  logrtr  i  Hirta.  r^ 

ESCENA  XI. 

Duque. 
¡Cielos  «  contra  su  Ualtad 
falso  es  cuanto  el  alma  ptenial 
apuraré   la  verdad, 
que  tanto  como  la  ofensa  » 
aienío  el  perder  su  amistad. 
^Alejandro? 

j  Ay ,  SantA  keoAl . 
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qae  al  rnundd  dará  i>)emp1o  á'qoektf  btstoHa. 

í:SCENA  XIII. 

Saíe  Comino  de  horgotitm  con  afQharda» 

!     Comino 
Logar  de  aqtii  ^  lora  dixif  i 

frCras ,  sefiot  i  ande  á  uii  ladOf 
fora ,  que  veni  el  sar|»ofito3 
iliíos  Olio,  V||ue  liriivo  \í^§ií{  < 
Ya  que  el  plazo  se  ba  cunipl'ido 
de  sufttenlar  en  el  camptf       j" 
'  •'  -""^  '       Lídoro  su  le»lf[ii<MjM>  y.  ■  •» 

como  s\>ii  meiiejiier    tantos |    < 
para  asegurar  el  pirrsto  9 
•  '         guardas  de- é  pie  yk  caballo  f 
fingiéndome  horgoíluM «i 
plaza  de  guarda  me  han  dados 
ya  la  Duquesa  y  su*  damas 
ban  galillo  de  Palarcio  ^ 
y  por  otra  parrie  traen 
ad  fnMffl  A^jaiMÍro. 
^     Lídoro  por  otsa  parte 

tambirir  vieti«  ¿  lualeiitarloi 
y  rl  Trüls'na)  de  los  Jueces. 
está  pti(*«f«  en  •»  labiado. 
>    •       Mas  ,  seilores'i  el  olicto 

ae  Rii*  h»  metido  ni  loa  cascos 
con  tal  ftirra-,  que  ya  tengo 
^f^ÓB  Btirgot'Va  en  el  bazo  ; 
y  me  crcfu  borgoiion* 
porque  eir  otra  lengua  bablando^ 
francés  ,  fkiueiico  y  irlandés,   • 
ÍMi  dictando  eslrinqui  tranco  f 
lodo  suena  á  bor^oiiají  1 
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tanque  sea  en  iUlvjino» 
Tanto  fue  ha  eutrá^o  la  plasa^ 
que  aquí  «ii  vacio  ^eVniáyb, 
porque  e&  "grau  giistd  abÜái*  irno 
«iti  peligro  daudo  paloft. . 
Llego  á  uu  corro  ^  anclad  deaq^f  ^ 
tened  dé  ahl^  sed r  soldado  : 
repórtese «  no  hay  r^p'drtís:  '  ' / 
atrás,  logar  ¡.a y  mí  h'raío  !        * 
Senur  ,  que  es  una  pi^i^ftadil  t 
I  qué  /mporles  qCre  «steS  pieihitfof 
vaya  á  parir  af  iufféruáV 
Bravo  vicio  es  ir  chkdandaV 
mas,  tale,  ya  está»  f(»é '  JfiftOSi  ' 
en  5u  Tribunal  seiifa^oá'^ 
y  ya  van  entrando  Xaáoi;  ' 
ya  esto  vá  de  verasi  d\tú ,"  \ 

andar,  seiioris»  atVis)| 
\,,  .    ■  á  eilis  dixi :  ¿están  seutatuf? 

no    piensfo  que  esti  es  coiñéd(é*f 
háganse  adenlris  lis  baucits  s 
mas  ya  «¿tan  todos  piesentea 

ESCENA    XIV. 

Tocan  cajas  d^sttmpíaóas  y  sm'dinaf  f  y  descúbrese  un 
tablado  con  un  bufete  de  luía  ,  y  en  él  un  rcíoa:  y  dos 
Jueces  ;  y  sol  en  por  las  dos  fiusrías  la  J^ugiéesa  con  un 
elo  negro  en  la  eara^  y  sus^datnas  dn  lula  ,  y  AUjan- 
^ro  rendados  lo»  ojút  y  las  mojaos  oUuUss  «  y  Soldados, 

^    '  Aui-orá. 

¡Valed  ,  Cielos  Soberanos f 
mi  hortor,  sin  culpa  ofetídído!' 

Nisea. 
A  hablar  no'acieiio  dé  llanto. 
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É¡éD  vé  mi  inoc«*fici«  el  Cielo • 
^  de  e(  solo  í|o  mi  aiupaio. 

Comino. 
^.£).  corazón  me  traspasan 

Ja  Duquesa  /Alejandro^  CajO%* 

pero  ya  el.  f«\lso  Liduro 

aueiia  á  vemr  de  allí  abajo: 

\oy  á  dcftpeiar  allá  » 
f    pufft  la  ocastoq  ha  llegado 

de  los  m4)Sqi;^etertis  |  hu/    • 
.*  me  he  de  ven(;ar  eu  el  palio» 

For  di*,  acjui  p  Icued  di  allá  | 

miri  qui  diácar{;uí  il  paloi 

plef^utie  Sau  ,  algún  día 

babia  de  vengar  mi  agravio* 

ESCENA  XV. 

Tocan  »  y  salen  por  el  pa¡en(/ue  Udoro  con  una  pica  al 
hombro  arfrffido y  sombrero  con  plumas  negras  »y  delan" 
te  tres  Soldados  ,  uno  con  una  rodela  ,  otro  con  una 
nuua  ,  otro  con  una  hacha  de  armas  ,fbahdas  .negras» 

Lidpro 

Senado  ilustre  de  Atenas  g 
'^ '  ya  eslá  Lidoro  en  el  campo, 

donde  á  mi  riesgo  dcfi«'ndo  .   . 

'  qoe  fue  alevoso  Alejandro, 

y  que  con  é\  la  Duquesa 

manchó  el  lecho  puro  y  casto 

df  su  esposo  y  noeslro  dueñiOy 

y  como  leal  vasallo  « 

•armado  de  todas  armas/]^' 

que  al  uso  de  la  ley  traigo , 

lo  sust«*nto,  porque  luego  t 

lo»  dos  nariitudo  abia&adoif 


qa^e  con  lioiior  f\  Dnqne^ 
y  con  castigo  fl  agravio. 

Aurora 
Por  mí  te  respoi^da  «I  Cielo# 

,  .  Alejandra 

Mi  inocencia  aquí  es  mi  labio. 
»  > .  Comino. 

Vive  Dios  ,  perro  traidor  , 
que  mitfutef  como  un  borritcbo; 

Este  roiox  ba  ¿e  ser. 

de  Ua  dos  vida»  el  plaso. 

Comino  i 

Tiejo  de  dos  mil  demonios  « 
que  eres  juez  coma  Pilato^ 
deja.el -relox  estar  quedo» 
^  uo  le  menees  tanto : 
plegué  á  Cristo  que  en  la  areiM 
se  te  atreviese  un  goi)arro  *  . 

como  piedra  de.  potroso.        ..    -."^  - 
I  Si  habrá  quien  salga  ?  tentado^ 
es^oy  á  no  tener  miedo 
de  pelear  por  mi  amo.  Tocan¿ 

¿ Mas  qué durioes  son.eato^t 
np  caballero  bisarro 
viei^e  aqai. 

ESCENA   XVI. 

Hcho»  9  tocan  cojas  y  clarines ,  j  saíe  el  Duque  oyC 
uuiú  con  eipada^  rodela  j  sombra  o  con  plumas  bktncas» 

aurora, 
\  Ciclos  I  qué  escucho  ! 
j^       ^  /ilejíinaro» 

Del  Cielo  titae  este  amparo^ 


\ 
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buque. 
Senado  ilostrr  de  hitnvif 
yo  por  la  Ouquesap  .«tatf^o 
¿  di*íVntl«T  que  su  hoitor 
«9  nías  puro  quf  el  5ul  claro. 

Liduro  ^ 

¡  Válgame  el  Ct«*lo  !  4  quién  «ref  T 

f)uque,  ! 

Aiyni  lo  dirá  mi  brazo-  ">' 

Comino 
Vive  Cristo  que  me  huelgo # 
salto  y  brinco:  el  Cielo  Santo 
tp  depare  cuchilladas 
de  toro  muerto. 

Lidoro* 

Temblando       * 
estoy  aquí:  ¿  qué  armas  qutereff 

Duque. 
¿tfpada  y  rodela  saco : 
¿'traidor  I  qué  es  lo  qoedeficndeft 
' '  Lidaro.  • '" 

Que  al  Duque  9  ciegos  y  ésadM^  * 
5  á  su  honor  puro  ofeadierott  -* 
la  DliqfMsa  y  Alejandro. 

Duque 
Pues  yo  defiendo  que  mieiife«|    ' 
toca  ya  á  embestir 

Comino. 
^.«tia^o. 

Lidoro. 
Deteu  el  golpe  cmeT^         (i)^ 
^tie  ya  rendido  i  \\%  braao  , 
jf^itta  que  Ja  vida  be  perdidft. 


( J )     Tocan  |  báiaiiari  1  ^  cae'  Lkimrtr. 


'» 


\ 


¿Qué  tú  Id t|tif  dtcé r 

QUé  t  itHÍOi  ^ 
ht  Itatthéot  kl  Cido  ü^tUfo^ 
l|tt«  fSto  bá  iido  trstittiotlfo^ 
4|iié  fin|(  t  te mtetido  pI  dado 

tott  qiite  al  Duqiift  ofendí  iii^riitO| 
út  quieti  {ipt-dotí  pfdó  i  todos^ 

Ctomiñú, 
Attdá  totí  iredcirniol  diahltfl. 

Júek. 
Vivi  la  Duquesa. 

IMoi. 

Vira. 

|Qttiéli«réa,  jóveti  bíéarrof 

Ahjahdtú. 
¿Quién  ei*éi,  caudillo  h^róitót 

É\  Deffttiior  dé  sil  Agi^avio.  (i) 

A^jatidl*o,  atni^o  liiloi 
¿ftsdc  hoy  mi  Corona  parta 
totitígo:  luya  es  Ntsea  f 
y  mi  ?ida  y  mis  EsUdos, 
l|tte  ya  iú  lealtad  he  visto  i 
tspdaa,  llega  á  mis  braioa. 

Auroré,  I 

Afi  dalc«  esposo  del  k\má» 

Cothino    ' 
Ir  ton  esto  y  otro  tanto » 


(i)    íkscííbtesé. 
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si  os  a{;ráda  aujjjfJiycaso, 

tendrá  aqof-dic^oSQ  fiw  ¿^     "7  4 
«1  Defeusgf  df  .^a  Agrairio. 

-■    «.*"•.    -i  «I.»  í  •  í    1  ■  »'  .•  i.     '** 

«  • '  • 
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JSy  Üífentnr  He'Sa  A  grafio  i 
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i      Alffjaiidro  ,  acompa&adé  do  tu  criacW  Ciuiiiiio »  ref 
fifre  á  este  la  üinorpsa-  pasiqnidn.que.  te-balU  poseída 
bicia  Nisea  »  proponiendo^  l^Mar  en, el  misaio -dia'al 
Doquede?  Atfnas  para  ipai:  Jé  ba^a.dBeuoilíl^sa  mano; 
pero,  tilnbeíitidu  eit  >e«ta  deieitouMiaGion  al  ver  'al  Dn^i- 
que  entregailo  á  la  tristeza   en   aquellos  dias« :  Sale^el 
DiíqueVnti'c»  mdsicos  queipü^ocpran  .aliviar  .««i- pesa- 
res p  y  habicmioae  presentado  i  41  . Alejandro  »   merecn 
le  ba{;a  aqoel  la  conñanaa  dc^<o»ní£estarle'el.^^sápe8Q 
qne  siente  para  con  su  es  posta  «Aurora^  Cfiyo  enlace  ié 
babí»  propurcioiiaño  el  -mismo  AU^andro  con\a.:primo 
de  elfta»  etiArjiíiráiidose  este  desftmol*   ]de.:haÍ^9r   visto 
los  gracias 'dt*  Niüea  ^  dama  de  la'  Diit^uesaj  cpHclojreñ-; ' 
do  por  pedfrle^  que  poe^^  Anrora  ha  eropeaidó  Lcoikr*, 
oebir  recelos.de:  so. nueva  tpasion ,    le  aynde  é.daalumn 
brarlav  fin|;i^tilose  ifl  ama-nfe.dc'  Miseá |   pera^siendó 
«o-  verdadcco  intérprete  (J«|  amor  de  él,  lJ|jsimnla«|do 
Aleja ñdrid  sus  pesares  ,  se  dis|Mfoe  á  tan  eatriaüo  coan-^ 
to  delicado  eiKrargo  i  Aurora  por   sn  parle .  coiniiníct^ 
á'Nis^a  é. Irene  la   pena  que  le  cansa    ver.  la  iViald^ 
del  Duque.,  y  la   persoaéion  en  que  está  de   ser  ^Nisea 
#l'ob|fto  de-eu  naeva  afición,  i  lo.:que  esta  le  resppn^. 
de  trani|uilÍ8Índola  |  con  declararlfta«|ne  AlejMidro  c« 
so'ámapte-  Alrjandro  empieM  i  cumplir  su  comisión, 
refiriendo  i  Ni&ea  el   amor   del  Duque «-•^á   quien    no 
poede- menos  de    ser  fiel  «y  despidiéndose  de  elU  ;   y, 
después  de  i  fiarle. esta  semejante  acción  »  le  cita   par% 
babl arle  aquella    iiocbe  en    el    jardin    de    la   Daqqesaw 
Acnd«.á  él  Lidoro,  á  quien  Irene,  criada  de  Nisea^  ba« 
bia  propuesto  fuese,  para    proporcionarle   una  en^re-* 
ipísta   con  ^n.  ama  .  de   la   que  se  había  enamoradOi 
Á£Ka.£ÍMflAá  bAblar  cAn  éi  >u(koik\«u^<»  W^\^  K^!^^ 


jAHiIro»  iQa«  rfeofiocl/tidol*  lo  despido  tirada  s  quiere 
é\  vaiiTse  üe  la  viulfucia  «<>  y  nolirtfvieilil  U  Duquesa, 
que  l«  baco  huir  ponfuHi  Ale)andro  lp  i^eiifiir «  rc<^ 
|im»4iéiidolé  »n  proceder  {  desi1)aiise,  y  (Ifgii  é^  esto 
el  Üaqfiei  fitir  pr^f*finUtido  #  .AM^^dro  I»  caqsa  d« 
^npoMrar^e  «lli^  le  retpo^de  •  este  que  era  la  4o  b«« 
i^^r  «Qii  |iiioea  »  medUvto  lo  eqiDision  que  lé  lOQÍa  da«* 
da.  Ef  Pnqtitt  temeroso  4« -dor  recelos  é  Aor^rat  loa 
taando'  r^lirorse. 

Lidorote  propone  tomar  vennama  de  la  Doque» 
fif  y  de  Alejandro  I  f  Oslando  en  <conf^rpii.cb  con  el 
Duque  t  le  dien  este  como'al  sjiljr  de   U    AudíencU  h    * 
lialiia  oiitre^odo  un  borafaro^con  todos   Isa  traiat.da 
foehadot  un  inrmorlol  ^  y  so  lo  entrega    poro    q«e  so 
bago  car^o  de  él    Lidoro ,  que  es  el  qoe  ba  «rdido  es^ 
t^  intriga  >  la  b^Lce  el   ignoronto^  pondero  e|  nesg« 
líe  que  oi^ison  al  Onqi)o  e»  el  memorial «  y  |e.  drclore 
tavf  s|qQ<*l  dh  qtfien  |e  prefienen  en  el  memorial  qoo 
MÓ'se  ¿e,  es  Alct^l^dro  «  á  quien  lo  Dqqooso  favoreco*    ^ 
líale  Aui^Qro' acompañada  de  NiSea«  y  yo  «oao  coistente 
por  el  forillo  qu«  su  esposo  la   monifiosto*    El  Dnqot 
^•e  €ontir.mpla   SO  {;aUordía«  casi    se   ovefjaíleQM  do 
babersf  prendado  de  otra  ,  y  s«  boblan- «W^bos  car}-* 
^osom^nl*^    NooMante,   el  Poqne   lleno  .do. recelo» 
'  csontfa  A^''Í^**dro  t  |e   maiiifiesia   como   en   confiante 
baber  rerilitdo  e|  memorial  de  que  se  bo  boblsdo;  da-« 
lo  4  entender  qoe  se  bo  enfriodo  en  so  pésion  por  Ni« 
tea  •  y  por  dUimo  h  despide  dicí^ndolo,  que  hkGe  nn* 
4bo  lieRipo  qqe  le  cansa    C<ik»s«<fla$e  ain  embargo  A« 
l^fandru  fie- so  coido  de  la  privanSo  ,  con    lo  spfpindod 
dtl  amor'd^  su  ds-ma ;  s^le  la  Dnque«a  «  oaecboda  por 
su  esposo  ,  qn«;  vé  los  sentiqí^entos  qoe  <ha^  ol  oir  do 
tfoca  do  Alejandro  lo  caída    do   so    prieonto»    lodo   lo 
eoal  lo  iiiifrpVeta  siníefttrankOMtH  el  nuqup,  y  al  con* 
tforínf  Al^'jandro  la  «nliriido  do  qne  ^AnroiBo.  quicrt 


3Ac 
f¡^y¡^f^r  su  amor  con  Nííea  t  »'  prometí» rli?  que  le  fa- 
cifitafi  U  filtrada  en  pI  iardin.  PerstiaiJido  <»l  Dunue 
é  qae  su  esposa  es  la  que  ba  cilado  á  Alf  jaiiiJro  al  jar* 
()ii|  •  llama  &  Lid  aro ,  quien  fomputa  mas  y  roas  stiir 
y  aospfcbas ,  v  ambos  le  aenardaii  á  U  hora  convenida. 
Alejandro  habla  con  e\  Huque  creyendo  dirijír  la  pa- 
labra á  Comino  :  persuádese  mas  el  Duque  de  su  dea«- 
lealtad  ;  descúbrese ,  saca  la  espada  Alejandro  ,  pi*o« 
t.aalando  que  es  solo  por  defenderse  ,  y  que  huye  para 
no  ofender  á  su  seitor  ;  los  de   la  comitiva    de   este  la 

Ikersi^^uen ,  y  por  mandado  del  Diiqne   le  conduce -Lí^- 
oro  preso  i  nna  torre «  aunque  protesta  su  ¡uócencia. 
Gimino   rnny  desandrajado,  se  dirije  á   ver  i  Iré* 
Be  criada  de  Ní.tea  ,  y  esta  le  cuenta  que  sef^uti    la   ley 
del  Senado  de  Atenas  contra  el  adulterio,  ba  dispaes* 
to  el   Dfiqtio  ,  qne  estando  acusada    de    este    delito  su 
espoaa «  y  señalados  por  jueces  dos  de  tos  roas  ancia- 
noa ,  sea   quemada    al   día    siguiente    juntamente   con 
Alejandro:   en  vista  de  todo  lo  cual  ,  Comino    pasa  al 
cuarto  de  Nisfa  á  suplicarla  interceda   coa    t-l    Duc|0e 
fn  favor  de  su  amo    b!sta  se  echa    á   sus    pií<*s ,   espo- 
ní^ndole  la   integridad   de  la    conducta   de  AlejaiidrOp 
r1  sacriCcio  que  desde  lue^o  hÍ£o    de    sú    amor    por  el 
Duque,  la  pasión  que  Lidoro  había  concebido  por  ella^ 
y  que   le  había  inducido  á   vengarse  de    Alejandro «   y 
la  virtud  d«)  la   Duquesa.  Para  acabar  de   satisfacerse^ 
«I  Duque  que  tit*ne  la  llave  de   la   estancia  de  Aurora^ 
ae  introduce   en  ella ,   y   apagando   la    luz    la   propone 
aacarla  dt  aquel  peli{;ro  ;  á  lo   que  ella  se  resiste  dan- 
do muestras  de  no   sentir  la  perdida   de  la  vida  ,  áino 
)a    de  sn  honor   en  opinión    de   su    engaitado    esposo. 
Practíra  tj(i>al  estratat^ema  en  la  prisión  de  Alejandro^ 
fii  quien  encuentra    la  misma   heroica    (irroesa;    pero 
ijunque   se    ron  vence    de    la    inocencia    de    entramboa^ 
tiene  que  sujetarse  á  las  formalidades   de  k  le^  ^  \«<£ 
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meroso  ¿e  qne  on  perdón  de  su  parte  aparezca.  eoíSá 
una  debilidad  y  dt* je  sospechosa  su  opinión  Ej^'cútaa^ 
ae  eslai^  con  todo  rigor  ,  dcscubriéndost;  eti  un  tabla-* 
do  on  bufete,  y  sentados  á  él  los  dos  jueces  ante  \o9 
cuales  comparece  la  Duquesa  y  Alejandro,  y  despoes 
aparece  Lidoro ,  como  mantenedor  de  la  acu^acioot 
pronto  á  sostener  el  supuesto  delito  de  Aurora  An-« 
tes  de  concluirse  el  término  de  tiempo  dado «  sale 
iin  caballero  armado,  que  se  ofrece  á  defender  U 
inocencia  de  la  Duquesa  Combaten ^  y  vencido  Lído-» 
ro  declara  su  calumnia ,  y  pide  perdón  al  Daqo«¡^ 
que  es  el  incógnito  campeón   que  le  ha   rendido- 

Pa|*a  admirar  los  primores  que  no  escasean  en  ea* 
ia   pieza,   es  necesario   prescindir  desde  luego  de  cier-* 
tas  incoherencias  ,  como  la  de  haber  Duques  y  coches 
en  Atenas   y   otras   semejantes    inverosimilitudes  ,   dé 
que  no  bacian    alto  nuestros    mejores  ingenios   antí-* 
guos.;    a  (elidiendo   solamente   á    la    facilidad    porten** 
tosa  que  tenían  de  apoderarse  del  primer    asunto  que 
les  raía  á  la  mano  «  concebir  sobre  él  un  plan  desem- 
peñarle  en  seguid.a  p  y  sembrar  en  él  las  ideas  gracio« 
aas ó  doctrinales  ,  en  que  abundaban    Esta  pieza  tiene 
un   fondo   heroico  ,  fijado   por   las   ideas  caballerescas* 
La  de  la    ñdflidad  de   un    vasallo   para  con   su   señorf 
hasta  el   pinito  d^*  cooperar  á  sus  pasiones  amnrosaSf 
aun  siendo  c.on  el  objeto  de  sus  mismos  obsequios  no 
es  nueva  :    pues  ya    se   ha    visto  piesenlada    en  la  Co* 
inedia  de  Amigo  j4rnan*e  j  Leal  de  esta  misma  colec-^' 
cíon  ;  pero  está  bien   desempeñada   en   lá  presente    El 
protagonista   verdadero   que   es  el  Duque  ,  se   hace  in- 
teresante al  /espectador  «  porque  su  carácter  es  nata* 
raímente   bondadoso  ,  y  quiere  á  su  esposa  en  todas 
circunstancias  :  ya   sea  cuando  la    lozanía  de  la  edad' 
le  arrastra  á  nueves  amores ,    ya   cuando  exasperado 


p&t  ios  cHóSy  nd  fiQ»dé  deifntéiidiirfe  de  U  Urtioyici^ 

conyugal;  y  ya,   en  fin  »   cuaodo  di*s«oso  de  concilíf/* 
•a    honor  con  rl  fntimo   con««ncinikinl4  <^  la^virt»  ; 
de    Aurora ,  se    arma  en  so  defensa.    Estos    rasf;os    le 
¿onaetituyen    on    personaje    Kúi^no,   y   ub    ib4»4«1^   ^n 
estambres  dtf»no  de  imitarse   El  carácter  meÍQn  di)(||4f 
jado  «después  de  estees  el  de  la  Duquesa  :.ai<;iifsc  «el^idjt 
Alejandro  y  Nisea  ,  formando  la  sombra  de  e^te  gropo 
d  alevoso  y  cruel  de  Lidoro    Moreto  no  oculta  en  esta 
composición  lo  ^rave  y  conceptuoso  de  sus  pensamien— 
ti>i,    sin  recargar  demasiado  las  autilesaa  lueti^ic^li^y 
los  hipérboles  raros  de  que  en  su  tiempo  A^^b%cij|.a^yis 
y  por  otra  parte  la  versificación  es  generalmente   floi- 
'  da  f  y  las   máximas   morales  disooiiaadas  con  d  chis- 
te y  los  gracejos    ,  de  que  era  cdoio  una  ley  rígoro* 
•a   no   pre&ciiidfr  en   nuestro  antiguo  teatro. 

Es  muy  ingeniosa  la  descripcñoa  del  p9der  de  la 
bambre  que  hace  Comino   y  enpieaa.  * 

Quien  su^  maña  no  apercibe 
para  comer  lo  que  quiere. 

En  Ya  primera  relación  del  Hiiqae  aoii  JtalaUea 
las  comparaciones  de  la  piedra ^  cuya  caida  puede  de-* 
tenerse  facifménte  al  principio^  y  la  del  bagél  qiM  por 
escapar  de  uua  borrasca  da  e^  un  puerto  enemigo 

,  La  delicadeza  de  sentimientos  en  un  amante  que 
irecaerda  sus  pasadas  satisfacioués  ,  respira;  todo  el 
encanto  de  la  pbes/a  lírica  en  el  soliloquio  del  Duque 
cuando  esclama': 


t»í 


De  este  Jardín  las  olorosas  Adres*  ^ 

cuando  a  mi  esposa  en  dhlce  paz  lograba^^  H 

testigos  fueron  de  la  dicba  miát     '•  ««^  - 


«ott  lá«'da]c«*'c*tañela<  qné  tifien  hMta,  «I  verm  |^6. 
y  tdttqii»  esto  advierto  y  jconozcp, 

'  AuMiyoe  algo  recargado  yes  exacto  ^)  cuadro  de  laf 
éui^k  eotí  qne  fluctoa  <*t  Duque  acerca  de  ia  inocei|CÍ« 
l^'U  culpa  de  Aurora  en  la  relación  que   principia:  ' 


<    •• 


Todo  mi  valor  ipe  valga  ^ 

#ii)i  -c|tfé   sobresale  la  consr«aencia  de  lo  difícil  qae  «a 

jii>(«r  lál  intencionas  de  los  otros. 

.  I* ' » 

|0  conlbaioiies  humanas! 
^    '       '      \^  diidpaoa  4aberintos ! 

¿  Qaiifn  es  Cau  cie^o  que  píenla 
'  comprender  en  su  juicio 

las  intanciODfs  abenas,  ,    ; 

los  secretos  escondidos 
■     de  los  pechos  de  los  otros  f 

« 

También  es  de  ¡goal  mérito  al  del  soliloquio  ,dích« 
€Y  sej^ieado  del  Duq^  por  el  misuio  estilo  ; 

Cotuo  el  que  espera  el  golpe  de  la  muerte 
•  ya  oída  U  sentencia. 

]La  copla  de  f^en  muerte  tan  escondida  t  y  !•  (lo- 
an que  hace  «1  Duque  de  eiia  en  cuatro  décimas  |  proe- 
vau  la  facilidad  y  dulzura  de  Moreto  tu  esta  clase  de 
composiciones,  tan  de  boga  en  aquellos  tiempos  «  co- 
mo lo  ate&tigua  la  muililuJ  que  se  encuentran  asi  en 
las  piea^s  diamáricas  |Como  eu  las  colecciones  de  poe* 
lias  sueltas  antiguas. 


EL  LIC^NClÁbO 

ViDHIERA, 


PERSONAS. 

Cortos f  Estudiante  galán. 
Gerundio  ,  Gracioso. 
Tompeyo  ,  Viejo  «  padre  d« 
Laura  ^  Da  coa. 

-<^*Z#ái,. Criada.    ,  ..,  ^ 

ti  Diiqué  de  Urbüh*  '  *  ^ '- 


X      • 


»; 


Jsardo, 
landfa^  Daúit*  :        r    , 

.-■  ..  -•'•'.14 

•co« 


La  Escena  es  en  la  ciudad  de  Urbina* 


«'.. 


••« 


¡ : : .-J 
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-.•;¿SCENA  PRIMERA, 

Sala  b»  Casa  del  Duqvs* 

Salen  Carlos  jr  Gerundio  de  esi  udiauies» 

Dentro* 
Naestro  Duque  viva,  viva. 

Carlos. 
Mil  s(gl«i  goce  el  Estado. 

Gerundio 
Cario»:»  .&eñor  ^  ¿  qué  caidado 
tn  esta  pompa  festiva 
polenta  las  esperanzas 
eH  tu  4iniseriible  estrella  » 
pura  nunca  has  sacado  je  ella         ^ 
mas  que  riesgos  y  mudanzas  ? 

Carlos 
Gerandío «  amigo ,  si  el  Cielo 
no  me.  niega  su  favor» 
hqy  tendrá  premio  y  honor 
mí  jusjo  y  noble  desvelo: 
de  ^iaxstddios  espero » 
pues  que  tan  continuos  han  sicl0| 
>eiv  ti  logro  merecido. 

Gerundio 
¿Qué  logro»  ni- que  logrero? 
I  to  estrella  á  tí  ha  de  premiartt  f 
S\  premios  lloviera  aquí» 
no  se  viniera  uno  á  U, 
•inq  es  á  descalabrarte  : 
J  no  sabes  tu  mala  suertt 


i 
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p«es  cnanlo$  .bienes  aícafllil 
en  «apQs  te  los  convierte  f 
¿  Paes  qué  e«pf  ra  tu  loCü<*«  f 
i  iú  premios?  ¿  iá  ser  dtcbo^f 
ábliqüe  ti abir ras  potroso  | 
jamás  tuvieras  venlofi 
i  Mo  sabes  qtic  te  ba  seguidd 

df'SiJe  iii&o  en  tu  partida  f 

púits  daipe  Un  lahee  en  iú  vidá 

oue  de  ventura  haya  silIcK 

oí  en  el  attior  ba  de  ser, 

hQ  bay  fr(^{>oiia  iii  (;alle^^ 

que  para  tí  tío  e»tf  tiega  ; 

tHiri|ué  no  te  pueden  ver  i        '  ^* 

y  $i  en  iú  (lobi-eta  vé « 

hacen  bieil ,  qtie  át  preteüdellil| 

¿qué  ba  de  dárseles  i  ellas 

ie  qufeil  nádd  se  les  dá  f 

Y  esté  crédito  tualdito 

líos  tiene  para  sus  yerros ^ 

tan  Señalados  por  perros  ^ 

que  me  suelen  llamar  cito. 

Con  que  nunca  bemoS  ^dkloi 

sino  á  oscuraA  y  tálUiído^ 

enamorar  ,  porqne  bablattdOf 

nos  conocen  el  ladrido. 

Esto  es  de  amor;  y  si  ^niéftl 

en  el  juego  reparar  , 

en  plantándote  á  jngafi 

tienes  perdido  el  dinero ^ 

que  sielnpre  tU  suerte  trajil 

debajb  i^l  naipe «  se  nota  : 

tnas  si  tu  siierte  es  dé  soU  | 

siempre  irás  por  el  atajo. 

6i  é¡  totahté  jtié|ti  I  «0  h^f  mtMi 


l)ti«  t«  «afran  sin  malítUí  ^^:* 

brc^óffando  la  «spádiHa^  ^  •  ^ 

aieiii(tré  te  Viene  el  -tres  de  ofotf*. 

Pacifncia  y  dinero  api#ras|         t  > 

y  i¡  á  otro  jdego  te  metes  ^ 

A  los  cien  tos,  te  dan  sietei« 

y  á  la  primera  ,  fígnraít. 

To  de  tu  suerte  soy  lince : 

Inat  lo  que  tfié  dio  mas  qOtja^ 

fué  ver  qoe  nrt  dia  áiia  tteja 

te  ganó  jugando  al  quince. 

Pues  si  amor  y  juego  t».  tché 

de  su  reino  desterrado  ^ 

4 qué  espera  el  qae  es  desdichado « 

Cor^  trocada  y  con  derecha  ? 

Pretender  (tieíbblo  al  decirlo) 

loz  del  Sol  no  consiguieras  ^ 

y  si  pretensión  lo  hicieras^ 

^o  te  diera  sin  tabardillcl. 

Si  el  dinero  á  gastar  sienes 

Un  real  ptof*  .medio  te  sale  ^ 

lo  qoe  tienes  no  te  Va^e^ 

é  putf^  qrié'bará  lo  qoe  no  tieatg  f 

En  todo  es  tu  suerte  fttanca , 

y  porque  vea  tu  porfi» 

cttal  es  tu  desdicha «  un  dU 

amanecí  (nos  sin  blanca  § 

y  estaiiáfo  la  pansa  tierna  ^ 

salimos  de  cnéíí  $  y  luego 

tropezaste  en  on  talego^ 

que  te  qaebraAtá  una  prerúii,  _^ 

Llrgá  á  ttr  fot  lasfímadft  .0'^' 

un  hombre,  el  taleg»  atsil^ 

y  el  é(tter<hstf  ll^evdr, 

y  tá  la  pierna  ^oebMfiá; 


ÍV. 


.• 


Paec  «i  aqueste  es  to  destino  f 
¿COI»  qué  esperanza  ^  scúot  , 
té  traü  é  Urbiuo  el  amor  f 
¿Á  qu^  veniínoft  á  Urbiiio^ 
cuando^  Bolonia  y  su  e&cueU 
te  Hama  lus  de  las  leyes  , 
allí  das  envidia  ¿  Hcyes  « 
y  asco  aqaf  á  cualquier  inoftacU( 
i  allí  á  iaveatud  bizarra 
é  leer  la  cátedra  vienes 
de  prima  »  y  aqu<  no  tieaes 
priiba  para  o-na  guitarra f 
«^Allí  mil  victorias  dejas  « 
y  aqa<  ii^noran  si  hay  tal  homb^^* 
y  bay  mas  almagre  en  tu  nombre ^ 
que  ep  yo  rebuño  de  ovejas  f 
Pues  suélvete  y  deja  amores, 
que  roas  quiero  yo  i  como  antes  ^ 
ser  Gerundio  entre  estudiantes  ^ 
que  supino  entre  seiiures. 
CarloB. 

tGccandio »  mi  mala  estrella 

no  i^' puedo  yo  ignorar; 

pero  no  qaieio  dejar 

liada  que  deberle  á  ella.  , 

Lo  qne  me  puede  traer 

es  pret«Hisioii  bHfu  fundada  y 

y  por  mal  solicitada » 

ao  la   faf  de  dejar  perder  | 

nasf;  neferfrteJa  intento  , 

porque  lo  CunoECSs  deila* 
V  (•        Gerundio 

Rabiando  estoy  por  «abelUij 

dila  por  DiofU 


—  Carío$. 

Oye  atento ) 
ya  sabes ,  qoe  {;ralo  ei  Cielo  , 
me  dio  en  Urbino  ini  patria  ^ 
aUo  y  claro  nacimípiílo  « 
sangre  ilustr*^  y  pobre  casa^ 
Críeme  en  esta  ciudad 
ain  padres,  (]ae  de  la  Parca 
cortó  el  impeiisado  hilo 
sos  alientos  eu^iñi  infancia*. 
Pero  siendo  mi  lainilia 
la  mas  noble  y  dHatada 
de  Urbino  t  y  y^  ^".  cabeza  ^ 
pof  el  decoro  de  tantas 
me  socorrían  mis  deudos  | 
para  que  no  me  criara 
ain  la  decencia  debida 
al  respeto  de  mi  casa: 
enfrenté  de  m<  vivía 
el' feliz  padre  de  Laura  ^ 
Pompeyo «  ese  4iobIe  ancianOy 
á  quien  el  Senado  encarga 
del  gobierno  de  este  Estado^ 
por  su  prudencia  y  sus  canas» 
•q  discreción  y  su  ^apgre , 
la  justicia  y  la  teoipla^za. 
Desde  nn  balcpn  de  la  Olía 
vía  todas  fas  qiaiS^anas 
de  Laura  en  los  bellos  ojos 
mejorar  luces  el  Alba 
Desde  que  á  la  noche  el  Sol 
me  faltaba  en  sus  ventanas  , 
el  suyo  I  claro  es^  qae  el  otro 
no  me  pudiera  bác^r  falta. 
Sitaba  79  totretenido 


371: 


'  -V 


\ 


3;a 


con  tan  «lichos»  espennzm 
«•II  las  mías,  b^ala  ver 
que  b3crrMf!i>  mi  amor  la  s^Iv»^ 
voUia  á  salir  su  Aarorai , 
poes  de  aplausos  coronada  » 
no  mpuo»  ifue'cos^iido  al  prado^ 
sahe  drriamaudb  'uá¿ar 
de  &u  rosado  espUndor^ 
donde  con  Tf  ngiias  liiir.padá» 
lo.^  peinados  gilguerrltos^ 
cantando  en  Kas  coffiís  altas  ^  ' 
le  recibrn  esparéieiti)o 
los  matices  de  sus  aTast  '    ^* 

int  aihor  «  af  ver  que  salía  '  '  ' 
formando  en  ías  verdos  raoial^  ^ 
de  su  alta  esperanza  el  coro  »  ^ 
bacía  por  sáriidat^lá  «>  ^«f 

paja  rulos  loi  deseos^^»  '  '  '* 

que  de  las  colorei  vairíai'  ';  ^' 
de  afectos  y  de  finezas  p  »*»»'» 

matizados  por 'más  gala^       " 
prevenían  su  saF/dá  '    ' "'  * 

diciendo  stis  coñsónanctass  "*'  *' 
floreas,  que  ya  viene  el  día';  '       * 
fuentes  I  qué  ^e  acerca  et  A)ha'¿'^ 
campos  ,'  qñk  éí  So)  ác  descubre  I 
montea  •  n'ué  aoiánece  Laurj^V 
Porqué^'mi  amor  entendiese' ' 
ajilé,  y  turrando  callaba  V  \    ^ 
quf  á  \e^.5  CaUüO  IOS  ojíbs 
y  uiiidamenié'Halila  el  alma;'     * 
que  es  reldrlca'  dé  amor 
para  cspíicar^e  q'iííHn  ártia ,. 
téuíT  la  ieií^na'en  íos  o'yo%    "      ^ 
y  el  silencio  eii^Ui  palabras»    -   ' 


í.fc.M  ;  V    ..  .-;. 
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qae  sí  no  fes  «it  qnien  la  tasíü  #>V 
la  piedra  que  U  guarnece  •  « 

es  el  oro  que  la  esmalta.  i  <# 
Vos  sois  niay  noble  y  muy  poJ^fte> 
mi  hacienda  es  solo  reí  fama  f.  - 
dos  noblezas  sin  hacienda  .-.^  i 
se  hacen  menores  entrambas  r-t 
vuestra  edad|  aunqae  es  mpy  Uernt^ 
la  de  mi  hi)a  aun  no  la.  ifjuala  | 
en  el  termino  qae  dá  ..    » 

la  obligación  de  casarla  j|         '  ><, 
caber  puede  el  mejorar  .,    i 

vos  de  fortuna  y  inteftladla  ^    ¡fx 
que  yo  la  palabra  os  doy 
de  esperarr  basta  que  salgn   .    -.  * 
de  lo  preciso  este  plazo  f  •-<  ' 

•in  que  eo  él  haya  muda nsa»    ^ 
basta  ver  ai  es  vuestra  auerUt  * 
•í  no  liberal  ,  no  avara « 
dándoos* para  no  ser  pobres      ¿*     , 
que  en  vuestra  saiigre  esto  batls^ 
Noble  .sois  ,  y  yo  os  estimo  « 
vuestra  obligación  os  llama t     •* 
á  Dios,  pues  9  que  vuestras  obra^ 
han  de  ¿omplir  mi  palabrjti  '  <•  • 
Quedé  alentado  y  corrido 
poi*  au  atención  cortesana  ^       -C 
corrido  de  mi  pobreza  ■'*. 

y  alentado  ala  esperanza.     i>       f 
Dije  entre  Ai  ^  la  riqueza    «         » 
se  adquiere  por  letras  y  armdS-i 
de  armas  entonces  «o  bahía 
empresa  4^^*^»  en  Italia:  u         ; 

las  letras  en  cualquier  tiempo 
el  que  las  busca  Ua  baila »      #    > 


yjhi  Imsearlas  irésáelfo 

partí  i  Bolonia  «n  las  alas  ^ 

de  cüf  amor,  donde  |antandOt 

para  lograd*  úki  esperanza  |' 

las  ansias  de  mi  deseo  » 

abrevié  el'pUao  á  mi  fama ^ 

pues  hizo  mi  suficiencia 

i  ta  Ucencia  ordinaria 

•opHr  térmiiioy  precisos^ 

dánddine  t:oii  honras  tanta»' 

como  viste^  ^radtiado   < 

la  cátedra ,  áóúd€  hoy  ^ana  * 

tantos  aplaosos  íni  nombre: 

provtdeneia  de  amor  rara^ 

saber  tan  piesto  á  las  leyes 

laslAifícoUades  alias. 

Mas  no  te  admires  sabiendo 

qne  las  api*end i  por  Laura  ^ 

porqife  era  ley  de  mi  amor 

sabMHás  para  alcansarla ; 

y  para  aprender  las  otras 

puse  esta  ley  eti  el  alma. 

Basta  al[flf  n  ad  a  te  be  dicho       '  ^ 

de  lo  que  trae    mi  esperanza  9  / 

pues  oye  ,v  qoe   aunque  no  es  oslé  ¿ 

fonda  su  le^ro  esta   basai  .«  ' 

Por  maerte  del    Doque  Julio 

quedó  Urbiiio  f  nuestra  patria  |    í 

sin  sucesor  9  y  el  derecho 

dnd-oso  pof   esta  caosoi. 

Entra  tves  sobrinos  suyos  , 

«no  el   Duque  que  hoy  aclama»  ' 

otro  el  Marques  F<de^!co 

de  la  Robere  ,  y  Casandrk'»  '         ^ 

prima  hermana  de  loo  dos.     ' 
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f  al  qnrrrr  tomar  la»  «rmta 

pretpiítiiriido  cada  uno 

Ja  Coroua  ,  los  ataja 

el  S«*iiai]o9  proponiendo 

al  Poniífíci*  la  causa  ;  ...       | 

donde  á  razón  reducida  t 

cada  cual  penad  lof^rarUt 

alr{;ando  sua  ^ereclios 

con   iniorniactonfa  variaa*      ■  . 

Yo ,   viendo  qoe  en  esta  ocitioil 

alentaba   o) i  esperanza  f 

por  elercion  ó  dealtno 

quise  iomenlar  ^a  cansa 

del  Duque  ,  que  guarde  e)  Cíelo ^ 

y  intenté  con  dicha  tanta 

esta  ea>  presa  «  que  escribiendo  ■   < 

vna  ii^forniacion  ,  se  allana 

su   derecho  de   lal    suerte » 

que  las  trea  Sentencias  saca  .    .  ,^ 

con íor mes  con  que  en  UrbioO.    , 

por  sucesor   le  declaran. 

/VUó  por  el  el  $enado 

el  estandarte  á  su  usanza  |.;  ^    .     ^ 

y. él  4  obligado  de  amor 

•  «le  la  divina  Cosdudra»  , 

con  la  mano  la  Corona 

la  ofreció.^  y  por  obligarla  n...  .  .   j 

la  que  pM-díd  pretendida  « 

)a  quiso  dar  voluntaria 

Mas  ella  que  'aborrecía  , 

su  noiiibre «  salió  á  campaStn  ;,  r 

y,a|>eló  de  la  sentencia  ..- 

al  tribnual.de  hi  armas. 

Con  el  Masques  Federico,. 

%icjte  aticlrida  f  y  hizaiTa^.  , 


I 

á  qwíen  H  t  ñt  iñf  nc^  «1  Diiqtt« , 
promelidaft  «spelrauitaa.  <    -^ 

Y  boy  ,  qú^-ao  9(4*iiti!  se  acerca    ' 
i  vista  d«  Us  moraiJas  ^ 

«KSriiacloprevíiiieijJo  »  ;. 

4|tro  4>}«^rc¡to ,  4|oe.  saca 

«ti.w[el>n«a  'áñ  541  doeno  , 

la  profesión  deseada 

áfi  £.Hlado  ]e  apercibe; 

«sto  es  cuanto  «iiasta  a<|ui  pasa. 

Tpara  qveáepascoaio 

TÍenro  cosas  tan  «straáas 

i  con  %  4*11  ir  en  el  logro  .        ""  >, 

¿e  rui  l'elis  esperanza  ^ 

por.  inf  el  Ouqoe  se  coronas 

PofBpe)ro,  padrede  Laora^ 

es  quien  las  llaves  le  entrega  s 

ai  él  cumple  «son  denda  tanta  | 

Lien  merece  mi  finesa 

)o  qae  á  mi  dicha  le  falta. 

Al  puque  tengo  obli|;ado  0 

Líen  agradecnda  Laura  « 

merecido  un  noble- premio  ■• 

y  empellado  en  au  palabra 

á  Pompeyo;  y  mi  fortuna 

presente  á  todo  se  halla  : 

AO  sé  sí  padf'é  vencelta  ;  ' ' 

mas  si  su  poder  me  arrastra^ 

•L  mi  estrella  me -oscurece, 

•i  mi   destino  me  ultraja  , 

y  la  ingratitud  roeofe^de  y 

consolará  «'ti  lui  desgracia 

ia  gloria  desmerecerla  » 

al  dolor  da^no  akaaaarlat 


.3;» 


^^.lí'^* 


Tú  tícnM  nmcba  josf ¡cía  i  ;:;  I 

¿pero  señor^  esa:.dla;ni«  ■  .( 

»abea  tú  si  corre  mocho  { 

Cariosi    ' 
¿Para  qué?  * 

Gerundia* 

Responde  y  eállá;  ^ 
Carlos^,  :      .  ' 

Correrá  como  iiiu]ger« 
Gerundio.. 
jPoes  qué  vá  que  no  la  alcaosai  |¡ 
Carias,'  ■' 

jPor  qué? 

Gerundio*  ' 
Porque  §tín  ligerti     ^ 
las  inugeres't  y  alcanaarlas 
por  ligeras  no  as  posibke , 
fino  esperas  sí  se  cansan*  -    ' 

Carlos»  ; 

;Qti¿  necedad  ! 

.  ■  Gerundio  f  v 

i  No  faabla  desUf  ' 
lex  de  nuiliere  rloUtaf 

-    Car/4>s.  ^  ' 

¡¿Pues  qué  dice  aqóesa  ley  f  -^ 

Gerundio*  ■"■  ^ 

Qué  las  niogeres  violadas  * 

son  cquo  los  lamedt^res-^  ■  :' 

buenas  para  las  niadanas.  '• 

Corlosu  •  "^l* 

Deja  ahora  esas  locui^ai.  '  • ' 

Gerundio"  '    ' 

Si  lií  consiguieres   nada,  -  •> 

sie  lleven  (k>s  milátiDOiilof;   *      '^ 


^79 
«onosoo  yo  tv  d^i^acU 
mejor  y  que  si  U.parMira* 

^  ;  Carlos. 

GerondtOt  el  amor  me  val(|a: 
ai  pífrdo  lo  que  mereaco  | 
¿ de  qaiéo  »  Gerundio»  ca  |a  caasai! 

Gerundio» 
No  tienes  que  {^erundear^ 
porque  tu  pobreza  ea  tanta  ^ 
que  has  de   perderla  por  elU} 
y  un  testo  te  lo  declara; 
aiaior  homo  non  viator. 

Carlos, 
jQa¿  dices  #  oécío?  ¿qaé  hablas 

Gerundio- 
Que  el  qoe  vá  sin  mayordomo 
no  come  buena   vianda; 
y  esto  lo  trae  Parlador  | 
que  es  el  autor  de  mas  fama 
en  locutorios  de  monjas. 

Carlos.  , 
Ta  el  Qvqne  ba  llegado ,  ,ca|Ia^ 
y  ya  el  militar  aplauso   . 
le  hace  en  Palacio  la  salva. 

,    ESCENA  II. 

Dichos  p  y  sale  acampañanfienlo ,  el  Duque ,  Laura 
Celia  ,  Damas,  j  Pompeyo  con  una  fútale  fj  en  ellm 

unas  llames. 


.    Denk'o 

.Viva  nuestro  Duque ^  viva., 

^  .  Duque,  ... 

Logre  el  Cielo  la  esperanza , 
yaaaUaa^4e  fcr  mas  padM^..^ 


f  t 


Sto" 


■f 


que  doefUo  #  ^ntrf  glorias  táfilaft 

•  Pompeyo. 
Vuestra  Alteza  ,  (jran  reSor» 
reciba  d<*<^u1en    las  {guarda  '*' 
]as  Naves  t^e   la  Ciudad, 
que  fo'MH  y  drste  Aleáiav  :' 
Alcaido  ,  se  las  entregó  , 
para  que  esta  merced  liagk 
í  quien  s^i  elrrcion  aboné. 

*         Duque.  *  • 
De  vuestras  leales  canas 
las  recibr» ,  y  á  I.rs   mísmai 
ae  las  vuf  Ivo ,  con  la  gracia 
def  título  ifitie  han   tenido.    *     '     '• 

Pompeyo. 
BfSoM US  heroicas   plantáál 

Laura 
Yo  ,  señor  i  por  el    honor  , 
qui*   hoy  de  vos  ni¡   padre  airando 
pongo  á  vuestros  pies   mi  labio. 

Duque. 
Levatitad,  -herniosa  'Larira : 
nunca  es  cabal  la  l'ortbViá'*, 
que  aco^pafiase  Casnndra 
mi  triunfo,  creyó  mi  amor 
nías  cuando   yo  la  esperaba 
en   ipi   Palacio  por  düeiia«_ 
en  el  campo  me  amenauy   • 

Laura         . 
La  ingratitud,   fíran   seflory 
dá  en  el  dt'iito  venganza. 

•''  ■       Corlas  "i-::   . 

Gerundio,  ahora  eS  buen  tiempo. 

.        Gerundio.  /  '-     ' 

Poe¿>  g<i^úiidiile ;  ¿  qué  ^nit¿*it 


att^ 


¿Quieres  e^^rw. j^ffil ^ 
q«e  «1  fe  gerundit  U  dftoiaf 

Carloé. 
Dadme  ,  MÜor,  «uratra  «liao* 

Gerundio. 
T  dadme  á  mi  «ueatra  pala* 

Duque* 
¿Quiéa  sois? 

Carfoá- 

Quien  en  etta  dicha 
llega  á  tfner  parle  tanta  t 
qué  ha  coiiae|;ui(to'|>or.efU 
inayor  renombre,  á  in  fama : 
Carlos  soy.  .     .     ..t 

Gerundia' 
Y  yo  Gernndío. 
Duqu^..  .  ■• 
Llrga  á  mis  breaos,  file  van  ti  f 
Carlos. 

Laura    ^  ^ 
¡Cíalos j  qtt<  ventnrat 
¿  Carlos  es?  Amor  %%  baga 
capáa  de  hacerme  dichosa» 

Carlos  ea«  )u»la  esperanza 
le  trae  ^  si  su  suerte  :iiiedjraf 
yo  cumpliré  mi  paUbff. .  . 

Duífue, 
Bien  dices  ,  Carlos,/<|ue  tienes 
parte  eia  mi  fortuna»  y  tanta» 
que  a  ia  sutil  pluma  ,debo 
la  posesipa  de  este . A'cáaar. 

Geruadio.,  _     . 
y  á  mi  también  se  m^  debe 
parte  deato  ,  y  M<ijn«y  J^aU^     > 


Ztk' 


I  1] 


J  > 


JDuqúe* 
jQa¿  esla  f|a<í  seos  debeá  TOsf 

Gerundio. 
Movstá  1á  tuenta  ajostadaí* 
nias  alta  ten^^o  tina  prenda  , 
que  miéiitras^  ini  amo  estaba-    - 
la  información  escribiendo  f 
á  mi  9  seitor,  mp  fiaban 
lo  que  mi  amo  comía 
-  CB  on  figón:  junto  á  cast. 

Duque.  3' 

Rason  es  jpaff^rto  todo.  '' 

Carlos.  " "     * 

Calla  I  loco. 

Gerundio  > 

I  GJmo  calla  í 
qoe  baf  solo  cincaenta  reales. 

■  Duque.  -     ^ 

¿De  qoéf  -       * 

Gerundio. 
'    :  >'  De  callos  de  baca. 
''  Duque*  ^ 

Pagarise.     •*  .^ 

Gerundio. 

.       Si  seBor,         '* 
que  tengo  allá  una  sotana  ^ 
y  esto  lo  manda  la  ley',  ''■''. 

párrafo  cuarto. 

Duque, 

¿Qué  manila r, 
Gerundio.  "*        ':• 

Qoe  ie  le  pagQen'á|cuarto"  '"''»   ^' 
los  espárragos'^qtié  daba. 

Ddque,       '       '     ■•  -  ^ 

Carlos  t  la^^tfd*  ccmfitírdV  ^'^'"^ 


y  ahora  paedor  p«$«ft|i ; 

ytrd  f^  qué   ponéis  los  ojos 

dr  iduánto  mi  £stad»  ^Xcé'ntu  f 

que  yo....  ¿  ma«  qué  .estruendo  es  estef.      (i) 

ESCENA  ÍH.     . 

;    !•* •  • .   *  '     '  .  ..  '  \ 

Dichos  I  /  «a/#  JUsard^i 

j  í,-        .  Lisardú»^ 
St¡k>wi*^l^.  hermosa  Casañera  | 
con  el   marqués  FedericOt 
i  tiro  de  la  muralla 
át  Urbiao ,  ha.  puesto  su  ^ente  ; 
y  ^eiJu-.l'eMito  que  los  llama, 
aiii  duda  es  tomar  el  Cuerj^e 
de  la  colina  mas  alia  f 
jiiar»l»a|44v  la  Ciudad. 
Predso  ^s,  seupr »  que  aalgat 
i  desvanecer  su  intento».  .        ^ 
siendo  tanta  la  importancia. 

V.     ..       Duque.  j 

Lisardo  ^  al  ponto  sati^aaioa « 
que  hoy  quedará  castigada 
1%  iD»S^d^s  del  Marqués  9 
y  el  d«#prfcio  de  Casai|dra. 
Vén  td  i  mi  lado,  puesei'es 
de  qui|^n  fio  la   batalla  •. 
y  á  qtiirn  debo  mi  fortoiia| 
toca^.^l  #jrnia. 

JLisardo. 

>  Tpca  alarma. 


(i)     Suenan  cs/Vm.  ....  ^ 


ZH 


Escena  IV. 

Dichoi  menoB  el  Duque  y  LUorág* 

Gerundio. 
Vés  aqof  tu  mata  estrella  t 
qae  porqiidVn  darte  pensaba 
el  Duque  ,  al  arma  tooaroo  j[ 
maliKU  tea  tu  arma.  \ 

Pomptyo. 
Seguir  al  Duque  es  preciso  f 
a  tiuque  me  escasen  mis  baumi^  >' 

Carlos- 
Ab  seuor  Porapeyor. 

Fofnpefú.      » 

€ivloft 


•  i 


4qo¿  decís  f 

CortoÉ. 

Mis  ññper^mÉMi^f 

ya  «  selfor  «'para  Con  vot  ' 
debe»  estaf  olvidadas. 
Potnpejo. 
Car/lt)S,  i  seguir  al  Duque 
aqu<  la  ocasión  roe  llama. 
Vos  hateéis  becbo  por   vos 
cuanto  un  noble  pecho  aleartsa  g 
ya  el  mérito  asta  adquirida^ 
mas  sírt  fol-liina  oo  baáta  $    - 
y  pufs  se  vé  vuestra  stierte. 
tan  cérea' ya  de  lograrla | 
seguidla  >  que  aquí  estoy  yo 
para  cumplir  mí  palabra} 
mai'aávertid  «  que  ya  el  placo  y 
que  os  di «  mucbo  se  dilata  » 
y  que  es^precis^  que  yo 
Ira  te  de  caaar  4  \avox^%  '     ' 


3^5 

'  V    ESCENA  V. 
Cotias  f  Gerundio  ,  Laura  \f  CéIÍ0b 

Gerundio^ 

Y  el  viejo  tiene  ratón  • 

que  ya  de  satoD  se  pasa  f 

y, iaé , poncellas  loaduraa 

ae  caea  sieíopre  de  la  riimc. 
Carias, 

¿También  ,  señoran  mi  Anor 
tata  de  yoa  olvidado  f        . 
Laura 

Carlos.,^  aí  ese  es  iii  lem<\i*  y 

mal  jebes  de  haber  mirada 

mi  afe{>ria  y  roí  dolor  ; 

mi  alegría  el  verle  aquí; 

mi  dolor  «  Carlos  I  al  vrrte: 

i  que  i  tus  méritos  por, mí 

les  iiipf'ue9  el  premio  U  suertt 

para  ap«irtaruie  de  tí! 

poder  es  de  es(rellafr,  ,y  rllai 

causan  I  Carlos^  mis  cnojof. 
Carlos. 

Pues  siendo  luces  xnjis  bellas, 

¿cómo  vuestros  bjejiíos  ojoa 

d'in  poder  á  otras  .fslrellaa?   .     , 

Hoy  á  las  vuestras,  a peJo>: 

SI  ellas  uifgan  mi  vtutiira.f        i 

no  logren  pues  si^  des.yelof       .^ 

que  pierde  vuestra  <beci;yoiaf«    ^ 

todo  el  crédito  de  cieto% 

Si  él  es  conmigo  crutlf 

si  de  mí  es.lais  obligada  |  ^ 

•i  ni  amor  l'tti  iifiiqp^i|[^:^^^\%     v...   /~^. 


ase 


mi  dicha  os  tiene  empegada ^ 

por  mi  I  por  vos  y  por  él. 

Por   vos.  mi  patrja  deje  t 

por  vos  afoigos    perdí, 

por  vos  méritos  busqué  f 

por  vos,  señora  ,  estudié, 

y  por  v»s  los  adquirí. 

Por   vos  me  arriesgué  á  on   olvido^* 

por  vo's  di  á'  mi  amor  eiiojfos  | 

por  vos  de  vos  me  despiao, 

por  vos  desvelé  el  sentido  , 

y  negué  el  sueño  i  los  ojos  |   '  ' 

pero  nada  llega  á  ser 

de  tanto  empeño  en  los  dos  | 

cuando  os  pretendo  mover ^ 

como  el  privarme  de  vos 
por  poderos  merecer. 
Gerundio. 
Y  por  vos  fá  mi  señora 
fuimos^atos  de  una  guarda^ 
y  ratones  á  deshora  » 
y  aqñi  Venimos  ahora 
por  vos  y  Francesa  galla rda% ' 
For  vos  á  loba  ,  y  manteo 
condenamos  nuestras  casas « 
y  á  un^  hambre  infusa  el  deseo  |* 
y  cenamos  paii ,  y  pasas 
mas  de  tres  años  am*o 
Por  vos  tras  viles  mozuelaa 
andábamos  todo  #1  dia  , 
y  nos  mandaban  las  maeUi 
aalír  i  rondar  cazuelas 
en  una  pastelería 
Por  V09  todo  era  comer 
jnJi  por^ücrki  citraáai  »* 


Mt- 


y  anclar  al  apocljecer 
pensando  en  como  correr 
un  tostador  de  castañas. 
T  por  vos  nuestros  regalos 
eran  lo  que  vá  á  Tas  cubas  | 
y  mas  de  mil  veces  malos. 
,  porque  por  ir  á  hurtar'ubás'f  '' 
nos  derrengaban  á  palo^. 
Por  vos  bemos  padecido 
sarna  cinco  áiios,  sin  que  bay^ 
de  comcrnÓA  aesislldb; 
mas  s.i  asios  servímos ,  vaya 
lo  comido  por  servido. 
Tratadnos  ,  pues  ,  de  prenáia^i 
que  si  en  amor  este  dia 
no  nos  queréis  graduar  9 
nos  iremos  á  pro^Wr 
loa  eoraos  a  Alejandría* 

Laura.  '  •'   t 

I  Carlos  I  si  por  mi  l^as  pasaba 
todo  lo  qiie  has  referido  •     ' 
q^é  bará  qoUn  por  ver  lpsC|do 
ta  amor 9  telo  Ba  péridiljdb^^ 
siendo  el  suyo  tu  cuidado  f     ^ 
A  t^i  tolo  por  veiicella^  [  ^  / 
de  mi  ie  ausentó  tn  suerte i^ 
y  yo  me  quedé  con  ella*        "   '  i- 
th  el  temor  de  perderte.  ,^ 

por  tu  modanaa  ,  o 'tu  eslrtítit^ 
Por  ti  to  ausencia  IJoré^ 
por  ti  tu  vista  perdí, '  *      ^   *  - 
por  ti  sin  alma  quedé , 
por  .ti  contigo  se  fué  ,       «*:''. 
porque  quedase  sin  mi. 

Vas  Aada  salía  de  igualar «'  ^ 


C7^'         3^ 


>. 

V 


que  doello  ,  entre  gloHat  tanlaá^ 

•  Pompeyo. 
Voestra  Alteza  ,  (jran  irfíor^ 
reciba  df  quien   las  {ruarda  '" 
]as  llaves  t^e   la  Ciudad, 
que  yo  detla  y  drste  Aleátav  .' 
Alcaidf  ,  se  las  entrego  « 
para  que  esta  merced  bagá 
i  quien  su  eirrcion  abune. 

Duque-  '  ■ 
De  vuestras  leales  canas 
las  recibr» ,  y  á  las   mismas 
ae  las  vuflvo,  roa  la  gracia 
del  título  qtip  han   tenido.    ' 

Pompeyo. 
Bfso'  tus  heroicas   plantas. 

Laura 
Yo  ,  señor  |  jior  el    honor  , 
qui*   hoy  de  vos  mi   padre  alrancii 
pongo  á  vuestros  pies   mi  labio. 

Duque, 
Levantad «  -herniosa  Latirás 
nunca  es  cabal  la  forto'ná*'^ 
que  acoñipafiase  Casnndra 
mi  triunfe»,  creyó  mi  amor 
nías  cuando   yo  la  esperaba 
en   mi   Palacio  por  daeilof 
en  el  campo  me  amenasak 

Laura 
La  ingratitud,   fíi'an   sefiory 
dá  en  el  dt'lito  venganza. 

CorhiS  "•   '  ' 

Gerundio,  ahora  ei  buen  tiempo* 

Gerundio. 
Poe«  g<^úiidiale  ,  ¿  qué  iff^iiahdvif 


w^^^ 


¿  Quieres  i^spe r•r^  Mqnt  t 
q«e  «1  te  gerundic  la  dtoiaf 

Carloé. 
Dadme  «  MÜor,  «uratra  man* 

Gerundio. 
T  dadme  á  ipí  «uentra  ptlA* 

Duque* 
¿Quiéa  sois? 

Cartps- 

Quien  en  etta  dicha 
llega  á  tener  parle  tanta» 
qué  ha  conteivuidoiMir.efU 
inayor  renombre,  á  so  fama : 
Carlos  soy.  <  .  .  ; 

Gerundia  -  ' 

Y  yo  Gerundio* 
IJuqu^..  ,  • 
Llega  á  mis  brazos,  filevanta^ 
Carlos. 

Laura     ^ 
¡  Cielos;,  qo<  vcntaral 
¿Cárloses?  Amor  tf  baga 
capát  de  hacerme  dichosa» 

Carlos  ea«  justa  esperanza 
le  trae  ^  si  su  suerte  inedraf 
yo  cumpliré  mí  paUbr#^    . 

Duque, 
Bien  dices  ,  Carlos  /c^ue  tienes 
parta  m  mi  fortuna  »  y  tanta» 
queá  ia  sutil  pluma  debo 
la  posesípa.de  este  «Alcásar. 

Gerundio..  _ 
Y  á  mi  también  4|e  ipjp  del>e 
parte  dcf la  t  y  M<i.i#lljf  ..f&aU,. 


N  aes 


''«^' 


«aWndo  to  roí  noblfia^ 
con  periDítirte  ausentar  , 
para  que  hiciese»  íinrsa  | 
que  oo  te  puedo  negar. 

Carlos, 
¿  GSmo  no  poedea,  señora  f 

Laura» 
*s*'>  Soy  á  mi  padre  oliedieiiic. 

;?  Carlos»  ■ 

'¡  £1  no  la  asegura  ahora  f 

ídourá. 
De  ta  suerte  está  pendiente» 

darlos. 
|t  si  el  Geío  la  mejora  t 

JLaura* 
Hará  /efis  mí  ^esp o. 

Carlos* 
j  T  si  faese  ¿eidichádi^  f 

•  £¿ur0. 

También  lo  foera  mí  empleé; 

tartos 
2  No  hay  valo^  Üeseépcradfo  K' 

laura» 
ConCra  el  honor  no  le  veo«' 

tíartok 
I  Pkei  lo  qne  yo  merecí  ( 

Laura» 
Eao  áerá  iní  dolor 

Carlos* 
i  T  no  há  de  óbflgaáe  í  fíí; 

Haura* 
A  penar  callando  t  si» 

Carias. 
4  No  i  nn  despecho  t  ^ 

I  •  ~   A 


'      Laura. 

Ko  leitor. 
Carias* 
I  Eso  et  amor  ? 

Lauta* 

T  honor  eit 
Carlos. 
'jPoes  caal  es  roas? 

Laura. 


Mi  ftiéádoD. 


Carlos. 
Menos  foé  mi  amor. 
Lau^a, 


Fiíidetpaei»* 


Carlos. 
'jI)ifVién? 

Laú^a» 

tM  itoWinlerfc 
de  nn  beredáéo  lUason  t 
'■'"^CarloSy  procara  oblf(»ar 
i  mi  padre  f  qoé  aiinqae  llorfl 
ta  finesa  I  y  mi  pesal*,  4 

mi  amor  no^pilede  pasar  ^ 

Itf^^raea  de  mi  decoro. 
Vete,  pues ,  y  tú  fineaa 
lograr  su  ávérito  inHeiliHé»^ 
qoe  el  amor ''énf  mi  entereaa  y 
manque  es  mucbo  t  es  accidenta  ^ 
y  el  bonot  nátn relesa. 
T  no  da'det ,  qtie'i&ieéecé 
tn  amor  t  q<ie  mi  p«cbo  anima 
BD^ao  mas  qae  te  parece ; 
mas  es  ml'tlttofi^'^qbieu  te  estima  f 
7  ni  hoai^^iifen"  fts  ólfetftc». :      rata. 


Sa4 


•*1W    f*~^' 


'áXAnmof 


;  Ah  seSora  Celia. 

Celia* 

'  Gerundio 

2  Mo  qviere  escucharme  f, 

,    ;  SU 
,  Gerundio, 
\  i,     ¡I  Sabe  que  la  quiero  f 

Celia» 

Sémt  .'5 ;-_.;■/[ 
,  Gerundia. 
JPaes  ha  de  decirla.. •« 

Celia» 

Gerundio. 
■  l    ÍQtte  traigo  aqoi  deatrOi*i% 

Celia.  .     ;,' 

W4 

Gerundio»  ,  t 

|]Ho  hablaa  niaa  palabra  f: 

Celia*      ,     ,    .:.t 

...  .lí^i 

/Gerundio»  .i\      *  7" 

¡I  Mas  qué  te  la  sacot    -  f  i;;''í 

Celia»  ..  .,  ';'.  ...(, 

Gerundio»  ,iw    ^     ' 
'I  Qoián  eso  le  en  seda  i.  .\,  ,.,    í 

V.  jTa  Qlf  i4»ftt«.4B  *iitiivo  uy^X 


.=•«- 


••— í* 


Iff' 

Poes  ^cndiréte. 

'  Ceisa¿ 

Espn-a  ^  picara »  espera  f  ^ 

que  de  ese  pecbo  el  eícollo  p 
en  que  se  al  verga  una  fiera  <j 
he  de  ablandarte  siquiera. 

iGerundio  ,  nupcias  al  rollo.;         1^»^ 

Gerundio» 
Bien  bémos  quedado  ,  «i  f  * 
¿  qui^n  tuyo  la  cu4pa  ?  td| 
pues  yo  sé  el  remedio  •  d' » 
j  viste  tu  fortuna  ?  vi ; 
d  paes  qué  la  diremos  ?  md*. 

ESCENA  VI. 
(jCíirJos  t  Gtrundioj  sale  Idiardé^ 

idsardo. 
J|€arlo^r 

Cartón. 

¡O  Lisardoamigof 
Lisardo» 
Cuando  al  Duque  llegue  á  hablar  | 
aquí  os  vi  I  y  Vuelvo  á  lograi^  , 
ia  ventura  que  consigo 
en  veV'os,  aunque  faltando 
á  su  asistencia  i  ¿qué  ha  sidOf 
la  cansa  de' habar  tenido  t 


Jai 


^  I 


..^t-w 


5í;r 


Cáftós:^ 
Vof  bft  v»nift  oblieando 
con  publicar  la  aquistad  « 
qae  f*n  vuestra  nobleza  tenj6^^^'^' 
pufs.boy  á  valerine  vengo 
de  vos  en  mi  adversidad. 

Lisardo: 
I  Qué  decís  ?  i  pues  no  sabetiiV 
qoe  por  vos  vivo- m6  veo^ 
que  la  nacícnda  qoe  poseo 
asesorado  m^  baldéis'?  *    '  ^ 

I  Qné  desdp  hiilos  »  tras  esto^ 
Jan  tos  nos  bem  os  criado  ? 
decid  pues  «  vaestró  coidado  « 
que  á  todo  tenets  cTisfineslo 
cnanto  válgp «  y  coarito  soy. 

Carlos. 
liisardo  «  yo  os  bago  dnedío         ^ 
de  mi  vida /y  de  láterapeflTo^       -  ^ 
y  el  qnti  «engp.|  y.epqufi,  estofé 
es  noa  dama  'por  quien 
saH  á  revojcar  mi  estrella  : 
cuaPfato  e$(tidi¿  fn^  por  ella  « 
porque  al{»an  prerpiq  me  di^n 
con  que  enmiende  mi  destino» 
Ta  sabpís  cuan  ppbre  ^stoy»  "^ 

y  qjoe  por  mi,  fl  Duque  hoy 
se  ha  coronado  en  Urbino» 
y  por  mi  mucha  pobreaa 
su^adre  no  me  la  c|^; 
vuestra  in ttffrcesion  bafü  « 
que  me  d^  el  premio  sn  Alteuiii 
1|oe  merfci^  mí  desvelo « 

y  COQ  qae  be  dt  mtti;%\\%« 


3gr$ 
Zisardo 
)Qci¿  decís?  ¿.dama  hay  fan  bella 9 
^u«  osfüftta  «^¿^«seonfuielo? 
no  me  atrevo  á  {>r€goi|taro$ 
quien  eftdama  tan  dickpaa* 

If i  yo  i  r^cajtarot  iroia  t  . 
pues  (lor  vos  la  lie  Ae  lograr; 
1*  jH^  <lM  vi4a  raaUíHMra, 
af  Laura. 

.1  ;Cia|ojifqii<oi'l 

1  Laora  no  dijUteii  f 

SU 
i,i$mrth*  " 
)  La  bija  de  Pompeyo  P 
Gerundio» 

Laura  ^ 
^ne  annqne  el  Cielcr  Laofas  cebe  ^  " . 
«eran  con  esta  u«  «n^udo  ; 
que  es  Laura «  y  laurel  ser  pudo 
tn  Un  barril  de  eseabecbe. 

U$ardO' 
J Cuando  yo  espero  su  la^no^ 
tanto  á  Carlof  empedp  ? 
d ñas  ntf  foy  primero  yo  f 

2  De  qué  os  suspendéis  P 

JLiBarda* 

No  en  rano  ir 
porque  vuesiro  pcnsainjento 
me  hd  Jdado  niucbo  cuidado* 
Sin  duda  haber  dill^Vado  op%. 


«í'f 


tt  por  ejo  ;  I  mas  yóliarJ  . 
BÍ  el  premio  qae  Solicite  '  -  '  •^'^  > 
es  quien  la  dichaf.mé'qoiia^  '  >* 
que  f1  DuquiC'nó  94»  1^  dé.  -  -  '•'< 
Ingratitud  esi ;  debiendo  '  *  *•  ■■  - 
¿Carlos  vida  f'-y'bónor; 
pero  primereé»  ror'amor»''  "'  ^ 
-   '-■  ■  CrórTM/ '  ■'•-  ^ 

¿Qué  decis  ^  q«e  %io  oí  entiéiiádl^  -^ 
Lisarde*  .    t  ^ 

Mejor  es  disimulara' '  *  api 

*^'ti^los,  falla  haciendo  estoy 

al  Duque  ,  á  sé(»oirlfrV6f  >      •"'  '  i 
después  me  pode»  biiscir. 

ESCENA  TIL 


\ 


Carlos^  Gerundt0¿ 

♦                     Carlos* 
Gernvdio  amifjov 

^  Qíerundio. 
i       .                  Sctior^ 

í 

1 

•  •   Carlos.    ' 

Todo  me 

sucede  mal 

cuanto  intento.                       '  •  • '  ^ 
Gerundia»                 :     < 

4Mal?'ao  tal4 
Cur/of» 

¿Porqué?                              ;     :\4 
Gerundio, 
its-                                 No  es  sino  peor; 
darle  de  t o  dama  aviso 
no  fué  acuerdo  may  gallardo. 
Carlos. 

i^- 


l'^i 


Gerundioi 
IPórqtte  este  Lisardo 
no  me  pirece  may  W^o* 

Lacios 
Ami^o  ¿no  he  de  deber 
por  lograrla,  cosa  algañft 
al  favor  de' mí  fortiina  ? 
yo  me  la  be.de  merecer  ^ 
aunque  allí  quedar  presuma  | 
á  campana  salir  qo¡er^^« 
y  acreditar  con  mi  acero 
los  méritos  áe  mi  pfuma*  . 

Gerundio 
Domine,  si  vajdo  teci^n^^^ 
y  ad  praeliandum  ba  de  ser; 
Carlos.         .    .  , 
iQné  es  lo  qac  quieres  bacierC 

,  -     •        Gerundio-  '-• 
tVcpder  este  vade  mecom. 

Carlos* 
¿Para  qoé  ?  ' 

Gerundio. 
Tu  juicio  es  cortdip 
po.r  comprar  por  si  ó  por  no 
lAia  mochila,  qué  yo 
ómnia  mea  mecum  porto* 

Carlos. 
Vén  f  pues  ,  Gerundio »  v  sal^amo^ 
á  campada  boy,  si  podeoios., 

'  Gerundia.^ 
Viimóá  jpues  ,  y  ca apañemos 
cuanto  campauar  podamot^ 

Carlos,^ 
lAifaor  ingrato. 

*  M. 


'st'í:*-^ 


■  •  •• 


■j*^} 


;> 


'i 


•  i 


"i 


?\\  - 


Gerundio»  ■ 

AjDor  roni9*«., 

Carlos» 
Por  tí  á  morir  voy  sm  duda* 

Qerundio,  / 

Si  not  echan  uiia  «yoda 
€0o  girapnega  de  plomo. 
I  Carlos» 

A  D¡08  pues  ,  bello  caidadoj 
qne  aplausos  \Áios  son  estos.: 

*  Gerundio» 
A  Dios,  pírrafos  y  téjelos j^ 
que  de  ellos  Voy  atestado. 


:iiJ 


ESCENA   VIH. 

>  ■  .  * .  , 

lÍMCOBJejoír^  DM  (/AMPO  CON  r4fíj4s  Cg^tirjs» 
Xocan  cajas  f  jr  salen  Casañera  f  Federico  y  Soldados* 

Casandra» 
De  esta  colina  9  Federico ,  qnierp 
amparar  nuestra  gente  , 
para  que  euando  intente  . 
acometer  ^1  Duque  ^  como  espero^ 
baile  nuestro  escuadrón,  con  la  venta||i 
que  el  suyo  suba  lo  que  el  nuestro  ba]a» 

Federico» 
Qne  será  presto  la  opasion  no  ignoras»- 
sus  bii&arros  soldados  « 
de^luraas  y  colores  variados  9 
parecen  un  jardin  de  hermosas  flpreiir 
mas  iodos  ^dn  despojos  , 
bella  Casandrá  ,'de  tus  helio  ojos; 
si  /j  palabra  cumples  que  \t  \ii^>  ^%^^  . 
á  mi  i  ocie  Via  psperaou  1 


en  Vt«o  é!  6oqa«>  alcáilM'  ''""Cj 

posesión  de  so  Estado  »  *'{.' 

que  boy  le  veré  rendido  -fí* 

i  mi  valor^  del  ttiyo  socotrri^o»  i 

'  Casandra 

Annqoe  no  me  obligara  i  Cítrico  » 
el  favor  qoe  le  debo»  ■''[>',<■  á 

cuando  mi  aliento  pruebo 
f  n  la  guerra  qoe  al  Duque  fe*  paVIk»'^^  '« 
por  Ib  que  yo  aborresco  su -persona  ^ 
te  entregaré'  Tá  roano  y  la  Corona. 
La  fama ,  las  noticiis  qiMT  «jé  bin  dado 
de  su  estilo  y  su  trage»  :.;:rr .'  J^  ■' \ 

ao  soberbia  ylenguage«  -i'    ^ 
indignen  dé  quien  es »  me  han  obligado 
i  un  aborrectttiientOM  *-'■■•  r  r 

con  que  aun  su  nombre  oleada  el  pensamiento^ 
que   aunque  yo  no  lo  be  bábladoínríltjie  visto» 
ni  é\  á  mí»  sino  fué  por  uw  cetratOf 
de  cuyo  piüóel-igrato 
el  afreto  resisto»  '  '  '      . 

en  el  amor  que  dice  qtie  me'-tieno^ 
in  fama  tanto  agravio  me  previene  ''  ; 

JTederico* 
Ta»  pues,  estafn  los  campos  frente  á  frente* 
ai  nos  dá  U  batalla  »  «  > 

manda  salir  tus :ojos  i  ganallak' 

»'''•■•     Calandra  ^' 
Sobrado  et  el^asfnerao  de  so  gentt*  - 

ESCElf  A  IX. 

•  •  t' 
jQiV^ ,  y  iúle  Gerundio. 

Gerundio.-      ,^    - 


á9l 


»•» 


.•^l.■■^!^•... 


Cftrlos  ,  espera  f  qoe'perd/  e)  camiiioi 
Citlos  ,  (jste  hombre  está  locOf    ^■ 
qoe  se  viene  á  meter  ciego. 
en  el  campiO  del  contrario: 
¿señores  «  cuál  es  so  intento! 
aqol  pos  prfioden  y  dan  i 

una  vuelta  de  podenco.      -  ~ 

\       Casandra- 
l'Qoíiéll'eit  este  hombre  f. 
,     »  .      .  EtUdérico, 

No  fl^ 

»»■..■'  í.-..f   Gaaandra*    i  .*    ,: 
lAh  Soldado. 

Gerundio» 
í.  •    >•    '      Dicho  yhecboi 

yi  aquí  que  ya  estoy  caotivo* 
,A*..i  ',  ■'       Cíuandra, 

«  -ii  -.      Gerundio*  .    .•    ..  "  "^S^-"^* 

Pues  á  salterio  9' 
2qii¿  me  faltará  á  mi  f  aarna^ 

Casandra»    .     . 
]  pQff -quí^D  sois  ?, 

Gerundio, 
, '    .         ^         =.  ^    Soy  enfrio 
de  soldado  y  estudiante » 
de  sopista    yvandolero;  1 

^lie  aquí  usted  todas  las  seftas^ 
faorter^k  ycaUon  de  lieafcOf  v 

mochila,  espada  y  sotana  ; 
pero  coleto  do  tengo  ^ 
porque  no  piensen  ustedes 
que  me  han  pescado  el  coleiü'f 
si  me  mandan  dar  aquí  ap*^ 

guinea  vueitaa  de  toroMAto 


peotátídó  qae  soy  eipíá; 

Casandra, 
¿  De  dónde  sois  f 

•     Gerundio» 

To  soy  qaeflO< 
Casandra, 
I  Qaeso  vos  ? 

Gerundio* 

Soy  Parmesaa^^ 
Casandra» 
jDeParma  sois  f 

Gerundio»  ¿ 

Ya  yo  quiera 
confesar  I  no  se  ápresoren. 

Cosandra 
I  Qué  babeis  de  confesar  f 
Gerundio. 

Boeno  t 
cnanto  sepa:  ¿debo  mas? 
que  el  Duque  sale  hecho  un  perro  g 
*'j|urando  á  tantos  y  á  cuantos  ' 
que.  ha  de  quitar  el  polle|o  , 
á  Casis ndra  y  Federico^ 
y  curtillos -este  invierno  ^ 

para  suela»  de  tapatos  » 
porque  quiere  pisar  qnedo^ 

*-  Casañera,'  ^',^% 

jEso  intehta  ? 

Gerundio-^ 

Sí  scSora  4 
<y  kiierto  qáe  «s  (;ran  desuello., 

-  jCasandra* 
J'f 'rof^  dónde  vaisí  ^ 
GiranUia, 


/■ 


w 


|oa 


•stos  áoé  campos  opuc^oii . 

y  (|uiero  seniar  la  plaza 

con  el  que  diere  mas.tueiAQfl  . 

Casandra. 
ifiííMi  el  mto  f 

Geruntfio. 

Eso  buACpt; 
para  saber  si  harip  tengo. 
^  Casandra. 

¿Pues  que  habéis  meaester  vost 

Gerundio. 
Eso  9  llegando  á  cunciertO  p 
yo  .me  pondré  en  la  rasoa 
con  ocbo  apañes  y  medio  » 

y  uue%e  azumbres  de  vino  | 
y  once  piernas  de  car  ñera  g  :  *. 
diez  varas  de  longaniza» 
reiiiré  como  nn  tudesco. 

kedericQ* 
.Señora  »  ya  el  Duque  dá    . 
la  sena  de  acometernos.  Tocwü* 

Lasandra» 
Con  ese  inteAto>  sin  dudí^»;    . 
tnbe  á  la  colina  un  tercio  t 
Federico»  al  arma  toquen* 

Federico.  )  ,  . 

Ya  tus  Soldados  lo  ban  becho. 
Dentro  el  Dáqué,    ¿-i,. 
Arma  ,  amigos* 

TodoM^ 
Viva,  el  Doqao» 
.  Casondra, 
'Poes  ea  »  Marqués»  al  pneslf*: 

.  ..J^iilderico. 
iSM4idof  I  á  acomeur  ^ 


Ca§nn4ra. 

A  eH«t,         F'énUn 
GtrunUi: 
I  Qu^  es  arma  f  qoe  yo  prcsiMo 
kfá^  tocan  i  estarse  qoedos : 
|Cielos,  coal  andan  los  golpcit 

ESCENA  "^ 

Gtí-urtdio  tj  SiB^é  CáíióH. 

Carlos ' 
Afiai»  f>\  Gieto  mi  in teflto  | 
que  hoy  los  hechos  del  RonaM' 
¿a  de  oscoreoer  mi  acerow 

Gerundia, 
iCarloai 

Carios, 

\  O  Gerondié  ailifgiD  ( 

Gerundio. 
I  Dónde  váé ,  ó  con  qué  intento 
al  qafllpo  del  enemiga 
te  has  ido  á  meter  }  iqaétS  téio  t 

Celios, 
I  fíleme»  f  amigo  9  éúm  hasadá. 
que  de)e  memoria  al  tiempo 
de  lo  q[ue  pudo  el  amor » 
^»m§  por  él  á  iliorir  TetigOy 
ó  á  mejorar  de  fortuna  | 
mas  ya  é>hoirror  d^  encuentro 
ocasiona  mi  designio; 

qtíüiairtf  i^i'i  •  qUe  ^d  ritafó.      '  'J^a^^ 

Ú^iihdio. 
Espera  f  C^rlps  ,  espera ; 
^%ím^^.  4u><°  me  mete  á  mi  §il  t$Of^ 
•i  no  uloy  r^.f  i|t|i»^v«l%1^ 


»f 


40Í 


Dentro  el  Duqu».     .  '-■ 
Ganad  9  Soidados,  t\  pueato: 
.arriba  y  qo«  ya  oa  asisto* 

Gerundio 
¿Arriba?  abajo  van  ellos':     ' 
¡Madre  de  Oíos  «qué  cooflíctél 

^CENA  XI 
DicJiQ ,  y  $a¡en  el  Vaque  y  Lisardéi 

Duque,       < 
Mncba  resiaieucía  han  hedió  " 
loa  soldados  de  Casandra  » 
los  nuestros  bajau  hayendot 
Lisardo  9  aquí  los  anima, 
mas  yo  voy  á  detenerlo*»  ^    Faséi 

Lisardo» 

■  Amigos  f  subid  arriba , 

ao  volváis  la  cara  al  riesgo* 

Gerundio 
Si  arriba  les  dan  la  voelta  $ 

■  ÍH}*^  quiere  usted  que  hagan  ellott 

^  Liiardo. 

Mas  un  Soldado  entre  todos» 
con  una  niu^er  rompiendo» 
baja  por  lioestro  escuadrón: 
¡  gran  valor  !  j  bizarro  atlentol 

ESCENA    XIL 
Ciinri^f  Gerundio^  f  9aie  CartoM  con  C^t/andra  $n 

bracos. 
,  ^-  Yo  aonqua  muera  «"te  fortiÉmi^i^ 


■«  •  -•  •  • 


»» 


« 


■^ 


no  me  ha  de  pod^t*  ifoitar^ 

Atrevido' Caballero  9      ■ 

aunque  seáis  mí  enemigo  f 

la  Oüadia  d%l  intentO' 

os  hace  digno  de  que 

logréis  vos  lui  rendimiento.  i 

*   CúrtoB, 
i  Lisardo  ? 

IJiardo» 
¿Carlos?  ¡qué  m{ro! 

Carlos  i 

Aquí  á  Casaudra  os  entrego  ^ 
porque  seáis  vos  testigo 
de  lo  que  al  Duque  meresco: 
inaa  aun  queda  mas  que  hacer,^ 
á  la  batalla  ine  vuelvo  f 
que  aunque  h«,  logrado  este  triOIlfOf 
no  lo  es  aíii.  el  vencimiento. 

ESCENA  Xm.    "     ^ 

Í>icha8  menos  Carlofi*  ' 

. ..  iir.  -i  ifk 

Gerundio. 
Vive  Dios  tqne  la  péseos     .-?»-»:l 
señores  I  el  iuicio  pierdo*  vu/^up 
¡qué  sea  pobre  roí  amo 
pudiendo  ganar  un  Rpíno"-""  9:r 
con  irse  á  pescar  Caüandrat I     >«« 

LisafdBi 
fSi  lo  que  Garlosr  Ira  hecbo  -   '  • -^ 
•abe  el  Dut!|0e,  le  baf  d(»  dar     '  >¿ 
tan  aventajados -premios « 
que  iia  béetko^  04fiíseguir  á  Luaéli 


«. 


I    4^' 


*  ■  t 


CaMndrái 

Mi  fortuna  Jp  ba  diapae«to; 
ya  soy  vuestra  prUr^ucra*  , 

Litartta  .» 
SeiSora  ,  de  mí  respetqr 
mirada»  no  como  presa 
sereis.i  aiuo  como  dafüos 
mas  ya  ei  DaqufS  vieDC  aqaf. 

ESCENA  XIV. 

%i$arda  ,  Caiandra ,  Gerundio  ^j  iale  tí  DttígU€* 

ihdtftié.  ' 

Va  mí^  s(Htíadói  iftAvi^ths  g 
qae  'de  íxhó  io\b  ¿fféhf *do^ « 

quisiera  fll^f»é^  l^tiiJ^tt  es) 
'     íriá^coliffa  kttftl^l^ott^ 
y  ya  ^éffa  sef  if (í^firaW  $ 
pero  Lis  ardo ,  :  qqf  es  esto  f 

Ltsarad 
Esa  I  seiíori^  es  Casandra^ 
qae  aqVí  ^Hstdh>t^á  t¥h)gíf, 

\^4Mandrm 
Faerza  lia ;  sido  di^l  .4«stjiN|        / 
qae.no  jr/Ksistp^  pi  quiero.       r,  ,^ 
Lwfue  .., . 

¿Qai^n^.  liisiicdo  B  sino  t¿^         ^ 
me  Ocü^rár^a  pilf  trofeo?  ^.^ 

Qtrwit¡tio 
No  ba  sido-  4iiK<^  94)1  ¡^ki^o,       ,    v 
señon^'Ique  la(trBÍ»,^ii..peao.  . 

Coá^ndra.   ,..\      ..  . 
,Mijd4¿dicha.|&a:  %iíú^^  jiie  t^ae. 


X 


il^ 


•  V 


Drjqt$éi 
Si  supierais  ñrt;  tftt  ^p««|i# ' 
jboqno  os  rt^ibr,  no  di^rait 
ese  üottibr^  í  w  lacMo;  ***'r     ' 

«bs»  á  que  lo  co^b oseáis 
dairi  íogar  oiro  .llempa. 

Casañera  .   - 

ÍN<t  rs  tan  Jio rr oroso  el  Ou(|.i|#  . 
tomo  yo  peii«al»a  ,  Cieldá. 

Socótto  al  Mfirqué^,  Soldados*    . 

:.■:       :^.      tiuqm  '   M 

LlSardo  I  ¡  iiero  qtf¿;  véO  t 

vn  Soldado  df  \o$  míos  ,}\ 

lia  sacado  tín  CabaHffO 

d?  lá  siiU  di>l  caballo « 

é  qtijeti  q«ü<í^  fíetrda  f  trtjáó^  . 

jr  cDli  é\  locVnJo  tiene  ¿  ..   . 

t^tUrdoi  aqufl  es  al  mes^ff    .. 

que  Iqs  tolvió.^  la  tojio4í  i    .^ 

^yilo4  4oe  le  «id  sigOH^iido  . 
le  ^in  birMAdo  i  ao  salvo |      \ 

a«9^rf«lle ,  c^l^neros  t 

que  éi  en  *  ,«|ijif^  rtiprivcípíflr  ^ 
de  aquesta  yir^t^^i.fa  debo. 

Ay»  señor/, f^ie  /.sf  es  mí  «tti(l4 

I Qaiéil  es .  voes Iru*  ^  ftiO f 

Gerundio.^,     r,        ..:^ 
.   .    ^^Ull  jom^nfo^ 
.cáü-ó^  V  (le  fef ,  aíao  nn  borracho  f 
líombre  quei#ev9M\t«  en  esto? 


■  I  .      l». 


•> 


J0» 

*  ttCEN  A  "XV, 

Ifichoít ,  y  sale  Carlos  tachando  con  Federico  ,   en^ar^ 

greaiadfh 

.    'Duqtíe%  .i    '    <  K 

A  é\  se  debe  «ate  suceso  t 
xoArs:  ya  llega  |  socorredle. 
í,/(  Caríoí*'  '  • ' 

Ya  he  consegoido'  mi  intento* 

Hombre  6  demnéoid,  lf0én  erea^ 

Cutandrm.  :  J 

]  El  Marqués  es  este ,  Ciélor  1     •: 

Ta  á  vaestras*  plantas  9  ¿Bi|dt*¿ 
Veié  los  eaeóii;>os  ?óestrosy 
por  letraír  y  afc'tna»  hia.  sid»  ' '  <{  » 
quieft  la  Corona  ót  ba  paeslo^t 
pues  á  costa-  dé  la  sangre ,        ;• 
que  en  Vnesftyá  |>'re&aiciaiVlei(if  ^ 
rendral'niaVé[üeS  í^ipííérffco,  '   »» 
y  á  Casaadl^ü.; 'nAís>  mi  alieiit#« 
faflk.  p&rá  JaFtf  fferltfbras.    :''  -««'t* 

{ O  cuánto  tu  knfte^e  siento ! 

Desmayo  es  v^A<»*#  no  muertas 

Seüor  mio«    '  -^'  •  • 
*"'••'   n,  I  ^ligardo, 

,0<l3»    i..i     f..|   o*--:    .   ««{írfrW*,  '*|^*< 

Carlos  mío. ^<)^jV^iVWie 


}■  -  ••■ 


5ín . 


.  -.j 


ESCENA    XVL 

pichús  , "  méñós '  Carlos» 

Hetiradle  ,  que  ai  pn^^a»,, 
porque  mi  an|or  nf^.i;i^barace^ 
yoiliAM.  dilatarle  el  premio. 

Maldita  jea  la  borracha       .  .r. «^a 
por  qaiVn  buipf(4A^4![^  premié." 

Ya  qoe  es  vaesif/iulf^  victoria  ^ 
yo,  Dn^iM.y  á^  .V|0$  ii<^ espero.   „*, 
«íivi!>,|.  (|«e  9i  C9S<9Jf4ra       ,  ^      ,.^ 
«s  vu^ctra  r  y»  .M.*<»y:  y9.iii»ert<|¿  .^ 

El  qi2efo,bQ4ér.<i#;rQS^^     /  ^„  , 
too  ll«Y«r<Mi  pi^icniffq^,  .;    ;^ 

paraR^arésel.c^VgOi  .,    ;.  f.,!  .  ,í 
de  mirar  que  me  la  |levo: 

idos ,  pmea  »  vf iiid  ,  sfi^Of i^      ,„.p 

Federico. 

Sin  vida  y  sin  alma  qoedo. 

Coando  me  lleva  el  poder ^ 
no  es  de  vos  el  vencimiento* 

Duque- 
Este  sabré  yo  hacee  mió. 

Casandra. 
jC6mO|  si  yo  os  aborrezco^  • 

Duque. 

Obligando  vucs^*^^  amot*, 


«V 


<o$ 


4  Con  qufí,  ti  é¿  Adié  ??  qoe  ie|f |l|l. 

Duque, 
^n  finesas. 

Casitndrfi» 

Serin  Tána^j 
fhtifüa* 
Pacer  fDQchM.     "      .  . 
Casavidr^. 

Valdrá 'iMilbir 
PúqOÉ. 

(lont^niaréakl^  4  10  Wenost    *    '" 

fuauilo  lio  Ó9  l^bMa  Mfptf  mig^i-'^ 

Pieq  haii'is^  t|^e<yp  de'voa '^''  -"^ 
Bo  pefisé  l^alfJi'r 'l<^  4|uif  ytáf  :  ^  Lt 
fio  ba  d^  ir  i|ff  vMcstka  ^^f^ai^' 


y.  r 


j'l 


.1)' 


.1."    . 

■  >  :¡r 


*  ■      •  1 


Gerundio- 

<   '■        • 

Dv  juicio  Sal gd$ 
que  esfoy  pohrc ,  ya  Jct  v¿  | 
y  por  na  tener  cún  cjné  '^ 
no  le  voy  á  dar  con  a^go. 

Carlos, 
Daré    quejas  á  los  Cielos  ^ 
•i  razoa  iltí  ha  de  vaferttv;' 

Gerundio, 
I  Por  qtíéí 

CarioM. 

Por  tatisífteernifl. 
oon  elUf. 

Gerundio 

¿  L'ues  ton'  baSnelos  f 
Curios 
lUf^üH  el  Duqoe  á  sabelltr> 
que^básU  hablarte  hi*  <ie' espera f ti.  ^ 

Gerundio. 
jQué  impoiCa  t\  qtieref  hablaVle> 
•i  él  priva  y  le  friva  dellof 

Carlos. 
Sí  yo  padierá  mandarle  ^ 
-j  alienta  eii  mis  brasós  Vieft  f  \ 
yo  satisfacción  a>e  diera. 

^  Gerundia, 

I  Qué  ifeferas  f  .  -     . 

'•'  DesátiarlffV  * 

porqne  muriera  ^  tnrs  brazoií., 

Gernndía.    •     ■ 
4  Cuando  (Vtarás  para  tsó*?  '^     -* 

Carlos 
Tarde  I  que  et  luuob»  eifte  peté. 


con  la  ploma  y  con  la  espada! 

'  n^  «tlTÍde  accNm;<it«t¥ft4iciir|c|  n 
Gerundio- 
¿Vpr  eaa  te  desb»c|tiza.?      ' 
pusféraslé  tú  cenÍ7.a  | 
y  no  Corona  en   la  frente.* 
¿  Pero  qné  culpa  tiene  é\  f 
Si  á  Lisardo  te  encargó,  '         * 

Lísárdo  es  quien  te  otvid($, 
él  fué  el  ingrato  y  c;*neJ: 
"^       el  nos  dejo  y  con  testigos,     ^ 
á  una  podada  encargados  ^ 
donde  fuimos   visita40s 
de  parientes  y  de  amigos:»^, 
que  nonca.de  aUi  saliaa  ( 
pues  dos  días  aun  no  estuvo  « 
cuando  dos  milchincbcFs  liuvo^' 
qiTC  nuestra  saagre  tenían. 
Sólo  un  día  te  asistió 
rn  esa  piscina  grave  , 
pues  un  ilia  le  dnS  fin  hve^ 
y  al  otro  dia  voló. 
Un  doctor  te  envió  partida 
de  spnten^Kia  tan  gracioaaa  ^ 
que  le  mandó  ecbarx  ventosas 
para   c.Mfarte  la   beiida.  r 

Recetó  con  causa  poca  , 
nn  dia   una  ayuda  ,  y-  yo         «  '   * 
dijf  ^  iip..  ha  comido  :  v!  nof 
pues  dénsenla  por  la  boca^         ■    • 
Desta  macera  I  scíior  y 
tus  beridas  bas. pasado  , 
que  fs  lóilagro  baber  sanado  - 
de  la   peste  del   doctor. 
Las  trastos  ya  se  vcodieron  ,  . 


t- 


y 


«l!ia{a  Bo  <fa«^  «n.  caía  »     . . 
hasta  Qp- boue^p  coi|  graaa  f- 
que  ano  p«ra  arrpa  do  me  dieron*' 
Solo  ha  qupdado  un  portero 
de  Qii  convento,  qa«  enamoro^ 
que  viendo  que  d«  hambre  UofOf 
me  llena  siempre  el  puchero. 

Carlos.  . 
Gertfodio,  ya  á  creer  me  obJigo^ 
que  no  es  del  Duque  ese  er^or^ 
que  á  él  le  divierte  su  amotí    :    ,. 
LUardo  es  el  mal  amigo.  . 

Gerundio» 
£l  es  qaien  l,e  bace  estoa  .maJjMf 
señor  f  que  no  es  otfo  alguno  9 
iii  el  D|:^que  ha  visto  solo  uoo    . 
de  todos  tos  memoriales.         .     ' 

Carlos 
Pues  tras  todo  este  rigor ^  ^ 

)o  que  me  dá  mas  tormento^ '  ;    ; 
es,  qne  trate  el  casamiento  * 

con  Laura  contra  mi  ramor^  ^ 

y  ya  Poro  peyó  con  él 
lo  tienf  Capitulado  ; 
esto  sin  duda  ha  causado      .  • 
ingratitud  tan  cruel. 

Gerundio, 

-  » 

Eso  es,  seíior,  y  é  esto  llacpá. 

lo  que  por  el/  Duqne  tomi^f.» 

que  él  pretende  que  no  comas  ' 

para  toplarte  la  dama. 

j  Carlos. 
Por  eso  i  Palacio  vengo  t        .   t: 
por  sí  acaso  puedo  ver 
•i  £>y^ttc»  yodarle  á  enteodcr  _ 


I 


s^ 


la  {asta  qéftfa  tfnt  tevifíié  %  ' 
9i  á  Latirá  llegó  i  pérdfr-^ 
látnbien  perderá  H  vida. 

Gerundio» 
Pttéft  dáU   ya  por  perdida  » 
porqiic  él  lo  ba  de  dispoifier 
de  modo  «que  el  pretnio  áeía 
como  la  cura  ,  spftor. 
Tí}  éstá^  iái  ,'  que  das  horror;  -' 
y  «fhgniío  que  te  vea' 
podrá  cr'pér  ,  qué  Mi  bai  'sido 
quien  fuiste;  que  su  ¿óal  tr#IO|^ 
aiendo  Lisardo  rl  ingrato  ^ 
ie'bi^é  S  ti  el  dt^scOoocidÁV - 

f  CaHós  •    ^ 

¿PuVft  potide  faltarme á  oH 
el  Duque  /  si  le  hablo  yo  f 

Gerundia . 
Si  él  fuera  terciatia  ,  né  f  '  '  ZZ 

pero  «leudo  Duque  ^  $t¿  ' 

Curios  '\     '  ■ 
4  Pacar  i)«i¿  be  de  b3<r«f  f    * 

Gtíruñdh, 

ApTfiídeií 
vn  bnrn'tbno  entre  los  dos^' 
con  que  pidamos  por  Dioi' 
á  olio  para  comer; 
pero*Yate,  que  Lisia fd^  ' 
aale  a<|ii(. 

Carínt. 

AI  pftsA  le  espera  » 
que  ba  de  oírme  ,  anhque  uo  quiera  ^ 
tan  juatn"  qaeja 

Gerundia*'      * 
': '  til  i     * .     •,    f^  eigstrdtt^  - 


ESCENA  n. 
Dichos  9  /  sate  Li$ardo^ 

Ta  át  mi  misino  envUlioio 

estoy  ,  i»ahifn<lo  fpttUio  '  ^     'S. 

de  Laora  el  »^  preienilído 

por*?fff;  padre  »  y  Ctttd^dei»        .     !^   ' 

aqof  le  vf'ngo  é  litiscar  ;      , 

poes  mi  »iirrU  ae  mrjocaf.  -     7 

|M»rqiie  con  el  Ottifui)  «liprt 

ae  acabíí  de  aá«*(;tirar  ' -i:»-        .     .<! 

/Maa  iit>  e«  Carlos  él  iiuemirot  ^ 

él  es  «tu  duda ,  y  so  iuieafior  -.r      ; 

•storva  mi  casamH*t»to.:  ..'.  ^ 

por  no  hablarle  me  relii^  .. 

Sejior  Lfaardo  ZT^   -V 

r»-     G^rumiM.  ..  i    ^      .-.1. 

I  Qoiéii  e^  ?  .         lí: 

^  (ios  dá  con  U  iCNrdlllj 
I  Moa  osted  la  vislf  gorU^I 
pnea  likii  delgado  le' «éw .  -  -         f 

Aunque  ya  de  vuejitrb  tr»io  ■• 

pé  vti«ftira  res ptiesta  «  pitea  -  ^ 

ve  o|ili(;ó'4  "ser  descortés  • 

qaien  se  arrojd  4  ser  ingrato  |      . 

|a  queja  os  dá  mi  ioieiKion  « 

90  por^fM!  vos  la  ignoréis ,  .i 

sino  porque  no  negti^js     • 


* 


\"-  c- 
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Pienso  qae  de  mi  haccis  prpebas> 

Gerundio. 
¿  Pues  no  lo  infiere  de  si  ? 

^'^     Lisardo.  »•  -t»  o,7 

j  Vos  tenéis  queja  de  mi  ?.:     1. 1-.^ 

'  ^^rundio'  <    í   •> 

¿Paes  Imledaído  «sted  breva»?,  -^-t 

Lisotd^.  ■.■'í  :    ■  ^ 

Decidla»,  que  i«' lie  dndado*  r      wv^ 

•   •'••Ocrundio,        ■,,..,.. 

Pesia  el  alma  de  so  olvido  ;  ■  .  ■  - 
I  p9é$  no  qii«'dó  mi  amo  herid^^ 
y  á  asl^  no  qnedó  encargado  ? 
¿No  nos  de)ó'con  ullrage         •  >'.  ^ 
en  una  «rtsle>  posada  »     -  >    .  ;  i  .  ^         / 
donde  no  se  noa  dio  nada 
de  usted  t  ni  de  su  lin-agef/  :   ti,?, 
donde  el  hambre  iné  i«ceta  9 
pues  d^  «alad  tuca  paz  » 
como  embajador-  de  paz  , 
se  le  cnró  con  la  dieta  ;        .  -.     /  ¿ 
donde  el  aynnoxlamó   \ 
.\iftÍté«aefiianas,  y  aesma. 
¿  Pen<i6  «sted  qne  era  cnaresBUif  ; 
la  enierme^ad-^demiamo? 

Lorias. 
Annque-ftsta  desatención        >?:   <    ^ 
para  qaeja  era  bastante» 
es  la  que  tengo,  de  amanta        -v    ^is 
la  qde»  me  dá  mas: ratón  •  -•<..' 

¿  vos  al  hablarme^  de  mi         -.í 
no  os  disteis  por  cfbligadof    >  ^  'O'     :,^ 

Siempro  ati  lo<ÍM  ^qnCctado» « « >  m  i 


,.  Cartón, 

ÍNo'W  á/je  Bií  enrípelíáf  > 

Lisaráo.    . 

8i. 

Carlos» 
'jNo  fs  segnnda  obli^acioii 
fiar  so  pecho  á  ari  ami^o  f 

Lisardo. 
La  Vnísiua  deuda  es  testigo* 
Carlos- 
^  l^ue^  sí  de  mi  pretensión 
*       os  li7ce  duedo  »  Lisárdo  » 
cvanda' obligado  o^  iertíá'f 
y  obliga  mas  el. que  fla' 
su  iiilenlo  á  un  pecho  gallardo^ 
de  dos  deudas  en  'que  f«iiida 
mi  aiiior4:|neja  tan  severa  , 
el  qur  olvidó  la  prtd.ei'a  » 
no  se  acordó  en  la  se|>anda. 
Ta  que  el  balieros  Miftl*vido 
como  ainvif^  en  la  p^asi(yi  » 
no  sirvió  de  obligación  , 
hablarme  recirn  venido» 
y  fiaros  yo  mi  amor,"'    '   '  .-    > 
n^  bastó  jiara  eslórvar  • 
qoe  vos  me  intentéis  quitar, 
ingrato,  y  ciego»  d  favor 
de  Laura  f  mas  ya  Hé  ie¿tidlO    '^ 
habéroslo  .pronunciado : 
que  vos  lo  habéis  luteotadOf 
y  yo  estoy  Viel^ó  ccftrido  : 
que.aun'qúe  no  piiJflrrá'Haxellé. 
paA  un  corazón  senóiUo  i' 

la  vergüenza  ál'referiUo 9 
^Mt  le  dt«rft  al  fk^xÁ^^^^^^  ^^ 


4i 


"^ 
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qa^  aMüiyfii  en  (a  ,Voé  lo  repita  |- 
para  empañar  la  piiresA 
4el  cristal  de  la  iinblfsa^ 
basla  el  aire  xlel  óe'.Uia, 

Li&árdo 
l'enipjaiKio.  lili  índiguaciofl 
os  he  podido  $ufrJC# 
poir^uií  os  c^<*f(a  el  |>re8ani¡r • 
qtif  podfis  tener  i  aculi  { 
aJ  llt*garp)e  á  proponer 
V  oes  tro  amor,  q  u<*  u  o  né  ólv  yaMÁÚ  § 
os  previne  VO  nn  cuid^iloj 
y  no  os  pdiie  responder. 
Ir  en  esta  inatfria  aquí 
solo  ¿  decHos  me  obliff')^ 
que  nadie  del>e  al  amigo 
lu  qtie  quiere  para  ai.  « 

ESCENA  Ift.  / 

i  Caríos  f  Gertíadiéi 

Geruhdiú,  'J 

i  Qdé  esleí  oy«'4  ! 

K^qi  ItiSé 

i  Ó  mal  «Í¿igoY 
Geruhdto 
fia  mi  Verga  Q té. 

<      Car  ios  é      ^         'j 
,     beiébié. 
:  Gerurifi^o 
Vive  jbio9  omnipaieutei 
que  he  d<s  rom  p<* i  le  el  ómblÍAtÓ^/ 
.      .  Carioi.      .  ,. 


# 
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Gerundio. 

Üif  jiiícío  Salgo; 
^xlt  esfdy  pohrc ,  ya  jc»  v¿  | 
y  por  na  ieii«r  con  cjné  ^ 
no  le  voy  á  dar  con  a^go. 

Carlos, 
Daré    quejas  á  los  Cielos  ^ 
ai  razoa  iltí  ha  de  vafpriftv;' 

Gerundio» 
I  Por  qhéí 

CarloM* 

■  

Por  satisífteermc 
oon  elUf. 

Gerundio 

i  i'ues  tan*  baSirelos  t 
Curios 
Lle^aM  >I  Duqoeá  sabelltr> 
que^báislá  hablarte  hi*  <i«'esperftfli*. 

Gertiínlio. 
iQué  íoiporCa  et  quered  háblaírle^ 
•i  éi  priva  y  le  friva  dellof 

Carias 
Sí  yo  padierá  mandarle « 
-^  alienta  eii  mis  brasos  Vieft  f  ' 
yo  satiftíacclon  me  diera. 

*     '       ■***  Gerundia» 
I  Qué  ifóferaa  ^  • 

,tc.n=.  ,'.:  Ctfr7oí      "^í--"-' 

'"'"  DesátiarléiV' 

porqae  murfipr¿i  ^  tnrs  brazojf., 

Gernñthú.    •     " 
4  Cuando  (Vtarás  para  ti6*P  '•'--' 

C«r/o«. 
Tarde  ^  qut  et  luuob»  eifte  peto. 


iír«. 
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,G  (^rundió» 
.D«89Íia1e  en  dos  plazo»  | 
que  no  es  de  valor.^^enOy 
paia  San  JaanU  mjt.^d  | 
y  olra  para  Navidad»    .. 
pur  sí  no  estu vieres  bueno* 

Carlos. 
Necios  impulsos  te  dan* 

Gerundio. 
HaVlo  por  Cristo»  señor f 
y  démosle  á  es  le  traidor   '  ""^f 

milla  Pascaa»  y  mal  San  Jaan* 

Carlos 
Entremos  mas. hacia  dentro» 
.  .que  al  Duque  tengo  de  hablar  | 
mas  ya  es  ioreo&o  esperar  » 
pues  npa  salen  al  encuentro 
.  Ca&9ndra|  y  todas  la*  damaf  v 

Gerundio. 
Y  Laura  vjene  con  ella  ¿ 
señor  .  escóndete  del  la  .' 
que  en  dejarte  ver  te  infamas. 

Carlos. 
i  Por  qné  ?  ^, 

Gerundio»     . 
Porque  es  desatino^ 
que  estás  desnudo  ,  &eñor  , 
y  aunque  está  encueros  amor» 
eso  mejqr-ie  eslá  al  vino. 

,*  Carlos,  ,^,^^  .^„. 

Antes  darla  á  entender  quiero 
como  asi  por  ella  esioy.^    ,j^^    ^ 


•     V 
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ESCENA  IV. 
lÓlchos  ,  Laura  ,  Casandra  ,  Celia  ,y  DanuiM 

^         -  f 

■  I 
f 

Laura. 
Mas  alegre  ba  de  estar  hoy 
-vuestra  Alteza  ,  á  lo  que  infiero | 
de  la  prevención  que  hace 
ti  Duque  por  divertirla. 

Casandra.  ri 

Por  mdsica  voy  á  oiría  ^ 
que  es  lo  que  me  satisface 
•n}r«  lósdiveriimieiitos  I 
que  otras  veces  me  preVieaCto; 

Cartas, 
}  Cielos  9  si  Casandra  tiene 
imperio  en  los  pensamientos 
del  Duque  y  y  ella  es  testigo 
de  mi  valeroso  aliento  , 
para  que  ayude  mi  intento  f 
á  hablarla  ahora  me  obligo! 

Laura» 
I  Válgame  el  Cielo!  ,  qa¿  veot 
¡Carlos  en  tan  pobre  tragel 
lástima  dá  el  ver  SfU  ultrage; 
ya  le  perdió  mí  deseo» 
pues  mi  padre  concertado 
tiene  ya  mi  casamiento  :,  ^ 

bien  sabe  Amor  lo  que  aientOf 
y  mas  verle  tan  ajado. 

Celia 
¿Seftora«.á  Carlos  no  v^Sf 
y  á  Gerundio  que  le  guia  | 
dt  pobres  de  portería? 
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Lauta. 
Afrenta  el  mirarlo  efí 
no  %ii£iv»»  allá 

Cotias.  ^ 

Na  qivieré  f 
¡mas  caaí  Gertfndior  se  oífecet  . 
con  tanto  trapo  ,  parece  ^ 
"isadiira  de  roppro  : 
¡qué  liúdo  par  de  g^azarpoaí 

Lauta 
Tar  es  fa  desdictra  notoriv» 

Lefia. 
Tendrá  libro  dfe  memoria: 
para  vestirse  los  tr»po». 

Catite. 
Ko  sé  como  lo  resista  ; 
Laur*  hace  f|tre  no  me  har  visto^ 

.  Gerundia», 
Seilor  ,  todo* «  vive  Cristo* y^ 
baur  eoj^ordado  de  vist». 

Lasandra. 
Vén »  L&ura'  ,  á  la  gaferta  , 
|>or  si  el  Ouq^ue  nos  espera 
Guir  la  múüic»  ,  que  i'uerft 
no  escuebaría  {irykQSft|<i5. 

Laura, 
Bi<*n-  y  s<*norar ,  io  merece 
av  fineza. 

Ca  Sandra, 

Hfi  enffreMt 

DO  lo  estima  por  firneza^, 
aun(|i]i*  ya  ojf*  lo  parece  « 
qcr*r  sil  presencia  ba  vencido  ^ 
y  SI*  discreción  ei»  mr 
I14UCÜM  makft  (£uc  presumir 
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Éarioi. 
^eiinrá  9  ^¡  iiir  atli^idtf 
tD<*rece  Vtieslrá  al<iicidrt^    • 
Ijue  iné  la  iJeis  os  sü{)lico. 

CaÁ'Jridrá, 
¿Qa|  él  Í6  que  fudeft? 

Carlos . 

t'abUcé 
taias  cjtie  pobrc£a  razón » 
J»ues  idís  álkiiios  ajadol.«.¿ 

Ladra  ^  ho  ie$p«*tafido  pstéii  ^ 

L4i:«'d  que  liiuosua   üeh 

i  estos  dos  pobres  soldados.  í^aáé» 

Laitrá 
Ño  quiero  qUü  en  mí  reparé.        t-'úéé» 

Carlos 
\  Qué  esto  escucho  y  lo  réftistd  t  ^ 

ESCENA  V. 
Dicho ,  Gerundio  y  Cúlia* 

Gttundió 
¿Qué  es  limosna  (  %ivéCHsÍó| 
j^ue  míeüte  quirn  lo  pensafe.. 

Celia 
¿Qué  «s  esto  f  ¿  ya  dcspachacipi 
tío  quedan  los  moscardj>nésf 
Aieippre  sod  Jos  pobrt*.ioíiet 
ioberbios  y  poiTiadus. 

Gerundio- 
Tú  lo  eres  como  fregona 
que  estas  ya  cl»n^l  afeite  | 
|e  be  visto  yo  ir  pot*  aceiU 
con  capilla  de  gotroua; 


t¿  p^dírls  como  táf 
la  limosna  »in  borror^ 
cofoo  f>a{;a  de  dolor 
al  irse  y  en  el  portal  : 
tú  pedirás  y  pediste 
á  rijí  en  mas  de  ona  ocasioA 
almuerzos  de  bodegón  » 
que  á  figón  do  te  atreviste: 
tá,  cuyas  medias  con  greda 
:í,  facó  de  lana  el  amor, 

de  on  pag«  de  eipbajador 
con  anas  viejas  de  seda  : 
qoe  antes  dará  nnestro  aliento 
limosna  y  dote  si  quieres  ^ 
para  recojer  roageres 
perdidas  en  nn  convento^ 

Celia. 
Gerundio  9  mas  reportado » 
y  pues  dar  puede  esos  dones  |^ 
'  dése  para  unos  calzones f* 

f}oe  está  muy  desatacado». 

ESCENA  IV. 

Qarloiy  Gerundio^ 

Gerundio, 
2  Cómo? 

Carlos. 
Dfja  esos  coidadot* 
que  no  tiene  rnlpa  ella. 
'  Gerundio» 

j  Pacs  qoién  f 

Carhs. 

Mi  csIrelliK 


Gerundio, 

¿  Qué  estrella  I 
iii  qué  linevos  estrellados  f 
I  Qué  esto  mi  desdicha  aguarda! 
I  qaé  Laura  no  me  atendiera  | 
ni  aun  á  roirarine  volviera! 

Gerundio. 
Se  habrá  ya  vuelto  Lisarda^* 

Carlos.  v  = 

Por  é\  sin  dada  á  trocarse 
Uegóy  como  aquf  publica* 

Gerundio, 
Claro  está,  que  como  es  rica 
tendrá  amores  que  mudarsa« 

Carlos. 
Sin  alma  quedé  de  verlas 

Geríindio. 
I  Quieres  vengarte?  pues  calla»  / 

Carlos* 
¿jQué  he  de  hacer  f 

Gerundio.  * 
,  Desafialla^    ' 

y  mueran  Li.^ardo  y  ella. 

Carlos* 
Ya  por  mi  vida  atropellos 
¿  ^ué  haré  con  el  Duque  ?  ^ 
Gerundio. 

Ten  I 
idesañallc  también «  ^ 

y  concluyamos  con  ellos: 
mas  la  oca.Mon  se  ofreció , 
porque  el  Dtique  sale  ya  ^ 
siguiendo  á  Calandra  fát 
lié  adela ,  ^ue  aquí  estoy  y««j 
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ESCENA    VIL 

I 

Dichos  f   PompejfO  y   $}  Duqae^ 

PompeyOi  nada  ine  hableif 
qup  (|<^  C$sandi*¡)  no  Sfa  , 
]p  que  IQÍ  atenpioii  desea  ^ 
cr,n  u^Ó!^  ine  embaracéis. 
Ca»anc|rd  fs  solo  roi  amor ,    ^ 
Casapdra  es  todo  mi  empleoí^ 
solo  hablar  de  ^tU  dfseo  ; 
y  rl  ()t|e  intenta  ini  favofi 
spio  llegue  4  bablarnif  d?  ^Ila  || 
•olo  me  dé  para  airiarta 
•  rbiti*''OS  con  que  obügartai^ 
gestas  iton  que  ^ntretenella  ^ 
liad^i  sin  fslia  me  agrad^. 

Pompejo, 
jfefiof  ,tu  ^ilcza  no  sifniíi 
que' le  llegue  yo  á  ^air  puenlli     ^ 
de  como  tengo  cas^dii 
^oiv  lii/Safdo  á  Laurs¡. 
Jpuau^. 

En  fSQ 
Ipe  hace3  e)  gusto  que  agu^rilo^ 
poir^ue  le  debo  á  (lisardQ 
)a  obligación  que  confieso  i^ 
pues  á  Casandra  prendió, 
culi  que  alcancé  la  vícCpri^» 

Qcruní^io, 
¿  Qné  en  eslo  í'  ¿  á  i^l  le  ^án  glpr¡j| 
de  lo  que  bi^íinos  tú  y  yq  f 

Carlos. 
^M\^'^B  (t  mo4o  a}Veíi(QiQ 


•  V 


^1  mundo  desconcfrlado^ 
ye nc«  «1  riesgo  el  «ifsdichado  t 
j  prcaijdn  al  venturoso. 

OeruHdis 
iQoé  es  premiar  nuestro  desvelo t 
i  pues  JES  esto  flantos  pitos  f 
llega  ,  sénior  ,  dá  los  gritos 
que  loé  pongas  en  «1  Ci«lo* 

Duque. 
Por  é\  fdí  felfz  me  Haoio* 

Gerundioé 
Seüof  ,  lo  que  dices  mira  t 
vive  Cristo  que  es  ni^ntiray 
que  el  que  la  prendió  es  mi  amo. 

Duquñé  , 

I  Qué  es  eso  f 

CarJ(0M* 

Si  á  yaestros  piei 
logar  tiene  nn  desdichado  , 
aolo  con  ser  escuchado 
«era   ítfiia. 

Carlos  «f  I 
}  qae  á  tal  su  suerte  llegó! 
ya  es  á  la  vista  importuna  f    - 
mas  de  su  poca  fortuna 
no  tengo  la  culpa  y^,  --^> 

Duffut; 
ilQuíén  aois  ?  alzad. 

Carlos» 

Séj ,  seiKor  9 ' 
quien  tomando  otro  camino 
paraenmendaí  sn  destino  » 
ba  llegado  é  otro  peor  : 
qoien  laat  dkbaha  mtcecvjl^^ 


¡Ja«v 


quien  por  valor  lo  lia  alcánsaSo  | 
quicen  de  vos  vive  olvidado  « 
y  quien  mas  os  ba  servido  , 
quien  porque  su  nombre  os  cuadre**^! 
^  •  i .  ■  Gerundio^ 

Es  Carlos ,  toma  el  ovillo  9  . 

y  acaba  ya  de  parillo 
que  00  es  el  Duque  comadre; 

Lisardo  al  paño 
¡Cielos  t  que  Carlos  lle(;ase¡ 
al  Duque,  estorvarle  quiero^ 
que  lo  oif;a  el  Duque  primero 
que  yo  cou  Laura  me  case. 

•  _    Duque» 
j  Poes  qué  os  debí  yo  ? 

ESCEN^  VIH. 

Dichos  y  Lisarda»  / 

Ifisardo. 

Sefior.  ) 

Duque. 
)Qaé  hay  i  Lisardo  P 

Lisurdo.  * 

(  Qof  ya  espera 

Casandra  ,  haciendo  la  esfera 

4||  su  sol  uU;|^rredor  y  ,.(  ^ 

y  la  música  aguardaudo 

solo  tu  precepto  está.  '  -  . 

Duque, . 
yam08|  Lisardo  9  que  ya 
á  tal  dicha  estoy  tardando  | 
solo  vivp  en  su  presencia 

Carloá 
§til^t  I  sabed  aulas  de  iro^.   •. 


4n 

Duque*  ,  . 

[Aadiencias  hay  para  oíros.  JTasc, 

Lisardo. 
Bascad  al  Daqur  fii  la  Aodiencia.  P^asei 

Gerundio. 
jQoe  iafras  esta  iusolencia! 

Carlos 
¿Qué  admiras  I  si  es  mi  contrario  f 

Gerundio. 
¿Pues  es  el  iJuque  vicario 
para  buscarle  en  la  Audiencia  (  ^ 

Carlos. 
Señor  Pompeyo  »  de  vos 
mi  razou  'se  ha  de  valer  ^ 
pues  mi  fortuna  ha  de  ser  ^ 
siendo  mia  da  los  dos. 

rompeyo 
Carlos ,  que  os  premien  ser£ 
para  íúi  mucho  contento  9 
]>or  vuestro  merccimieiito  ^ 
pero  viene  tarde  ya : 
po^  la  palabra  empeñada 
cnanto  pude  os  esperé  ^ 
mas  ya  00  puedo. 

Carlos, 

¿  Porqaé  ( 
Pompefú, 
Tengo  ya  i  Laura  casada. 

ESCENA  IX. 

Carlos  jr  Gerundio» 

Carlos- 
Caiga  el  Cielo  sobre  mí« 


4»» 


Gerundio, 
No  caiga  ni  aun  o  na  estrella» 

Carlos 
}  Ay  de  mí ,  que  á  Laara  be11% 
ya  sin  remedio  perdí L 
¿ya  para   qué  lie  de  querer 
premios  ,  si  morir  espero  f  . 

Qetun4h' 
¿Qué  dices  ? 

Carlo%. 

¿Para  qil^  qtliero 
premios  ya  ? 

Gerundio 

Para  comer* 
Carlos, 
¿Para  qué'  sin  Laura  bella 
po  quiero  triunfo  ni  palma* 

Gerundio^ 
Pues  val^^a  el  diablo  su  almat 
¿  uo»  bi^mos  de  ahorcar  por  ella  t 

Carlos» 
¡Cielos!   ¿sin  Laura  qu^  haré  I 
¿  qué  será  ,  C¡**los  ,  de  mif 
]  que  ya  su  mano  perdiL 

Gerurfdio. 
fufsh  sefkoc  ,  no  pierdas  pie«t 

Carlos. 
Por  eso  sJn  duda  algniMl        /        * 
á  mirarme  no  volviéy 
por  <'-^to  m<*  despreció  § 
lio  por  mi  bnrniide  fortuna; 
¿  pues  {fi^^ratiiud  como  eá^a 
ba  de  quedar  5in  castigo? 

Gerundio 
'E4Q  3Í  t9  lo  ^ue  yo  digo  ^ 


Bial^tBosla  y  Tamos  desta» 

Carlas 
Gerundio  ,  en  Palacio  bof 
el  fcsjtíq  lípencía  dá 
é  í)Uf  cuafqijipra  entre  allá; 
P«e$  d^sespf rado  estoy  : 
entrar  quiero,  y  pqes  perderla 
pon    pallar  no  se  reslaiirai 
lepa  el  nitiiido  y  sepa  Laur^ 
lo  que  hice  por  niercterU  f 
quéjese  á  ella  mi  desvelo* 
inas  si  tan  e*i(|f|iva  está 
pooio  herniosa  ,  fsio  ser4 
COipo  i)ar  quejas  9I  Cieloi 

No  bay  quejas  pomo  patada^* 

.Vamos  I  pues. 

Gerundia 

Cat  los 

Ta  PQ  temp  su  ngor. 

QerundiQ. 
4  Sabes  caspar  huiVtadaa? 

Carlos- 
lo  que  he  decir    no  sé,, 
ffias  el  Qelo  oiré  mis  voces» 

Qerundjla 
▼  é ,  que  si  errares  las  popea|| 

yp  llegaré  4  darte  el  pit. 


4»9 


r 
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ESCENA  X. 

Decoración  de  Saloit» 

'El  Duque  ^  LiMrdoj  lo8  Músicoái 

Música. 
Compitiendo  con  las  selvas^ 
cuando  las  flores  madrugan^ 
los  pájaros  en  el  viento 
forman  abriles  de  pluma* 

Duque 
Cantad  pues,  ías  letras  todas  i 
solo  á  Casandra  pronuncian  , 
y  celebran  en  mí  pecho 
los  tHunfoi  de  sa  bermosufa. 
¿  Lisardo  ,  en  su  bermoso  rostro^ 
DO  ves  cuantas  flores  burta 
el  mayo  para  su  adorno? 
¿no  tidmiras  en  su  blancura 
los  jazmines  y  acabares, 
que  ámbar  el  viento  divulga  f 
¿  los  claveles  de  sos  labios ^ 
¿  los  que  el  Alba  dibuja  , 
no  esceden  ?  ¿  en  sus  mejillas 
las  rosas  no  son  mas  puras  í. 
Mas  para  qué  lo  encarezco ^ 
cuando  por  vencer  la  duda 
de  si  las  flores  la  igualan 
coronada  de  las  suyas « 
siguiendo  estos  dulces  ecos  | 
sale,  en  victoriosa  lucha  « 
compitiendo  con  las  selvas^ 
casado  las  flores  madragan* 


■«*■• 


ESCENA  XI. 
)icAotf  9  y  Maíen  Casandra  i  Laura  |  Celia  y  Darna^^ 


I 


Casandra. 
Laura «  imán  es  e$le  acento 
de  mi  ateocion. 

Laura 

£1  presamáp 
que  vos  soÍ9  su  iroán  ,  señora; 
pues  aunque  en  abril  se  juzga  | 
donde  en  las  espesas  ramas 
los  pajarillos  se  juntan 
á  hacer  su  sonora  salva  ; 
y  afinque  la  destreza  suya 
la  de  las  aves  parezca, 
que  al  Alba  aie{>res  saludan; 
siendo  vos  Sol  de^ta  esfera  ^ 
vos  sois  el  imán  ,  sin  duda  9 
de  su  voz,  pues  cuando  él  sale^ 
las  aves,  porque  le  buscan  ^ 
le  cantan  ;  y  al  salir  vos  , 
razón  es  que  se  presuma 
este  acento  el  de  las  aves^, 
porque  entienda  quien  le  escacha  ^ 
que  cuando  de   vuestra  Alteza 
•ale  el  Sol  que  los  alumbra^ 
los  pájaros   en  el  viento 
forman  abriles  de  pluma. 

JQuque- 
Cantad  ,  proseguid  ,  que  ya 
mas  cerca  Casandra  escucha. 

Música- 
Que  Casandra  ea  la  mas  beUa\ 
aun  ¡09  Líelos  no  íq  ctuctaa  ^ 


4>a 


ma$  para  Iteldade»  tantas  / 
sol  a  victoria  no  es  rnucha^ 

Duque. 
Si  ei  Cíelo  pudo  y  señora  í 
tener  competencia  ai^^uiin 
cotí  la  heriiiüsura  ,  fué  acastf 
por  fio  ver  vuestra  berfuoMiftf* 
Vio  sus  lucientes  estrellas 
el  Sul  ,  loiró  la  luz  5uya  i 
al  espe¡o  üf  las  otras 
%'ieron  su  eipleridor  las  unas  í 
y  al  ver  tantas  luces ^  tova 
su  victoria  por  segtira  ; 
pero  cuando  á  vüeülros  ojof' 
i'encer  vio  sus  llamas  rubias  f 
cuando  sus  ciat^Ve&trellas 
con  ellos  fueron   oscuras  | 
Jue»u  cedió  la  victoria  | 
y  si  al  vei   solo  la  suya 
|rre6UUiíó  mas  peiteCciod| 
tÍ5ta  ya  vurstia  hermosura  ¿ 
qu(í  Casandra  es  la   mas   bidla  ^ 
aun  los  Cielos  no  lo  dudají, 

Oasandra 
Cuando  tanto   rendimiento 
agradecida  os  e.sciiciia 
tui  atención,  liallo,  seiiory 
r|ue  ei  vencimienjo  resulta 
Cu  voSy  y  en  mí  la  victoria* 

Duque- 
Creed ,  señora  ,  f)ue  sin  duda^ 
pero  si  vencfis  al  Cielo/ 
brillando  luces  mas  puras  ^ 
ei  vencerme  á  tníi  és  victoria  | 
(¡ue  ae  iu&fre  de  la  saya ; 


y  lili  amor  siente  qtte  séi 
tanta  v«>rda4  i  porqua  busctt       \ 
razones  para  obligaros  y 
e|p  que  é\  de  $i  ponga  al¿«ná ; 
|K>rqae  deciros  que  vence 
|DÍ  pecho  vuestra  hcrinosüriy 
y  que  el  Cielo  con  la   vuestra 
iieue  sú  lui  por  cadtíCa  i 
hiendo  yo  esclavo  >  y  vos  duéilíOf 
fiendo  vos  Sol  «  y   el  Sú\  Luna  p 
fi  para  verdad  es  |raiid£, 
par^  lisonja  no  es  iiíucha. 

Casandnjt, 
Vuestro  corles  reiidioiientci 
■iodos  mis  alectos  inudaf 
pu¿s  al  inteiilp  út  ser 
á  vuestr^  voz  piedra  xl.^ra  ^ 
me  tenéis  ya  tfin  tr(\cáda, 
que  np  tad  s.olo  os  escucha 
como  piedra ,  ñ\^o  coipo 
que  oye:  liceo^cia  es  mucha  ap* 

la  que  ya  se  toma  el  Ul^io  ^ 
para  lo  qoe  el  jilf^.^  pculta* 

puffue. 
ptc\A  9  proseguid  ^  Y$orá. 

pQ^tidrd. 
¿Lo, dicho  no  .os  asentirá? 

t)uíiue. 
Quíea  ama  ^  sieiii^;*é  es  ^obarJ^^ 

CasondrfM 
]¡^\  cjfie,  CoopCf  ,  no  d^da. 

Cf^^^Ci^ipe  á  m(  prifnera; 
Ca^a/i</rii. 


4» 


Pi 


Üugué» 
No  merecer  ser  oído. 
CasandriM' 
Caando  el  dulce  acanto  iHanfá 
de  uii  atención,  por  ser  vue$trO| 
no  os  malogréis  ^os  la  iodustrift^ 

Duque 
Pues  la  música  prosiga.  « 

''  Casandra» 

A  escucha  ría  voy. 
Duque, 

Confusa 
dejais  el  alma. 

Casúndra» 

I  Por  f^u£% 
Duque. 
Por  no  declarar  la  duda. 

Casandra. 
¿No  voy  á  escuchar  de  vof 
lo  que  la  letra  pronuncia f 

Duque,  ^ 

I  Y  asi  me  oís  i* 

Ca$andra^  ^ 

Sabed,  Doqve^ 
que  aunque  el  amor  no  lo  jusga'-i 
no  es   sorda  la  quf*   no  oye  ^ 
sino  aquella  que  no  escucha.  Woiéi 

Law  a. 
Celia  ,  á   Casandr.i  no  si^as* 
que  estoy  muriendo  á  la  angustia 
de  ver,  que  be  perdido  é  Carltffw 

Duque 
Cantad  y  seguid  su  hermosoraf 
Lisardo  ,  vé  á  prevenir  , 
ijue  Citen  ^As  músicas  jontiu     - 


^ffCando  la  s^Urhi 
|)orqtif.  f1iv<>r(¡(ía  vn  antJ 
y  arrebatada  ¡Je  otras  , 
todo  en  pi)  amor  se  coútnnda*         Vanstf 
música 

x)«  cuaAtos  sin  divh  i  nacen  $ 

X  ...        -      ••     ...    •.,.•• 

porque  no  la  cspi'ran  nunca  • 

con  et  acierto  fia  nmnrla  « 

nadie  rnuei  e  sin  ventura.  (li 


ESCENA  XI 


f» 


Zafira  ^  CeJtfrí  r^  Carlos^  y  ^0nmdim. 

K^asannra 
S«lior  ,  Laara  está  aquí  saliy 
ca  ,  ¿Olí  ella  apecliiiga  •  ' 

y  dala  liac.ía  las  qaijádW. 
pnrs9^{;un  las  veatidfiiras  ^ 
pai*eceiDos  saca  maclas.' 

Laura. 
iNoéiCarrói,Oliar      "^  " 

S^n  dodts 
J  es  posiV¿  qoé  (e  coeíila 
tal  tóar  esla  figura  ?     '  ' 

*  G»  rundió. 

¿Si  estaba  pnosla  á  £íux  ae  ófOf  i  • 
y  es  de  bastos ,  qué  \ó  duldas  f 

Laura 
¿Carlds/di^iide  vas  ?  f  gú*é  inUntiaf 

Ltinos^ 
9^oer  coal  es  mi  lorCaiia»        , 
pues  aun  aquí  entrando  acafO« 

(I)   rmnu  ut'Miiitá»:       •'•"•••-" 
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esa  música  que  escacbas  , 
de  amor,  prevenid  eii  ini^ 
por  «iest'iigauo  resulta  ; 
pues  cnaiiuo  ajado  de  todos  ^ 
despechado  de  aii  incurra  ^ 
venció  á  ver  9Íen  ií  ha  queoadi^ 
consueto  é  mis  desveuturas^ 
oigo  que  el  sondro  acento  , 
|>ara  avisarme,  proHoñeia  ^ 
que  sor  ef  mas  tpielice-y 
por  mi  estrella,  y  por  tas  toyaf  ^ 
de  ettát»'tós  ai  a  di>h«'  mai^ñ  f     *  V 
porque  no  la  esperan  nunca. 

LáMwa»        L 
S»  amar  un  desdé»  es  yerrp^ 
*    sin  ratoit  y  y  sin  fertona  9 
amar  á  guieo  ama  Cartos» 
«s  acierto,  y  es  ventora:    . 
quien  tiene  la  voíofitad  y 
tiene  et  arina:  esa  fu^  Uiyt     :»•.  . 
desde  que  te  vi;  y  pues  lograr 
esfa,  le  ..aonnue  no  ases,ura» 
Otra  posesión  con  elía  ^-f. 
porque  fué  tii  suerte  injusta ^  . 
aunque  por  elfa  me  pierdas  » 
consuélete  la  íortun» 
de  que  lue  aciei'to  el  amarrint'» 
Y  criando  infeliz  te  luzcas  • 
c    Pt>jque.el   acento   teay,isa^;.    . 
'  oye  ,  qtjeTanrbiejí   |>ronuncta  , 
que  aoui^^u^*  nu  tenga  esueraiiEf^ 

sí  la  nierecid- por   snva. 

,<iít',.      i       '^i.-.  ..«i»^    HIT.   ?Mi'.| 

cor»  n^i  acierto  de  amari»,         _ 
■  ir¿die"¿aere  ixtk  sttfüfvm.^.^^  ^,^,.  ," 


CaHoi. 
Ofé  LáorA 
^  Gerundio 

Señor  cterj^A  | 
¿qdteces  qo^  yo  la  sacuda!!'. 

CarioÉ.      ^^r  ^^~" 

Mo|  detente. 

Gerundio 

S'iuo  é  .itotef  f 

lip  «iperes  que  ^e  redusiía.  .    ' 

C«r/o#.  \ 

Si  barib  míi  láf(riitiaftiiertiai« 

Gerundio.  „ 

Mas  liarán  puñadas  Jurai^^rf) 

Dé\síme^  Carlos»  ¿qu^  qoiereit 

¿  no:b¿ista  la  dfsvenittra   .ir  "* 

de  perderte»  aunqae  tesqníeraf 

;  v  Carlos 

¿Cómo  tso4itos^  enztíchém.- 

Música  '     ■■ 

No  pagarr  Migaciones 
delito  uí  amor  se  juzga  f 
gue  lo  ingraio  en  la  belleia 
aun  no  iía  menester  discutpú¿ 

»   •  .  Carlos.     •     j   -   I  ■  '. 

Laura»  set^ora,  pups  #9«i%  '-* 
que  aun  esta'. V02  }t#*  loacoáAi  .r 
y  hablan  por  lui  lo»» acasos  »•>'  V 
¿  cófno  ese  rigpr  prontinciaá'f  > 
¿Yo  perderte?  ¿  id  iem^ftiftt^** , 
cuando,  aporque  fuese  tutd«  -nu  .^ 
coroné  el  afma  de  leteaé*^  nr»  o*.- 
qae  ios  triunfos  articul^ttf 'ti..  ^ 
Cuaudf  porque  se  li^eseit^'^  ac> 


i(« 


(üe  mi  amor  éitlai«scn!tifr2rt 
)a  fui  á  esmaltar  con  fBt  saugr^ir'^ 
que  aun  i'aita  en  mb  venas  uiuchA* 
¿Coi&ndd 'para  merecerte, 
lo  queSf«ttó  á  mi  vellora  > 
)o  consiguió  nii  valor  , 
y  no  lo  bailó  mi  fortuna?* 
¿  Cuando  asr  por  ti  me  veo  f 
tú.  co»  el  rigor  te  juntas t 
sí  es  desdicha  el  no  fticanaarle^  ? 
en  tí  el  alejarle  e»  culpa  f 
Si  eAlas  fibeíaa  le  obligan  ; 
'  mira  que  en  deudas  tan  tuya» 
Sfto  pagar  obligaciones  p 
delito  en  amor  se  juzga. 

•  Laura»  .     ^ 

Carlos «  I  qaé  quieres?  ya  ?ea 
qu^  contra  ti  se  conjura  » 

tu  estrella,  y  también  la  mia  | 
pnes  CMurcer  lo  qne  irhmí* 
tn  mérito  de  mi  amor  ^ 
y  lio  pagarlo  y  es  injusta 
ingratitud 9  y  2Min  Urania « 
pero  mi  honor  lo  repugna  ^ 
por  41,  por  ti  bi^blar  no  p«e4otf> 
£1  me  tiene  absorta  ,  y  muda  | 
viva  par» loa  deseo»  «^  - 

para  ias  voce»  difunta. 
Bien,  veo  que  el  be  pagarlo   ^ 
cna  Ada  io  «onosco  ,  es  eolpa  | 
peraíaulpa  de  mi  honor,, 
á  quien  debo  esta  cofu»da  ^       ^ 
no  quiera  satisfacerle  ^ 
c>]andbiip6r  mr  amor  ta -apmra»  • 
Coa  4|Ut  ai  ella  ao  %%  ob{i^.i.  ^^ 


fné  lleuda  ¿t  m¡  b«rinosará¿ 
porque  sé  óütiido  na  p^o> 
«naque  ttiayor  la  presuma  »         v. 
i|oe  lo  ingrato  en  la  belleza 
aou  |io  ba  oMnester  disculpa.       ¿ 

Carlos. 
Pues  viendo  tu  obligación >« 
y  amándome,  Laura  bella , 
fi-el  dejarme,  «s  sfarason^ 
no  bay  resistencia  á  mi  estrella^ 
en  t>i  noble. corason  ;   .,  \ 

para  escusar  un  rigor  «.  ,  -^ 

no  bry  dilacion«t|  ni  trazas: 
;  ^4  cómo  ba  de  creer  mi  amor  « 
que  en  el  riesgo  que  In  abrasa4!|. 
puedes  pensar  que*  bay  dolor  ^      > 
£l  que.  de  poiUoda  4  leu  o 
toma  un  vaso  sin  borror  |         .  >^ 
ó  está  de.  peligro  a<*eno  ,  , 

ó  halla  alivio  en  el  venenOf 
-;  ai  ;ie  bebe  si  a  temor. 
T  sabieodo  esta  verdad  / 
rendirse  lu  peasamienl* 
i  otro  dueño ,  ó  es  crueldad  p 
ó  te  f^lta  voluntad  » 
ó  no  tienes  sentimiento  t 
T  sí  |e  tienes ,  me  obligo 
i  no  quejarme  de  ti  V 
que  auqqiie  eres  cruel  conmigo.^   . 
¿  qné  se  ba  de  doler  de  mi » 
quien  es  ingrata  consigo  f 

Carlos  ,  bien  sé  que  es  craelda^^  > 
pero  solo  te  apercibe 
por  ceij[iuejita(  m,j^)«d4¿^\ 


^ 


Música' 
JDfsdichado  del  que  Qhe 
por  agena  noluntad. 

Laura, 
Por.  mi  respondió  Me  acento  0 
}>ueA  ine  \t%  d*'ar>^ perada  , 
déjame  en  mi  sentimiento.  i 

CorlQ%. 
«  4  Qué  dicea  i  ni  turmeotof  < 

Laura* 
Carlos,  que  ya  estoy  casada; 
ifén  I  Celia* 

En  vano  te  aporasa 
l\^  con  fijara  tan  rota 
.  eitás  gastando  ternuras  ?  -  f 

Gerundia. 
I  pues  picara  «  sínido  sotan 
te  espantas  de  tas  figuras  ? 

i2atlos 
¿Que  en  fin  t  murietido  me  dfjaat 

Laura.  "• 

Vo  es  foi  dolor 'mas  profundo» 

Carlos 
Pues  ya  que  á^  nii  te  alejas  p 
sepa  tu  rí^or  elniundo  A 
y  escuche  el  Cielo  tnisqueiasn 
sepa  que  quiebra  el  rí«;or 
\9tlie  qne  nos  prometimos» 
sepan  todos  mi  dolor. 
G^Funtíin. 
Sepan  quede  hambre  morimos n 
y  jiosqur jamos  de  amor. 

Carlos. 

Sepan  )o  «|we  mcvccü  ■■  *  •  ^ 


1 


« 
I 


«if  valar  ,  por s  ]o  publica 
la  llaioa  i^tie.  níe  abfa's¿.    ' 

;    Gerundio       

y  que  lo'  (fué  i  rui  ibe  píéa  «  - 

come  ,  no<f¿fDÍ^iido  yo.  ^ 

«^P*  t  ( I  ^y  '^^  mí  V  )  qQÍen%  ignbra.. 

Laura 
4  Carlos /4jo<!  decís  r 
Gerundio, 

Que  es  rjDia 
ta  termino. 

jLaura. 

Calía,  abora. 
Gerundio, 
Decanos  gruHir ,  señora  , 
que  este  es  nuestro  San  Martin*  , 

Laura. 
Carlos,  por  Dios  vete  prestoíj 
no  alborotas. 

izarlos. . 

Ya  esto  es  furia* 
Laura» 
4  Paes  qo^  intentas  ? 
Carlos, 

Ser  molesto  I 
por  dar  i  entender  mi  injuria. 

ESCENA  XII. 
Dichos  i.  y  <a'a  Casandra*  - 

Ca9andra, 
]Qu¿  es  cstOf  Laura?  ¿quéesaito  t 

'Carioá 
£s  f  icilora  |  esta  inquietad 


¡^ 


«na  injnría  ;  y  ntk^rü^^tk  , 
no  prf  iDÍarse  la  ylrtf^d  ; 
y  es  ,  119  tolo  íp^ra^ítiid  j 
diño  dí-^s precio  tambie.n. 
Calandra 
.    lE»  eato  •  l^aqra  ,  Ci^^imof, 

¡  Ay  de  mí!  no  .s*^  ^«ei^prt» 

Vos.  ffQpra,  sois  testigo 
de  que  yo  merezco  ahofft     . , 
el  premio  qii«*  iii,  cmisij^o. 
Por  Laurea  la  e^nerra  l'af, 
prr  Laura  arrie^*>gné  la  vida^ 
por  Laura  á  vos  os  prendí. 

Qcrundio 
Y  et  estar  hermosa- aquí  t 
>e  de):>e  á  lo  bien  ofeudidiA.  - 


ff 

..I 


ií> 


! 


C  asonara, 
I  Qué  es  esto  ,  Lí*ar^  ? 
.laura. 


Señora  • 

••  •  ^ 


í 


¡Cielos  I  uo  sfi  (}né  dec¡rf 

Ef^le,  coqíio  vns  .  lo  íf;uora  j 
*f}i!e  estos  locos  aquí  ahora 
jie  entran  á  hacernos  reír- 
te frt//iflíi  o. 
Mienten  .  que  á  hacerlas  llorai^ 
enir^Tobs,  t»i  mi  amo  bvcifera'- 
1o  que  y(j  hice  al  entrar. 

CnrloB  .  ^. 

l¿oco  eíi(»y  de  mi  ¿>e^ar, 

Lduia  fs  ja  cauaa  pt  im«r^«    .       r 


.  !•  1 1     '  »     .-      •  .  ^ 

'"''     ^  Casandrá* 

¿Pues  cóiDo  asi  bahías  osado 
•n  ^mi  presencia  ?  criados  ^ 
ola. 


ESCENA    XIII.  ^ 

*  ■ 

JDiekoSf^jf  ^aitn  Pompeyi» ,  LUardo  y  un  criado* 

« 

Pompeyo 

¿Qué  mandáis,  st^úora  ? 

Carlos 

Si  vuesit-á  Alteza  I»  ignora  , 

ellos  qu«  esláii  «iiforoiadof  f 

dirán  deiúi  snitiniíento  .  -' 

)a  causa  átini*  oif  pjovoca.  ' 

'  Casandra 

Mirad  lie  ese  hombre  el  intento  ^ 

castigad  su  atreviiuieuto  ^ 

ó  echadle  de  üai  ,  si  es  loco*  WatCi 

Laura 

\  Cielos ,  yo  estoy  sin  aentfdo!  ~ 

Ptunf/cjo. 

¿  Qué  ti  esto  I  Láiira  t 

Laura, 

ScSor  I 

yo  no  sé  lo  ^ue  esto  ha'^fdó  ; 

Carlos  ,  ó  el  juicio  ha  peidido» 

ó^  tu  das  causa  á  su  error.  yase* 

'  •  Carlos  '       / 

iQué.esto  llfgue  yo  á  escuchar  t 

Gerundh. 

Por  el  ccJe^lial  farol',  1       ^ 

que  mil  muertes  he  dé  dar*''  - 

oi  lauto  (|uiei-ta  fnaX«^r  ^      y  "^ 


«ü. 


vaya  Ufe  los  do»  al  Sal.  Fase» 

^  Gerundio- 

T  tdy  nienguada ,  á  la  Lana. 

Pomp^yo 
I  Carlos  ,  qué  osadía  fué 
la  vuestra^ f  t  \ 

Curios. 

Señor  ,  ninganá  9         .;  i\ 
qnejarme  de  mi  fortuna.' 

.   Pompejo 
I  Pues  á  loi  hija  ,  por  qué  f 
por  verus  sin  resistenria  ^ 
vuestra  libertad  iOsada 
no  castiga  mi  prudencia  , 
puea  os  ^tomáis  tai  licencia^ 
teniendo  á  Laura  ramada.  F'ase 

♦    .  .  Lisa r Jo 

Pues  Carlos ,  aunque  á  mi  acero 
tocaba  vuestro  castigo  , 
aquí  suspi'aderle  quiero  » 
por  advfr tiros  primero  « 
que  está  casada  conmigo. 

Gerundio 
¡Qué  se  sufra  esta  traición  I 

Carlos. 
I  Falso  amigo  ! 

Lisardo 

Echad  de  ahí 
cioa  loGoa.  .   P^oss» 


j. 


J.V.i  fi^^W"^'*' 


Criado» 
Oyen  si  p^^afi  de  haf; 
voiaráo  por  an  balcooi 


Galalóa. 
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Cortos  jr  Gerundio»  , 

Gerundio. 
A  ti ,  ta  alma ,  y  cuaotos  vlii 
con  tu  amo  á  pi** «  y  fo  coche, 
como' servidor  trulla  ir, 
por  un  balcón  te  rcbaráQ 
á  Us  oíice  de  la  i>och«. 

Carias 
¿  Qaé  es  esto  que  par  mi  pasa  f 
¡Ay  Cielos!   ¿á  quíeu^sucedieray  ^ 
COD  tal  razón  ,  tal  d4*«pn>eio  >. 
con  tal  valor,  tal  afr«*nta  ? 

1  yo  aba^tido!  j  yu  altrajado ! 
jyo  eu  tan  iufeliz  inUeria  , 

que  á. quien  mi  valor  da  envidian 
dé  lástima  mi  pobreta ! 
Gurundio. 

2  Yo  en  ayunas  y  rabiando 
por  romper   treinta  cabreas^ 
sin  tener «  ni  bailar  con  que 
cortar  la  cólera   pueda  i 

Garios 
¡Que  se  todo  eJ  mundo  infuslot 
¡que  contra   mí  lodos  seao! 

Gerundio 
¡Que  sea  todo  el  mundo  llmpy»!^ 
¡que  no  baya, quien  manchas  teá(% 
ahora  que   pnedo  yo 
vender  saliva  por  greda  ! 

'  CotÍoSa 
GerondíQ/ 


Gerundia, 
Yo  rabio  de  üainbrt. 
Cor/oi. 
2  De  eso  <*n  tan  «lolor  te  atuerdasf, 
¡Gerundio* 

m 

T^n  \p]o»  están  las  tripas^ 

para  olviilarme  yo  dellas« 

que  pienso  que   ¡ue^an  cafias^ 

aegiin  roe  caracolean. 

Esta  no  es  hambre,  seSofi  ^ 

sino  rayos  que  mi*  queman. 

Carlos. 
Deia  los  rayos  ahora. 

Gerundio, 
¿Pues  qué  be  hacer  ,  si  eljas  tifaenan I| 

Carlos. 
I  Ay  amor  mas  desdichado! 

Gerundio' 
/Üe  amor  ahora  le  quejaaf 
Vén  á   buscar  que  comer  9  * 

que  es  ya  mas  de  la  una  y  medi/i  f 
y  si  el   poriero  nos  falta  , 
lio  hay  casa  aquí  de  Pórtela* 

Curios ' 
To  me  muero. 

Gerundio. 

Ahora  f  aeSor  ^ 
'tú  lo  tomas   muy  de  veras, 
y.  el   hambre  no  es  para   burlas f 
oue  el  estóinaso  me  aprieta 
lantOy  que    por  verle  raso  | 
iiiia{*ino  que  le  prensan; 
esto  e\  peor  cada  ora ,  ^ 

como   tú  esperas  moneda  ^ 
tu  esperausa  esta  eo  Ja  Coma  ^ 
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que  bay  de  aqaf  a!t.4  tres  mil  Ifgots* 
Si  spftuirla  es   perecer, 
mas   yai«  que  uiiq  perezca « 
j  que  yo  busque  lui  vida; 
|>or(|ue  el  ver  que  yo   roe  muera , 
^apé.  afivio  ha    de  darte  á    ti  ^ 
l|i.  á  nu't  «eíior  ,  fof  consuela  p 
cuando  que  comer  no  truj^o  ^ 
que  tú  tampoco  lo  ten^aaC 
Y  en  ni**dio  de  que  tu  anior 
es  lo  que   mas  te   atormenta  ^ 
cuaud.o  traig^o  lo  que  busco  f 

al  ponértelo  en  la  mesa  , 
comes  mas  que  un  s:ibanoil  | 
y  entre  suspiro  y  finesa ^ 

al    ;9U<'CÍllo  nue  as;arras 

parece  que  atenaceas 

Yo  me  voy  á  acomodar 

donde  hállate:  é  Dios  te  queda f 

que  si    hallo  con  que  acudirte  ^ 

Xiíí  admitirás  mi   Gneza. 

Cartas  .. 

jQué  dices,  Gerundio  amigo.? 

¿  pues  tú  te  vas  ?  j  tú  me  dejaa^^ 

cuando  me  v<^s  abatido  'f  , 

¿cuando  no  ten^o  á  quien  vuelva 

la  cara ,  sino  á  (o  alivfo  ? 

¿cuando,  si  por  tí  no  iuera, 

i^uerto  hubiera  en  ia  desdieb». 

«fe  mi  abatida  miseria  r  '  ! 

Gerundio  , 

i  Qué  «luierea^,  seftor  ?  por  eia 

me  voy,  que  mi  mdustría,ÍBÍcitt# 

aocorrcrte  jf  lyporrerma.  [  ¡  V 


••« 


4<s 


Cnrloi. 
Ay  ami^o  ,  si  me  dejas «    ,  "■[ 

he  (ie  morir,  no  te  vayaS« 
que  tá  mis   maies  consueUi* 

Gerundio 
¿  Ifo  Consol:>i'te  ,  setioi*  ^  '' 

qii^  estoy  üíectipi'e  á  tos  orejaf  j^ 
dando  unos  aliullidos  de  bünitiréV 
que  parezco  uti  alioa  en  piínáf 
Déjame  \t  ^  por  Dios.  ! 

Carlos 

tienes  ratbti  >  tú\   f^obreea 

tío  tiene  que  responderle; 

pél'o  conmigo  te  queda 

de  aquí  á  maíiana  no  mal  # 

que  si  este  |tiaÉo  no  enmienda 

mi  fortuna»  te  irás  luego.  ] 

Gerundi» 
¿tle  aquí  ¿  mafiana?  aunqoa  atÜ 
reventando  he  de  esmerar. 
CarloÉ 

Si^i  despecho  lo  i<iteüta^ 

podré  entrar  i  hablar  al  Daqiiit« 
*    *  "■  ^  Gerundio  ' 

Kso ,  señof  i  es  quimera  ^ 

que  nos  molerán  á  palos* 

loa  aíndones  qt^   le  certati» 
Carlos 

¡  Ofue  nie  dehá  el  iJuqUe  |  (jiétbl  | 

la  Corona  que  {gobierna  ^ 

Lisardo  tanta  amistad  , 

.como  la  vida  y  la 'hacienda  |    '  ^ 

lóJiyUrbino  su  sosie'j^oi 

y  Laura '  tanta» 'fiueaai  I 


#  L>  >«    i- 


^  '. 


j  en  ívn^nna  tialle  favor  I 
todps  pfj-ecer  me  ilejan. 
2  Esta  ingratitud  consienten 
IoaCípIos  que  U  condenan  ! 
'^Vn  hombre  de  mi  valor « 
de  mi  aan^re  y  ,de  mis- letras  ^ 
en  pobrrca  tan  indigna  ,     , 
cnando  tantos  qae  aquí  entran^ 
arrastran  triunfos  y  aplausos  | 
pnos  I   porque   lisonjean; 
otros  9  por   eutremclidos  ;. 
otroSy.  puorque  se  drspf  jaNf 
siendo  asunto  de  la    risa^, 
é  ingenio ,  valor  y  ciencia 
estén  ea  tanto  desprecio? 
I  Ah  Cielos,  Sí  me  sufriera 
T  lafar  mi   reputación 

el  mundo!  denme  licencia 
el  decoro  y  la  razón, 
|»9ra,qne  y<>  no.  pareíqa 
quien  soy,  un.  término  breve, 
que  yo  tomaré   tan  n«i«*va 
venganza  dt*  estas  injurias, 
qne  sa  admjre- el' mundo  della« 
Yo   haré  que  Lodo»  conozcan 
su  ingriililud  y  mi  ofensa, 
y  que  lü  vean  de  suerte, 
que  sea  el  castigo  su  afrenta:* 
no  ftra  de  haber, oído  el   mund# 
tal   venganza  df;   t\n  qoeja.^ .     .. 
*\rp9«M«0;<í«.*w  culpa  I      .  . ,     ., 
solo  temo  la  vergüenza 
♦sultrafar  yonni  |n*rsona: 
«v\u''.¿^ro*qé^nHl^tJ^  M«  queda  -  ^'«^d      t  .} 
que  temer  soik  el  que  ^«^sa  t 


á  ajaraie  voy   por  vendarme » 
pam 'qiiií  los   homtuttt  »(*putt 
quiñi  és  e\  mundo  ,  y  cual   son 
l»s  qif«  la  fortun^i   prrmia. 
K.<t6  ha  de  srr  lo  primero, 
nfi{»aftar  ha  de  si»r  ítitraa 
^'fsle.  criado.  ^         (i) 

Gerundio, 

Sefiof^f 
no  tanto  fii  U  le  diviertas  t 
«}ae  está  flaco  y  en  ayüuaa* 

CaHos 
Ifo  bar^  qoe  su  dolor  sea 
no  pod^r  ne{;ar  sii  i  tifa  mil. 
íierundio, 

¿SeSorf; 
CartoM» 
No  ha  de  haber  quien  poeda 
ne^ar  au  error  con  mi  indaatri*^ 

^  Gerundio 

Que  estás  fiaco  de  cabeza , 
y  te  acabas;  mira  ijuit 
pietláo  qoe- calabaceas. 

Cortos 
Dí^jame  ya  revota^ 
ti  poiler  dé  las  estrellas. 

Gerundio. 
¿^ttf  has  de  revocar,  sefiorf 
revócale  la  sentencia    -  ' 

al  hambre,  y  haslo  atnbocanda.' 


■* '» » ^1 


•.- 


(i)    Msio  dimWéo  ha  d^  kmbtr. htcho  fwgdm 


i   \   ■    •  "        '  r    t.   -i  »     i..    .*  ^.     .   .;  *í 


Pi 


'  *•*  €értiÍ9> 
Veri  d  iAdttd(>  16  qae  ycríty  ' 

¿Qaién  ycrrat    ' 
U  ..'  ■      Cotlos    ■■'    •  '-'^^  V 

*  Sféiiipre  está  erralidd[ 
dia«  y  tiocbe  ^  '  '^  > 

títwuud§af  ",•■'*■'* 

í     <..a'     iiii'erafbeHáí|^     . 
que  á  par«Vbát«li4lbr  claVttá'^^ 
nos  deshace  4)1  ^cabeza. 

Cielos  I  d^f  be' dé  vengarme. 
^  c  •      »  '  Gerundio 

iQné  dices^f  «ftiir«^%  ana  ttosfiil 
¿c[ué  teVaóci  a()^k^pabre  tiuerl6fi 

Aojiqae  "él  -decoro  se'  of éMKliíi^ 
^£.ú  Gtrándloi'  »    '»*^  '*^? 

Vive  Criste  q<i6'eálá  loco» 
esto  causa  la  flaquez^f.^^  *  '*  ^^*v  > 
Ah^  señor.    «^        ^ 

Ya  1o-pi^ft#|         1^: 
•bora  falt^'^e^  ffr\:rea  ; 
déjame  ^  no^'te^ttfé'  acer^uei. 

Gerundii^.-  sÍA-í  Vf      ' 
Señoree!   jutoidr  «4  pierdas  ^ 
.'(qoeyo  il''^  k  buscar  que  comas  y 
I  ay  lástima-  ieóteo  í^fuesta  T    ^ 
de  bMi^bi^ln  ^«'dídtí^Utlétttfl».' 
Ha,  seaor.    '*• 

-i  %  s^mA  luí  té*llfTÉ*^ 


M 


r      ■» 


qae  comc)?  |^r,«ffi;^Vi  no  temas. 

Car/of. 
>|  l^dnde  estl^q^>eft  lo  que  d¡ce«( 

¿Vo  lo  ve» f  vín  A  4ll  >#l#«f  «> 

mira  aqne^kt^^jipi , 
i  ^Pf-^íf*  *W1Wí^<>  bernwje» 

coiwV^iBi^4(i>l^  <4f  kp^ 

,{G!«r4tr.  . .  ;..  < 

'tb  la  qaier^^,!^. 

_^   ^ta  et  ^ena^^ 

qoe  me  quídifcit^  9»e  me  quicbriA; 

^A>e»  a»  lo  Té»|f 
qve  eat»  ]om> 
.^m  fililí  i«ríipiáMlM«Ml     ' 

Carlos      ,    .  i 

Ta  et  criado,  Ift'.ftfQpr  creidío;;  «y^ 


iv  > 


A       > 


4  Seftof  «  que  eres,  vi<Íl;io  «I  tíerfo  í 

Céátiot. 
lPúi\h\t  ¿s  que  i^aio^  V«asf 

Oertináíó 
Pitfi  lia]f  dadd ,  yo  la  mira. 
CatióM 

á  qoebrarme?     ^  ;^ 

ütfundio.         ^ 

l|«é  «rei  vidrio  df  V^ii«cia« 
llevarte  qoiero  el;  bu  mor. 

iPúti  adonde  vhfj .¿*íUé  Ititcmfif f 

(gerundia* 
Llevarle  í  eaá)j¿  ^^ 

qaíiite  AÜá  i  ^<|éttie  quiebran, 

i|Mo  \ii  que  yp  8fyjtílvit(|l 
"jr  paedo  lleva  ríe  et|elíaf 

éartof  , 
PwÉ  iféú  é  llevaron  con  iiefttaé 

^      Qetunéia 
Eso  {;#r¿s  {bay  ritfa  tumo  esta! 
vamoai  áeáor:  Ijiido  caeulo. 

Cátioá. 
Vámpf «  y  ei  maiido  áos^ead«   .; 
ti  jofcio  detta  locara  ^ \ 
kaau  ver  ik>iiio  itie  vengtf. 


<S5 


fif^ 


vna  injfirí^;  y  an  (f r.^ j^n  y  .      ,  | 
no  premiarse  la  yírtod  ; 

y  es  ,  ncjiolo  Ingratitud,  ^ 

diño  d<*^$precio  tarnbiea.  .    , 


¡  Ay  de  Toi !  no^  si^  ^  «ei^ora»         ^ 

Cario»  .  ' 
Vos .  señora  t  sois  testiso 
de  que  yo  merezco  ahor^     .,   •  ^j 
el  |)rrn»io  í]»!*»  u^  C(Misi»o. 
Por  Laur4  á  U  enerra  luí  • 
por  Laura  arri(^*igi]é  la  %ida| 
por  LaQia  á  «os  os  prendí>  | 

Qcruadio.     . 
y  et  estar  hermosa  aqtiif 
ae  debe  á  iu  bírn  pi.eudida»        .     > 
L áfona ra.  . 

J  Qué  es  esto  ,  L^or^  f 
.laura. 

Péñora: 
¡Cielos  I  uo  i^  qu<^  de^irt         .  '  , 

E.\te,  cofpo  vos.  lo  ignora; 
*í}i2e  estos  locos  aquí  aliara 

se  entran  á  bac<^rn(>s  rfir. 
'  Gerundio. 

Mi»*n(en  .  que  é  hacerlas  llora^V 

entrvfDo»,  «i  cnt  amo  hiciera' 

lo  que  yn  hice  a^l  entrar, 
f     "í-  Carlos  .  w 

L#f>co  e5lí>y  de  mi  j:>ejiar, 

Laura  «s  ja  cauaa  |)(imer^*  ^ 


• '     ■        -       '^ 

'   '^    ^  Casandrá»  ^ 

¿Pues  cóiDo  asi  bahías  osado 
•n  ;iii(  presencia  F  criados  f 
ola. 

* 

ESCENA    XIII.  ^ 

JOichos  nff  taita  PomfieyOf  Lisardo  /  un  criado, 

« 

Pompcjo 

¿Qué  inandaii,  st^uora  ? 

tarloé 

Si  vue»tt^á  K\Ui\  l(»  ignora, 

ellos  que  esláú  «uformadoSf 

dirán  de'nii  s(*ntifiiíeato 

.la  causa  á  \\\\v  aif  pj  o¥oca. 

Cosondra. 

Mirad  lie  es«  hombre  el  intento  ^ 

castigad  su  atreviiuieuto  ^ 

ó  echadle  de  ^ai  ,  si  es  luco.  Watti 

Laura 

\  Cielos »  yo  estoy  sin  sentfdo! 

Putiif^/cJO* 

¿  Qué  ^s  esto  I  Laura  f 
Laura, 

SoSor I 
yo  no  sé  lo  que  esto  ha'sfdó  ; 
Carlos  ,  6  el  juicio  ha  pfididof 
ó,  tu  das  causa  á  su  error.  ya8€í 

'  •  Carlos  '       - 

I  Qué  esto  lif^r'uc  yo  á  escuchar  ! 

Gerundia. 
Por  el  celestial  far«>r,  I 

que  mil  muertes  he  dé  dár«''  ^ 

Si  lauto  quieieu  matar  ^      y 


\ 


«u. 


vapnfe  los  dos  al  Sol.  Fau* 

,         -^  Gerundio.  .« 

T  tdf  inenguada ,  á  la  Lana* 

Pompeyo 
¿  Carlos  I  qué  osadía  fué 
la  vuestra  f  | 

Cortos» 

Señor ,  nSngsnii  t 
qoejarme  de  asi  fortuna.' 

.   Pompe/o  ^^  ^ 

¿Pues  á  mi  hija  ,  por  qu^  f 
por  veros  siu  resistencia  |. 
vuestra  libertad  josada 
no  castiga  mi  prudencia  | 
pues  os  ^tomáis  tal  licencia^ 
teniendo  á  Laura  rajada.  F'ate 

•    .  Lisardo 

Pues  Carlos»  aunque  á  mi  acera 
tocaba  vuestro  castigo  j 
aqut  susp(*aderle  quiero  f 
por  advf i'liros  primero  » 
que  está  casada  coninigiD. 

Gerundio 
¡Qué  se  sufra  esta  traición  I 

Carlos ' 
\  Falso  amigo  ! 

Lisardo 

Echad  de  ahí 
esos  lóeos.  .   Fass» 

;  .   j.'.:.fiP''undio  .      ., 


Criado. 
Ojren  si  p^^a^  de  haf; 
voiaráti  por  un  balcón. 


GalaMn. 


i  VI  .. '. 
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ESCENA  XIV. 

Carlos  jr  Gerundio* 

Gerundio. 
A  ti  t  tu  alma «  y  cuantos  vln 
con  tu  aiDoé  \>w  «  y  fn  coche  ^ 
como' servidor  truhán' , 
por  uu  balcón  te  pcharáii 
á  las  oóce  4e  i  a  ooche. 

Carlos 

¿  Qaf  es  esto  q^ue  par  mi  pasa  f 

¡Ay  Cielus!   ¿á  quien  Aucpdirray  ^ 

con  tal  razón ,  tal  dfsprfcio  » 

»■•  •'■,        ..  (• 

con  tal  valor  I  tal  afrenta? 

¡  yo  abatido!  i  yo  altra¡ado ! 

I  yo  en  tan  iuieliz  ini&pría  » 

que  á. quien  mi  valor  dá  envidiin 

dá  lástima  mi  pcibrexai! 

Gt:  rundió. 
|To  en  ayunas  y  rabiando 
por  romper   treinta  cabezas  j, 
sin  tener  ^  ni  hallar  con  que 
corlar  la  cólera   pueda  ! 

Carlos 
I  Que  se  todo  el  mundo  in¡ustot 
{'que  contra   mí  todos  seao! 

Gerundio 
I  Que  sea  lodo  el  mundo   limp|o!' 
¡que  no  baya, quien  manchas  itú^Sk 
ahora  que  puedo  yo 
i^ender  saliva  por  greda! 

*  Carlos^ 
GernndiQ.' 


HU 


Gerundia» 
Yo  rabio  de  líambrt. 
C<ir/ot. 
2  De  eso  en  tan  «lolop  le  atuerdasf 

¡Gerundio* 
TanJ^jps  están  las  tripas,  ^ 

para  olvidarme  yo  deltas  f 
quf  pienso  que   Juegan ^caSas^ 
aegffn  me  caiacotean. 
Esta  no  es  hambre,  señor^ 
aino  rayos  que  mi*  quemaik.. 

CÍarlot. 
Deja  los  rayos  ahora. 
Gerundio, 
4  Pues  qué  be  hacer  ,  si  ellas,  trnenan  1| 

Carlog  '  ^    • 

I  Ay  amor  mas  desáicbadot 

Gerundio'. 
/De  amor  ahora  te  quejas f 
Vén  á   buscar' que  comer  , 
que  es  ya  mas  de  la  una  y  medji^  f 
y  si  el    p«)rtero  nos   falta  , 
no  hay  casa  aquí  de  Pórtela* 

Carlos ' 
Yo  me  muero. 

Gerundio^ 

Ahora',  éeSor  ^ 
^ú  lo  tomas   muy  de  vrras, 
y,  el   hambre  no  es  para   burlaa.f 

que  el  estóuiaso  me  aprieta 

$^,,'  .  ..i  7í    ■  ....    ^      wi' 

lanto,  que   por  verle  raso  | 

iitia(*ino  que  le 'prensan;   ' 

esto  e>  peor  cad9  ara  , 

couin   tii  esperas  moneda  ,  .. 

tu  espera  usa  esta  ea  la  Coma  « 


•«1 

que  hay  de  tqaf  ñMi  tref  mil  Ifgoat» 
Si  erguirla  es   perecer » 
mas   yaif.  que  utiq  perezca « 
y  que  yo  busque  rui  vida; 
por(|ue  el  ver  que  yo  roe  njuerA^ 
I  fiué  afivio  ha   de  darte  á    ti  , 
i|i.  á  mí,  señor  ,  roi*  consuela  f 
cuando  que  comer  no  teiij^o^ 
que  tú  tampoco  lo  tencas  r 
Y  en  nfií-dio  de  que  tu  ¡inior 
es.  lo  que  mas  te  atormenta  | 
cuando  traigo  lo  <|ue  busco  ^ 

al  ponértelo  en  la  mesa  , 

comes  mas  qoe  nu  sabadon  t 

y  entre  su«piro  y  fineza ^ 

al   ;au<-cíMo  que  abarras 

parece  que  alennceas 

Yo  me  voy  á  acomoda!* 

donde  halláie:  é  Dios  te  qued&.f 

que  si    hallo  con  i\n9  acudiría  ^ 

1|&  admitirás  mi   Oueza. 
Cartas 

jQué  dices,  Gerundio  anaff»o? 

¿  pues  tú  te  vas  M  tú  me  deja»/ 

cuando  rae  vé$  abatido  f  ., 

¿cuando  no  ten^o  á  quien  vaeW^ 

la  cara  ,  sino  á  tu  aíivfo  ? 

¿coando,  si  por  tí  uo  fuera, 

muerto  hubiera  en  U  desdicha. 

Me  Olí  abatida  miseria  r  '  , 

Gerundio 

J  Qué  (|iiiere»,  seflnr  ?  por  t%tf 
fnelroy,qoemi  rndustria  .intci^Ml 
•ocorrerte  y  socorieroM.   '     '  ' 


/ 
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Cartoi. 
Ay  amigo,  si  me  dejas «    ,  -^ 

he  de  ntorir,  no  te  vayalf 
que  tú  mis   oíales  consuflai» 

Gerundio 
¿Yo  Cousol.'ti'le  ,  seíior  9  '' 

que  estoy  üíettipl*e  á  tos  orejáf '^' 
dando  unos  ahullidos  de  barotirtf^ 
que  pare£Co  uti  alma  «ii  p«ná? 
Déjame  \t  ^  por  Dios.  ' 

Carlos  * 

AgQarda^^ 
tienes  ratón  >  mi   |>obreea 
tío  tiene  que  responderte; 
|jél*o  conmigo  le  queda 
de  aquí  á  mañana  no  mal  » 
que  si  este  ¡tlazo  no  enmienda 
mi  fortuna»  te  irás  luego.  ] 

Gerundia  [ 

¿He  aquí  ¿  mañana?  aunqoe  ée'á 
rtsVen lando  he  de  espetar. 

Carloi 
SÍJtii  despecho  lo  ititeAtt# 
podré  entrar  á  hablar  al  Daqili« 
'    ' '  ^  Gerundio  * 

£so ,  señof  é  es  quimera  » 
que  nos  molerán  á  palos* 
loa  siudoues  qtle   te  cércala. 

Lar  loa 
¡(jfue  me  deba  el  iJilqUe»  Ciélbl'j 
la  Corona  que   gobierna  »  "' 

Lisardo  tanta  amistad  » 
como  la  vida  y  la 'bácíenda'i      ^ 

todo  Urbino  SU  sosiego  I 
y  Laura '  táátás'  fiaesai  i 


<«•.»«  «■ 


Mi 

^  en  irtiif»ano  baile  favor  t 

todos  pfj-ecer  nie  ilejan. 

¡Esta  iii^ralilud  consienten 

los  Cields  qoe  U  condenan  !       v 

'^Vii  hombre  de  mi   valor « 

de  mi  san(;re  y  ,de  mis- letras  ^ 

en  pobrpsa  tan  indigna  » 

cnando  tantos  que  aqu{  entráüf 

arrastran  triunfos  y  aplausos  | 

pnos  I   porque  lisonjean  j 

otros  9  por    eutremolidos  $.        ,. 

otros,,  puorque  se  despt'janí 

siendo  asunto  de  la    risai, 

é  ingenio ,  valor  y  ciencia         ■  - 

estén  en  tanto  desprecio  f 
'  ¡  Ah  Cielos,  si  me  sufriera 
7  lafar  mi   reputación 

el  mundo!  denme  liceuc¡4 

el  decoro  y  la  razón  ^ 

.pira, que   yo.no.  pareíqa 

quien  soy,  nn.  término  brevCp 

que  yo, tomaré   tan  nii«*va 

venganza  de  c$tas  injuriaSy    . 

que  si>  admjre  el' mundo  dell«« 

Yo   haré  que  todos  conozcan 

su  iii{;raiiiud  y  mi  ofensa, 

y  que  lo  vean  de  suerte,  ,    ^ 

que  sea  el  castigo  su  afVenla;' 

lio  ba  de  habff'.oido  el  mund# 

tal   ven{;an2a  d<;   f^ú   qoeja.^ .     ., 

*^|.<^9«M««;dP.*w  c»U»»  i 

aolo  temo   la  vergüenza 
4^  ultrafar  yn~ini  |rersona$ 
ivM«':¿4:pfró'q^é^«H(f^)Á>  fcl«  qfuedt  -  s^^^A      í^.) 
que  temer  90u  el  (^ue  \^^%«1 


(6. 


En  Rii  Intento  la  mayor  * 

advertencia  miá  ha   sido  op», 

en  gal)  arreste  criado, 
pues  á  todos  ha  en{;ailado 
Vrrle  á  él  tan    persuadido  f 
á  mi  fínf*ida  locura  ,  ^ 

y  esto  fuifda  la  venganza  ^ 
que  por  esta  destemplanza 
ba  de  tomar  mi  cordura  « 
cuando  á  ocasioii  oportuna 
logre  el  intento  que  aguardo  , 

^el  Duque  ,  L«ut^  y  Lisardo» 
y  aun  de  mi  mismia  fortnna. 
Mas  si  yo  á  Laura  perdí',  -I 

¿qué  venganza  me  apercihof 
Cielos  f  no'  sé  como  viv« 
cuando  me  acuerdo:  ¡ay.d^  mf! 

Gerundio 
¿  Señor ^  qn¿  te  fca  sucedido?  ?* 

Carlos, 
Es  que  he  dado  lin  gran  porrazo».  ^ 

Gerundio. 
¿Te  has  quehrkÍ]o  aígun  pedazo  f.   ^ 

Caíalos. 
No  y  mas  pienso  que  se  ha  hendido; 

úerúndio 
Pues  bebe  un  tragó  siquiera. 

Carlo& 
{Poeé  qoé  importa  en  riesgos  iálef  J, 

Gerundio 
Para  mirar  si  te  sales ^ 

te  pondré  un  poco  de  cera.  ,     '        ^'Tí 

que  noy  el  vidrio  es  menester V 
gue  ejté  uko%  potc^ut  ^ikio")         ^  ' 


.S»í 


para  ir  i  niil  casas  htíy  9  .         * 
que  en  iídesfan  beber. 
Carlos» 

1  Doode  ? 

'  Gerundio- 

A  Palacio  9  y  pasada! 
de  treinta  6  cuarenta   bodas  ^ 
y  te  han  de  llejiar  en  todas 
de  bebidas  re;;aladaai 
como  yu  |,«  diga  aqu(  ».■  úpj 

que  es  vidiioy  está  muy  conteuto* 
Carlos, 

2  Qué  kien  ayuda  á  mi.  intento 

la  burla  que  ba.ce  de  m(!  ap». 

pues  va uios  sin.  dilación  I 
y  ii^vame  paso  á  paso. 

Gerundio. 
£n  diciéndole  que  es  vasa« 
ae  aleara  que  es  bendición;  ap» 

mas  )o  vano  aun  se*  está  entero  t 
que  por  poco  el  otro  día  y 
lUe  mata  ,  porque  jdfcia  , 
q^e  era   vaso  de  alo)e<o. 
Pues  y  seuor  ,  si  báfr  de  salir  ^ 
at^;pi*i|iAtro  á  Palacio. 

Carlos.  f   k.'  u 

Vamos  andando  despacio f 
que  de  esto  se  ha  de  iuterir 
tal  afrenta  á  mi  eneuiigo,  ,       , 
tal.>.er{(tScnza  á  los  iitj(ra.tas^ 
que  han  de  ser  sus  mismos  tratos 
Qii  vengauaa  y'  su  castigo. 

Gerundio 
Pues  ^^n  te  ilrv»rfi  en  peso:'';L> 


te  neiefl  en  la  vasera; 

Carlos 
Mas  seguro  voy  con  t%Oi 

Gerundio» 
t'arecerás  crriital. 

fitírlog. 
¿Qtté  dices  r^^<^V  traidor  f 

Gerundio. 
Votüii  sí  purfia  »  señor , 
i^ue  eres  vasoí  de  cristal. 

Catloi 
Asi  á  no  dttdar  le  obligo  i  9p* 

¿  no  sabes  t^  lo  qiie  9d>y  f 

Úttundio. 
Si  I  coufesaffdbK>=^stoy ; 
¿  por  qué  te  enojas  coninrgof 

Catíoá. 
Porque  siendo  un  vaso  ricb^' 
con  verte  mi  {¡ntento  creer  g 
( n)»  tengo  yo  que  temer  ^ 
que  me  quiebres  por  el  pi€tf«         PoMei^ 

I  Ay  tan  f^réctos»  p<yrfi^B ! 
i  quién  del  vidirib  nó  íh  tw  f 
ya  le  he  de  iracei'  ^ue  it^tcnié 
á  nna  dama  |n>r  sangr'ia. 

ES6ENA    VI. 

ítoutd  i  teña* 

JLaiirá* 
Celia  #  nada  me  consuela  ^ 
.déjame  yn  ea  mi  iiA«U»ia 


«untir  iD^'6o1or  por  á^ada> 
llorar  inítDarpoír  alivio. 
Si  «a  pena  el  -pcrdiTr^  Catiotrg 
cuando  yo  lia  ctfos'áik  iMo 
de  que  la  rttton!p*^díél% 
de  deadichado»<ü1lte'^1H>» 
¿cómo  qoierést^^lib^éHíf 
que  era  do^blav  ^i  <8é!ftt6 « 
aer  es^quiva  arl  i^ftüttrfcil^^, 
4|U«lido  tngráfa  él  %ifnti'&eNR. 

i  Qué  benefidd  i  <i^Klbi%  ^ 

da  «n  poliréioto  ^  ÜPn  «l%«di((6; 

qae  atraque  él'béitff^étfo  liimi'a 

la  coiécfoA  nytfétck  íSiUoi 

¿  Qué  fiA«ite  tra  fitfcfro  |H»r  tí ', 

j  afno  ^  "dé^fr  t^^eVI^  tft  "^íMo^ 

9  *pdÍHfOe  %oV  re  ^iksá'li  4lia ^attMj 

le  a^^radecés  'el  tkp)rt^é^ 

£dftiPA. 
¡  Ay  Críía  ^|  ft'6  fu«  fiíMft 
vera^  'tité'tti  dcHpfdiAi 
p^  félA^ ,  7  puft  «défe^tmé  , 
intentar  filrHk  Hik-Atífi 
de  laa  afínala  t  '^*  Ictraa 
los  doa'ÍMt^lffo»  «tffir¡ftlA»> 
Y  a«%<l»tldof6»'^frlítaHtoaa^ 
Tér  ef  |)feibfly  iift«i*«Vfdl[f 
^Mr  'IcFfb^  é^  ié  es  («k'á  ttta^' 
<)ue  vSléidd  ^a^'^rd  flrvlMr 

perdió  con  pfl  Úténo  el  jaick».  ' 

CéHiiái 
fil  jiaiétd  ¿  ^«flN^lr  i  m\9f^, 
él  na  lef%HMxdÍ^8M^^ 


<«S 


•¡no  (le '  l»obo  I  porqué 
si  él  intentaba  ser  rico# 
¿<}uíé^  ie  metió  en  ser .  soldado  f 
ni  ea.  fstndiar  siJo^isioos  f.    ■ 

^  Meljé.ra^e  á  des{>«^nsero« 
tratara  desencerrar  tri»Of 
estancara  las  cebollas  , 

^  ó  traiára  de  aguar  vino  f 
qoe  e^stos  sou  oficios .  todos  ^ 
con  (|ue  es  tan  cierto  el  ser  ricQ 
de  la  noche  á  la  mañana  ^ 
como  tres,  y  dos  son  cinco. 
Mf^s  ya  que  él  fué  mentecato  ^  . 
y^Koy  es  lasfisa  de  UrbinOf 
¿te  ba  de  bacitr  llorar  á  {i 
lo, que  .todos  nos  reimos  f 
¿no  te  casas  con  Lisardo? 
¿uo  es  ya  el  Ouque  to  padríao{ 
¿no  es  tu  madrina  Casaadi'ai 
y  está  todo  prevenido 
con  tVftines  y  saraos , 
porque  el  Du.fue  de  camino 
loj»ra  eo  la  boda ,  y  Casaadra 
tu  festejo  y  su  Ciprino  f 

Laura 
Calla  f  Olia  «  no  prosigas,   . 
basta  ,que  el  silencio  esquivo 
de  mi  obediencia  me  m&te  :  . 
¿yo  á^í^isar<io  ^  ¡ay  Carlos  niol 
bien  ^abe  el  Cielo «  que  yo 
DO  jtuye  en  tu  amor  arbitrio* 

Celia» 
SeAora  «  no  te  d«*specbes  , 
qu<*  dará  tu  llanto  iudicio^ 
Aacienji^  de  tu  pi«d«d  | 


:^H 


Z  qae  tietie-'^^irps.tiiotivof : 
jnira  qae_44k  Cas«odrft. 

ESOlINA    vil/         r 
DichoB  0  y    salen  Dtítno^\  Cúganérm^  jr  después  dj 

Laura. 


Por  dU.  pay  D¡o«; )  me  repriao^ 
Lasandra 

¿No  ha  venulo  Vidiricra  t  ' 

,  ,•'  '•  '       .,1. ,»•••, 
Ceiiom 

t,.    Por  él  ya  •  aeáorá^  bán  id*. 

.......  ^  ^  •-.    ^ 

Ni  mas  graciosa  locura  , 

ni  tan  estrado  capricho 

jii  en  mi  vida  ;  él  lóe  divierto 

;  de  modo  $  que  solicito 

.•**     '     •  ■>  ■•»• 

c^.cl  pu(|ue|  que  ¿  Palacio'   ' 
e  traiga u.  * 

SfUe^sl  Lume» 

Ir  yo  ea  servil^ 
'  ^iéiVelo  laiilcr*^  d«seo,.i  .*.;t(; 

que  ya  la  fj»^t|ijjDa  f  uvidio 

la  dicha  de  ser  e^o ; 

;P«'.P«ÍroíJp<}?:6ftnf,,,      .>. 
vuestra  .«tejf(j^9^^io]f  .sentido^  ^ 
de  mi  amor  ei^  .el^esceso 
la  mereceo  ¿>  io  mis^o,  ,. 

lio  seSor ,  que  la  atcAcioo  t 

que  en  mi  decora  os  iMr^itO| 

•e  If  debo  .ya  á  las  «.orsiVaiz 

jr  creed  »  que  de  agradecido 

aii  afefto,  vasar  4riára         „  ^ 


4&S 


cüfa  a  futirían  i  caflfMt  f 

á  «er  ciitto  rY  c«WMl>«té      /   " 
ron  rl  lÍíi#qilA»?lléÍetico t 

pr>c9  si4*iido  i^^i^perto^f  libré* 
mi  palabra  i)«í  enipeitó» 

Fit^»  y»  ftijfdaViia  iBcHn^tb' 
so  fa|tp!i|a  é  ^is  a«MOt  j^ 
qoe  eto  ei  crer|<^. 

f efior^ft  »  no  loeTii  quiebren, 
i  «i»  mi  t»toyÍtAÍia¿%  piU^I 


'  •• ;       :       (•  ' 


Dichos  p  r  *<»/y»  tfy<^#»%i  <fif  rfinii»  r  Cari4f« 

Í&íÍrÍ/a¿ÍéV,'pdco'tl|M^    ' 

f^f  bieá  TIÍ|ro'  iLíÍ^á%IÍt0«! 
ay  d¿|id¿  U^cH^tte  Wf  ^ 

i  Foeft'^líór'iii»  ]^ráá^r  Hbr^ 
y  lina  f cN%Vé  f^  f'ldba  tobaílas^j. 
q«f*ásVdi$beVfitirar  ün  Íí^tí!¿' 
tan  |ríÜíbiDa^¿bá^  ttS^ 

áVeVWlittijf^'dl  tralla. 

'    t«rJbji.  • 


}  na»  ky  inMJít  ?  I  qni  miro  ? 
qo^  me  quiebran  ,  que  me  q*i¡eLraa| 
i  traidor  t  á  aué  me  b%$  traidu  t 
que  toaoü  ttBioé  toé  qnicbraa  | 
ijUmiie  de  aqnf ,  enVinig^. 

Gerundio 
Aho  I  fa  túwh  íe  b«  dádd. 

tíétsandra. 

2  Af  niirl  ftrtfdoso  cápricN  I 

Dugjue, 
4  OfU  jqé  huye  f 

Geruhdh. 

Está  farioia  s. 
•vftor  f  detente  por  CrUto  | 
nfirá  4q«  está  a  sin  vai|era  t 
y  l^éd^'i  bacei  te  añicos. 

Carlos 
jP«<á  p6r  qaé  we  la  hái  qoltádpf 

'  Gerundio. 
\  Flftl^tfieté  Críate  conmifo ! 
pnea  it  entras  á  Ver  al  DoquCy 
I  Bo  había  de  traerte  linpitf'C 
ümio».  \ 

^f'diáicla  I  y  irámonof  luego. 
GértuMé. 
SeSqr  » qae  M  H  be  traído  f 
qli  i^étfifei 4í¿  a)jfl>mi< 
aeftor ,  eifn  vi  (fM^W^ 
denme  algo  eélt  ifue.  eagaiarlt  p 
qoe  ai  no*  dtfr^  Wl  jfrRoV. 

Poeé  poBlé  áqtléiltihaieiili.      t 

Coa  «o  T««i!Íi'k*:-eito  pido* 


•i;-      »-• 


-j-  Cartos» , 

.La  codicia  de|. Criado 
me  logt'a^  ioteato  mío»   . 

Gerundio-      .  ,       ' 
Seuor,  no  hay  qué  tener  miedo ^ 
pues  yf  f;^,^á  engastado'ei  vidi:ia 
en  oro »  porque  aunque  caiga 
-  110^^  quiíebre:  efL^i  ^a«ito«    ^^  . 
yia  acá.       . 

Carlos»     .     , .  i 
/  :,  4  pói^de  me  Ileváit 

,  ,^f   ,  Gerundio» 

!Aqof  á  ijQ  escaparatico  9  ....  .^ 
donde  estarás  m^y  bero^oso*  . 
entre  otros  digcs  muy  liii4^| ., 

4  (.¡JPjonedle  comedio  «o^^illf*:  t^^ 

Gerundio, 
'  Mírate  ,  ae¡l9ir  4^0  has  vi0#   . 

qné  bel  las  so|i,  las  alhajaa  ,' 
q«^á  tu  Ja^q  estaof  .,, 

^,^rifis. 
,    ..  ',  ,  .      7a  wJf# 

qae  todos  aoia.  hostias  piezas, 

■  CéiiO'  '   '^ 

1  Lanra , ,qiié  no  ie  )ia4.rei4f| . 
de  tan  ^raqof^  locura?         ,  «^ 

,:•:<■      ..•    .:JLa!4rq.     .     •  ..-í,  •>» 
Cqan4p  ireo  Ju  delirjo 

yo  lloro  Jo  q¿Re.M&  ríes  t  #^ 

porque xfi»  la.ca.9sa  be  si4o     ..^       ^ 
de  la  desdicha  de  Carlos. 

liastima^a  á  Laura  miro 


.     2n 

de  mi  ultraje  ;  pero  presto  ^ 

le  hafé  yo  ¿«•torcí  mi  o.*'"  "     '» 

Gerundio.  ^  '^       ■ 
Ta  que  él  está  sosegado  t 
liábl/nle  de  áii  capricbo';  -^ 

que  ir£  Pretendo  bélYésas/  *: 

Casandra*:  ^'  *<" 

De  coanto  dice  iñetriv* 

Duque.  ,y'  **     T  '.*ií 
¿Qaién  era  e)  qué  áüf  6s  qaebraSd 

Vof  el  primero  ^  ir ^i' misino^  ;,4^ 

porque  habiendo  yo  de  vos         -**«l 
con  a^js  obras  roeredido 
cstAráción,  «gasajo  I ' 
premio «  honor  y  betiefteío^ 
para  el  vidrio  de  roí  suerte  ' .     ^  i 
tal  dureza  habei^  tenido  j 
qué  Ih  iiábeíá''héhbo"pedazos9' 
pues  por  vos  quebrado  láitó       "  '^' 
el  cristal  de  iñf  f<yrliiiiá[;    '  ^ 

Ca9ánárá:  '    '         '       * 
¡  Qttí  graciosos  d«isvariQlir  '  ' 

'''     Duque'/'  '  -7 

^  To  con  vos  tengo  diii^etáT  *^ 

■     Cortoe.  /     •  ^ 

Si  señor,  en  el  divido^» 
pues  cuandií'ini  noMic'atliéatd     "/^^ 
fué  para  vq^  vaso  Hdé'i' 
por  donde  á  bebe^  Ifégáiteft        ;    '^' 
mil  aplausos  en  Uf^lüno i"'        *   "^' 
le  quebrasteis «  olViJtádo 
tu  d^tforo  cristalino  | 
que  los  Duques  ^iki'  ibémotít  'N^  <    ^ 
de  los  honfidos  fléJNidós  •         '  "^ 


I 


47» 


no  son  Daquiea  »  tiao  picaral  | 
mirad  ai  duro  habcia  aido. 

Gerundio*  ^ 

Eso  todo  aeris  can  loa  t 
y  attnqo#  tqpt  m  loa  bpcicoft 
.filk%K¡Qa  que  ea  |;o¡íarr0. 

fkp^  yt  de  vot  iq^^dttvUi. 

Cmñoi.  ^ 

Mtn  élta  t  qjfve  mq  qoiabra. 

4  VwW*Vr0«  j         n     5,., 

Jiaurlf 

Esa  iiijaaii|«  e«i,iij|^, 
JPorq«|r 

)a  aoliqtabji  fi^f 

•n  el  mar  d^,fp.^||«^^ 

#ra  yo  béf^é]  d|^  ^idrjo, 

y  en  ella  i^f  jitp«  ptd«%áj|| 

por'iiie  cuando  i^l  ^fy^eilrlo 

Ja  l•utca^  co^p  ,|\V\1^m  •     ^  ,    ,   - 

me  rrcibid  como  ri|9.C4i[^ 

6«'((un  e%p,  yo  aio  ^  4^ 
da  loa  qae  Q#  q^fii«^c;f^^^. 

la  pr ¡Ultra  ,  qufi  t\  i^^Vi^t;^  . 

d^  qiiebryípa  t^lajji^  w  ,     .  , .  , 

][  olvidad4,d«  mi  brío  | 


•  •  •  • 


■^  .  I 


^é  nii't  bonradas  finezas 

no  «fuiaiatrU  cer^tesCigOt ' 

y  nie  «iejaslVíA  ctii^brar, 

para  ^«e  «n  colpVoo  Je  q«T¿bri;     ' 

USttEM  » 

fitítov ,  y¿  i^^irfHÚim  <> 

iodo  lo  que  haliVli'VttinUado. 

Y  y^  aefior »  olf *aV|i9lco  « 
^iSW  atfatíS  mi  dicha. 

Lisardo ,  p^^i^'W  ^a  ^Hffllir 
á  ioft  nue  ntígfi'A  ¿u'  «ttioV  g 

y*'24Wro«i«'a8teho^; 

5edora  «  v^  qéfl^iflMfMl « 
para  aitfy%Mr*á>iÍ^HtÓ*»'       < 
faoarpr.á  Li|ar^y'SliéardOf 

por  la  que  yo  partici(l9 
de  apadrina rrirk'|AHI^^a. 

Sefior,  db'^^^lf^^MM  '  *f 

yo  para  yqestrd^^^MceptoSt 
(fue  alelKr^tti  MiUo'W  ¿(itftiltfüttri^ 
taora ,  ifiré\tfJ         '•  ' 

«•b  á  obcdecerCiNlMo, 


474 


aanque  esto  será  mi  nmerle  9 
pues  á  Cario»  be,  perdido. 

.        Viwdo    '[■    - 
El  p.r.bie«  ^|r^?ft<^ 

qae  vo»  aceptéis  el  Pj»»»  •  ' 

que  i  mi  ve»ilo|:a.^|irryiiio 
It  estrella»  que  en'vós  me  rigef 
plVa  acertal^  l^á^  tóViroa.        -i .  O^yWi 

Qua  me  qiBiebí;^  ^  goj?.  »«  q«Í.*r?^ 
J  Quién  os  quíeb^f  ?    v 

,   ;      ^BstenenÜiíl,'^ 
ase ,  qae  trae  cn^^a^.fípano 

para  malUrme»  «^«^W"^"?.*      í        ul 
t\  c»nto  de  u9a..|raijpioii «   .  .    „     ^ 

cou  que  me  ha^4«f|(>  «O-  «*  ^*45>«V 
Sí-Sor  ,  nadf^e.íie  iiia.jtocad6.  ^    ^^^ 

Sí  tal,  tr.Mdoc.,4"jfjMo,eI  tiroj^^ 

y  dando  r^.I^fj^M?  Pr'P«''®ilí     ;  ^' 
TesuUó  en  mí.  .,,...         ....  ^^    .  ,^ 

le  hace  apa|ÍQ.i|f r  ^e  j^eraa.     ,,,.-,^ 

I^Ktdle^  y  «Mw„p^?nríp|o,..^-^^^^ 
Pompeyo.  liif«;o  al  sarao..     ^  ,^^j ^ 

Ta  está  todo^  4>rey^nido. 


'47* 

|Vo  tieiié  Mf  i«  los  doii»{tii«  H'  - 
el  qecM)  líloiiibr«  éoa  eil«.»   •  ■     « 
'  •■■'  •  €aMandrm     ''^  ■;        ••■'■  '• 
«PdrqiM^  sí|»aft  lo  adorito.    j      /*aitf. 

•  '  •'.      -Duque.  •   •      ■'     •    •  '.''  i 
Lisardo^  al  lado  át  Laura.   »        ¥kí$é. 

-    Lisarddi     • '    • 
Ta  mi  foHvna  oofifirmo; 

•  ■'  Iktura.-  ■ 
T  yo  íni  dtotdieha  ^  t  f  «r  <^1m  i^  i 
•i  sintieras  qit«  nal-finjo*  JTanu, 

Sí  hoy  ^féa  latirá  ^asaé»'*  • 
iio-lMy  <|titf*esfierAr  otro«difii»» 

ESG£IÍA  X. 
Cários  y  Gerundio*  t 

■■■A    .         '  ""■* 

Cmrhs.  ■> 
I  Dóndit  4é  yvéo  ^  .  r  .', 

'A  CMM^9tb 

Carha     «i 
jQ^rdl^f  Geraiidi^  amigo f 
^i'caaaírwi^  |ay>nl<-list 
Laura>t^«rdora  |.  Wa  naioi^i 
ya  dr  aqoi  pasar,  no  fiaedea 
luis  fin|(uiosid€saiiooar|.*  <  ;  i,,  v 
ya  yáX.jiJerdor4a  raanay 
ya  es  4o '«■«m  mi  d«»lirÍ4uí,M 
« Fnto  4H*rmilf o  los  Cirloa»!:  ..  .    > 
Laura  hecáiqaa :  4.«i*C'q(IIÍ^4\^\  \ 


j ' 


i;fc 


Ltfira  cruel  ,^JUwr^  im^raU  » 

Lafatv^baífi  lavaét  raqui  v  o « 

que  el  Sol  dr  mi  MNit  huyendo  p 

cu  tronflii  It^-inif  ctfinieHicU^;    r  T 

tronco  ejHil .y» ifc  ontf  finlf fti^^.  p    , 

tronco  á  mu  téatihii  ^c^riSos  | 

fUies  «i  y*«iNiico#oovil^  1m#  IH^iUált 

¿  de  qve  sfrve  el  litólo  mió  | 

íHbo  que  inrfMd«f  e^  ^ifo»  <>'*  «^ 

donde  te  hat  e*d»fMbdot 

eon  mi  miaiio  H—Ho»  oti^l        ^^  " 

la  causa  del   )lan4o  liismp  ? 

2  /9f  éá'é»  i  ^af  Uéf«f^^4>i^aM 

jQoé  es  aquraip^?  vi^e  Cristo  9 
q  oe  acvoMnrrqfit  ^  dle  4ll4viif  «^    :    ^^ 
auwjpNtjpiiiiij qmai >^  da>^f kH: ,.a 
¿  Seáor?  # 

Déiaitia..morir  ••  v 
aolo  morir  solícito 

5eftor|  mira  que  t^i||niiá»' ■>■<.. /t  ; 

GéWMP    . 
¿PoMÜHét  Ale  quiebro  ? 
6eriaiaMAi;' 

i|iie  á  voces^iütfvleliaa  anr4Ma»falrt 
mas  fáciklMf0tfs«4^riio««iidmkí     £ 

<*■  -  '■  CmHam  ■■  \  ♦'•»•■•   *■•■ 
Plegué  I  lostgiBÍÉt<»i^<i4v; 
que  adores  ainnfira  ifci»'lfeithfa^ 
que  ofen«WRnéii#  laü  ÍMf«as4» 
que  cauáAMix^  talé  aolpirotfv  a       ^ 


».   .í  .1 


K  1    •;•! 


U:    li  i  f      4 


t      I 


.(» i. 


creica  1^  ft^ma  eA  Yií 

¿Mas  córilo  Wlo  m«  qtif|6 
de  au  rf|or ,  si  eí  VIVKt'6  * 
^é9  tafitós  quÍ!  nie  oteñiéú  t 

I  Ay  t;r«Wt!  f-iitá  ¿ufüprfad 

tJ  pU'ló  ir%  nbi  Vén^airi^i. 

Mocho  hablas  fi^Vlb  MVVi4rtp. 

Corlas 
T§  ii4|  %oy  vj^üié «  ij^pf  andio  g' 
dfí  M-'ojb'cii  t^y  ,  ||«Hii  resisto 

Ger^indihi ,! 
lUu  ••  otra  :  ¡  jflfóttíífltfo !  /' 

j  d<i  V^^ln^  ari^  >  Pieía  ooefa  i 

que  «ióf^  e^o  t¥  faá'iNls  di  c¿r* : 
¿  maa  ^é  ÍHÍr\fÍtói\  ^toV  tel» 
M  algodón   y  la^¿]|¿^ 
c|4i«  be  comprado  pÜH'iA  VfatWf  ' 

Pésta  a!  alioa  t^nt  feltfisií^i 

i  pii«i  wÉi^Mfair  \íh  ^  ^fcmn^; 

^x^t  si  #tlnficrl^ítfMi  ti, 

ao  bobicras  dado  coikvill|}í;      ^*^'^"'  ^ 


'M 


4} ««       t 


;i    .    ■      .  '*'•'•  V 


•»■-.'  !»■    • 


\  • 


cüfa  a  futirían  S  cafT»Of 
á  .«(*  r  c ii'  r  t o  rY  C9Aitmt¥Mté 
ron  rl  lÍíi#qi|Asr^|léÍetico t 

mi  palabra  ^«í  enipeito* 


que  eso  rs  crerfo- 

f efior^ft  it  1^0  'loetÜ  onicbrcn. 


^  .Y*(f*K«r?^f  ^w4<^ 


jLaura 


¡  sin  mi  ettoy  éolmldi»  h  IÉinf| 

"■'-■■ 


y  ifita  fcN%i¿'f*^y"dba  tobaílas  ^ 
áVeVJ«flhi«j[¿ii\]l  trillo. 


w    « 


i 

■  I  .  » 


i  mu»  «y  inMjít  f  j  qol  olro  ? 
qo^  me  quiebran  ,  que  me  q*i¡eLraa  ^ 
^  traidor  t  A  qn^  me  bes  traidu  t 
que  Xoéok  eáiui  dié  qnicbraa  ) 
lilcaue  de  aqnf ,  enVinigd. 

Gerundio 
Alto  I  fa  fária  fe  ba  dádd. 

ttiit$khdta, 

4  OfU  jMé  hoye  f 

Geruhdlo. 

Está  fariof a  s. 
•eftor  I  detente  por  CrUto  | 
nfírá  4q«  estás  sin  vai|erat 
y  Ijlttédl^'i  bacei  te  a ilicoa. 

Cortos 
jP«#á  p6r  qaé  we  la  bái  qolUdpf 

'  Gerundio. 
{ AéjiTete  Crístd  coiímif^! 
pnes  it  entras  á  Ver  al  boque  9 
I  Bo  habia  de  traerte  linpitf'f. 
ümio».  ^ 

^diáicla  t  y  irámonof  luego. 
GérwMé. 
Bé^^r  ,  qae  no"  H  be  traído  f 

señor  |  esfo  vi  («^1^3^91^^ 
denme  algo  edtt^  ifue.  eagaJtarle  ^ 
^oe  ai  no*  ¿éri  Wl  jf^RoV. 

Poeé  ponte  áq^ie^tr' aieiíi.     f 

Coa  efO  TOÉdh^:  esto  ptd^* 


*•• 


iPue»  qaién  lo  ifoortf 

kíerupáio. 
Vanot  9  mas  ▼ic%^.o  aqueste  beneficio  , 
?í?c  Dmi^  j|||f  eflUf  foco  ea  tcaer  j|«icié; 

'      Í<]foé  fft  ¿i(o  f  i  Con  fiáñió  ibof^l  p 
Laura  ,  o\tiá\i¿  ia  tíéii^fm  . 
coaiido  JuriflU^rdo  tf  addr^í 
¿  Qoaodti  ^ái  á  iér  seúora 
de  so  |*ccho » j|  »a  riqucta  ? 
^  qué  iii9ihwiad  f  ¿  (fué  6oY(AÍa¿  ' 
niiiey'e  á  tal  deiiídstrácio A  ^ ' 

i^fiir».lÍQjra  úí  piedad 
díefítes  del  c^rasoii « 
tto  DH^ó  iacer  rjpiU Uncía 
i  «»tf  ¿olpr;  y  a/ a(|ul 
.    Ijejin(4ic9,ei|i  tó  j^Vesrucia^ 
aabfáf .  ¡^  qu^  ptieffe  f  n  áll' 
iSi  precepto  I  mi  pbedíéoi^a; 

qae  yo  btf'de  ir  á  plnfdréétí^; 

con  Lberdoé  j|?^  ^  ^^'  ikíü^i^tt 

ai^il  |Hir  Aer  en  •m^uó 
de  tener  yoJndiii^cloír, 
A  quita  c«a  ■ii.^i^faM  raaoa 


La^ii^rñrátlM  r  p<Klr«  «Mf  , 
•s  ^¡FCtH  na^liral'.v      •  •  . 

publicaHi  f»4f»vtré9,  , 
pero  iií¿r  COW  CMiwiii  >  • 

á  ^rlo9  «  fliw  4kidv  «IpMWi^ 
''^é¿'1riiihrhf%  «»#  waMMÍo>^ 

fi  de  sh  ñt^ihr-akftlido^ 

•"1 

mejorase hr^f9rf«fi«  t 
é\  la  boscó',  f  ín»  ^lor 

»t  vi  ffRirltr  «tietmcié^ 

¿  pof«^-lHi%|a  4«»*fcP»  f » 

Cttaiid^f)  <l<(»f»raa á  JrMÜIIt 
de bia  yo  quererle  bie» , 
puet  n0 Í¿cat>»^lr jKTecella 

llrrra-aértp  jfo  t^fil,Siett.' 

Si  por  sv  íiifelicidía^ 

perdió  el  yuidlw^jiyat  viólenlo 

f oer«F*  ^MtorfDf>5|lMMAv 
por  (en«rHW:«BÍMtad: 

porqcTiB^ 


*  * 


ÍM' 


^o«  no  lia  p^aiao  ptí5*i;í  .'..c-  i 

con  él ,  cooliftoy/iui.atooLff,  , , 
con  fl  t«ft  io  qoe  h<  .<lu«rM|«|^  ^ 
con 011^50.  e».e» te  dulpC-^  ^^j  .i^^.j 
y  i  tí  en  fcaberlc  y«ifp;4«,  ^.,  ^ 

Este  ara**  bi«o  mi  f^jjl  ^.  :  f 
y  pv Ukapdo  el  dolor  ^  . ,    ,,  . 

qne  D^c  ha  4«  dar  etU  miierU^ 
cnanto  te. dtba. mi  b^nor.^ 

et  irme  ya  á  ^obedecerte».'  ^«íí^r 

.     Pampeyo,  \  ■  .'■  ^      ., 
¡V4l|{aiiaa.e»  Cielo!  .<qa^  he  pi<Aot 
ni  aon  colpar.su  a^revimleat© 
paedo  ;  pues  *<rdad.V  V^^  t  ; 
qut*  aii»  yo  «o  «u  queja  m^  ai^nlo 
idoAian  .desla^radeci^.  .,    > 

Si  Carioat  msk<  y»  no  ^i'^f^ 
remedio  I  sin  juicio  eatá»    -, 
y  ya  el  sarao  se  preyienu^.f ,  . 
con  Lí sardo:  el  Dqqoe  vieM»   , 
de  qnített  ea  la  auerte  ya*..  ., .  , 

-    ESCENA  MU  ; 

DkbOf  jt  satén* Carlas  y  Cerundh  l^fo/Awtf  ^   cmí 

mascaras,       .         ^     - 

■•■'■;     -    *• 
■     •'       .Carias,  ...    ;   »■• 

Vén  QotelftiigOf  que  l«á  don  ^   . 

kciboide  entrar  al  sara** 

•   •  Gerundim 

Bien  poedes  desencogerle 9 

que  vas  ,-  por.  Dios*,  mtíks  hiiavroi 

maA  (yalan  y  ma»  airoso  • 

f  oe  on  Ure»4or  y  acabaad^  . 


m, 


* 


de  hacer  ona  bol^á'%ierte. 

Carlos. 
Ya  á  empesarler' t>an  1Iej;ando 
Galanes'»  y  éism&s,  y  llenos 
de  flores,  y  de  ,|ieiiáal]os.   "^       •=••>  *  "'^' 

«SCENA  XIII.      ,         i  . 

in  soHendo  IXamas  ,  y  Galanes  en^órpfOi^de  sara9p 
y  €n  acabando  la  hopla-^i^  descubren  todos ^ 


Música» 


A  la  unión  mas  oenduhisa\    '"-  "' 
que  amor  cororió  en  Su  aplauso^ 
triunfo  de  gála\y  beUezM         *  '     * 
sale  en  Abriles  ,  r  Mayos*    , 

''    Duque.    ''    '■  '  *     '    ' 
El  sarao  proseguirá  ' 
en  estando  desposados        ' 
Lisardo  ,  y  Laui  a      '  *  '• 

•     Caribsi  '      ;^ 

*       Y  el  Ciclo 
le  átí  entre  favores  taütos ,  "      'I 
loS''^  «.^  quien  tahll  véfllarosa,^  ^ 
gozando^  desios  aptatísos^  '      '• 

que  nrta  cansen  las  hólrás, 
ni  la  desbaban  \<ít%ñós :  «\  "^^ 

y  éd  gracia  siempre  del  Duque, 
fav(ftes  que  honren  i  éntrambói^ 
del  sol  vdfstro ,  gran  sedora  , 
resplandezcan  á  los  rayos. 

Casandra 
¡Qué  'miro !  i  no  es  Vidriera f 

Gerundio 
X  aates  fino  vidriado. 

li 


•» 


■r 


¿  (¡9é  ef  esto  } 

CmrfoM* 

No  ot  a<liiiil*f  U  f. 
gran  leftort  qae  yo  aoy  Garios, 

Duque. 
I  Paei  ^^  ^ué  cura  ,  ó  |lrof1i§b 
i«ii  preste  bftbrit  rcsUorActtf 
'cf  }oicÍ«f 

Úmríúi, 

Si  (a  qoerei# 
•ab€r  g  atfiar  ^  escocbadla. 

.  ^  lauta, 

I  Cif los  t  qué-  rs^  e#to  qucr  atrot 

Míuque. 
D««íf,*1Í«é  atritos  eftánoi^ 

Paeáal  fo  to.^  <ie  decir  f 
.voa*  graa  aiíilaír ,  y  ci  ttatra 
dfl  Mitnda  r»fa  yc;B  permita 
r*f|P|rr  lo  que  tr»  pasado  , 
porque  es  wri»  qoe  %t  fsIftMr 
f  I  re^if dio  iS^Q  al  4ail»  t 
y  por  dar  cfienta  drf  uno  y 
se  ban  de  /efi^rir  cfylraiQbPf* 
Droda  ya  ,  sedoff  «j^  vuestra 
saber  iDi  nombre  I  y  de  citantoi 
UM*  tscacbaA  ^  nrng.frno  i|;norft 
de  mi  iH>Ue  sangre  el  TaM^rp  ;. 
y  fti  y»  acaso  #s  fco  ba  dicb* 
Pompeyo  g  qite  eu/arfoorada 
de  Laiir^  ,  en  mi  treí  oa  edad 
le  pfdi'sit  bermosn  m;iiH>  « 
que  despreció  mr  pobr<*Ra¡; 


)>»■  tlif}nr*r,fnrfu^a 

If  414  i.rai.riJtn^nEi   pn   pUfe»'', 
IfAt'en»  tHaTi'tti'ütiiciHa,      ' 
)f  pur'la^  Iríras,  Dti   ii|.Uu«f,        " 
)r   mi*  fituHi.is'.  nfr    ilirro» 
*u  Bulonla  rl  li/írar'r  i;rai]|j     ' 

*"""■»  í"^'iP''   pr"l,.,.,|„       ■       -^ 
r»  (reí  irnl.-.,cijs  .  ilu-  ürbiía     . 
«I  cUl'Ntio  hVrt>i|iÍ.irla  :  "       '  " 

<)oe  i  pnlúó*  viiiv  t^  fueinia     ""   ' 

q-lf  o»  ttlfíí-cí,  y  [y,r  f,j|l,ro« 
i'»li«r**«<)''  "■"  la  é'iHrru  ,  '  ' 

■ali ,  tlonile  [lor  U  plúiuf 
lrot]i)é  ia  Mpida  1  la  m.a»Í'¿  ♦ 
t>«>-qur  í¿uáUjrn  Mt  lilij»         '  ''  ' 
•I  mf  rifo  dÍ!  soi  w^coa ; 
que  yo  ot  wí  la  v.fet«iíeto ,: .  ,'■  ' 

pu»«  yo  fuíqHieu  «n   Xii  braMI    ' 
«icd  i  Cqiajtdra  ,  romt'ienrfa 
por  «iciiáiJroitri  coulraHoi, 
ér  qne  ttl'i   tuliO^  r%  1citi|[a, 
yacía  ■«iri>|t<i«  Í.Liaarilo, 
]Mr(|a«  «I  to  hfv  (amblen 
ir  ni(j  allcntoi  ^arroii' 
maa  en  eita  acciott«  irtlof , 
•V  vrri  cuan  ilrii]ich;ida 
tiac(,  (fiivi  Irniriiiia' rtfnrrtj» 
p«ra  u«  «nprño  laütaíló, 
•>«  |iudc  rnmentlar  nii  nlrrlla, 
ll<-*«nda  rl  Cid»  ,-,.  I,  a,.„o. 
<}w  ya  gané  la  colina  . 
VoldVnJfl  vupitrns  loliladea  ,' 


con  ¿i  taDgre  wi¿eslra«  pl*oÍaff 
iDe  ei»carga»leíi  í  Liiarao, 
qoc  olvidó  taejl^o  precepto  , 
á  so  oWifitríoii  iiiirato ; 


»4    I"» 


J  i  costa  dt  yu  °«™"    .,   ,  .    ;     : . 

q«  con  la  p'W  »  «^í,.,  ¿  ..p 
posesión  del;  mayoraí^o^^     ^     ^  ^, 

me  privódevfMÍro  ambara  i^,  , 

iino  qa¿  íorqae>  .^«'*  '   . 

•ol^iUbala  mánof^^^^   .  ^  .,, 

y  pudíSífáti/YOMÍros  premios     .^  . 

coronarme  de  io  ??»»««>.•   .     .  .^ 
yara  qne  no  íileie  oidOf 

«rSejdjíIe^fíáVs^^^^^^ 

tan  mísero  y  abalido,  ^  ^.  ^ 

qae  atin  d¿l  áijmento  faltQ  ^         , 

roe  sustentó. mucbos  4»"         .      ., 

en  tan'prolijoa  tfibaips  1^     ^,  ,    ^ 

la  limosna  que  buscaba  .  ^ 

á  mí  poWza'un  criadot 

.Viéndome  destiííído    ^  .. 

de  todo  favor  bumano', 

con  tantos  merecimientosV  '  , 

lleno  de  despícelos  tantos  ^  . 

de  vos  janiás  atendido  » 

de  Poropeyo  despreciado  ,      . 

sin  favor  de  Laura  bella,  , 

y  ofendido  de  Lisardo  f        !     * 

IDO  finRÍloco  ,  por  dar 

^  los  hoÍDQSírwdwti^Í^^^% 


t  la  i'nerdtífaj  afrfnUé 
y  venganza  á  mis  agravios  ^. 
pnes  si<*|ido  asi  que  por  doctii^ 
por'' valiente  ,  por  bítarro^ 
por  di5crcto,  noble  y  ñno  , 
y  en  fin  ,  d«  ini^ritos  tantos^ 
tii  de  vos  merecí  premio  | 
ni  de  mi  dama  agasajo «    ^ 
.  xii  lealtadffs  de  mi  amigo^         -; 
ni  de  la  piedad  amparo:  •. 

al  panto  qae  por  aer  locQ  < 

fui  risa  de  cortesanos  »  ',1 

deleite  dé  poderosos  I  , 

desprecio  de  mis  contrarios s 
por  loco ,  con  vaestra  Alteaa* 
entrada  tqve  en  Palacio: 
por  loco  os  bable  f  y  no  padi[ 
por  noble,  valiente  y  táÜfos^   1^ 
por  loco  Pompeyo  á  Liara  ^. 
me  llevó»  y  los  airaiajóa'    ' 
qae  no  merecí  por  fino  , 
me  bi^o  por  sólo  su  agrado; 
jior  loco  para  con  vos 
me  dio  su  favor  Lisardo  ^ 
V  fué  á  ioai  locara  amigo 
'quién  fu^  á  mi  iraaon  ingraü; 
por  loco  para  áil  fueron  .. 

liberales  vuestras  manos , 
porque  el  |oco  no  agradecjjk 
y  no    permite  arSngrato  , 

el  Cielo  bácér  benéficas  t 
sino  coando  son  en  vano. 
Por  loco  ,  en  fin  ,  gran  seflío^j  ' 
me  vi  lleno  dé  regalos, 
oe  favores  •  ac  riqueza  s .         ^  ^ 


m 


l^y    1  ii 


y  ^.f!  Incfmíenlo  qar  trii{(Hl 
h^  lé  «lt>t>{  á  Ki  locura  . 
phírqqceslodiante  y  soluaciO^ 
(omló  steiripre  n>i  vpáttdo 
»t|9  ííkérítos  4  fifdH7«ot } 
y  |ibrs  ft  rl  túuií()o  tal « 
^N  y  loa  (|iie  i>et|i*ii  su  (iplausOf 

-'*  que  dan  fl  favor  4  *>u  ^co 

fue  niegan  4  uu  hotMbae  honrado  i 
lio  f)uiero  mas  prMV'io  Jfl 
lÁdrlIoa,  que  el  l]f^rn|^au(l« 
T  babi^nVlolo  conocido  9 
que  h>  conpscau  tan  claro^ 
<|ue  no  lo  pueíjlau  i|e|>ar^   , 
f|ue  esto  quiero  (lor  ñpUmpm 
<)•>  pis  bour9<I^A  Surtas, 

Íor  pfffiíio  lie  mis  traba{oaf 
or  pa|i*  de  fuiii  servícioii; 
y  si  p<tr  haW^W  ^^f^? 
«COI»  9lf(t»ii'iitrrvii|ki^iilo 

.  »it  Va- ofeiidiílo  ««ie^tré' AI(#Mt 
á  .suA  i^^fS  est«)y  |>ós^ra4n; 
pnii^a'eii  filo.*  mí  c^^lirta  t 
qit|,yii^Íco  iMi^mM  itf»  i|{^tt«r&lt 

"Corrida  f  a^Aor  ¿  v&cocho 
i»ii  suceso  tan  e&iraí)pn, 
Irfi'nido  eu  vos  tafjta  partt 
)<»  ju^tá  queja  f)f  Carlos  | 
y  M  ru  if^i  rM«*{;u  hoy  |iod*r 
pafa  rtiover  vuestra  ntanon 
^      qf  jkfinMrn  qur  df^iujouta 
.# iii^rDi  |tii»a  Y  «*t  .i!*r^vi«k 

•  ^ 


Laura. 
«yo,  «eaor,  qutt  este  cbi  .    ' 
»o  8i>  entienda  i|ue  me  cuI,m  , 
cuando  qm^riendo  yo  á  Cjajjo, 
por  no  admitiric  mi  padre 
^fi  *u  obe<|ic-iicia  me  arrastro» 

DuífUM,  ^ 

W^ítc  yi^rr^  tolo  ba  sido 

toda  la  causa  Lissrdo, 

y  puMtiJ  ti>ne  la  culpa  , 

»0  iede  Laura  la  mano; 

ypoci  por  mi  iHienta  coW 

Ja»  conveniencias  de  CoHos^ 

yo  Je  Laré  tantas  que  queda 

el  yerro  de$einpej|ado¿ 
J'^ipoao  de  Lau/a  sea^ 

Casamíra» 
r^tf   porque   veáis  que  os   mM 
con  mas  agradecimiento,      ^^ 
<í^a,  «eñor,M  mi  mano. 

Con  fJ  alo^a  la  recibo: 
aá«eJa  tiS,  Laura,  4  Carloi. 

Jo  eoQ  tl^  ^iip,  y  1^  ^¡J^^ 

Fucs  llegue  Lauru  4  mis  fcrtwiu     ' 

Genwifím, 
U  boda  será  allá  dentro; 
y  aquí ,  discreto  Senado»  *  '  '^  '  ■ 

••dAfifiá|ano^«diai  *     »' 

perdonad  dtfeciot  taoUlt  '     "*• 

'  ■■■      .  --I-  ■  ■ 


.V  '. 


El  Licenciado  P^idrierai 

El  lílato  áe  esta  Comedia  rccáerdá  désele  Iciego  la' 
ifaiDoif a  novela  de  noestro  Inmortal  Cervantes:  vea» 
snos  como  ercorlesáüo  ingenio  de  naéstró  Don  Agaa* 
tin  Moreto  ha  sabjdo  acdmodar  so  argi^mento  al  de 
Una  pieza  dramática: ' 

Don  Carlos  ,  natural  de  Urbiño,  y  estudiante  en 
la  universidad  de  Bolonia  ,  se  presenta  en  su  patria 
acompañado.de  so  criado  Gerundio,  también  estu- 
diante ;  y  después  que  este  lelsahiere  agudamente  acer- 
ca de  su  mala  fortuna  en  cuanto  á  pretenaionea^ 
juego  y  amoi^V  '^  rrfiefe  lo  ilustre  de  su  nacimiento^ 
aunque  desprovisto  de  Viqoezas^  sus  estudios ,  y  la 
pasión  que  desde  miiy  )óven  había  cobrado  4  Laura, 
bija  de  Pompeyo,  principal  individuo  dcj  Senado;  y 
que  el  únwk  '^obstáculo  que  el  padre  de  su  dama  opo- 
nía á  sus  honestos  deseos  » consistía  én  la  falta  de  ri- 
queza ,  habiéndole  é\  mismo  animado  4  que  con  sos 
luces  y  aplicación  procurase  vencer  esta  injusticia  de 
so  suerte:  que  pasó  á  la'uuWersidad'espi'esada,  donde 
en  pocos  anos  consiguió  un  renombre  distinguido  de  ai* 
bio:  que  habiendo  quedado  Urbino,  so,  patria,  sin 
sucesor  9  por  fallecimiento  del  Duqoe^aoiiOt  y  dudoso 
el  derecho  por  aquella  causa  entre  tresün^rinos  suyos^ 
QDO  el  Ddqué  ,  otro  erMárqués  t'edei  ico  de  la  Roberef 
y  la  tercera  Casa ndra,  prima  hermana  de  entrambos: 
fomentó  é.\  la  causa 'dei'püque  ante  ef  Tribunal  Pon- 
tificio, ¿  donde' ha'bia  Ido  á  parar  en  definitiva  ;  de 
modo  que  declararpW' sucesor  al  Oüque  de  Urbino^ 
por  quien  habiáMeí^a'ntado  él  Senado  stí  estandarte» 
ofreciendo  é\  la  mano  á  Casandra.  Esta  conciliación 
de  intereses   no    había    podido    tener   lugar,   porqae 

GiJindra  le  ^borc^cia  t  ^  CQU^4adQse  coa  d  Mar^oés 


•  F«deHc6 1 10  feemlia  Ü  Uf  murallas  edil  ün  poderoso 
'^jt^rcito*  De  estas  circunstancias  infiere  Carlos  Va. 
'|»r<Szima  madansa  de  so  adverso  destino  |  coronindo^ 
*ie  por  él  el  Dnqne  de  Urbino,  y   siendo  qcien  d^bia 

entregarle  4es  lUves  Pompcyo,  padre  át  Laura.  Con 
^ efecto f  él  Duque  -triunfa^   Pompeyo   íe   presenta    las 

llaves  de  la  ciudad  «  y  es-  rrcíbido  Carlos  afablemenVe 
"por  >I  vencedor.  Atacan  áUrbino  Casandra  y  el  Mar* 
'qnés Federico,  y  tomando  Carlos  las  armas  en  Íavóv 
*del  Duque,   consigue  hacer  prisionera  á  Casandra  ^   y 

•  pocos  momentos  después  al  Marqués  Federico  ^  po- 
niendo á  entrambos  á  disposición  del  Doqoé:   Casan- 

^dra  á  la  vista  de  este,  como  Vencida ,  siente  desvane- 

•  «érsela  la  aversión  que  por  él  había  concebido ,  y  con<« 
cluye  el  primer  acto  de  ¡a  pieaa  cou  un  diálogo  «"titre 
loa   dos ,   eñ  el  que  se  echan  de  ver  los  progresos >  del 

•  amor  enmedio  del  despecho  producido  por  la  am- 
bición. .   -  '.    ' 

Restablecido  ya  Don  *  Carlos  de  las  heridas  que 
liaBia  recibido  en  la  batalla,  de  donde  tan  victoriosa- 
mente habia  sblido  ,'se  presenta  pobre  y  andrajoso  en 
«compañía    de-  su   criado   Gerundio,   'quejándose  del 

•  olvido  del    Duque,  y  sospcthándose  de  la  falsa  amis- 
'  iad  de  Lisardo  >   el  cual    tiene  tratado  so  casamiento 

'  eon  Laura ,  se  di#ije  pues  i  Palacio  con' ítjitento  de* 
'  desengañar  ai  Duque  ¡-encuéntrase  con  Lisardo  t  dale 
apuejas  de  su.  .«roceder  en  cuanto  al  abandono  en?  qoe 
Mr'ba  dejado  durante  su  enfermedad,  y  le  reapoode 
«  aquel  con  rl  mayor  desprecio,  porque  le  mira  cotüo 
'  «te  riba  I  peligroso  que  puede  estorbar  el  proyecto^de 
.  av  .clilace- con:  Laura-  Habla  con  esta  ^  qoe  aanqnet^- 
.  oberda  su  antigua  pasión ,  se  contenta  con  com^deeeh'- 
'  le,  alegando  la  obediencia  á  so  padre,  y  sufre A^-amboa^ 
*  «mo.y  crudo,  basta  les  sarcasmos  bnmiilinWs  do4i| 
f  misa»  Celia  9  criada  de  Laora«  Lie^%  \%  Tni^x^fiáHAs^Mx 


ift  Caries  b«tt««irltcb«r  «¡né  le  a|nbitf««  I  m  cM« 
erario.  Lisardó  loa  méritos  de  habfr  Krcha  |Mrísip»rMi 
A  Caaaiidra  ;  |r-d«»pW(>s  de  haber  implorado  infrnfilii^* 
jramenle  U  rectilüd  •de  esta  |  y  la  delícadran  y  honor  do 
Pompeyo»  d*f<p^l>a4U>  y  antfoao  it  maoiCrtiar  á  UmIo 
el  iptiudo  la  iiljuatida  qae  ae  le  hace  «  deirriiiina  fiíf-* 
Kirf<*  deven Uf  para  poder  phbticar  veidadé»  i'm  oht* 
iáciilo.al^Mno  I  á  ctiyo/ designio  dá  principíOt  dan4o 
á  eiit<>pdttr  ^99  fo  locura  consiste  eii- creer  que  ea  uno 
«avija  de  vidrio «  y  haciendo  creer  4  sn.niiaaio  criada 
que  verdaderamente  e«tá  afectado  da  lan  rara  manlt^ 
fon  cuya  i»M:fna  termina  el  ae^nndo  acto. 

Sa  ra^ocija  Cf«ruiidio  al  reflri(ÍAnar  lo  locralifo 
qne  W  «a  la  locura  de  an  aenor  «  puna  sus  fjracias  Wa^ 
ten  qna  1«  Hainen  de  todas  partea  ,.  prect'diendo  sirm<f 
i|ir*  i  todos  los  cofivites  alf^nn  re^^alo.  Con  ef<*cto  r«-« 
cihf  i^c^dos  dal  Duque  »  y  otroa  varios  persooaeea 
qqe  dt^^^Q  ver  i  so  amo  en    aquella    mi»n»il  .noclia, 

•  Carlos  prositinielido  so  tnma  t  y  acompasado  d*' aa 
.  air vienta  an  dirija  i  palacio.  Laura  camonica  k  dlk% 
-  aus  pesadomhrr a  acerca  del  estado  d^  deniencia  ««  que 

aopone  á  sn  amante «  y  lo  poco  dispueata  que  #a  rp^ 
.  coentra  á  caAarsa  con  litsardo  •  á  no  ser  poi(  o||f-9% 
drcrr  á  aq  padre.  Ctsandra  manífíeflta  el  deseo  da  qoa 
llegue  cuanto  anlM  el  Licendado  Vidriera  «  al  o««a\ 
llí^á  Kritando-  que  se  aparten   todoa  para  qoa.iia  :|t 

•  rompan  »  y  pidiendo  6  O**roodio  le  saqoa  cuanto  tai* 

•  tes   de^^MnAíon    tan    peligraba     Preguntado    porotal 

•  Ooqur  de  q*«ie|i  temia  que  asi  la  qo^rasa  ,  le  eoiUas^ 
la  que  de  él    mismo  (  y  con   una   ingeniosa  ^^.iróoíica 

^  ol*(toria  vé  daudo  sus  quejas  suceatvamenta  4  I«aora^ 
.«l^isardpf  y  cuanios  le  habían  despreciado  por  pobret 
jiefo  ai  vrr  q«te  va  á  efectoarse  el  eoiace  de  jq  qua- 
.  irkla /Laura,  con  Lísardo  «  y  que  el  Kt^mpo  orgc  para 
.A.Iofrod«ra  iatcttto  t  b^ce  á  Gerundio  volitar  «oft 


<9» 
"'A  I  e^ia  con  «1  oV^tió  <!»  ittavUrs^  y  volver  fnmedifl'- 

'  lamente  al  sarao  oupcUI  ,  d«*ci4licio  á  impedir  et  ca- 
'  aani{ento  qii(>  se  trata  de  sdlfoieizar.  EAtretanto  qoe 
'Éé   acerca  el  iuslatite  de'  su  desposorio.   I^aufa   bt'clia 
eit  cara  |   su    padre^  s'ii   toa!  modo   de  portarse  con 
Carlof  ,  y  aunque  Poúr»peyo  sa  aieiite  conmovido  ,  ab- 
lega él  el  deplorable  astado  de  Carlói  y  que  ya  cío  ea 
posll)!*  volver  atrás  eu  lo  tratado.  Las  damas  y  K^la- 
nea   van  entrando  en  el  sarao  «  y  entre  ellos  s«»  pre» 
aentan  Carlos  y  Qerundio  enmascarados  ,  d«'Sr.fil»r¡(fii-> 
dose  ínmedí  a  lamente  con  admirapíoQ  de  todos.  Enton- 
ces  refiere  e.l  6ii(;ido  loco  »%$  noblfaa  sus  progresos  fu 
las  letras  ,  sus  hásanas  eu  las  atmas  y  cuanto  ronri- 
prenden     respecto    i    su    persona    lof  actos    primero 
7  ac|(qndo    ;   poncJera  las    ven  tajas  qne  adquirió  por 
loco  «  comparándolas  con   los    d<fspreeios  qité  ae  me* 
rivió  |Nir  cu'tJo  ;  concluyendo   que    pues   el  inuuda 
rfa  tan  íncosfcuenle  ,  no  querrá  otro  premio  i|Uf  sit 
propio    dexrnfkftiio.     Casandra    intercede    por    Carlos; 

^Laor«  confirma  su  primera  iiici¡nacioflp-;'PutBrpeyo 
ae  deja  eoq^vancer  «  y  «actiac.aniio  á-ijn|rdo  toda  la 
cqlpa  9  le  d-.%posee  de  la  mano  dtt  su  bija  I^aiira  quo 
ie  cnlaaa  r«in  (r^rios. 

Aonque  draih!  fuego' tipa reoe  eb  esta  pí^ta  ana  apá- 
rcate desprftporcíoH  «  pu«slo  que  la«  ^erdaderaa  a4cio-* 
Acs  de  C^rlo^)^  eOmo  loeo  Imjo  la  denominación  de*Li-> 

-  Cenciado  Vidriera  ,  no  se  reaÜaan  síim  «q  el  tercer 
SC]o,    parecii\n({o    que    soto  el    contesto    áw  esta  tiene 

' corres pond«*)ii¿ta  con  el  título  de  la  p/<*za  «  deben  lener- 
$f  presentes  dos  cosaa  :  primara  que   para  dar  Interina 

'irttr<JIÍ|;oiiista  ^«'biá  desde  luego  esponerse  al  espec- 
tador el  conjunto  de  su*  bellas  ct^tidades  como  fiobfe, 
literato  y  militar»  y  segundo  qu«*  esto  no  se  hubiera 
consegaidu  prest*nl¿ndole  desde  luet;o  como  demente» 
ni  %%it  tio  íac^l  soatéttcr  ttiii|  «cdou  tii'»0]LÍ^v^%  ^  \^9^ 


guiar  dflracidn  con  solas  las  gratias  ¿e  an.  locov  *^ 
Gompaiíadas  cuando  mas  con  los  pbistes  de  un  criadj»; 
lo  que  es  mas  acedero  en  el  libre  campo  de  an9  .nq- 
Vela  f  como  lo  ejecutó  Cervantes  en  la  de  este  litülf>. 
No    parece  que  Moreto  se    propusiese    un.  o]b)elj» 
Biora4  directo  en  la  composición  de  esta  pípza  »  p^o 
secundariamente  resulta  el    <)e  los  errados  juicios  ie 
la  sociedad   humana.,    y  en   particular  de  los  de  las 
cortés  ,  en  las  que  el  mérito  modesto  es  por  lo  regu- 
lar desatendido  «   al  paso  que  se   precia   y   premio  el 
charlatanismo  y   atrevimiento  :  es  decir   en   donde  se 
olvida  á  los  juiciosas  y  campan  los  verdaderos  insen- 
satos ;  blanco  á  donde  sin  dlida  apuntó  la  docta,  plu- 
ma del  autor  de  la   novela  del  Licenciado  Vidriera- 

Por  lo  demás  el  espectador  y  el  lector  no  poeden 
menos  de  complacerse  en  el  gracejo  de  Moreto  ,  y  las 
'  -gracias  cómicas  que  derrama  por  boca  del  Criado  da 
don  Carlos.  Es  muy  ehistosa  la  reconvención  con  qne 
retrata  la  adversa  suerte  de  su  amo  en  la  relaciott 
del  primer  acto  que  empieza  : 

*  ¿  Qué  logro  I  ni  que  logrero  f  . 

y  concluye  i  ^j-^j^ 

Pues  vuélvete  y  deja  amores «  '^t^:7.:'2 
que  mas  quiero  yo  como  ánte^  ,  <■  ) 

ser  Gerundio  entre  estudiantes  f  " 

que  supino  entre  seuore&.  ^ 

Se  encuentra  cierto  donoso  ártingLo  qae  si  oievi 
se  mira  nod(*sdice  de  la  naturalidad  del  dialogó  ^  es  lo 
que  cada  amante  y  el  tercero  enumeran  babtr.  hecbo^ 
.en  fnutuo  servicio  del  otro.  ... 

Carlos  t  „.. 

.  Por  vos  mi  patria  dejé» 


m' 


v.;i. 


por  vos  amigos  perd^  f       ' . 
por  vos  mérilos.  busqué  9 
^|Mf?>Y85,  señora  ,  estudié  « 
y  por  vos.  k>s  adquiri.. 
Por  vos  roe  aries{»ué  á  yn  olvido  ^ 
por  voftdUá.iuiaaior.eno)oSf 
por  vos  de  vos  me  (lespido* 
pfV'VOtf.desveU  «1  senlido . 
y  negué  el  sueño  á  los  ojos.  &•« 

•  i-.  ..••-     Gerundio, 
Y  por  vos  la  mi  teíiora 
rul|iili»^f|«los  de  una 'g«arda  9 
y  ratones  á  deshora  , 
y  aquí  vtnimoa  ahora..  ..:  . 
por  vos ,  Francesa  gallarda. 
Po/*^vos;á.  loba  y  rnaatec^ 
condenamos  nnestras-oasas  | 

y  á  una  hambre  infusa  el  deseo  ^ 

y^oe^naoos  pan  y  pesas 

mas  df -tres  años  arreo.  .  * 

Por  Vos  A^ai  viles  moznelas.  ^ft^ 
Laura. 

Por  ti  tu  ausencia  lloré  f 

por  ti  tu  vista  perdí « 

por  ti  sin  alma  qnedé  ; 

por  tí  contigo  se  fué  * 

porque  c(uedase  sin  mi. 


.  •.-»(*«>..•.•* 


»  «■».♦:%?.  >•■ 


•  ,1  •  ■ .-.-  — 


i.-.w»*» 


•ji»*nf 


•  •  •• 


"^^r- 


Los  parlamentos,  de  Celia  y  Gerundio  abandan  en 
invectivas  tan  picantes  como  oportunas  ;  y  no  deja 
de  haber  en  toda  la  piez^  rasgos  satíricos  encobicrtoa 
con  el  velo  del  chiste ,  como  el  siguiente  del  gracioso 
y  on  criado ,  respecto  á  las  coacesiooes  (|ue  otorga^ 
jas  riquesas. 


4s.ft. 


Criado» 

iíerundh. 

¿6rroli(ÍSo  l-»Ki«iá  lli<2^    '  •    )   ' 

)ra  ettIlorA  de  ^diraf  «d  é»«v 

Criada 
¿  Piles  en  i^ité  ba  esUdo  (il  «vIhiüI^í 

Úemttdfo, 
i  Gerundio  á  un  rico  lUoiiU  P 

Crimdrh  ■''•-';   " 

Cféf''itmfio. 

Criado 
Pules  yo  oé  daré  UA  do<tl  |  ^  Asi^ 
tres  >  y  <iUsll*o. 

Gerundio. 
^  ¥  trernta  y  iMi€Vtf»f-. 

que  ftl  rico  f^dc^n  se  If  drlle| 


I 

.1 

I 


i 


